Apuntes de la 1/* Exposición Nacional de la Producción (2ós etapa) 


ALGUNOS MOTIVOS QUE 
COMPONEN EL STAND 


Almanaque del 
a BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


Publicación que edita anualmente el 
BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
desde 1914 y con la que pretende su- 
ministrar un bagaje de conocimien- 
tos útiles al común de la gente y, de 
modo especial, a quienes desarrollan la 
riqueza agropecuaria de la República 


La publicación de las colaboraciones que incluye este 


Almanaque, no implica, necesariamente, que el Banco 


comparta los puntos de vista en ella sustentados. 


- EDICION 
160.000 Ejemplares 


Distribución gratuita 


MONTEVIDEO - URUGUAY 


AÑO XLIV - 1957 


¿Ud. sabe... 


ES 


..que comenzando 
alrededor de 
ph los 30 años 
_de edad, bastarán 
unos pocos centésimos 
por día, para 
asegurarle un capital 


después de los 50? 


CONSULTENOS 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


y 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


loy NO 3935, de 27 de diciembre de 1911 


| 6 


Capital totalmente integrado: $ 10.000.000 
Reservas al 31-X11-1955 $ 118.992.500 


Crom 


CASA CENTRAL 


Avda. Agraciada y Mercedes 


Montevideo - URUGUAY 


SUCURSALES 


Artigas, Canelones, Colonia, Durazno, Florida, Fray Bentos, 
Maldonado, Melo, Mercedes, Minas, Paysandú, Rivera, Rocha, 
Salto, Tacuarembó, Treinta y Tres y Trinidad. 


114 AGENCIAS GENERALES - 159 AGENCIAS DE SEGUROS RURALES 


$ 218.812.000 
ES El os LOS CAPITALES 
ASEGURADOS POR EL 
Banco de Seguros del Estado 


HASTA EL 31 DE DICIEMBRE DE 1955 


La Previsión por el Seguro 
es una expresión real de patriotismo, 
y a la vez, un deber moral para con 
la sociedad y la familia. 
* 


el BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


Augura a sus clientes y colaboradores, 
un nuevo año pleno de felicidad. 


FS 


APRENDA A DEFENDER SU LIBERTAD 
Inscríbase en los cursos para 


OFICIALES DE RESERVA 


Centro General de Instrucción para Oficiales de Reserva 


Enero as 


1 MARTES Sta Basilio, Fulgencio, Jusino, AÑO NUEVO. (FERIADO). 


ios, loro, Máximo, 
tos. Antero, Florendo, Pedro, Daniel, Genoveva. 

ox, Tro, Eugenio, Angelo, Bonito. 

Sor Telforo, Simeón, Emiliano y Apelinaria, Rogalia, Franco. 

Sica Mañono, Pedro, — DIA DE REYES — (DIA DE LOS NIÑOS). (FERIADO). 


tor. Criapin, Luciano, Jullón, Félix, Teodoro. 
tex. Severino, Tesi, Eladio, Máximo, Moximiiono. 

Stos. Marcelino, Jelión, Fortunato. 

Sox. Agatón, Guillermo, Gonzalo, Niconcr, Pedro, Morcelino, 
Ses. Higinlo, Alejandra, Sivio, Teodosio, Honorato, Anastosa. 
Sox. Jvan, Arradio, Medent, Alfredo y Benito. 

Shea Leoncio, Gumenindo, Verónica. 


¿Stos. Hilario, Efrano, fálir, Dacio. 
tos. Pablo, Mawo, Secundino, Morado. 

Sica. Marcelo, Honorato. Fulgencio, Berardo. 

stos. Artonio, Lasnila, Rosalina, Mariano. 

Sres. Piso, Libreto. 

Sion. Mario, Moria, Cosuto. Plo, Oermona, Sulpido. 
tos. Fabián, Sebowidn, Mauro, 


tos. Inda, Epifanio, Extogio, Frucoso. 
tos. Vicente Anautalo, Gaudencdo, Domingo. 
tos. Raimundo, Clemente, lidefonso, Severino. 
tor. Timoteo, Feliono, Eugenlo, Urbano. 
tor. Máximo, Dosoño, Sobino. 

Sox. Policarpo, Paula, Matilde, 

Sor. Juen, Jullén, Mauro, Vicente, Dado. 


Sion. Pedro, Valero, Julian, Labaides, Margarito, Juan, Inda 
Sion. Froncico de Soles, Comtoncio, Valeria, Sulpicio. 

Sion. Martina, Hipálita, Feiiono, Alejandro, Jocinto, Sobiao, Matas. 
tos. Jean Box, Ciro, Saturnino, Marcela, Lula, Albertina, Circo. 


EGURO CONTRA INCENDIO 
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Y Viernes. 
2 Sóbado 
3 DOMINGO 


4 Lones 

5 Martes 
6 Miércoles 
7 Jueves 

8 Viernes 
9 Sébado 
10 DOMINGO 


11 Lunes 
12 Martes 

13 Miércoles 
14 Jueves 

15 Viernes 

16 Sábado 
17 DOMINGO 


18 Lunes 
19 Martes 

20 Miércolos 
21 Jueves 

22 Viernes 

23 Sábado 
24 DOMINGO 


25 Lunes 
26 Martes 
27 Mibrcolos 
20 Jueves 


Febrero 220 


Sie Ignacio, Severa, Pobla, rigida. 
Sis, Candelaria, arenas, Fortoato, elcoro, Cándido, Correo 
tor. Bl Calfine, Lourenin, Ceferina, Margarita de Inglaterra, Orca. 


Sica. Andría Corinl, Estiqulo, Fleza, Dencto, Citan, Joono fe Valeo, 
Sion. Agueda, hidro, Alla. 

Sox To, Doroteo, Silvano, Armando, Saturnino, Teófilo. 

tos. Romvoldo, Mod, Teodoro, Ricardo. 

Sioe. Juan de Mota, Pablo, Lucio, Cirico, Dieniio, Emiliano, 

¡Stoa Cira de Alejandria, Apolonia, Alejandro, Nicéforo, Prino y Donato. 
Stos. Exoléwica, Irino, Jacinto y Armorco. 


Nuestra Señora de Lourdes. Stor. Lurlo, Desiderio, Sotumino, FAX, Láraro. 
Sios. Modesto y Julián. Danión, Evllia, Antonio, Oavdendio. 

Stos. Cotolina de Ric, Maura, Gregorio, Luciano. 

Sion. Valentín, Vial, Falicola y Zenón, Conrado. 

Siox. Faustino y Jovita, Sigfredo, Cloudlo de la Colombiira, Soturnino, Lucio. 
Sica. Onésimo, Ellos, lala, Samuel y Daniel, ovino, Juliana, Jullón. 

Stox. Secundino, Rómulo, Dorato, Teódoo. 


Stox Mario Bernarda Soubircor, Simeón, Máximo y Claudio, Eladio, Flgviono. 
tor. Gabino, Jullán, Marcela, Conrado, Alvaro, Publio. 

Stox. Silvano, Nilo, Nemeno, León. Eleuterio. 

Sion, Severino, Moximiniono, 

Stor. Poscosio, Margarita de Corsa. 

Stor. Pedro Damidn, Florencia, Plicarpa, Lásoro, Romana y Marta, 

Sion. Matias, Modesto, Edilberto, Luci, Julión, Victorica. 


Siex. Viterino, Vietor, Justo, Irena, Cesario. 
Sion. Náémor, Claudiano, Fowiniane, Andrés, Fortonoto.. 

Stos. Gabriel de la Delersas, Alejandro, Leandro, Baldamers. 

Stos. Macario, Rufino, Justo y Teófilo, Osvaldo, Severo. — GRITO DE ASENCIO. 


RECICIDESNATIESS? IDAECL TAR ARABIA JO 


gr 


Marzo a1 ou 


Stoz León, Donato, Nicáfaro, Antonia, Albino. 
ios. Jovino y Boullao, Pablo, Simplico, Secundino. 
ok. Emesto y Celedonio, Félc, Lucio, CARNAVAL. (FERIADO). 


Sion. Caaimiro, Luco, Boullo, Evgeno, Efrán, Násor, Arcadio, CARNAVAL. (FE: 
RADO), 


Sox Evseblo, Teófilo, Rogelio, Juan José de la Cruz, CARNAVAL (FERIADO). 
Sto Perpetuo y Felicidad, Calero, Marciano, Victorino. 

Sos. Tomás de Aquino, Jvan de Brito, Teslla y Pablo. 

tos Juan de Dics, Filemón, Apolonio, Jolión. 

tor. Franciua Ramona, Gregoria, Catalina, 

Stor. Cayo, Alejandro y Macario, Cipriano, Dioniso. 


tos. Estimio, Herocho y Benito, 

tos. Gregorio Magno, Maximino, Bernardo, Teófanes, Dionllo el Cartvjo. 
Sion. Macedonio, Patricia y Modest, Teodora, Morcor, Rodríguez y Solomón. 
Sion. León, Pedro, Matilda, Focentia. 

ton Clamento, María, Raimundo, Zocoríos, Teresa Margarita de Redos. 
Sos. Ciriaco, Julián Agopito, Meriberto, Largo, Luis de Marillc. 

tor. Potro, Josh, Alejendro y Teodoro, Gertrudla, Pablo. 


los. Cirio de Jerwolán, Alejandro, Narcno, Eduardo, Jean de Beblomut. 
Sto. Apolonio, Leoncio, Jou 

tor. Palo, Cil, Esfemio, 

ios. Benbo, Filemón, Serapio. — OTOÑO, 

tos. Pablo, Satumino, Baslio, Octavana, Bienvenido, Catalina de Génova. 
Six. Vicoriano, Pdl, Teodora, Jo Oriol, Bento. 

tos. Gabriel Arcóngel, Marcos y Timoteo, Agapito, Seguado, Simón, Rlmulo. 


tos. Quirino, Irenwo, Dimas, Desiderio, Ricardo. 

Sia. Pedro, Mordano, Carro, Máximo, Braulio. 

Sos. Juan Domatcaro, Fateo, Lázaro, Ruperto, 

Sox. Juon, Prixo, Alejandro, Doroteo, Sixto ll, Juan Eremita. 
tos. Jonéx, Pastor, Vieriaro, Eustaquio, Cirilo. 

tor Quirino, Powor, Juan Climoco. 

ton Taédulo, FOIX, Benjamín, Balbina, Amadeo. 


ESG. UNRLOUS DE* VIDA tr 
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m0. Mes 


1 Lunes 
2 Martes 
3 Miércoles 
4 Jueves 
5 Viernes 
6 Sábado 
7/DOMINGO 


8 Lunes 
9 Martes 

10 Miércoles 
1 Jueves 

12 Viernes 

13 Sábado 
14 DOMINGO 


15 LUNES 

16 MARTES 

17 MIERCOLES 
JUEVES 

19 VIERNES 


20 SABADO. 
21 DOMINGO 


22 Lunes 
23 Martes 
24 Miércoles 
25 Jueves 
26 Viernes 
27 Sébado 
28 DOMINGO 


29 Lunes 
30 Martes 


Abril 20 


Ston. Teodoro, Venancio. Victer y Esteban, Hego, Macario. 
Sox. Froncico de Paula, Teodosio, Urbano. 

tos. Porcracio, Ricardo, Benigno, Irene. 

tor. ludoro, Teódolo, Platón. 

tos. Vicento Ferrer, Zenón, Girolda, Lucia. 

Sior Suso, Timoteo, Diógenes, Marcelino, Celesino, Predencio, 
tor. Epilano, Donate, Rulino, Sotrnino. 


tos. Jenaro, Máximo, Dionisio, Amancio. 

Sioe. Demetrio, Hilario, Marcelo 

Sion, Exaquial, Migeal de los Santos, Apolonio, Pompeya. 

Ses. león, Felipa. 

Stos. Zenón, Sabos, Victor, Julio, Contorno, Doimión. 

tos. Hermenegildo, Juwino, Uno, Máximo, 

Sox. Tiburcio, Julio, Valero, Máximo, Lamberto. SEMANA SANTA, (SEMANA DE 
TURISMO. (FERIADO). 


tor. Anastasio. Victorino, Flavio, Teodoro. ('ERIADO). 

tor. Cello, Urbano, Ceciliano, Primitivo, Lamberto, Frecueso, (FERIADO). 

ios. Aniceto, Fortunato, Hermágenes, Roberto. (FERIADO. 

Sou. Apolonio, Eleverio, Parfeto, Galdino, 'ERIADO). 

Sox Sécrates, Jorge. — DESEMBARCO DE LOS TREINTA Y TRES EN LA ACRA- 
CIADA EN 1825. — (FERIADO). 

ton. Sulpiio, Victor, Casárao, Severino. Gvlvóloro, Inda. (FERIADO), 

ica. Amelno, Simecn, Silo, Anastasio, (FERIADO). 


Stos. Sotero y Coyo, Lucio, Leínides, Ruino» 
ios. Jorge, Fortunato, Félix, Adalberto, Gerardo. 

tos. Fidel, Sobas, Euwbio, Neón. 

stos, Marcos, Hermégenes, Colino, Iván. 

Sica. Cleto y Marcelino, Ricardo. 

ios, Pedro Cano, Eunbon, Ancla, Tedflo. 

Stox. Pablo de la Cruz, Patricio, Menandre. Valeria, Tesdora. 


tor. Pedro de Verona y Secundino, Roberlo, Josh Benito Cotolengo. 
tos Cotolino de Sena, Mariano, Joime, Amador, 


RESPONSABILIDAD CRU IE 


rr 


Mayo 


Sto. Felipe, Soniogo, Jeremías. — DIA DE LOS TRABAJADORES. (FERIADO). 
ox. Aroa, Germán, Zoe. 

Sto Alejandro, Tobduo, Juvenal, Antonino, Timoteo. 

Shea. Máaico, Sibvono, Cioc, Flerién, Antelo, Juan, Tomás. 

So. Plo, Crscancino, Teodoro, 


Sox. dean, Ludo, Benita, Coronación de Nomira Safor de Lvjén, 
tos. Estoniloo, Flavio, Asgeto y Aquesta. 

Sto». Vicar, Eladio. 

Sion. Gregoria, Hermes 

ros. Antonio, Gordiano, Coroldo. 

Eten. Fabio, Mamerto, Froncico. 

Sox. Nereo, Arquileo y Domilla, Domingo, Epifanio. 


Sex Rober Belarmino, Pedro, Juon. 
Sica. Bonifacio, Porco, Justa, Posvol, Gema. 

Son. Jean. ldro Labrador, Torcvoto, Indalecio, Ceci, Dion. 
Son Ubaldo, Permrino, Jean Nepomecno. Moncroto, Méximo. Simón. 
tos. Paxvol, Pablo, Aquilino, Bosa, Bruno. 

ios. Venancio, Ciudio. — BATALLA DE LAS PIEDRAS (181 
Sor, Pedro, Calestino, Prodenciona, Iván 


FERIADO). 


Stor Bernardina, Tecdero, Esbelbarto. 
Sres. Timoteo, Visor, Andrda. 

Sto». Fowtino, Emili, Julio. Eleno, Rha, Marciano. 

Siox. Utoldo, Peregrino, Joon Nepomuceno, Honorato, Máximo, Simón. 
Nostra Señera Auxiladoro. — Stos. Vicenta, Doncciano, Susono, Marciano. 
tor. Gregorlo, Urbano. Bonilcia. 

tos. Felips, Eleuterio, Heraclio, Paulino, Zacarías, Ana Maria. 


tos. Juan, Julio. 
Sion Agur. Juro, Emilio, Luciano, Germán, Bernardo. 

Stos. Marla Mogdolena, Ciro. 

Stox. Féliz, Fernando, Gabino, Bala, Juano de Arco. 

sroa Anglo de Meri. — Ntra. Señora del Sograda Corazón. 


EGUROS DE CAUCIONES 


*n 


dee. mes 


1 Sábado 
2 DOMINGO 


3 Lunes 
4 Martos 
5 Miércoles 
6 Jueves 
7 Viernes 
B Sábado 
9 DOMINGO 


10 Lunes. 
11 Martes 

12 Miércoles 
13 Jueves 

14 Viernes 

15 Sébado 
16 DOMINGO 


17 Lunes 
18 Martos * 
19 MIERCOLES 


20 Jueves 
21 Viernes 
22 Sábado 
23 DOMINGO 


24 Lunes 
25 Martes 

26 Miércoles 
27 Jueves 

28 Viernes 
29 Sábado 
30 DOMINGO 


Junio sn us 


Sos. Juvencio, Fortunato, IN. 
Sor. Morcalin, Pedro y Erasmo, Eugenio, Nicolón. 


ios. Clolde, Lowrentino, Pablo, Dioniso. Pava, Valero. 
Sres. Proncuco Caroceolo, Quirino, Saturnino 

¡Siox, Bonifacio, Nicanor, Florencio, Juliano, Fowtina, Doreteo, Sancho, Cia, 
Stes. Norberto, Artemio, Cándida, Paulina. 

Sres. Pablo, Roberto, Antonio. 

Sor, Máximo, Guillermo, Medardo, Severino. 

Sor Primo y Felidaso, Vicente y Feloglo, Maximiano: y- Ricardo, 


Sor Morgsrita, Gervlio, Prinitvo. 
Ser. Bernabé, Fálie y Fortureto. 

Sres. Jvon, Cine, Nazario, Antonto, León II. 

Stor. Antonio da Padvo, Peregrino, Aquilino 

Sion. Bois, Elmo, Valerio, Rufino, Anawtasio, Fl. 
Sion. Víctor. Modest, Lawdelino, Germana. 

Stos. Quirio y Julio, Froneieco. 


Sres, Manuel, lemoel, Teresa de León. 

Sos. Marcos y Marcelino, Cisco, Paula, Leoncio, Marina, lncbal 

Sox Jolla, Gervsio, Gauderelo. — NACIMIENTO DE ARTIGAS. Jura de la 
Bandera. (FERIADO). 

Stos. Silverio, Flerastina, Pablo y Circo. 

Sres. Lula Gansego, Demetrio, Ecweblo, Rufino. — INVIERNO. 

Stos. Paulino, Albo 

stos. Zendn, Agrípina, Félix, Marta. 


Sos. Juon Bowie, Fermín, Ciriaco. 
Sres. Guillermo, Luco, Próspero de Aquitania, 

Sos. Jean y Polo, Virgil, Anelmo, Pelayo. 

0%. Zollo, Lodialoo. 

stos. Irina, Lada, Benigno, Pluto, 

Lo Commameración de Son Poble, Stos. Marcial, Emiliana, Coyo. 
stos. Pedro y Pablo, Marcelo, Angstorlo. 


SEGUROS MARITIMOS Y FLUVIALES 


n. 


1 Lunes 
2 Martes 
3 Miércoles 
4 Jueves 
5 Viernes 
6 Sébado 
7 DOMINGO 


8 Lunes 
9 Martes 
10 Miércoles 
11 Jueves 
12 Viernes 
13 Sébado 
14 DOMINGO 
15 Lunes 
16 Martes 
17 Miércoles 
18 JUEVES 


19 Viernes 
20 Sábado 
21 DOMINGO 


22 Lunes 
23 Martes 
24 Miércoles 
25 Jueves 
26 Viernes 
77 Sébado 
28 DOMINGO 


29 Lunes 
30 Martes 
31 Miércoles 


Julio 


Sox Maria, Cesto, Sacundino, Galo, Leonor. 
Sos. Mortnloro, Justo, Morcl, Sinforosa. 

Shen. Lodo IL Jociato, Anotollo, Ralmundo, Lula, Bernardino, Roolino. 
Sox. Lovreano, Teodoro. 

Sox. Antena, Zoo, Agetón, Carl, Filomena, Miguel de los Santos, Atonasio. 
Sos. ales, Rámulo, Dominga, Lucía. 

Sou. Ciro y Metodio, Peregrino, Luciano, Odón, Fermin, 


Sos. iobel. Aquila, Pricil. 
Sox. Zenón, Anotola, Verónica, Everilda. 

Stox. Jenaro, Fái, Silono, Alejandro, Vital, Marcial, Rufina y Segundo, Leona 
Sion Plo, Juan Jenaro, Sabino. 

Sox. Juos, Goolberto, Félix, Paulino. 

Siox. Anodeto, Evpenia. 

Sto». Buenaventura, Juwo, Ciro, Marcelino. 


Sos. Enrique, Julia, Juwa, Rosalía, Ignacio. 

Stos. Foweo, Valentín, Eutaqato. 

tos. Alejo, Jenaro, Genarcsa, Donato, Segundo, Marcelino, Jacinto, Teodenlo. 

tx Camila, Faderico Bruno, Arnaldo, — JURA DE LA CONSTITUCION (183 
(FERIADO). 

Sos. Vicente de Paúl, Ars, Jesto y Rufina. 

tos Jerónimo Emiliano, Margarito, Ella, Severa, Poblo, Sabino, Jolén. Méxin 

ox. Prósedes, Doril, Juia, Claudio, 


Sos. Morla Magdalena, Platán, Tesilo. 
tos. Apolinaia, Liborio, Primitiva, Apolonio, Eugeno, Rómulo, Bernordo. 
Sior. Crigino, Viceme, Víctor, Francia Soleno, 

tor. Cristóbal, Tecdomio, Valentina, Poble, Florencio. 

tos. Ana, Olimpo, Tesdulo, Pastor, Jacinto, Simeón. 

Sox. Pantaleón, Mauro, Sergio, Julia, Natalia, Rodolfo. 

Sox Nararlo y Calo, Vícar, Inocencia, Serán, Essaqulo, Peregrino, 


Stox. Mar, Félix 1, Faustino, Beatri, Luco. 
Stos. Abdón y Senán, Máxima, Segunda, Julieta. 
Siox. Ignacio de Loyola, Segundo Diomilo. 


SEGUROS DE GROISITCAL ER 


*) 


20 Martes 
21 Miércoles 
22 Jueves 
23 Viernes 
24 Sébodo 
25 DOMINGO 


26 Lunes 
27 Martes 
28 Miércoles 
29 Jueves 
30 Viernes 
31 Sábado 


Agosto 


Sica. Pedro od, Vinculo, fousto, Mowro, Nemesio 
tcs. Allomo, Esteban, Mánlmo, 

Stes. Pedro, Joln. 

Sta, Domingo de Gurmán, Elestero, 


Stas. Ovalo, Casianos 

Sica, Agopilo, Feliciano. Soo ll Juvo y Pastor, Sontiogo, Esteban. 
Sta. Coyelose, Denclo, Pedro, Jelán, Fouva, Alberto 

Son. Crloca. Marino, Lrónidos. 

Stex Juan Bautio, Román, Sarundino, Mareslino, Pedro, 

Sion. Lorenzo, Paula. Ñ 
Stcs, Tiburcio y Surano, Alejandro, Rolino, 


Sion Cloro, Milarto, Jollano, Eusebio, Macari. 
Sica. Hélio, Costono, Holeno, Jos. 

Sos. Fesablo, Marcelo, Colito, Atanasio, — + 

Stos. Arnulfo, Esteban, Jacinto, Emilia. 

Stos. Jooqula, Roque, Tio, Evfemts. 

ton. Jonto, Uberato, Bonifado. 

Sox. Agapito, Juan, Foro, Juliana, Fermín, Helena, Hago, a 


Sox. Juan, Jullo, Andeba, Lui. 

Sex. Bernardo, Samuel. Ludo, Lecxigilds. 

las. Joana, Francia, Cirises. 

Sica. Miecteo, Hipóllo, Siaforiono, Mardol, Saturnino, 

Sex. Felipa, Benico, Desa, Valariono, Frusiuesa. 

Sica. Bortolomá, Román, Jorge, Juana, 

hoz. Lol, Nemero, Lucila, Gieds, Julián. — ANIVERSARIO DE LA DECLARATORIA 
DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL (1825). (FERIADO). 


Sica Calerino, Iranes, Alejendes, Adrián, Vitor. 
Shen. Joab, Rolo, Casbreo. 

tos. Aguiín, Hermes, Jolión, Vivian, 

Stox. Pablo, Sabino y Cándida, Adello. 

tos. Reso, Fiz, Goudencia, Bonifado, Pedro. 

Stoa. Ramón, Paulino, Ecbusiono, Marcos, Aríalides, Domingo. 


* 
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SEGUROS RURALES a 


Setiembre EDS 


Sos. Cil, Ano, Sis, Vicente. 

Sto». Esebon, Máxima, Antonino, 

tos. Dorotea, Erorma. 

ros. Malba, Marcelo, Julión, Rosollo, Raso. 
sor. Lorenzo Jeniiano, Victorino, Zanón, Urbano. 
Stos. Zocorías, Germán, Fowta. 

tos. Juan, Regino, Anastaio. 

01. Adriano, Tedlls, Adela. 


tor. Pedro, Gorgona, Doroteo, Tiburcio, Severiano, Alejandro, Reino. 
Sica. Nicol, Locar, Clemente, Carlos. 

Sor. Proto y Jacinto, Teodoro, Alejandrina, Guido 

Stor. Leondi, Sii, Gobrial. 

Sos, Felipa, Jollano, Eulogio, Amado. 

sos. Como, Cipriano, Crescancio. 

Sion. Valeriano, Máximo, Teodoro, 


sos Corvallo, Cipriaes, Luel, Eutamia. 
tos. Justino, Narco, Lamberto, Pedro, Adriano, Teodora, 
Sor. Jonh, Solía, Irena, 

ros. Jenoro, Nilo, Elias, Teodoro, 

tos. Euutoquio, Cándido, Susana, María, Agapito, Tedflo. 
ox. Mateo, Jonó», Alejandro. — CABILDO ABIERTO. 
tos. Tomáx, Mauricio. 


tor. Lino, Andrda, Jan, Pedro y Antonio, Constando. — PRIMAVERA. 
Sor. Gerordo. 

stos. Cleción, Fermín, Pacífico, Aurelio. 

tos. Cipriano y Justino, Nilo, Juan, Carlos 

stos. Csfaa y Damión, Adolfo y Juon, Florentina, Marcos. 

sos. Solomén, Eusaquia, Marcial 

tor. Miguel, Froterno, Heracles. 


tor. Gerónimo, Leorordo, Víctor, Gregorio, Monarlo, Sofía. 
=—_ 


EGUROS DE AUTOMOVILES 
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ses Octubre anos 


1 Martes stos. Remigio, Máxima y Julio, Platón, Domingo, Severo, 
2 Miércoles tos Eleuterio, Primo, Ciro, Tomón. N 
3 Juevos tos. Teresa del Niño Jeséa, Cándido, Dicnllo, Gerardo. 
4 Viernes Sos. Franciaco de Asis, Cripo, Marcos, Marciano. 

5 Sábado Sres. Plácido, Cristina, Asiino. 


6 DOMINGO — stos Bruno, Emillo y Coxto, Marlo Franco. 


7 Lunes ios Marcos, Serglo y Marcelo, Jolla, Jusina, Awguso. 

8 Martes Sis. Brigido, Demetrio, Néstor, Benita y Lorenzo, Pedro. 

9 Miércoles tos Dionio, Eleuterio, Abrobom, Lu, Berón, Juan. 

10 Jueves Srs. Francaco de Borja, Caslo y Florencio, Paulino, Gerénimo. 

11 Viernes ros. Nicavo, Plécido, Ginta . 
12 SABADO — Ston Serafín, Wilrido, — DIA DE LA RAZA. (FERIADOS. 


13 DOMINGO — stos Eduardo, Fouo, Marcol. Angel 


14 Lunes Sox. Collao, Evoriso, Fortunata, Junto, Gaudercio, Domingo. 
15 Martes tor. Teresa de Jesús, Fortunoto, Bruno, Aurells, Severo. 

16 Miércoles —— tos, Gerardo, Martiniano, Saturnino, Ierso, Galo, 

17 Jueves Siox Margarita, Maria, Florentino, Victor, Andrés, Salomón. 
18 Viernes Sox Luces, Atenodero, Just, Jalón. 

19 Sábado Stos, Pedro de Alcántara, Ludo, Pelayo, Aquilino. 


20 DOMINGO — Sos Juon, Felidano, Máximo, Artemio, Moría. Irene. 


21 Lunes tos. Hilorión, Unwlo, Dacia, 
22 Martos tos. Marcos, Felipe, Evrbi, Severo. 

23 Miércoles Stou Servando, Germán, Teodoro, lanacio, Homán, Pedro, Pascual. 
24 Jueves Sox. Rofaal, Jenaro, Fortunato, Martín, Marcos. 

25 Viernes tor. Crisonto, Criipin y Crispialano, Marcano, Bonifacio. 

26 Sábado tor, Evorio, Luciono y Flor. 

27 DOMINGO — sms Vicente, 3abina, Farenda, Prudende. 


28 Lunes Sos. Simón y Judo, Anosaso, Ciro y Cira, Fidel, Honorato. 
29 Martos Sox Joceto, Quito, Euteblo, Narco. 

30 Miércoles —— Srs Juliano, Claudio, Marcelo, Sercpión, Germán, Gerardo, 
31 Jueves. Sox. Urbano, Narea, Quintín, Alfonso. 


SEGUROS CONTRA ROBOS 
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* 30 Sábado 


Noviembre 


Sica, Cesoreo Julián, Dodo. 


Set. Vicoriano, Tobles, Eudowlo, Euwaqula, DIA DE LOS MUERTOS. (FERIADO). 
Sos, Germón, Tedflo, Cesbreo, Vidal, Valentín. 


tea. Carlos, Vila, Porfa, Modest. 

Sox. Zocorios e liobel, Fóic, Eusebio, Yoblimo, 

Sion. Sevaro, Lecnardo, Féin, 

tos. Engelberio, Emo, Rufo, Florencio, Antonio, 
tos. Severd, Severino, Godofredo, Mauro, Clara. 

os. Teodoro, Orestes 

Sos. Andrta, Aralio, Tiro, Florencio, Junto, Tlén, 


tos. Martín, Valentín, Felicano. 

Sto». Martin, Aurello, Rand, Benedito, Livino, Juan. 
Sion. Diego, Estankloa, Amonio, Nieslós, Arcadio. 

¡Sios. Clementino, Serapio, Lorenzo. 

"Sto. Alberto, Eugenio, Leopoldo, Segundo, 

tos. Rulino, Marcos, Valerio, Marcalo, Edmundo. 

Sos. Gregorio, Victoria, Roque, Alfonso. 


Sica. Román, Máximo, Milo, Tomóx. 

tos. Isabel, Ponciano. 

ros. Féllx, Osea, Anatolio, Edmundo, Benigno, Sivestre. 

Stos, Cebo y Clemente, Demetrio, Honorio, Alberto, Columbono, Esteban. 
Sios. Cacila, Filenón, Mouro, Marcos, Voleriono, Esteban. 

ros, Clomucto, Felchon, Gregorio, Juan. 

Sor. Jvan Crisgono, Alejandro, Flora y Maria. 


tos. Cotolina, Mois, Mercurio, Ercumo. 

tos. Slvesra, Padro, Tacdoro, Amader, Conrado, Leonardo. 

ios. Bouleo, Jocobo, Marino, Facundo, Primitivo, Valerio y Virgili, Severino. 
ros. Rolo, Gregorio, Forenciono. 

stos. Saturnino, Filomeno, Blax, Demetrio. 

ros. Andrés, Justino, Constancio. 


SEGUROS CONTRA ASALTO 
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ps Diciembre ao 


1 DOMINGO — stos Diedoro y Mariano, Lucio, Cándido, Eloy Notalo, Edmundo. 


2 Lunes Sion Bíblano, Evseblo, Morcnlo, Hipólio, Máximo, Adrión, Paulina, Mario, 
3 Martes Sion, Franciaco Jover, Claudio, Hilario y Marioy Juon y Esteban. 

4 Miércoles —— stos Pedro Crisólogo, Bárbara, Bernardo, 

5 Jueves Ston. Saba», Anota, Julio, Crispino, Juan. 

6 Viernes Stos. Nicolás, Dicella, Looncia, Bonifacio, Pedro: Pascual. 


7 Sébado stos. Ambralo, Agotén, Policarpo, Tecdoro, Ulbano. 
8 DOMINGO — tru Eustaquio Macario. — DIA DE LAS PLAYAS, (FERIADO). 


9 Lunes Stor. Pedro, Valeria, Cipriono. ' 
10 Martes Sto Melquiades, Hermógenes, Eulalia, Julio. 

VI Miércoles Stex Dómoso, Ponciano, 

12 Jueves Sier. Alejandro, Constancio, Emma, Daniel. 

13 Viernes Shox. Luco, Orestes 


14 Sábado tos. Nica, Arsenio, ludora, Junto. 
15 DOMINGO — Sor. lreneo, Antonio, Saturnino, Fouino, Loco. 


16 Lunes Stos. Evseblo, Albino, Valentín. —* 
17 Martes Sros. Froilán, Lázaro, Adelaido. 

18 Miércoles Sica. Rufo, Teótimo.. 

19 Jueves Sox Memento, Daría, Pob, Tintes 

20 Vienes Sion Lberoto, Tesi, Jul, Eugeni, Domingo. 

21 Sábado Sto. Tomás, Anauado, Juan, — VERANO. 

22 DOMINGO — stos Fleviano, Demetrio, Zanón, Pablo. 

23 Lunes Sto». Teófilo, Evariao, 

24 Martes Stos. Gregorio, Luciano, Eutimio, 

25 MIERCOLES — stos Ancstosia, Eugenia. — NAVIDAD. — DIA DE LA FAMILIA, (FERIADO). 
26 Jueves Sos. Esteban, Marino, Dionisio. 

2 Viernes. Sos. Juan Evangelista, Teodoro, Nicareta. 

28 Sábado Loa Sontes Inocentes, Domiciono. 

29 DOMINGO — Sto Tomás, David, Calico, Félix, Bonfiacio, Crescencio. 

30 Lunes Sos. Sabino, Liberio. 

31 Martes Stos. Silvestre, Donato, Poulina, Milaria, Fabiano, loro. 


TENEMOS EL SEGURO PARA USTED 
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CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 
Cereales. — Termina la trila del tigo 
en eo Eo los sernals. mantener el 
nivel de agur a 015 men el cultivo y 
Vibrarlo de malezas Levantar los rastrojos 
Forrajeras. — Lon maizales sembrados tem- 
prano, empiezan a florecer, pudiéndose dar 
verde o ensilado, el tom destinados a fo- 
wraje, debiendo 'sporcarse y carpirse, los 
reservados para granos. En la roma sar <= 
está en tiempo de sembrar maíz cuarentón 
para verdeo. Dar el segundo corte a la 
alfalta en oración. Preparar terra pare 

siembra de otoño de alfallo. 
Indestrieles. — Continúa la cosecha de 
ino em plena intensidad. Aporear los cul. 
tivos de maní Morecidos. Realizar operacio- 
mes de capado y desbrotado en los tabaca 
les, emprzando la cosecha de los más ade 

Tantados. Carpir Tos cultivos de algodón. 


GANADERIA 
Bovinos. — Las indicaciones de exte mes 


0 ap has e sde 

¡Ories, — Cuidar que Ton mnjeda tam 

4 a mo 

AA 

ilemprr com la fra. Vilar y oxido Tos 

Ecler”. Comentar el den y a sepas 

ci por sos 

labios. — Retirez ls pedis. pera 

DI  macimienos en erez, Hitmentas nie 
Csudamente los cabalos de trabajo. 

Saber, — Retier los pubis del ser. 

ea. Tar 1os Techo a los raton 7 


7 era Ta alimentación con 150 200 
mos, de maíz por cabeza, sereprndo, es 
pesble, un leche, carna- 
Mina, ete. mo 


FRUTICULTURA 
Pueden realizarse injertos de yema en 


lila, Rey del Monte, 
Collen Japan, San 
Ferales, var. Favorita de, 


la cosecha de naranjas de verano, iniciada 
en noviembre. 

Viricultura. — Prosegulr com polveriza- 
ciones de Caldo Bordelés y arufrado. 


HORTICULTURA 


Se siembra de asiento: seclen. espinaca, 
maíe dulce, nabo, peninos, perejil, porotos, 
sanalorla, sapallltra En almicigo: albahaca, 
anio, brócoli, cebolla (colorada y Blanes). 
coliflor, lechuga, puerro, repollo, tomate. 


AVICULTURA 


Mantener, en buenas condiciones de hi: 
siene las distimtas instalaciones Recoger los 
Imevos 2 veces por día. Seleccionar y ae 
parar los reproductores entre los pollos de 
enatro a cinco meses de edad: los restantes 
se preparan adecnadamente para la venta 


CUNICULTURA 


Dlanqueer las foulas. higienizándolas. En 
la segunda euincena, destetar los conejitos 
macidos en la primera semana de noviem. 
bre y volver las hembras al macho. Ree. 
plazar los conejos después de 5 5 6 park 

jones. Castrar Tos conejitos de más de 15 
2 meses de edad. Suministrar verde 
Bien orcado, especialmente a las hembras, 
colocándolo 'en comederos especiales y no 
arrojándolo al. piso. 


APICULTURA 
Suprimir las piqueras. Evitar la enjam- 


braón, Revisar les colmenas 2 veces por 
semana, colocando panales si es mecenrio 
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romero. 


FEBRERO 


Darivo del lata "lobrworiwr 
En Romo, mes de los socios 
explotaron pora opociguor, 

los que comensora al nuevo, 
año, la cólera de los dioses. 
fro ol limo mes del año 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales. — Levantar los rastros de Jas 
corechas tardías, Combatir «1 abrofo frands 
ames de Mlorecer y quemar las plantas que 
do amsaquen. El maña larga la macs” 
o empleza a madurar, según la época de 
iembra. 

Forrojeras. — Empieza la siembra de ave 
ma forrajera. Continúan Jos cortes de alala, 
cuando Merece, Los muirales con choclo ya 
maduro, pueden ser enalados, 

Industriales. — Los cultivos tempranos de 
girasol empiezan a Dorecrr: deben manteneras 
Timpios y carpidos. Continúa la cosecha de 
tabaco. Empiezan a abrir Jos primera es 
pollos de algodón, debiéndose terminar Jas 
carpidas. 


GANADERIA 


Bovinos, — Seguir las orientaciones del 
mes anterior. Los toros deben ser retirados 
del servicio y llevados a buenos potreros 
sin vacas para que se repongan, No mover 
el ganado en lan horas del calor, Seguir vie 
gilando y cuidando las "bieheras”. 


Ovinos. — Se empiera a encarnerar ls 

majadas para la parieión de Agosto. Repon- 
dur las majadas por la tardes. para que 
los, carneros se Bien y villar su 
irbajo. Retirar por algunos días Jos car: 
meros que den muestras de consanclo y cul 
darlos de la "manquera”. Apartar las ove- 
Jas de retugo. antes de encarerar, en horas 
de la mañana o de tardecia. 

Fovinos. — Los miwmos trabajos del mes 
anternr. 

Sino». — Combatir el piojo. Cuidar lan 
madres que estén en avenzado estado, de 
sesción. Virilr la alimentación, 2 ave 
de verde y suplemento de maíe (choca) 
Separar los lechones que no respondan a las 
caractereicas de la raza. 
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FRUTICULTURA 


Camtinda la cosecha de Duramos, var 
Elberta, Pavía Flberts, Galo Toal; Crue 
Jos, var. Geant o Reina Claudia, Presidente; 
Perales, var. Williams bon Chretie, Pao 
Kane Teisaph; Manzanas, var, Winter Da 
aña y Relneta del Canadá, a 
Se porden efectuar injertos 
Viscultura. — Provegule los te 
como el mes anterior, 


HORTICULTURA 


Siembra de ariento de: acelga, espinnes, 
mabo, perejil, porotos (para chanehas ver 
des), tomillo, sanahoria. Siembras dle almá. 
elgo de: albahaca, apio, arveja, brócoli, ce 
bolla colorada y Blanca, coliflor, lechuga, 
perro, repollo. 

Se inicia la cosecha de papas sembradas 
en primavera. 


AVICULTURA 


Remitir al mercado las gallinas próximas 
a terminar el segundo año de postura, poes 
empezarán a mudar a fines de mes o pri: 
cipios de marso. Tevalmente, vender las 
gallinas que empirzan a mudar. índice de 
postura. Prosiguen los trabajos del mes 
erior, 


CUNICULTURA 
Como el mes anterior. 
APICULTURA 


Destrule el exceso de sínganos que tengan 
las colmenas. Todo enjambre que salga en 
esto mes, será vuelto a la colmena. 


AGRICULTURA 


Cerroles. — Empezar a preparar las tie 
rras para los siembras de cereales, especial: 
mente para trigos de siembra temprana. Tni- 
ciar la siembra del trigo forrajero Klein 
157 (90 Kgs. Má). 


Forrajerar. — Empezar 2 preparar tierra 
para da siembra de alo, que e fea a 


Indostriales. — Se inicia la concha de 
maní. Empezar Ta rotnración de campos vfr- 
genes para la siembra de lino. Continúan 
madurando los copallos de alendón, pudién: 
dose iniciar la primera recolección, 


GANADERIA 


Borinos, — A fines de este mes emplera a 
declinar el calor y se podrá Iniciar la "yerra”: 

> marcación, señalada, castración y descorne, 
aunque estas dos últimas operaciones es 
preferible hacerlas en primavera o verano 
— cuando los terneros son de pocos días —. 
Bañar contra la garrapata y vacunar contra. 
carbunelo, sl mo se hizo en la primavera. 
lle cxidundo las “bichera!”. Reta los 
toros del ganado de cría para evitar parielo- 
ma em épocas de ealor 
Orinos. — Echar cameros para la par 
ción de primavera, Evitar moser las ovejas 
próximas a dar cria parición de otoño) y 
curarlas 2 mano si se pican de sarna. 


Equinos. — Desdo fin de mes se puede 
casrar y murcar on potros dejados en la 
primavera. Se puede amansar y domar potros. 
e uins, — "ser a Jon potreros más ce. 

madres próximas a parir y eoms- 
Siuiees parideros para protegerla de ls ln 
¡omencion del tiempo. Aumentos an ries 
delo copones para que Tegen 4 psr.60 6 
70 Kgs. para fin de este mes. 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


FRUTICULTURA 


Prosigue la cosecha de: Dorammo, 
Pavia Moscatel; Ciruelos, vs 
Perales, var. Beurro Dil y 
Manzanas, var. Deliciona; hi 
la apertura de poros para 
priñlmos mese. ES sue tjrando 3 ajo 
dormido. Estratificar pepitas y caroros de 
los frutales. 

Viticultura, — Plena vendimia. Inelar Jos 
ssnjeadas para nuevas plantaciones 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: nelgs, arvejes, eple 
macax, habas, nabo, orégano, perejil, pornos, 
remolacha», zanahoria. De almácigo: alcau- 
ell de semilla, cebolla, brócoli, coliflor, Je- 
chuga, repollo. 


Individualizar les polles tempranas que 
empleran la postura, Racionar adecuada: 
mecte las gallinas para aumentar la postura. 
Continuar los trabajos generales de meses 
anteriores. 


CUNICULTURA 
Seguir las indicaciones del mes de enero, 
APICULTURA 


SE E 
de mi ss completa mado 
main La qe lr ese mil a de 

la que esté completamente opercnlada. 


*q 


is | 


ura lo primavera, 


ABRIL 


Del otín “oprii, estobo com. 
sogrado a la diosa de la pros. 
PS puridod, Alredis. Se nombre 
ena de “opa”, boi, por 
Sen los gemos as obren an 
Sue mes, que en Europa loas 


CALENDARIO _AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales. — Prosigue con toda intensidad 
le preparación de tierras para la siembra de 
cereales de lino. Empieza la cosecha de maíe. 
Se inicia la cosecha de arroz 

Forrejeras, — Continúa la siembra de al- 
falla, Los mairales sembrados tarde ya pue: 
den ser ensílados 

Industries. 
giemol. Se ex 


Se efectún la cosecha de 
en plena cosecha de algodón 


GANADERIA 


Bovinos, — Debo terminarse de marear y 
señalar los terneros. Vigilar que los vientres 
engorden excesivamente y se “amschorren”. 
¡Sigue amancíndoso los bueyes, 


Ovinos, — Pleso periodo de parición de 
otoño, deliéndese trenrrer los potreros con 
“ovejas, prestando cuidado a las que tengan 
malos partos, Jevantar Jas ca 


Equinos. — Mes ii ra marear y 
castrar, soltando Jos potros en potreros em- 
pastados para disminuir povibilidades de in 
feeción, especialmente téxanos, Simultánea. 
mento. realizar ls cerdeada general de ] 
manadas. 


Ñ 


Sulnos. — Proceder a la camración y 
bañar contra el pioje Reforzar el engarde 
de los expones para remitirlos al mercado, 
Raciónar los lechones a fines de este mee 


FRUTICULTURA 


Cosecha de manramas, var. Court Pendo, 
Ben Davis: Mandarino, var. Satsuma; Men 
Wilerca, var. Champion y Orange. Continuar 


2» 


abriendo posos para las plantaciones del mes 
próximo. Continuar estratficando pepitas: y 
carozos. 

Viticultare. — Pusr uns rastra pesada 
entro las filas para renovar las tierras apel. 
mazadas por el pisoteo de los vendimiadores 
e impedir el desarrllo de las malezas. Se 
guie con los ramjeados. 


HORTICULTURA 


Siembra de asiento de: acelga, arvejas espl 
macas, habas, nabo, perejil, puerro, remolacha, 
rsnahoria. Do almácigo: aleaueil de semilla, 
apio, cebollas, coliñle, dechuga, repolo. 


AVICULTURA 


Destinar las mejores gallinas a la formo 
ción de plamteles de reprodoceión, Comprar 
ejemplares de razas 
mer la calidad de 
fectas condiciones todas las 
Avegurarso que la incubadora na encuentre 
en buenss condiciones de funcionamiento, 
Proslguen los trabajos generales. 


CUNICULTURA 


jaye la erianaa de Jos conejos 


APICULTURA 


Sacar Tas aleae. A los pansles almacena» 
dos inspeccionarios ceda 15 días, a fin de 
destruir las larvas de la polla, Las colme- 
mas huérfanas se unirán a otras débiles que 
tengan madre. Destroie las polílaa En las 
colmenas con escasez de alimentación, agre- 
garles panales cen miel 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 
Cereales. — Epoca adecuada para la siem- 


bra de las siguientes variedades de trigo: 
Klein Aniversario (90 Kgx Há.); Klein co- 


fala. 
para facilitar el desprendimiento de brotos 
¡o 

. 


pen 
Js ¡ 
lu 
ln 
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FRUTICULTURA 


Cosecha de manzanas, var. Granay Smiib; 
Mandarino Setsama; Naranjo Hamlia. Jai 
ciar la plantación de frutales, Se puede 
abonar con estiércol, cal, soperfosfato, san- 
gre desecada, guano, etc. Preparar la tjerra 
con destino “a viveros. Puede iniciarse la 
poda de los frutales. 
¡yd iicalara, — Calc lo plants. entre 
y prosegulr preparando zanjas para 
plantaciones. Abonar. 


HORTICULTURA 


Siembra de asiento de: acelgas, arvejas, 
espinacas, labas, nabo, orégano, perejil 1e. 
molacha, zanahoria. De almácico: aletuci, 
pio, cebollas, lechuga, puero, repollo 


AVICULTURA 


des infectocor 
vos para ineubar. Por la moche, cerrar el 
freme de los dormideros, operación que 
debe efectuarse durante todo el invierno, 


CUNICULTURA 


Desinfectar las jaulas, blamqueándolas. 
Dar una alimentación mixto, en base a al 
fallo, muíz pisado, avena verde, tubérculos. 
y ralces. jonas los reproductores, Re- 
Bgrar Jos plagiclen que tcogan mdo de 3 


JUNIO 


Deriva de Juno, dieso protec- 
toro de les mujeres, hijo de 
Saturno y esposa de Jopiler. 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales. — Continús la siembra del trigo, 
variedades tempranas: Litoral precce, en te: 
ras medianas (90-100 Kg Há); Petit 
Blanco (90-100 Kg. Há.); Petit Rojo (90-100 
Ke. Há); Río Negro (8090 Kg Ho); 
DPlá 0P2; OP mescla; DO y WO (3352 N), 
a razón de 100 Kgs. Há. 

Se inicia la preparación de la tierra para 
la siembra de arron, 


Forrajeras, — Aún se puede dar algún 
corte a los allallares. 

Industriales, — Se activa da preparación 
de tierra para lino. Prosigue la cosecha de 


A parir del 10 de esto aca, puede sem 
rare Trigo Fontana, especialmente en los 
departamentos de Payrandó, Salto, Artigas 
GA A 
la primera quincena so siembra Klei 
Aniversario y Klein Cometa (90 Kgs. Há)? 
Klsin Cometa al norte y ca la segunda quin 
cena al sur (90 Kga. Há). 


GANADERIA 


Bovinos. — Recorrer los potreros, vigh 
lando la marcha del engorde en los novillos 
de invernada, evitando morderlos. Parar to 
deo quincenalmente, eligiendo días buenos, 
moviendo los animalos al paso (peleche), 

Ovinos. — Continuar vigilando «2 estado 
sanitario de las majadas y resguardarles de 
los temporales. 

Equinos. — Combatir el “moquillo”, que 


suele aparecer en esta época, Vigilar la en 
Icemedad que ataca la garganta. 


Suinos. — Vacunar los lechones contra 
el cólera. Racionar como suplemento con 150 
pedo sfcchllo por cabras. Retiras los po. 


0 


FRUTICULTURA 


ligo De. Beso, Baliaña de Breil. Igual 
mente, se cosecha la mandarina común. Con 
tinda Ja preparación del suelo y la planta- 
ción. Sigue la poda de los frutales, 

Viticultura. — Calzar las plantas y pro- 
seguir el zanjeado. 
Abonar. Se prepara 
en area. 


ra muevas plantaciones. 
Jas estacas y se ponen 


HORTICULTURA 


¡emir de asiento: sele, ara. er 
pinacas, habas, zanahorias. Do aliácigo: apio, 
cebollas, lechuga, repollo. Bajo vidrio, be: 
renjenas. 


AVICULTURA 


Evitar, mediante bumnos drenajes, la hu. 
medad del terreno provocada por las le 
vias frecuentes. Mantener las aves encerra- 
das en los dormideros durante los días de 
Jiuvia y vientos fuertes y, por las mañanas, 
hasta que desaparceca el rocio, Continuar 
preparando los plameles de reprodocción, 
si no lo hublese sido en los meses anterio. 
es. Intensificar la incubación. 


CUNICULTURA 

Na se debe intensificar la cría de conejos 
en esta estación fría. Por lo demás, seguir 
omo el mes anterior. 


APICULTURA 


Colocar las piqueras. Inspeccionar las col- 
menas en días templados y serenos. Cada 


ficar la cera, Trabajos generales. 


Se le Henó antes “quie, 


Jolo, 69 bones dol emparo 
der Jolla Char, rocido 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


tigo Aia 41 fon Res o). E 
preso, en tera rles (100 Kgr M4 
rol Tias en el sur 10000 Ko Hi) 
Pal Rojo (90100 Koa, MA); WO (135), 
KI00 Ke. 14): OPI: OP2 > OP meros 
pe la “quincena (109, Ke. Má), 
Ain pone ambar lío Neg Vigia 
rios tempranos, que se puedan Haber 
o em vel”, echándoles lanarsa. Se puede 
emir cemtesa cebada y avena para Emo 
rosiguen las labores dl terrena para 


Ine tapías y 
canales. Asegurar contra granizo los trigos y 
demás cereales sembrados, éritando dejarlo 
de un día para otro. 


Forrajeras. — Iniciar lan labores para la 
siembra de alfalfe, 


Industrioles. — Empieza la siembra del 
lino, Asegurarlo contra grenizo inmediato: 
mente de sembrado, pues el seguro lo cabre 
en seguida de 

Tas slembras de verano, 

semienblerta, se pueden ini 
mácigos de tabaco. Termina la concha de 
algodón. 


GANADERIA 


Bovinos. — Empieza la parición, debién- 
dese hacer las recorridas con cuidado para 
vobwervar el estado de las 
como el mes anterior. 


Osinos, — Vigilar el estado sanitario de 
las majadas y curar a mano la sarna de las 
cejas preñadas. 


Equinos. — Las yeguas cuyo estado sen 
deficiente deben ser llevadas 2 buenos po- 
eros o avenales. 


Suinos. — Como el mes anterior. Contl- 
nuar la vigilancia y cuidado de los lecho: 
pos y reforzar las raciones com maíz, ce 
hada, trigo, ete. 


FRUTICULTURA 


Sigue la cosecha de naranja de ombligo 
y mandarine común. Se inicia Ja cosecha 
de la naranja eralla o Dules del Brad 
que prosigue hasta octubre. Se sigue po: 
daño y “deben elcciuane Tos tratamientos 
invernales. Seleccionar púas para Ínjertar 
En citrus se inician los injertos a "ojo de 
pierto" 


y sarmientos. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: acelga, arvejas, espi- 
mocas, babor, nabos, perejl, zanahorias. De 
almicizo: apio. Jechmea. repollo. Majo 
dios albahaca, Berenjena, melón, pepino, 
pimientos, tomate. 


AVICULTURA 


Vigilar la erianea de los pollitos, mante- 
niéndolos en lon Jocales durante los días ma: 
los y hasta unas horas después de haber sa. 
ido el sol Continuar los trabajos del mes 


a 


NICULTURA 
Igvales trabajos que el mes anterior. 
APICULTURA 


Continuar revisando las colmenas en días 
apropiados. Trabajos generales. 


' 


AGOSTO 


Se lo lomb ootes tejo al 
nombre de “sexta, de 100, 
pera después 19 hasró al em. 


CALENDARIO AGROPECUARIO: 


AGRICULTURA 


Cereales, — Siembra var, WO (3352 W), 
100 Kg. Há. Culdar que los trigales mo se 
“vasan cn vicio; eliminar malezas y Juyos. 
Asegurar conara granco. Preparar Hierros para 
inaíz, Combatir la hormiga. 

Forrajeras. — Las oveoas y ccbadas para 
Jorraje empiczan a espigar, debiéndowele se- 
ear al pastoreo para que puedan hacerlo nor. 
almene, si es que se piensa cosechar grano 
Y sacas un Duen rinde. 

Indestríales. — Se termina de sembrar lino, 
debiéndone asegurarlo de. inmediato, Pron: 
gucn preparindoge tierras para slembres de 
Verano. Iniciar los almácigos de abaca, Bajo. 
semicsbienta, seleccionando les mejores plan. 
das a los 15 6 20 días 


GANADERIA 


Bovinos. — Como Jos meses anteriores. 


Cao, las pasturas fernas y muevas, el ganado 


se “purga” intensamente, siendo, necesario 
donificasios efectuando el "peleche” 2 vecen 
por semana. Prosigue la parición de invierno, 
Acbióndoss vigilar el estado de las vacas pa 
mando sl avenal 9 potseros empustedos los 
que estén más flacas 
Ovinos. — En la segunda quincena de este 
ves empiezan la parición de las ovejas servi 
das en marzo, Recorrer los potreros y vigler 
el estado de las madres. Cuidar las majadas 
de los temporales, frecuentes en este mes, 
Equinos. — Vigilancia general de las mo- 
“nadas. Amansar y domar posos xi el estado 
de los animales y los campos la permiten. 
Empieza la parición, debitedose cuidar las 
yeguas. Preparar los padrillos para echzrlos 
En setiembre. 


Suinos. — Preparar pariderns, reparos in. 
dividuales, bebederos, etc, para la próxima 
parición. 


FRUTICULTURA 
Termina la cosecha de la naranja de om 


2 * 


bligo y mandarina comón. Prosigue la de la 
naranja criolla. Se inicia la cosecha de ber 
gamota que se prolongs hana octubre. Ter. 
sinar con la poda. Proseguir la plantación 
de nuevos montes. Fuiciar la injertada de púa. 
Los carewos esratiicados emplezan- a brotar, 
siendo «l momento de Heveslos al vivero, 
cer almécigos de citas, manzanos, cirulon, 
ete, Cuidar los injertos, decbrotando, podando 
y desatando, Se inician loy trabajos de Jim 
pieza Cearpidas 

Viticultura, — Terminar la ta 
tus sente la Famencncti?. Do 
mar abono para enterrarlo en la Jabores del 
mes próximo, 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: acclgx, arvejas, espl- 
macas, habas, lentejas, maía dulce, nabos, 


pimiento, tomate, En caillzs al abrigo: xa 
pallos y eapalitos. 


AVICULTURA. 


asa la eeporación por wexo de la 
pollada en las razas Livianas, nacidas a. 


mes de mayo y principios de junio. Conti 
muar con la incubación y los trabajos pro- 
pios de la cría. 

CUNICULTURA 


Aún no es conveniente intensificar la cría 
de las conejos. Seleccionar cuidadotmente 
los reproductores, que deben ser vigorosos y 
sanos y responder a los caracteres de la rasa. 


APICULTURA 


Revisar quincenalmente las colmenas. La 
piquera debe estar colocada, poniendo una 
jando un espacio de unos centime 

tros. Trabsjos generales. 


Je SETIEMBRE 
Chi 


AGRICULTURA 


Cercoles. — Los trigos y las ccbadas de- 
hen repatarie para mantenerso limpios de 
yuyos y malezas. Se inlcia en la segundo quín- 
cena la siembra de arroz, ya sea en “seco” 

lo "al agua”. En el primer caso, debo ras 
mare previamente Con sanas de don; 
lem el segundo, se inunda el terreno có agua, 
hasta una altura de 10 cmo. 

Forrajeras, — Se inician los cortes de pri- 
mavera de los alfalíares. Puede iniciarse la 
siembra de primavera de la alíalfa 


Indariles. — Cuidar los Hines, mu 
"tando hormigas. Temor preparada la 


de algodón » razón de 40 Kgr. por Há. 


GANADERIA 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


FRUTICULTURA 


Prosigue la cosecha de naranja criolla o 
ales del Bend y, de Doe. Terminar 

la, Plamación de feuales Vier la spa 
ión de pulgones. lajertar despierto 
o de púas Podar los frutales cítricos. 

Viticultura, — Atar los plantas a los alam- 
hres inferiores; suprimir los retoños del ple 
americano y las raíces emitidas en el in 
jerto, Dar el primer tratamiento con Caldo 
Bordelés al 1 56 en cuanto empieco la bro- 
tación. Descales las plantas a arade Dar 
vna labor para enterar el abono desarro 
mado el mes anterior. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: alcawcil de semilla, 
arvejas. bicharos, espinacas, garbanaoe, Jeo- 
reos año delos. ml mb ri 
pepinos, perejil, porotos, remolacha, asudia, 
tomillo, samaberias, zapallos, sapalltos. De 
almácigo: albahaca, apio, berenjenas, brócoli, 
coliflor, espárragos, frutil, lechuga, pimien- 
os, repollo, puerro, tomate. 


AVICULTURA 


Se castran los pollos. Se dispone conve- 
nientemente el local para almacenar huevos 
destínados al consumo y que no se vendan 
inmediatamente después de recogidos. Con 
tinúan los trabajos propios de la incubación, 
cría y secría de la pollada. 


CUNICULTURA 
Es el mes más propicio para intensificar 
la cría del conejo. Seleccionar los mejores 
reproductores de 11 a 12 meses de edad. Alt- 
mentación con aumento de verde. Destetar 
los conejitos que llezan a los 30 días. 
APICULTURA 

Inspeccionar las colmenas una vez por se- 
mana. Trabajos generales. 


.n 


OCTUBRE 


Significa el ectoro, porqe 
atra los romanos seupobo 
logar entre los meses del 


año. 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales. — Se inicia con gran intensidad 
la siembra del muíe Empieza la floraci 
de avena y cobada, Prosigue la siembra de 


falía. En los alfalfares viejos, hacer los cor- 
ten en el momento de la floración. 


Industriles, — Se inicia la siembra de 
oleaginosos (maní y girasol). Comtinda el 
trasplante del tabaco desde el almácigo al 
terreno definitivo, Los cultivos ya delinitivos 
deben ser aporcados. Prosigue la sjembra de 
algodón. 


GANADERIA 


Bovinos. — Vigilar y limpiar las aguadas 
Vacunas contra el carbunclo, Vigilar la ac 
ción de la mosca (bichera). Echar los toros. 
Los toros a galpón se cchan a las vacas en 
las últimas horas de la tarde y se sacan de 
mañana. Seguir y concluir el amanse de 
ovillos 


Ovinos. — Empleza la esquila, apresurán- 
dola si hay “trébol carreila”. Dar el primer 
haño ea seguida de haber esquilado y el se 
fundo 12 a 15 días después, Echar los car 

las majadas que están destinadas = 
la parición de cruño, las cuales deben estar 
esquiladas para trabajar mejor. 


Equinos. — Concluye la parición. Dejar 
la castración y marcación para el otoño por 
temor a las “bicheras”. Seguir amansando y 
domando potros. 


Suinos. — Vigilar los potreros donde se 
encuentran las madres en parición, Comen- 
zar a racionar las madres y lechones diaria- 
mente. Empezar a castrar los lechones mayo- 
es de 40 días. 


FRUTICULTURA 


Terminar la cosecha de naranja común 
y bergamota. Tratar los manzanos y perales 


sano", Proseguir el desbrote de 
citrus. Seguir cuidando los injertos. 
Visiculcaro. — Prosegur las pulverian 


siones de Caldo Bordelés y azufrar contra el 
“Oldiu”, 


HORTICULTURA 


Las mismas alembras del mes anterior, con 
excepción de la lentej 


AVICULTURA 

En los primeros días efectuar la última 
incubación natural o artificial y levantar Jos 
planteles de producción. Mandar al mercado 
los pollos de 4 2 5 meses de edad y Jos gr 
los de más de 2 años reirados de Jos plan 
teles, Continuar los trabajos de criama y 


CUNICULTURA 


Se continós la procreación de los conejos 
e de los que hayan llegado a los 
las. Las madres so llevan nuevamente 
machos y, luego de fecundadas, se re- 
lican y alelan en sus respectivas jaulas. Se- 
parar las crías por edad y sexo, castrándose 
los machos de 15 días a 2 meses de edad. 
Los conejos eliminados de la reproducción 
y los que tengan 5 a 6 meses se engordan 
y destinan a consumo y venta. 


d 


APICULTURA 


Inspeccionar semanalmente las colmenas. 
Destruie Jas celdas reales en las colmenas 2 
fa de prevenir la enjambrazón. 


Significa moreno, Pepetimos: 
lor. romanos contaren como 
primos ies del oño 0 marzo. 
Fué el rey Coros IX, de 
Francia, en 1564, quien im 
planto el uso de comenzar el 
ño por el mes de enero. 


AGRICULTURA 


Cereales. — Los cultivos están en plena 
espigazin. Debe prepararse toda la maqui 
aria para la trilla. El maíz debe aporcane 
y cami, Las arenas, cebadas y centenas 
da encuentran en estado Jechoto. 


Forrajeras. — Se inicia la siembra de 
— Sudanagrass. 


gran actividad la nie 
bra de girasol En los tabucales deben re. 
ponerse las plantas perdidas y eliminar los 
yuyox. Termica la siembra de algodón; re 
sembrar en los lugares donde mo nació; elec- 
iuar raleos, dejando 2 6 3 plantas cada 20 
ms. Carp, 


GANADERIA 


Ovinos. — Termina la esquila. Retirar los 
- earneros que trabajaron desde octubre. Traer 
la sombra antes del mediodía las majadas 
medio galpón o a galpón. Desde fin de 
pueden esquilarse los corderitos, cub 


mes anterior. Vigilar la alimentación de 
Jechones. Aplicar remedios contra los gu- 
sanos (Vermes). 


NOVIEMBRE 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


FRUTICULTURA 


Se inicia la cosecha de las naranjas de 
verano (var. Lue Cim Gong, Valencia Late, 
etc.), que se prolonga hasta enero. Poda ca 
quad de los festa, Hilos el e de 


Viticultura. — Proseguir los tratamientos. 


HORTICULTURA 


MS 


DECEM 


CALENDARIO AGROPECUARIO 


AGRICULTURA 


Cereales, — Empieza con gran actividad 
la cosecha y trilla de los cercales, Asegurar 
él personal contra accidentes de trabajo 
tilla). Bohar agua sl cultivo del arroz. 


Forrajeras. — Termina la siembra de Sur 
dagas, 

. Induserioes. — A Bnes del mes ya day 
linos prontos para cortar. Carpir y aporcar 
lor cultivos de girmol y maní, Cajar el 
tabaco Couprimir la pumia del tallo donde 
ve está formando la lor), Termiaar los 1a. 
eos de algodón. Continuar Jus carpidas. 


GANADERIA 


Borinos, — "Tebajer de madrugada «l 
Feo os igilar las aguadas. Siguen traba- 


Ovinos. — Terminar la esquila de Jos cor- 
eros, Bañar la majada en las primeras ho 
zas de la mañons. Vigilar que los corderos 
Tomimados no sufran de los efectos perjudi- 
cales de la mosca. 


Equinos. — Suspeader 
Vigilancia general de las 

Suinos. — Empeear el destete. Claiicar 
los lechones en foto, según calidad y es 
tado. A os 10 do dl ari, veces 
sata la Tincens, 
a pd 


el amango y doma. 
manadas. 


FRUTICULTURA 


Prosigue la couecha de la naranja de ve- 
ano, Cosecha de dorazneros, var. My Flowers, 
Arden, Waterloo; Ciruelos, var. Benuty, 
Gplon Japan. Proizus la poda cu vendo de 
ras. 


2 


Visiculeura. — Seguic con los trntamien- 
tos sanitarios, So atan las yemas largas, 
desbrotar los troncos y suprimir el exceso de 
zarcillos. Rastrear entro filas sí hublera amu 
cha maleza o si la tierra estuviera muuy 
apretada. 


HORTICULTURA 


Sembrar de asiento: acelga, espinacas, 
maíz dulce, melón, pepinos, pecej, poro: 
tos, sandías, tomillo, zanahorias, zpallos, 
sapallitos. De almácigo: albahaca, apio, be: 
renjenas, brócoli, colilor, pimientos, puerro, 
repollo, tomates. 


AVICULTURA 


Sepasar los follos que sen a dr al mer 
cado con motivo de las festas de Navidad 
y someterlos previamente 4 un Corto proceso. 
de preparación. Si los parques no tienen dr. 
boles, se proporciona sombra a las aves por 
medio de teparos apropiados. Los bebederos 
se colocan en lugares donde baya sombra 
Revisar las instalaciones y reparar las que 
se encuentren en estado deficiente, Asegu- 
ano que el cajón revolcadero tenga vuficiense 
polvo imuecticida. Recoger los huevos 2 ve- 
ce yor día. 


CUNICULTURA 


So destetan en la segunda quincena de esto 
mes los comejitos nacidos en la primera se: 
mana de noviembre y 6s vuelven las hembras 
al macho, 


APICULTURA 


Iguales trabajos que el mes anterior. 
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“rralizan labores de trasplante, tepo- 
Yin Mores de los canteros cuyas plan. 
están semillando o envías de secan, 


Hebrero, marzo y abril) 
plantas de marimoña ya Horecidas y 
ma vez. 


Enero 
JARDINERIA 


Calendario de siembras e indicación de los trabajos más importantes de cada mes, 
por el Ing. Agr, H. Gustavo Fischer. 


Abonados, podrán realizarse con superfos- 
fato 2 a 3 semanas antes de la siembra, a 
razón de 50 gramos por metro cuadrado de 


al agregado de salitre de Chile a razón de 
25 gramos por metro cuadrado de terreno. 
y arañoela soja se eliminan con 
iciames a hase de piroforíatos, Este 
a 
ci peligroso para el operador 
dascaiado Sl e ro Dicha palas rel 
o negros combátamse tal como se indica en el 
mes de octubre. 

El mo de herbicidas (matayayos) del tipo 


mento del crecimiento de las malezas y antes 
de sm Soración, cuidando de no tocar en 
“abmoluto otras plantas. 

_ Durante este mes se podrán realizar las 
lemer siembras en tierra bien preparada 
y protegida en lo posible de Jos rayna solo 
es intensos: 

Alelí, Also, Amapola, Brico, Boca de sapo, 
Caléndala, Campinala, Clavelina, Coreopaír, 
Cosmos, Digitali, Espuela de esballero; Flox. 
Gipsofila, Lobelia, Lino, Jinaria, Moneo, 
Pensamiento, Penstemon, Portalaca, Tagete, 
Taco de reina y Zi 


PATO A LA FRANCESA 
INGREDIENTES 


picas Cpesaju ao lat, Ma 
yg 
vaso de agus, 3 cucharadas de ari 


se vacía y se coria en presas que se lavan. 

en wn reripieate hondo, rociarlas con 

) sm de heibs, el qa de vio y de- 

ant se prepara un paré de manzanas po: 

y cuando hierva se le echan las manzanas 

“eocinen bien cono para formar «l paré. 
mmte en fuente aparte. Poner al fuego, uns 


sta que est hirviendo; dorar las presas del pato, Agregar el ajo pica: 
homes! prelamente Irmajaos en agus Sa yl Tags romltado de 
cacerola tapada a calor suave durante hora y medio 
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Febrero 


JARDINERIA 


el corte del césped. Se podan 
Vado de Amimat X aj ido le pont al 
ível del corte anterior. Los trabajos de tras- 


en 
Jos rayos solares. Los yuyos de los caminos, 
olestos, se pueden extirpar com herbi- 
cidos a bue de arenito de odio, que e ad 
Guiere en las casa del ramo. En ca forma 
se mantendrán limpios duramte ve 
Dicha aplicación "so. hará. preferentemente 
después de ana Maia para que el producto 
penetra en la terra y sn acción Sea más 
pr 


En los rosales se su Jas Mores rate 
chítas evitando que al formar fruta resten 
fuerza a la planta. Esta labor se completa con 
vna ligera poda, de 104 rosales 


toño. Se injertan ronales; la gran mayoría 
de estos injertos no Iroterán hasta Ja primo. 
vera por lo que se llaman de ojo dormido. 

Las dalias deberán ser regadas intensa. 
mente pots responden bien al riego. 

En los gladiolos, generalmente después de 
la sexta hoja aparecerá la esplza floral que 
en algunas variedades tiene tendencia a caer 
por lo que comvendrá emtutorar o, por lo me. 
ños arcimar tierra al pie de la plana, El 

oportuna de cortar la He será en 


vero) semliando ou de eran duración. Las 
planta. 


espigas se separarán de con dos 
hojas solamente (de mañana temprano, su- 


caen de los árboles 100 gramos a cada no 


cuentados por las 


cade: del tipo, de la escespadura. 
sarna, hongos, algas y líguenen e tratan con 
caldo bordalés al 1 62 5 tal como se indica 
<a el mes de octubre, Estos tratamientos de: 
hen ser en lo, poble preventivos, rrallán- 
lose con anticipación (AL comemsar Ta esta 
ció. 
Las plantaciones y siembras aconsejables 
en ete mes som Tas siguientes: 
Bulbos: Anémona. Freesia, Tela, Jacinto, 
. Láliam, Montbretia, Narciso, Spa 


le 
his, Ibero, Línavia, Llao, Mio, Pene 
samiento y Petunia 


FAINA DE CHOCLO 
Ingredientes 


2 tazas de choclo rallado, 1 
taza de leche, 4 huevos, 3 cu- 
charadas de harina, 1 cucha- 


radita a ras de sal, 1 cucha- 
rada de aceite, aceite para la . 
asadera. 


Se baten un poco los huevos, en un tazón y se echa en él, el choclo, la hi 


pasándola por tamiz o colador, la leche, la cucharada de aceite y la sal. Se mezcla 
todo bien y se cubre el fondo de una asadera con aceite caliente, En él se vuelca 
la preparación anterior y va a horno caliente hasta que se dore y tome consistencia. / 


Marzo 
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Ya tienen botones florales los erisantemos, 

mes los botones. 

Sena y a la de ms, pesima damenia, L 
ds 
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ped se bará con lawngrass (mescla de seme 
Max) que »e puede adquirir en las casas del 


AE 


súas, Exias, Iris, Jacinto, Junquíllo, Lilium, 
Montbretía, Narciso, Tulipán, Wathsonia, 

Jorobenzol o naftalina para pote Flores: Alelí, Alico, Amapola, Arvejilla, 

semilla del atacue de los insecios Aquilegla, Bell, Boca de sapo, Caléndula, 

ll e E Campánada, Clevelina, Coreopsis, Digital, 

Espuela de caballeso, Calllardia.. Gipanfla, 

lana, Linaria, Lobela, Minso- 

a, Peastemon, Pensamiento, Pot 

por metro cuadrado de terreno, Y nc 


LIEBRE ADOBADA 
Ingredientes 


1 liebre, 4 dientes de ajo, 2 do, 1 taza aceite, 1 tacita vi- 
cucharadas ají picante moli- nagre, sal, pimienta, orégano. 


Una vez limpia la liebre, abrirla, lavarla, secarla con un repasador y frotarla 
dentro y por fuera con el ajo picado. Condimentar con sal, pimienta, 
cucharada de orégano picado. Colocar la liebre en una asadera y roci 
aceite y vinagre y dejarla en este adobo hasta el día siguiente, por lo menos debe 
12 horas así. Después se lleva a horno bien caliente, en la misma asadera en 
estuvo adobándose, para que se cocine bien, rociándola de cuando en cuando, 
su propio jugo. 
Cuando esté bien cocida puede servirse o fría como fiambre acompañada de 
“ensalada de lechuga. 
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Los primeros descensos de temperatura 
cambian el aspecto de muestro jardín, Los 
riegos disminuyen. El césped y los cercos 
declínan rn su crecimiento. A fín de mes se 
recortarán todos Tos setos pure así se ¡an 
tendrán, cari, sia necesidad de repasarlos 
hasta fin de invierno. Se parará también Ja 
máquina cortadora de césped. Es el momento 
de realizar siembras y estaqueados de gra- 
milla 


El cultivo de dalias se marchita visible. 
mente. Los gladíolos Morccidos cuyo follaje 
amarílléa se retirarán de la tierra y se desin- 
eetarán los bulbos con bicloruro de metew- 
io al woo por mil durante 2 horms. 


Se"realizan los almácigos de marimoña con 
semilla cosechada anteriormente. También se 
comenzará la plantación de los llamados bol- 
hitos de marimoñas procedentes del cultivo 
del año auterñor. Antes de la plantación se 
remejarán en agua varias horas y se dividi- 
ván. El remojado acelerará la posterior bro. 
tación que de lo contrario es Jenta. Esta plan 
tación nos dará las mejores flores (mex de 
octubre), 


Terminamos de injertar los últimos 109 
les 2 yema dormida. Es el momento de se- 


BRASILERI 


parar los planas «le sogal que corresponden 
a acodos realizados en primavera. 

Se realizarán 
por estaca o gajos, 
bien, tales como malvones, geranios, verbena, 
lavanda, mesembriantemo, ete 


No se descuidará la lucha contra los insec- 
sos tal como se Indicó en otros meses del 
año; hormigas con clordane; baboras y cx 
tacoles con cebos envenenados muy eficaces 
¿que se adquieren en las cacas del ramo; trips, 
palgunes, etc. con DIT o gammexane en es 
polvoreos; arañuela roja con pirofomíatos; ete. 

Los bultos a plantar este mes y las flores 
a sembrar son lan siguientes: 


Blbos: Anémona, Arocena, Begnnia, Free- 
cía, Inda, Jacinto, Junquillo, Lilium, Mont- 
bretia, Marimoña, Narciso, Sparaxis, Tolipán, 
Watsonia, 

Flores: Alleo, Alelí, Amapola, Arvejila, 
Aquilegia, Boca de sapo, Beilis, Caléndula. 
Campánola, Clovelina, Coreopsiv, Clarquis, 
Centanrea, Digitalis, Espurla de caballero, 
Flos, Gaillardia, Cipsofila, Uberis, Juliana, 
Lopino, Linaria, Lino, Míosotir, Nemesia, 
Petunis, Pensamiento, 'Penstemon, Senecio, 
Silene y Taco de reios, 


Ingredientes 


3 tazas de harina, 3 huevos, 1 
taza azúcar, 1 cucharada pol- 


vo de hornear, 1/2 taza grasa 
de cerdo. 


Cernúr sobre la mesa, la harina junto con el polvo de hornear en forma de mon- 


tañita, Hacer en el centro un hueco y echar en él, el azúcar 
de cerdo dervetida; formando una masa blanda, que se cst 


los huevos y la grasa 
no muy fina, con el 


palote, Se cortan los bizcochitos en la forma que se desee y colocándolos en una asa- 


dera van al horno moderado, 
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TORTA 8x1 


Ingredientes 


1 cucharada manteca, 8 cu- 
charadas leche, 1 cucharada 


das harina, 1 huevo, 8 cucha- 


radas azúcar. 


polvo de hornear, 8 cuchara- 


pi 
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. Agregar la yema de huevo, 
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Ablandar la manteca batiéndola con el azúc: 


i Se puede perfumar con vainilla o raspadura de limón, si se quiere. 
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En este mes se inician las plantaciones a 
raíz denmada de toda» las especies de hoja 
caduca. Los cameros desprovistos de flores 
ve darán vuela con la pala lo más profunda: 
mento. posible abonando con abonos orrá 
hicos, guanos, harina de huesos o superfos 
Jato en la forma que se indicó en otros me. 
ses. Los abonados com estiércol frmentado, 
a rasón de 6 a 10 k. por metro cuadrado, 
serán en todo momento convenientes y favo: 
recerán el mejor aprovechamiento de los abo- 
ados minerales posteriores, 


Todos los árboles y arbustos serán punten: 
dos, es decir que en un circulo que sudee el 
tronco, de radio no menor de SO centímetros 
se dará vuelta la tiera agregando abono. 


Se podrá comenzar la poda de los rosales 
en la forma indicada en el mee siguiente. 
Los rosales de acodos realizados em prima- 
vera se podrán separar 

Se repicarin plantitas de lor almácigos a 
pequeñas macetas que se colocarán luego 


en lugar protegido, Dichas plantitas irán más 

delante a lugar definitivo con su pan de 
tierra no sufriendo así en abseluto el tras 
plante. Entre estas plantitas que ve repican 
rotracán también las macimoñas. sembradas 
en abril. 

Claveles se alguen multiplicando de gajo 
y se podan las horiensias como se indicó el 
mes anterior. 

Deben cuidarse los almácigos combatiendo 
caracoles, grillos, miriápodor, etc. que los 
atacan, Úsese con ventaja el clordane, cebos 
Acaracoles), DDT mojable o gammexane al 
5 %e tal como se indicó en otros meses. 

Las plamaciones de bulbos y las siembras 
de Mores acomejables son las siguientes: 
Bulbos: Anémonas, Arucenas, Lilium, Ma- 
imoñas, Narciso, Sparaxis, Watson. 

Flores: Asapola, Arvejlla, Aquilezia, Boca 
de sapo, Campánula, Clavelina, Centaurea, 
Clarquis, Espuela de caballero, Escholia, 
Gipsolila, Iberis, Lino y Pensamiento. 


, PALITOS PARA TE 


500 gramos harina, 4 huevos, 
100 gramos aztcar, 100 gras 


Ingredientes 


mos manteca o grasa, Y4 cu 
charadita vainilla. 


Se amasan 1 
tiras finas y se ponen a cocer en a 


cho todos los ingredientes juntos. Luego se estira, Se cortan en 
hirviendo durante cinco minutos, con la cace- 


vola tapada y moviéndola ligeramente para que no se peguen. Se nacan con la espu- 
madera y se van colocando sobre un repasador limpio. Se dejan enfriar y van a 
horno no muy fuerte para que se doren, colocándolos en una asadera, Pueden guar- 
darso en cajas cerradas durante mucho tiempo. 


sex 


JARDINERIA 
EL descenso pronunciado de temperatura, Se plamarán los últimos Dulbitos de ma 
Mavias frecuentes y las escasas horas de rimoña en la forma que se indicó en abril 
mo permiten siembras ni trasplantes ven Las marimoñas em exte mex mos de- 
sic! Judi o roca ene co rán Dorcón tardo en el scr del vero 
realicar iarcas de reparación de cami general ésta inferior 
a a a h . Y 


Jaremos 3 yemas par tallo y en poda larga 5 [mescla mllicdlcica ordelá) 
"más yemas. Se pueden plantar extacay de Ta + 
rosal alvestre (generalmente rosa. canina) Los bulbos a plantar y las siempras que se 
dijes posteroment. Las ecas se Pueden acomeer son las siguints J 
'unos 15 centimetros de largo, eme- Bulbos: Auámonas, Amarilis, Lilium 
los den serios de mu Jomglad. Se simile = A 
a lugar definitivo los rosales ajena b 
los que se adquieren em los viveros. Flores: Aliso, Amapola, Arvejilla, Aquile- 
“continuará con la plantación a raíz dew ela, Boca de sapo, Deli», Caléndola, Campú- 
de arbustos o plantas de hoja caduca, — mala, Centaurea, Clarquia, Espaela 
com tcenún de tierra los de hoja — — decaballero, Escholra, Gipoofla, Iberis, Lino, 
Aconíferas, et. Lupino, Línaria, Pensamiento y Salvia. 


CABEZA DE CERDO 
Ingredientes 
1 cabeza de cerdo, laurel, to" sal, pimienta, nuez moscada, 


millo, albahaca, anís en gra= — la corteza rallada de 1 limón 
no, perejil picado, especias, — y el zumo del mismo. 


Después de haber deshuesado enteramente la cabeza, cuidando de no cortar 
la piel, se corta la carne que contiene en tiras más o menos largas y gruesas, jun- 
con las orejas. Méxclese todo con laurel, tomillo, albahaca, anís, perejil, 
vespecias, sal, pimienta, nuez moscada, el limón rallado y el zumo del mismo, Des- 

que esté bien revuelto «e deja la preparación para que reposo por lo menos. 
horas. Al cabo de este tiempo se extiende la piel de la cabeza y sobre ella se 
acomodando ordenadamente las tiras que estaban en adobo, Se cubre con la 
misma y se cierra cosiéndola. 

En una olla con abundante agua salada se hace cocinar durante 3 horas. Al 
de este tiempo se retira del fuego y cuando está tibia se coloca en un molde, 
fin de que tenga buena presentación, con peso encima. 
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se plentarán 


Al 
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de cisntemo como se aeñaló en el mes an 
terior. 
También se continúan los repiques de plan- 


PATA DE CORDERO RELLENA 
Ingredientes, 


1 pierna de cordero, 1/4 carne 
de cerdo, 1/4 tocino, 2 cucha- 
radas perejil picado, 4 zana- 
horias, 4 cebollas, 1 vaso vino 


blanco, 3 tazas de caldo, 1 ra- 
mito de hierbas aromáticas, 1 
cucharada manteca, sal, pi- 
mienta, cueritos de cerdo, 


Quitar el hueso de la pata y sazonarla con sal y pimienta. Pasar por la má- 
«quina o picar finamente ls carne de cerdo y el tocino, mezclar con perejil y sazo- 
nar con sal y pimienta. Rellenar con esto la pierna y atarla a intervalos, dándole 


buena forma. Cubrir el fondo de una cace 


con tiras de cueritos de cerdo y 


ana buena camada de zanahorias cortadas en rodajas no muy finas, lo mistwo que 
las cebollas, Colocar la pierna sobre las verduras, rociarla con el vino y los tres 
vasos de caldo. Sazonar con sal y pimienta y el ramito de hierbas aromáticas así 
como el perejil y la manteca. Llevar la cacerola a calor suave bien tapada y dejar 
cocinar por espacio de una hora y media. 

Una vez cocida retirarle los hilos, colocarla en la fuente. Colar la salsa que 
quedó en la cacerola y hacerla reducir al fuego y bañar con ella la pierna. 
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Setiembre 
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vigorosamente, por lo tanto deberá —— del ramo. Lor cal 
la “máquina cortadora con fercuee abonarse con abonos completos 
"En caso contrario el céped alo se cor 4124 a razón de 500 framos 
dilicilmgute con la máquina debiendo — tros de surco, cuidando 
<a la guadaña cuyo manejo requiere —— que directamente el bn 


cantero y se peepare para recibir nuevas 
plantas cos “abonar con emtiércol fer. 


Las plantaciones de bulbos y siembras co- 
respondientes a este mes 200 las sigulentos: 
Bulbos; Dalia y Gladiolos. 
Flores: Aleli, Alíso, Amapola, Arvefilla, 


fla, Girasol, Gonfrena, Labelia, Lupino, Li- 
paria, Portalaca, Peronis, Pensieman, Reina 
. Margarita, Salvia, Statice, Taco de seins, Ta- 
Continúa la plantación de gladiolos que —— gere y Zinnia 


FALSOS QUIMBOS 
Ingredientes 


8 huevos, 1 cucharada man- 1 vasito vino seco, 2 cuchara. 
teca, 3/4 kilo arícar, 8 cu ditas polvo de hornear, 3/4 
charadas azúcar, 14 chaucha —— litros agua. 

vainilla, 8 cucharadas harina, 


Batir veinte minutos las yemas. Agregar el azúcar, la harina cernida con el 
polvo de liornear y por último las claras batidas a nieve. Poner en moldecitos de 
enmantecados a horno caliente, de quince a veinte minutos. 

Preparar el almibar poniendo al fuego, en una encerola el azúcar, el agua y 
la vainilla, Apenas empleza a espesar se retira del fuego y se deja enfriar. Una vez 
Ario se le echa el vino. 

Una vez prontos, los falsos quimbos se ponen en una fuente honda y se vierte 
ellos el almíbar. Cuanto más tiempo están en el almíbar más o quedan. 
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Octubre 
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La beotación es intensa siendo Este un mes Es un buen momento para fertílirar el 
de gran actividad en el jardín; siembras, re-—— ctsped a rauín de 2 6 3 Kg. de Salire de 
piques, trasplante, riegos, curpidas y limpie Chile por cada 100 metros cuadrados de te- 

Tas, pues Junto con las Mloes vienen los yayos —— rreno, aplicando en 2.6 3 vecen, espaciadas 15 
y las plagas (insectos y hongos). días cuando el pasto está seco. Luego se 

A principios de mes ya se pueden retirar de. —— moderadamente, Ente abonado se puede re 
la cajomera las estacas de crisantemo, prepa: petir cuando se mote que el pesto amacille 


Se continúa com la plantación de dalias en 
la forma indicada en el mes de seriembre, 


finitivo, distanciadas 40 centímetros entre Babosas y caracoles deben controlarse como 
en filas separadas 70 centímetros, se indica en el mes de diciembre, Las hor- 

'Brotan las estacas de rosales que deben cui" migas con Clordame al 1/2 a 2 % como se 
darse con caspidas. Pueden multiplicarse ro indicó em febrero. Si se ven bichos peludos y 
sales por acodo. Los rosales se tratarán con — negros tan peligrosos para Jas plantas como 


salda hardelés al 1.6 2 5% durante este mes para las personas, han in tratarse les plan 
los siguientes. El caldo bordelés que se vende ml, 
también pronto para disolver em agua, se pre- 1 

para disolviendo 2 Kg. de sulfato de cubre 
en 100 litros de agua. neutralizando luego con 
aproximadamente 2 Kg. de piedra de cal 
También serán convenientes rapolvoreos con 
amfre contra el oídio; este tratamiento 50 


o grasa. Añadir cuatro cucharadas de agua fria y unir bien. Estirar ln mitad de 
la masa, hasta que tenga medio centímetro de espesor y forrar con ella un molde 
enmantecado, Pelar las manzanas y quítarle el centro, Cortarlas en roda 
finas posibles colocándolas sobre la masa; agregar el azúcar, la vainila o canela 
y el jugo de limón. Poner sobre ésto algunos trocitos de manteca o grasa. Éstirar 
el resto de la masa. Cortarlo en tiras con el aparato de cortar raviolex, si fuera po- 
E sil, ocomodar las tirws formando rjils, Cocinar cn homo caliente durant cin 
cuenta minutos. 
Se puede poner en vez de manzanas, duraznos cortados en la misma forma o 
por la mitad, sin carozo. 


realizará la mañana aprovechando díns talis, Espuela de caballero, Escholria, Flex, 
de poco viento. Será conveniente en todos los ipsofila, Gonfrena, Lino, Lobelia, Linaria, 
sanos repetic las aplicaciones cada 12% 15 Lupino, Miosotis, Penstemon, Re Marga- 
días. Taco de reina, Tagrte y Zir 
! a 
PASTEL DE MANZANAS 
Ingredientes 
E 2 tazas harina, 1% taza man- taza azúcar, jugo de 1 limón, 
| teca o grasa, Ó manzanas, 3/4 — sal, vainilla o canela. 
F 
p Tamizar la barina con una pizca de sal y mezclar con un tenedor, la manteca 
J 
p 
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convenientemente, Las plantitas de crisamtemo. 
de ahora en adclamte (si se trata de vario 
¿dades altas, de Hor grande) deben ser entu- 
toradas. 


Los rosales y otras plantas susceptibles a 
pra id rca, peredamire de 
Eos ve train 
tc hora cano 0 is a 
Micminos de uti de plomo 45 
iasos de esteis de 
sul ve harán el se notan bajas comidas por 
larvas, repitiendo el tratamiento a los 15 díns; 
DOT gemnerano al 5 9% sl er tam 
bién eficaces. 


Los almácigos y siembras se harín de, 


en adelante protegiéndalos cua esteras de 
rayos solares intensos 

Los bulbos a plamar y las flores a sem 
brar se indican a continuación: 

Bulbos: Gladiolo y Dalia. 

Flores: Ateli, Also, Aquilagia, Balsamina, 
Campánula, Clsvelina, Corropuia, Cosmos, Ce: 
Tosía, Cemawea, Digitals, Espucla de cabo: 
lero, Flox, Gaillardía. Lobelia, Miosotis, 
Pensiemon, Portulaca, Reina Margarita, Sal- 


ler, Taco de reina, Tagete y Zimnia. 


A LA HUNGARA ] 
Ingredientes 
8 huevos, 14 kilo hígado, 1 de caldo, 2 cebollas, 2 cucha- 


cucharada manteca, 8 tomates, las harina. aceite, sal y 
8 rodajas de pan frito, 2 tazas —— pimienta. 


HUEVOS 


Calentar en una cacerols, dos cucharadas de aceite, Echar en él las cebollas cor- 
en pedazos grandes, los lomalez sin piel y sin semillas también en trozos gran 
dejar cocinar hasta que esté bien deshecho y luego pasarla por un colador y 
. ina. por espacio de diez minutos, 

que espece, Condimentar con sal y pimient 
Seguidamente, el hígado, una vez limpio y pasado por agua con vinagre, se corta 
roads y se frio cuidando que quede tierno y jugoso. Elto se pasa por la má 


de picar, lo más fino posible y se le añade dos buenas cucharadas de la salsa 
tomate. Mantener esto al calor, al haño de Maria, mientras Írie en aceite, el pan y 
los huevos, colocando en la fuente lax rodajas de pan, sobre él un trocito 
“manteca y una cucharada de higado, encima el huevo frito y por último se baña 
porción con la salsa de tomate. 


do licoto, alero y dro mes 
guiente las últimas plantaciones de gladio- 
Jos generalmente con bulbos importados. Es- 
tos fladiolos nos darán flor en maras. 

Se pueden injertar rowales a ojo despierto 
sobra estacas de rosa silvestre (canina go- 
neralmente). Cominúan los cuidados de los 
rosales Morecidos o en floración suprimiendo 
los cupones que partes del poria injerto o 
del propio injerto. Las flores secas se corta 
rán evitando que semen 
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que consisten en afrechos envenenados con 
aricniato de calcio y metaldehido, 

El DDT mojable (aproximadamente 200 
gramos cada 100 lítros de agua) es eficaz 
Contra muchos polgones, gorgnjos, etc. puede 
aplicarse sin peligro. de deñar las plantas 
al igual que el gammerane generalmente en 
lorma de polwo,al 5 % (e sustituyen así 
parcialmente los tratamientes con sulfato de 
hicotina, solación al 2 poe ml y el extracto 
del tabaco, solución al 1%). 

Se realizará la plantación de bulbos y la 
siembra de semillas que a continuación se 
detallan: 

Palbos: Dala y Gladiolos 

Flores: Alelí, Brinco, Boca de sapo, Cam 
pámula, Clavelina, Coreopeis, Cosmos, Cen 
aurea, Celoría, ia, Digitals, Espaela 
de caballero, Flox, Caillardia, Gigsofils, Goo. 
freoa, Lobelia, Línaria, Petunis, Pensamiento, 
Reina Margarita, Salvia, Statice, Taco de 


TIMBALES DE QUESO 
Ingredientes 


3 huevos, 16 taza queso ra- 
Mado, 14 taza miga de pan, 
1 taza leche, 6 redondeles 


pan frito, hojitas de perejil, 
sal, pimienta. 


En un tazón se baten las yemas agregando la leche, la miga de pan remojada en 


leche y bien escurrida y deshecha y 


queso. Sazonar con sal y pimienta. Se ba 


ten las claras a nieve y se junta a lo hecho anteriormente. Se enmantecan molde- 
citos y se echa la composición llevándolas al horno al bañomaría hasta que estén 


firmes. Se vuelca cada una sobre los redondoles de pan y se adornan con hoj 


de perejil 
4. 


7 forjan bienestar 


EN 
E Seguro contra granizo defiende el producto 
del trabajo y alirma el sentimiento optimista 


que nos de alegría de vivir 
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Nombre y coloración 


2 « CALENDARIO 


Alell, topos variados, rows, violeta 


blanco, 


“Aliso, canartila de plata, blanco y la, 
Aliso, canamilla de oro, amarilo, 
Arvejíla de olor, variados, 

Agerato, azul y blanco, 

Amapola, colores variados, 

Amspolín, colores variados, 


Bellis perenne, coqueto, variados, 
Beca de Sapo lodos colore menos ema, 


Botín de 
rojino, 


Brioco, Baltamisa, tonos rosados, 


Caléndula, 
illo, 


Campánuls, azul y blanco, 
Celosa, Cresta de gallo, rojo, ama 


Clarkia, rosada, 

Clavel, colores vatiados, 
Crejona, Coleas, tonos rojizos, 
Crinantemo, colores variados, 
Colliasla, violeta, blanca. 


Es 

Flor de papel, Ziania, colores variados, 

Flox, Phlox, colores variados, 

Gallsrdía, amarillo y rojo, 

Gerbera, nác 

Geum. rojo y amarillo. 
lo, 


Tberis, tblas, teraspiqe, blanco, lila, 
Maxim, blanco, 
Juliana, colores va 
Kochia, ciprés, verde y después rojo. 
Linaria, avioletado, 


Lino rojo, 


Lobetía, ama. 
Malea Real, Rowe treniere, ross ales, 
Mesembriantemo, rojo al amarilo, 


let, o) 
Nenorilla Bandera Uroguaya, azul y 


Moe bios, mo, al. Alm Mac 
e ar deci) Po] 15 | Abr-May, 
Pensamiento, sesl. amarillo y blanco, | AlmRepMac. | _3p | Feb-Abe. 


aleta, colors, vetados, 


Oro, Linda Mor, amarillo, 


Viereína, anaranjado, ama. 


SELLSE LE ER ERB 


ERENERES ER 


car, amarillos, rojizos, 


ados, 


BN SLSEussissst 


58+ 


Y 
3 
l 


por el Ing. Guillermo Nores 


Mor de seda, variado, 
Margarita, Aster de la Chino, 


menos azul, 
osa, lila, 
de Keins, Capuchina, rojo, na- 


YRER 38 


aja, amarlo, 20 PrimoVer 

Tagentes, Copetes, amarillo, naranja, ze sy 
vio Dic-Mar. 

Valeriana, rosados, Dic May. 


Verbena, colores variados, 
Viola, corouta, azul y blanco, 


BURSsE 


RURSSUTLEIZRLES 


"SIGNIFICADO DE LAS ABREVIATURAS: 


Set, ant, = Setiembre anterior. 1 
Alm-Mac. == Almácigo seguido de enmacerado, 

Alm.Dir, == Almácigo o plantación directa. 

Alm-Rep. = Almácigo seguido de Repicado de las plantas. 

Mar-Ab. == Marso y Abril 

Prim-O1. — Primavera « Otoño. 

Set.Oct. = Setiembre y Octubre. 

Prim.Ver-0t. = Primavera y Verano y Otoño. : 
El guión (-) ándica que la floración o la alembra sigue de un mes a otro o de 
“una estación 2 la otra. 

El punto (.) indica determinado mes o determinada estación. 


FIESTAS MOVIBLES DEL AÑO 1957 AL AÑO 1965 


3,41 5 DE MARZO. 


16, 17 Y 18 DE FEMERO 


Y Y 10 DE FERRERO 


14 A 21 DE ABRIL 


30 DE MARZO A 6 DE ABRIL 


22 A 29 DE MARIO 


1960 vieanes E 10 A 17 DE ABRIL 
141 DOMINGO — | 12,13: 14 DE MARZO 
1982 unes. 
ve mares. 7 ATA DEAD 
1964 MiencoLes 2 A 29 DEMAMO 
e E ; 
19s suas a MA 18 DE ABRIL 
365 DIAS — 52 DOMINGOS — 52 SEMANAS MAS UN DIA 
Feriados Cinles 
Martes 19 de enero: 19 de Año 
Domingo 6 de enero: Día de los Niños 
3,4 y 5 de mareo: Carnaval 
Domingo 14 de abril a 
Domingo 21 de abril: Semana de Turlmo 
Viernes 19 de abril: Desembaroo de los Treinta y Tres 
Miércoles 1% de mayo: Día de los Trabajadores 
Sábado 18 de mayo: Batalla de Las Piedras 
Miércoles 19 de junio Natalicio de Artigas. — Jura de Fidelidad a la Bandera 
Jueves 18 de julio: Jura de la Constitución 
Domingo 25 de agosto: Aniversario de la Declaratoria de la Independencia 
Sábado 12 de octubre Día de la Rara 
Sábado 2 de noviembre: Día de Jos Muertos 
Domingo 8 de diciembre: Día de las Playas 
Miércoles 25 de diciembre Día de la Familia 


e. 


En mérito al escrutinio de las elec- 
ciones del 31 de diciembre de 
1856, prcolámase Alcalde Ordina- 
sio de la Capital y su Departa- 
mento y Defensor de Menores por 
el corriente año, a Don Andrés 
A. Gómez y al Dr. Fermín Fe- 
icira y Argos, respecivamente. 

6. Designanse jueces de paz. — Re- 
sultan electos jueces de paz, para 
las nueve secciones en que divi- 
díase Montevideo, los señores Mar- 
tn Cavia, Pantaleón J. Pérez, San- 

illegas, Carlos Casaravilla, 

Juan P. Oribe, José Lozano, Ra: 

món Amaya, Zacarías Fontecelly y 

Luis E. Zayalla, 


Visita de dos escritores, — Visi- 


A alo Prslioas de la E 


mara de Diputados el dectr Js 
Gabriel Palemegus, que ten 


1 Florentino (José) Caste- 


Manos. 
Inauguración del periodo lego 
— Procédese a la inaugura- 
hidn 2a1 poco legaairo 
dose lectura al Mensaje del Poder 
Ejecutivo suscrito por Don Gabriel 
A, Pereira y sus ministros Joaquín 


a 


CONTECIMIENTOS NACIONALES QUE CUMPLEN SU 
RR CENTENARIO EN EL CORRER DEL AÑO 1957 


Por Alíredo Mario Ferreiro 


Reposición de un militar. — Rein- 


tégrase a los cuadros del Ejército . 


al coronel Don Lucas Moreno. 
Nombramiento de un juez. — El 
Superior Tribunal de Justicia nom- 
bra Juez Letrado del Crimen, de 
la Capital, al doctor Emeterio Re- 
gúnaga, en reemplazo del doctor 
Nicolás L. Conde, que había re- 
munciado. 

Cese de un Instituto Militar. — 
Declárase cesante la Comandancia 
General de Armas que desempee 
ñaba el señor brigadier general 
Don Anacleto Medina, siendo se- 
gundo jefe de la misma el coronel 
mayor Don Manuel Freire. 


FEBRERO 


Requena, Carlos de San Vicente 

Lorenzo Batlle. a 

Proyecto de ley. — El Poler Eje 
Parlamento “el 


Lorenzo Jus- 
tiniano Pérez, constituyente del 
año 1830, legislador, ministro de 
Estado y político, nacido en la 
rima cladad el 7 simo de 


PTS Dalesdo y Me- 
hila, en reemplazo del también co- 
ronel Don Bernardo Dupuyo 

E promovido al grado de capitán, 
el teniente Don Federico Fernán- 
dez, que años más tarde interven- 
deía en la delensa de Paysandú. 
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MARZO 


6 Pedido de baja. — Pide y obtiene 
su baja del Ejército, el coronel 
Benjamín Silvano Calvete, trasla- 
dándose a la Argentina donde 
vuelve a ejercer su profesión mi- 
hi 

1 Epidemia. — Comienzan a inquís 
tarse las autoridades de Montevi- 
deo ante la cantidad de casos de 
fiebre amarilla registrados en la 
Capital. La Junta de Higiene, pre- 

ida por el Dr, Fermín Ferreira, 

indica las primeras medidas a 

adoptarse, La epidemia, introdu- 
cida por un barco procedente del 
Brasil, se había manifestado con 
mayor virulencia en el barrio del 
Cubo del Norte. 

13 Cese de un Jeje Político, — De- 
crétase el ceso del señor Jefe Po- 
lítico y de Policía de Florida, co- 
ronel Don Isidoro Faustino López. 

13 Nombramiento de un Jeje. — Es 
designado Jele Político y de Poli- 
cía del Departamento de Durazno, 
Don Juan Blas Coronel. 


13. Nombramiento de un Jeje, — Para 
reemplazar al coronel López en la 
Jefatura Política de Florida, nóm 


25 


ABRIL 


19. Muerte de un héroe. — Fallece en 
Montevideo Don Dionisio Oribe, 
no de los 33 Orientales, asistente 
y criado en la casa del brigadier 
Don Manuel Oribe, 

16. En el Tribunal de Apelaciones. 

Es designado miembro del Tribu: 


(00. 


30 


brase al teniente coronel Don Gre- 
gorio Castro. 
Fin de los:trabajos de límites. — 
El coronel José María Reyes 
fin a los trabajos de demarcación 
de la frontera con el Brasil que 
venía realizando desde hacia 
tiempo. 
Edecán del Poder Ejecutivo. — Es 
nombrado edecán de la Presiden- 
cia de la República, el señor co- 
ronel graduado, teniente coronel 
de Caballería de línea, Don Pedro 
Brun. 
Alia en el Ejército. — El Poder 
Ejecutivo da de alta en el Ejército, 
al brigadier general Don Fri 
cisco Caraballo. 
Muerte de un filántropo. — Víc- 
2 de la fiebre amarilla, com 
traida durante su actuación de 
médico, fallece en Montevideo el 
doctor Teodoro Vilardebó. 


Muerte de otro médico. — 
llece, por contagio de la fiebre 
amarilla, el doctor Maximiliano 
Rymarkiewic, médico polaco, ra- 
dicado en la Argentina, que ha- 
híase quedado en Montevideo para 
luchar contra la epi 


nal de Apelaciones el doctor Ma- 
teo Magariños Cervan 
Nacimiento de un bibliófilo. — 
Nace en la Unión el bibliófilo y 
hombre de letras Don Pedro Mas- 
caró, organizador de la Biblioteca 
Nacional. 


MAYO 


Muerte del Vicario. — Fallece en 
Montevideo, víctima de la fiebre 
amarilla, el sacerdote José Beni 
Lamas, tercer Vicario Apostólico 
de la República, prelado de ac- 
tuación en la época de la indepen- 
dencia, nacido en Montevideo el 12 
de enero de 1787. 


Regreso de un periodista, — Re- 


en jefe de “La Tribuna”, 
tor Juan Carlos Gómez, que asume 
un cargo en la Junta Económico- 
Administrativa y pasa a dirigir 
“La Nación”, diario contrario al 
Gobierno, 

Renuncia de un militar. — Pre- 
senta renuncia a la Jefatura del 
ler. Escuadrón de Caballería de 
Línea, el señor Teniente Coronel 
Don Trifón José Ordóñez. 


15 


18 


tar lo elevado del número de fa- 
milias que han vuelto a sus casas 
en Montevideo tras un alejamiento 
impuesto por el peligro del conta- 
gio de la epidemia. 


Conversión de la deuda por per- 


conversión de la Deuda por Per. 

Guerra, según la ley de 
14 de julio de 1853, disolviéndose 
la Comisión Clasificadora de Ex- 
pedientes que funcionaba por 
concepto desde el 15 de abril del 
año anterior. 


Comentarios risueños. — Los dia- 
rios, pasada la fecha anunciada 


Inquietud popular, — La proximi- 
dad de un cometa hace que la po- 
blación demuestre cierta inquie- 
tad por el posible choque de aquel 
cuerpo celeste con muestro pla: 
neta, seriamente anunciada y ex- 


plicada por algunos diarios eu-— 
ropeos, 


Declinación de la epidemia. — 
La violenta epidemia de fiebre 
amarilla que azotara la ciudad de 
Montevideo comienza a ceder, Así 
lo hacen saber las autoridades 
pertinentes que muestran vacía la 
sala del hospital Maciel donde dá- 
base alojamiento a los pestosos. 
Supresión de pasaportes. — Ante 
o 

rills, queda sin efecto la exigencia 
de pasaportes para el interior del 
país. 


para el choque de un cometa con 
Ja Tierra, se mofan de todos aque- 
los que manifestaron pública 
mente sus temores. 

Colazos de la peste. — A come- 
cuencia del contagio, fallece, vic- 
tima de la reciente epidemia de 
fiebre amarilla, el médico inglés 
Don Bernardo Canstat, 

Levantan las barreras. -— Desapa- 
recida en Montevideo la fiebre, el 
gobierno argentino decreta la aper- 
tura de los puertos y el cese de 
restricciones y cuarentenas para 
el tránsito de pasajeros provenien- 
tes del Uruguay. 
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JULIO 


2 Nuevo Banco. — El Poder Ejecu- 
tivo promulga la ley que autoriza 
a Don Irineo Evangelista de Sou- 

.2a, Barón de Mauá, para esta 

hlecer en Montevideo, con la firma 
de “Mauá € Cia”, un Banco de 
Emisión, Depósitos y Descuentos, 
con un capital provisorio de un 
millón doscientos mil pesos. - 

1 Construcción de uno 
Queda el Poder Ejecutivo autori- 
zado para destinar la suma de seis 
mil pesos como contribución para 
las obras de una ella calóles a 
erígirso en la villa de Paysandú. 

6 Nueva ciudad. — Elévase a la ca- 

ría de ciudad la villa de Mer- 
les, en el Departamento de So- 

¡éndosele asimismo ca- 

to, que hasta 
re 
riano. 

13 Nómbrase Juez del Crimen. — Es 
designado Juez del Crimen de la 
29 sección de Montevideo, el doc- 
tor Jacinto Susviela. 

14 Nacimiento del doctor Otero. — 
Nace en Montevideo, hijo del doc 
tor Luie Otero y doña Romualda 
Bertrán, el doctor Manuel (Buena- 
ventura) Otero, que fué ministro 
de Relaciones Exteriores, cuando 
la presidencia del doctor Feliciano 
Viera, periodista, legislador y hom- 
bro de letras, Falleció on la misma 
ciudad en las postrimerías del 
año 1933. 

14. Nombramiento de magistrados. — 
Conforme a lo dispuesto por la ley 
de 8 del mismo mes y año, el Su- 
perior Tribunal nombra a los 
Jueces letrados de lo Civil, Intes- 
tados y de Hacienda, recayendo 
las designaciones en don Manuel 
'N. Tapia, para la 13 sección; para 
la 2%, Dr. Conrado Rucker: del 

1 accción, Dr. Emeterio 

y 2, Dr. Jacinto Sus- 


16 


Y 


19 


19 


5) 


19 


2 


31 


Nuevo Oficial Mayor. — El Poder 
Ejecutivo designa Oficial Mayor 
del Ministerio de Guerra y Ma. 
sina, a don Bernabé (Antonio) 


Magariños, 
Clausura de un periódico. — El 
Gobierno ordena la clausura de 
“El Comercio”, hoja de pablici- 
dad dirigida por don Laurentino 
(Blas) Ximénez, magistrado y ca- 
tedrático, montevideano de na. 
cimiento. 
Terminación de estudios. — Rec 
hese de Abogado, el doctor Ma- 
riano Ferreira. 
Nuevo abogado. — Termina sus 
estudios para abogado el doctor 
José Pedro (Florencio) Ramírez, 
que fué ministro, legislador, pe: 
riodista y admirable orador. 
Fin de cursos. — Recíbese de abo- 
Pl el doctor José (Eugenio) 
fuera presidente de 
la la Repite en el periodo 1873- 
1877 y elegido, honor que renun- 
ció, el 12 de marzo de 1994 para 
suceder al Dr, Julio Herrera y 
Obes. 
Nacimiento de un naturalista, — 
Nace en Montevideo don Rude- 
cindo Sinforoso Canosa, fundador 
de la Sociedad Universitaria, na 
turalista, estadiante de medicina, 
investigador por cuyos trabajos in. 
teresábanse algunas entidades cien- 
tíficas de Europa, muerto de un 
misterioso balazo, a los 
bos de dad. y vinlíudoso a dee. 
cubrir su cadáver cerca de la Es- 
cuela de Artes y Oficios, 
Nuevo curso, — Comienza a fun- 
cionar en la Universidad de la Re- 
pública la cátedra de Jurispro- 
dencia. 
Naufragio. — En las costas de 
Punta del Este, como consecuencia 
de «no de los frecuentes tempora- 
les de aquella zona, se ya a pique 
el, vapor brasileño “Cuanabara”, 
lose integramente el pasaje 
ripulación. 


AGOSTO 


13. Llegada de monedas de cobre. — 
Llegan a Montevideo, procedentes 
de Francia, donde habían sido 
acuñadas, sesenta mil pesos fuer- 
tes en monedas de cobre. Una vez 
conocido el informe de la comi- 
sión que las examinara, fueron 
declaradas moneda nacional, po- 
niéndolas en circulación. Don Po- 
blo Duplessis, que intervino en 
esta operación, contratada por el 
Estado con don Adolío Tampied, 
había fandado en 1850 la Socie- 


dad de Cambios, origen del actual 
Banco Comercial, que comenzó a 
funcionar en 1857, hace precisa- 
mente un siglo. 


Pago de derechos. — Dispone el 
Poder Ejecutivo que todos los bu- 
ques que naveguen por las aguas 
del rio Uruguay pagarán, por de- 
recho de envalizamiento, un peso 
veinte por tonelada, abonando los 
de cabotaje, solamente cincuenta 
centésimos. 


SETIEMBRE 


22 Tratado con el Brasil. — Se da 
noticia en Montevideo de la com 
clusión en Río de Janeiro, por 
parte del Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario, Don 
Andrés Lamas, de un tratado de 
comercio con el Gobierno Impe- 
rial, por el que se aseguraba un 
privilegiadisimo mercado en los 
puertos del Brasil a los productos 


del ganado del Estado Oriental, 
incluso los demás productos natu- 
rales y agrícolas, 


Inspector de Banco. — Al estable- 
cerse en Montevideo el Banco Co- 
mercial, nómbrase Comisario del 
Gobierno e Inspector de Emisio- 
nes, a don Cristóbal (Genovevo) 
Salvañach. 


OCTUBRE 


23 Declaratoria de límites. — Expí- 
desc el Poder Ejecutivo acerca de 
los límites asignados por la ley de 
2 de julio del año anterior al de- 
partamento de Florida en la divi- 
sión con el de San José, decla. 
tando que son los que forman la 
linea de los arroyos Maciel, Ca- 
reta Quemada y San José, desdo 


el Yi hasta Santa Lucía. La línea 
divisoria, pues, será en lo sucesivo 
la que forma el arroyo de La Vir. 
gen desde su embocadura en el 
Santa Lucía hasta sus nacientes, la 
cuchilla del Pintado hasta encon. 
trar la que vierte aguas al río Yi 
y el arroyo Maciel, desde sus na- 
cientes en esta última cuchilla 
hasta su embocadura en el 
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NOVIEMBRE 


19 Captura de ciudadanos. — Son 
aprehendidos por el Departamento 
de Policía de la Capital, de orden 
del Poder Ejecutivo, a las scis y 
media de la tarde, los señores: 
doctor Juan Carlos Gómez, redac- 
tor principal de “El Nacional”: 
don Vicente Garzón, don Isaac de 
Tezanos, colaboradores de “El 
Sol Oriental” y otras personas, 
siendo trasladados los presos a la 
isla de la Libertad, en la bahía, 
para ser posteriormente embarca: 
dos, el lunes 2, rumbo a Buenos 
Aires a bordo del vapor inglés 
“Mensi”, que hacia la travesía 
entre ambas capitales, fletado esta 
vez por el Gobierno mediante el 
pago de setecientos patacones, 

2 Renuncia de un ministro. — El 
Poder Ejecutivo acepta la renmn- 
cia presentada por el señor coro- 
nel don Lorenzo Baúlle, ministro 
Secretario de Estado en el Depar- 
tamento de Hacienda, agradecién- 
doxele los leales e importantes ser- 
vicios que ha rendido en ese des. 
tino. 

2. Comandante General de Armas. — 
Nómbrase Comandante General de 
Armas en la Capital, al señor bri- 

ler general don Anacleto Me- 


lina. 
2 Jefe Político en Minas, — Nó 
brase Jefe Político y de Pol 


interino en el Departamento de 
Minas, al señor coronel don Ber- 
nabé Magariños, 
4 Nacimiento de un dibujante. — 
Nace en la villa do Minas el macs- 
tro de dibujo don Carlos Comas y 
Miguel, que actuó en la Escuela 
de Antes y Oficios, el Círculo de 
Bellas Artes y Enseñanza Secun- 
daria. Falleció en Montevideo en 
1936. 
Jeje Político en Canelones, — 
signaso Jofo Político y de Poli 


a 


6 * 


pe 


en el Departamento de Canelones 
al coronel don Pantaleón Pérez, en 
sustitución del señor coronel Bo- 
nifacio Vidal. 
Muerte de un prócer. — En su 
quinta del Paso del Molino fallece, 
a las dos de la madrugada, a los 
sesenta y siote años de edad, luego 
de una semana de extrema grave- 
dad en la enfermedad que le aque- 
jaba desde hacía mucho tiempo, el 
señor brigadier general don Ma- 
muel (Ceferino) Oribe, prócer de 
la independencia, segundo jefe de 
los 33 Orientales, segundo presi 
dente constitucional de la Repi 
blica, Jl del Partido Blemoo,csu- 
lo y político de singular impor- 
tancia Babia matado en Monti 
deo el 26 de agosto de 1792, hijo 
de don Francisco Oribe, capitán 
del Real Cuerpo de Artillería y de 
doña María Francisca Viana, in- 
terviniendo en las luchas por la 
independencia desde 1812. 
Ministro de Hacienda. — En mé- 
rito a la renuncia que como mi- 
mistro de Hacienda presentara el 
señor coronel don Lorenzo Batlle, 
nómbrase interinamente para dí: 
cho cargo al Oficial Mayor de la 
misma Secretaría de Estado, don 
Federico Nin Reyes, 
Reglamento hospitalario. — Se da 
a conocer el nuevo reglamento que 
habrá de regir las actividades del” 
Hospital de la Caridad, hoy Ma- 
ciel. 
Jeje Militar. — Es designado Jote 
Militar para el Norte del Río Ne- 
gro, el señor coronel don Diego 
Lamas. 
Jurisdicción y mando. — El Po- 
der Ejecutivo confía al coronel 
tar de la 
a, la Jefatura Política 


independene 
y de Policía de Maldonado, así 
como jurisdicción y mando en el 
departamento de Minas. 


DICIEMBRE 
18 Receptor de Colonia. — Nómbrase 


19 Jefe de Policia. — El Poder Eje- 
cutivo designa Jefe Político y de 
Policia del departamento de Flo- 
vida a don Juan Pablo Caravia, 
macido en Montevideo en 1816 y 
que faó ministro de Estado, legis 
lador y político. 

16 Arrestos, — Son arrestados, a las 
diez de la mañana, por orden su- 
porior, el coronel Labandera, el 
mayor Bobé, el señor Reneau, 
francés e impresor del diario “El 
Sol Oriental”, y el ex-redactor do 
“El Nacional”, don Heraclio C. 
Fajardo, en mérito al movimiento 
armado contra el gobierno del 
presidente Pereira. 

16 Convocación a las armas. — El 
Gobierno resuelve poner bajo ban- 
dderas a los integrantes de la Guar- 

“Mia Nacional. 

16. Arresto de un general, — Es arres- 
tado y deportado a Buenos Aires, 
el general César (Victor) Díaz. 
de vasta actuación militar en ame 
hos lados del Plata. 

18 Revisor de Aduana. — Es nom- 
brado Revisor de Aduana de Mon- 
tevideo, don Juan José Ma. 


Receptor de Aduanas en Colonia 


al corowel don Cipriano. 


Miró. 


21 Censura de prensa, — A raís de 


los sucesos revolucionarios, el Go- 
bierno establece la censura de la 
Prensa. 


28 Presentación obligatoria. — El 


Gobierno exige la presentación 
obligatoria a la Oficina Central de 
Policía de Montevideo, de todos 
los individuos que atraviesen la 
frontera del Departamento en uno 
u otro sentido, dentro de las dos 
horas los que entren y antes de 
las cuatro horas los que se dispon- 


gan a salir 
30 Cese y nombramiento de Minis 


tro. — Por razones de salud, retí- 
rue del desempeño de la Cartera 
de Guerra y Marina, 
habia ado nombrado, ierina: 
+ mento el 18 de marzo del año an- 
terior, el señor coronel mayor don 
Carlos de San Vicente, reempla- 
zándole el señor coronel don Án- 
drés Anastasio Gómez, designado 
el miemo día. 


CRONOLOGIA 


En este año de 1957, se cumplen: 


2835, de la fundación de Cartago; 
2710, de la de Roma; 
1887, de la destrucción de Jerusal 
465, del descubrimiento de América; 
193, del nacimiento de José Artigas; 
181, de la independencia de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica; 
164, de la Revolución Francesa; 
147, de la de Mayo; 
146, de la batalla de Las Piedr 
135, de la independencia del Brasil 
132, del Desembarco de los 33 Orien- 


tales y de la Declaratoria de la 
Independencia. 


127, de la Jura de la Constitución de 


1830. 
80, del descubrimiento del teléfono. 
6L, de la radiografí 
60, de la aviación; 
59, de la radiotelefonía; 


46, de la creación del Banco de Se- 


guros del Estado; 
22, del descubrimiento de la televi- 


de la ers 


* 6 


TEMPORADA TEATRAL 
1956 


COMEDIA NACIONAL 
TEATRO SOLIS Y SALA VERDI 


LA NOVIA DE LOS FORASTEROS, de Pedro E. Pico. 
Dirección y puesta en escena de Orestes Ca 


iglia. 
Intérpretes: Maruja Santullo, Carmen Casnell, Alberto Candeau, Héctor Cuore 
y Enrique Guarnero. 


LA COCINA DE LOS ANGELES, de Albert Husson. 
Dirigida por Alberto Candesu. 
Intérpretes: Enrique Guarnero, Alberto Candeau, Estela Medina. 


HELENA O LA ALEGRIA DE VIVIR, de André Roussin y Madaleine Gray. 
¡da por Concepción Zorrilla. 


EL PELO DE LA DEHESA, 
Dirección: Margarita 
Tntbepretes: Concepción Zorr 

Eduardo Schinca. 


de e de los Herreros. 


E. Guarnero, Horacio Preve, Estela Medina y 


REGRESO, de Alcides di Candia. 
Dirección: Héctor Cuore, 
EL PROFANADOR, de Tlierry Moulnier, 
Dirección y puesta en escena de Margarita Xirgú. 


EL ACUSADOR, de Frite Hochalder. 
Dirección y puesta en escena de Enrique Guarnero, 


EL CALPON 


EL CENTRE FORWARD MURIO AL AMANECER, de Agustin Cussani. 
Dirección Hugo Ulive, bajo la supervisión de Atabualpa del Cioppo. 
Intérpretes principales: Blas Braidot y Tenuta, 


EL CAPITAN DE KOPENICK, de Zucmayer. 
Dirección: Blas Braidot y Federico Wolff. 
Primer actor: Tenuta. 


LAS TRES HERMANAS, de Antón Chejov. 
Dirección de Atahualpa del Cioppo. 


MARIANA PINEDA, de Federico Garcia Lorca. 
Dirección: Juan José Brenta. 


a 


4 TEATRO DEL PUEBLO 
SANCHO 


PANZA, GOBERNADOR DE BARATARIA, de Cervantes (adaptación de 
Milton A. Schinca). 

Dirección: Domínguez Santamaría. 

Intérpretes principales: Alberto Carmona, José Astis, J. C. Carrasco. 


ELLA Y SUS FUENTES, de Pedro Salinas. 
Dirección: Juan Carlos Carrasco. 
Intérpretes principales: Juan Carlos Carrasco, Flor Domínguez Bonino, 


_FIDAS DETENIDAS, de Noel Coward. 
Dirección: Domínguez Santamaría. 
Intérpretes pripoipales: Laura Ney, Dominguez Santamaría. 


CRIMEN DE LA CATEDRAL, de T. $. Eliot. 
Dirección: Domínguez Santamaría. 
- EL. AVARO, de Moliere (Reposición). 
Dirección: Dominguez Santamaría. 

Primer actor: Juan Carlos Carrasco. 


Á 
j 
] 


TEATRO CIRCULAR 


EL IMBECIL, de Pirandello. 
Dirección: Eduardo Malet. 


EL CASO DE ISABEL COLLINS, de Elsa Shelley. 
Dirección: Hugo Mazza, 


MIJO EL DOTOR, de Florencio Sánchez (Reposición). 
Dirigida por Eduardo Malet, 


CLUB DE TEATRO 


LIVING ROOM, de Graham Greene. 

Dirección: José Estruc. 

Intérpretes principales: Graziella Traibel, Beatriz Maesons, Claudio Solari y 
"Tito Giorgi. 


TEATRO LIBRE 


CUADRATURA DEL CIRCULO, de A. Kataiev. 
Dirección: Carlos Muñoz. 


VESTIR AL DESNUDO, de Pirandello. 


UN TAL JUDAS, de Claude André Puget y Pierre Bost. 
Dirección: Jorge Piñeiro. 


TINGLADO 


LOS MAL AMADOS, de Francois Mauriac, 
igida por E. Cayotta. 


EL CUARTO DE ANATOL, de Jorge Bruno. 
Dirección: Romeo Mella. 


TEATRO UNIVERSITARIO 


LOS DISFRAZADOS, de Carlos M. Pacheco. 
Dirección: Héctor Hugo Barbagelato, 


HOTEL DE COMERCIO, de Fritz Hochwalder. 
Dirección: Juan José Brenta. 


LA MASCARA 


TE Y SIMPATIA, de Robert Anderson. 
Dirección; Manuel Blanco, 


LAS AGUAS DE LA LUNA, de Norman Hunter. (Reposición). 
Dirección: Manuel Blanco. 4 


La figura de FLORENCIO SANCHEZ ofcece la singularidad de pertenecer por 
la Argen dro argentino llamábase al suyo, unánime. 
nuestro gran dramaturgo, dicen aquende, en modo no menos 
unánime, Los críticos e historiadores de allá le tratan en crónicas y estudios, como 
autor argentino, como al primero de sus autores; y en crónicas e historias de aquí, 
se le trata asimismo como el primero de los autores uruguayos. 

En verdad, ninguno de los países del Plata puede apropiárielo de manera come 
pleta: Florencio Sánchez es el más ampliamente platense de los escritores; en su per- 
sona y en su obra se borran las fronteras nacionales; y es tan internacional por los 
caracteres de su producción como por las circunstancias de su vida. Nuevo Coloso, 
“apoya un ple en Montevideo y otro en Buenos Aires; el Río de la Plata corre bajo 
el ángulo de su gloria. Y así, en vez de ser motivo de mezquina disputa lugareña, su 
figura ha de ser puente de una unión espiritual más alta que los horizontes fromte- 
rizos. Alberto Zum Felde, “El Proceso Intelectual del Uruguay”. 


so * 


Enero 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


ENERO Mesnicns ema vMigwogs > fechas de probable te 


Deere 
= En los primeros días 


A día 6: por eL 10 al 1 
| T el 15 al 16; por el 
(123 30 tal vez más de un día. 


I 
M eel Indicaciones aproximativas de varian- 
Mar] tes de temperatura. — Resfrescando en- 
1 1 tre el 2 al 6; ascenso sucesivo luego: 
sERI] decrecimiento por mediados de mes: 
AA elevación por el 1 al 20; descenso pro- 
AA Ls) — runciado alrededor del 23 al 25, para 
NL y iniciarse posteriormente en suba. 


les 
11h 1) 10 Fechas ambiguas de probables vien- 

E TA TITTTT US] sos impetuosos. — En los primeros días; 

y ISO ERMAdN: por el 13 y el 22, l 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — Se halla en la constelación de Sagitario, siendo visible de mañana 
hacia el Sureste (SE) — antes de salida del Sol, Se encuentra muy próximo a 
Saturno. 

Marte. —- En la constelación de los Peces, Visible después del ocaso solar, apto- 
'ximadamente hacia el Noreste (NE). 

Júpiter. — Entre las estrellas Espica (de Virgen) y Régulo (del León). 
a últimas horas de la noche hacia el Este. 

Saturno. — En Escorpión (cerca de Antares). Muy próximo a Venus al co- 
'mienzo del mes y alejándose luego; visible antes de la salida del Sol, hacia el Sureste. 


ble 


ADVERTENCIA: 


perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, han sido calcula. 
especialmente para 197 


Febrero _________ 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


FEBRERO Modalidad climática Algunas jechas de probable lluvia. 
e Por el 2 al 3; alrededor del 8; en 
proximidad del 11; por el 15; en torno 


al 21; entre el 25 al 26 posible más de 
un día, 


Indicaciones aproximativas de varian- 
tes de temperatura. — Descenso por el 
5 al 8; elevación alrededor del 11 al 
15; luego decrecimiento con alternati- 
vas, hasta proximidad del 20; posterior. 
mente ascensos intercalados. 


Fechas ambiguas de probables vien- 
105 impetuosos. — Por el 5; hacia me- 
díados de mes; antes de final 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — Entre Sagitario y Capricornio. Visible de mañana hacia el Sureste, 
antes de la salida del Sol. 


Marte. — En Aries. Visible después del ocaso solar, hacia el Noroeste (NW), 
en camino a ocultación. 

Júpiter. — Entre las estrellas, Espiga (de la Virgen) y Régulo (del León). Le- 
vanta al Este, a las 22 horas en comienzo y a las 20 horas al final de mes, 

Saturno. — En Escorp 
mienzo de la madrugad 


cerca de Antares. Levanta hacia el Sureste, en co- 
al final de mes, antes de las 24 horas. 


ADVERTENCIA: 
Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, han sido calcula- 
das especialmente para 1957. 


LM Bb 
2 


Marzo 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


MARZO Modalidad climática Algunas jechas de probable lluvia. 
uesmenada por | Ma. Berger (Prdo MOL 


7 El Por el 5; entse el 10 al 14 posible 

- más de un día; en torno del 18 al 20 
Ñ MT TIT] también más de un día; por el 24; alre- 
V 2] dedor del 28 al 29. 


Elia 
20 
E ET Indicaciones: oproximativas de. ve= 
| [] WI riantes de temperatura. — Algunos días 
Me] — frescos entre el 3 al 7, al igual que por 
| el 17. Ascensos intercalados por el per 
30: iodo 18 al 23 y alrededor del 28, Mes 
por lo general may variable, 


Frecuencia 7. 


ON ALA Milo] Fechas ambiguas de probables vien- 
OO IURA ANA SAA DA AA tos impetuosos. — Al finalizar, o co- 
mienzo del mes siguiente. 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — Eu Acuario. Invisible por luz solar. 
Marte. — En Aries. Visible hacia el Noroeste (NW) después del ocaso solar, 
camino de ocultación. 


Júpiter. — Entre las estrellas Espiga y Régulo, Levanta hacia el Este, por las 
DES eu cricienas de nea y lea 28 Batta al MualyJaiendo aran da la 28 
y madrugada. 

Saturno. — En Escorpio, cerca de Antares. Levanta al finalizar la noche, hacia 


ADVERTEN 


perspectivas meteorológicas y las Informaciones astronómicas, han sido calcula- 
especialmente para 1957. 
JP D, 


* 


Abril 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


Algunas fechas de probable lluvia. 


comienzo; por el 6 al 8; entre el 
11 al 13 posible más de un día; igual: 
mente entre el 22 al 24; alrededor 
del 28, 

Indicaciones aproximativas: de va- 
riontes de temperatura, — Decrecimien- 
to en comienzo; ascenso entre el 5 a 8; 
luego alternativas de frios hasta me- 
diados de mes; suba por el 16 al 19; 
descenso pronunciado alrededor del 24 
1 27, con elevación posterior. 

Fechas ambiguas de probables vien- 
los impetuosos, — Dudozo en comienzo 
por mediados de mes; en proximidad 
del 26, 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — En los Peces. Invisible por luz solar. 

Marte. — En Toro, cerca de Aldebarán. Visible después del ocaso solar, hacia 
el Noroeste (NW) camino de ocultación. 

Púpiter. — Entre estrellas Espiga y Régulo, Pasa por el seridiano en comienzo 
de mes, a las 24 horas; al final por las 22 H. 

Saturno. — En Escorpión, cerca de Antares. Levanta hacia el Sureste (SE) por 
las 22 horas en comienzo de mes y a las 20 H. al final, luciendo toda la noche y 
madrugad. 


ADVERTENCIA: 


» han sido calcula. 


Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astron: 


das especialmente para 19; 


J, MB. 


2. 


Mayo 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


14 posible más de un día 
dia 20; por el 27 al 29 más de un día, 


Indicaciones aproximativas de va- 
riantes de temperatura. — Templado en 
cemienzo; descenso pronunciado entre 
+! 10 al 15; luego ascensos alternados 
hasta proximidad del 20; decrecimiento 
por el 24 y alrededor del 28; para as- 
ecnder posteriormente. 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — En Aries. Invisible por luz solar. 

Marte. — En los Gemelos, Visible hacia el Noroeste (NW) después del ocaso 
solar, luciendo noche y madrugada. 
Júpiter. — Entrega Espiga y Régulo, Visible hacia el Noreste (NE) después del 
_wcaso solar, luciendo noche y madrugada. 


Saturno. — En Escorpión, corca estrella Antares. Levanta hacia el Sureste (SE), 
“después del ocaso solar, luciendo toda la noche y madrugada. 


ADVERTENCIA: 


perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, han sido calcula- 
especialmente para 19: 


Junio 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


idad climática Algunas fechas de probable. lluvia, 
(Pedo POSO). , 
Al comienzo; por el 6 al $ posible 
más de un día; entre el 12 al 14 tam- 
o bién más de un día; alrededor del 19 
13 al 21; por el 28 al 30, 


Indicaciones. aproximativas de ve- 
riantes de temperatura. — Alternativas 
de descensos hasta alrededor del 6; 
luego ascensos con fluctuaciones hasta 
mediados de mes; otras elevaciones 
térmicas por el 21 y entre el 27 al 30. 


Fechas ambiguas de probables vien- 
tos impetuosos. — En proximidad 
del 28, 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — En los Gemelos. Visible — brevemente — al ocaso solar, en el propio 
lugar que se oculta el astro. 


Marte. — En los Gemelos, cerca de las estrellas Pollux y Castor. Visible — bre- 
vemente — hacia el Noroeste (NW), después del ocaso solar. 


Saturno. — En Escorpión, cerca de Antares, Levanta hacia el Sureste (SE) al 
ocaso solar, luciendo noche y madrugada. 


ADVERTENCIA: 


Las perepectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, han sido calcula- 
das especialmente para 1957. 


JM B, 


16 * 


Julio 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Algunas fechas de probable lluvia. 


Primeros días: por el 10 al 12 
blo más de un día; proximidad del 17; 
E altededor del 20 al 21; entre el 26 al 
mí 25 más de un día, siendo probable re- 
HN torne al finalizar. 
10] Indicaciones aproximativas de varian- 
des de temperatura. — Más suave alte 
s| ser del día 5; descenso posterior, 
| experimentar. repetidos ascensos 
porel 10 al 12 y en proximidad de me 
diados de mex. Luego alternativas, con 
30) — elevaciones alrededor del 26 y al fí- 
20) nalizar. 
il Fechas ambiguas de probables vien- 
16] tos impetuosos. — En proximidad del 
día 8; hacia mediados de mes; alrede. 
dor del 24 al 28. 


6x4 climática 
(Pedo 501.50) 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


Venus. — En Cáncer, Visible — brevemente — después del ocaso solar, hacia 
el NW. En conjunción con Marte, el día 20. 

Marte. — En Cáncer. Se halla próximo a Venas. 

Túpiter, — Entre las estrellas Espiga y Régulo. Visible a partir del ocaso solar, 
en proximidad del meridiano, 

Saturno. — En Escorpión, cerca de estrella Antares, Visible hacia el Este, des- 
"pués del ocaso solar, luciendo toda la noche y madrugada. 


ADVERTENCIA: 


Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, han sido calcala- 
das especialmente para 1957. 


J. MB. 


*a 


Agosto 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


AGOSIO TA Algunas fechas de. probable. Uuvia. 
Demanda por | Ma Bso (Psdo MOL) 
30 5 70 25 30] ] 


; entre el 7 al 9 posible 
proximidad del 14; 
alrededor del 26 al 23. 


por el 21 al 22 


Indicaciones aproximativas de va- 
riantes de temperatura. — Descenso en 
comienzo de mes; elevación por el 6 al 
8; luego, decrecimiento, sucediéndole 
suba por mediados de mes. Alte 
vas de ascenso, por el 18 y en proxim 
dad del 26, como asimismo al finalizar, 
intercalándose frios, 


Fechas ambiguas de probubles vien: 
1os imperuosos. — En proximidad del 
10 0114. 


INFORMACIONES ASTRONÓMICAS 


Venus. — En el León. Visible hacia el Noroeste (NW, prolonzándose cada vez 
El día 30 en conjunción con Júpiter, 


Marte. — En el León, cerca de estrella Régulo, Visible brevemeñto, hacia el 
Oeste (W) después del ocaso solar. 

Lípiter. -- Entre estrellas Espiga y Régulo. Visible por unas horas, hacia el 
Noroeste (NW), después de puesta solar. 


Saturno. — En Escorpión, cerca de Antares. Visible hacia el Noreste (NE), 
después del ocaso solar. 


ADVEI 


lA: 


¡cas y las informaciones astronómicas, han sido calcula- 


JM B. 


Setiembre 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 4 


Algunas fechas. de. probable Muvia. 


Dudoso en comienzo; por el 5 al 7 
alrededor del 11 al 13; en proximidac 
del 17; entre el 21 al 23; por el 25; al 
finalizar, 


Indicaciones aproximativas de varian- 
es de temperatura. »— Descenso por el 
6 al 8; Juego elevación hasta proximi- 
ded del 10; decrecimiento posterior, 
para ascender alrededor del 17 al 203 
a panir del 25, con alternativas. 


Fechas ambiguas de probables vien. 
1os impetuosos, — Entre el 6 al 10; por” 
el 15 al 20; alrededor del 26. 


INFORMACIONES ASTRONÓMICAS 


Venus. — En la Virgen, cerca de estrella Espiga. Visible hacia el Noroeste (NW), 
después de ocultación solar. 


Marte. — En el León, alejándose de estrella Régulo, Invisible por marchar casi —— 
¡con el Sol, en su arco diurno, 


Júpiter. — Se halla en dirección a Espiga. Visible — brevemente — hacia el 
Oeste (W), después del ocaso solar, ! 


En Escorpión, cerca de Antares. Pasando el meridiano, cuando el 


ADVERTENCIA: 


Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómi 


Octubre 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


climática ] Algunas fechas de probable luvia. 
Déerseda ya 3 Mo. Bego (Pedo 5) 
A Por los primeros dias; alrededor del 
e | 5.019; entre el 16 al 18 posible más de 
un día; dudoso por el 22; en próximi- 
dad del 27. 


Indicaciones aproximativas de vorian- 
tes de temperatura. — Ascenso por el 6 
al 8; fresco alrededor del 10; comti- 
nuando elevación progresiva (con alter. 
nativas) hasta proximidad del 18; dese 
censo por el 20, prosiguiendo suave con 
fluctuaciones. 


za Fechas ambiguas de probables vien- 
Il 1os impetuosos, — En proximidad del 
día 10; dudoso entre el 16 al 20. 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — En Escorpión, cerca de Saturno. Visible hacia el Noroeste (NW) 
— prolongadamente — después del ocaso solas. El día 30 culmina su proximidad 
a Saturno. 


Marte. — En la Virgen, hacia estrella Espiga. Invisible; su arco diurno casi 
con el Sol. 


Lúpiter. — En camino hacia estrella Espiga. La circunstancia de hallarse cerca 
a Marte, haco que sea invisible por las mismas razones expresadas. 


Saturno. — En Escorpión, cerca de Antares y en proximidad de Venus. Visible 
al Oeste (W), después de ocultación solar. El día 30 muy próximo a Venus. 


ADVERTENCIA: 


Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, h 


das especialmente para 1957 


ido calcula. 


J. MB. 
so” 


Noviembre 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


Algunas fechas de probable lluvia. 


Por el 3 al $; eutre el 13 al 15; al 
rededor del 19 al 20; proximidad del 
26; antes de finalizar posible más de 
un día. 


Indicaciones aproximativas de varian- 
tes de temperatura. — Promunciado as- 
censo en proximidad del 10 al 13; de- 
crecimiento hacia mediados de mes, si- 
uiendo luego algunos ascensos — con 
alternativas — hasta finalizar. 


Fechas ambiguas de probables vien. 
tos impetuosos. — Por el 10 al 14; en- 
tre el 26 al 30. 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — En Sogitario. Visible después del ocaso solar, hacia el Noroeste (NW) 
culminando la prolongación de su lucimiento, hasta pasadas las 23 horas. 

Marte. — En la Virgen, habiendo pasado a la estrella Espiga. Comienza a ha: 
cerse brevemente visible, antes do la salida del Sol, casi en la propia dirección del 
astro, hacia mediados de mes. 

Júpiter, — Cerca de la estrella Espiga. Hallándose muy cerca de Marte, rige la 
misma información correspondiente. 

Saturno. — En Escorpión, cerca de Antares. Visible durante pocas horas, hacia 
el Oesto (W), después de ocultación solar. 


ADVERTENCIA: 


Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astronówmicas, han sido calcula. 
das especialmente para 1957. 
1. M9 B, 


a 


Diciembre 


PERSPECTIVAS METEOROLOGICAS 


DICIEMBRE Modalidad climatica Algunas fechas de probable lluvia. 
Uca Ele gos Pudo mas] | 0000 fochas de proballo. Ma 
720 Por el 5 ul 7; entre el 11 al 13 po: 


sible más de un día; alrededor del 17; 


3 UN 1 11 LL! — proximidad del 24; dudoso al finalizar. 
TI | [ 

, pe Indicaciones. aproximasicas de do- 

LIM sel rianses de temperatura. — El corres: 

OESODOOA DAD DRDAAERNDA ANA pondiente régimen cálido, puede expe- 

— pg rímentar alternativas de descenso, en 


CERES ADA DRDA DAA NO las siguientes fechas: por el 6, alredo- 
T 17 í 30) dor del 10, por mediados de mes, en 
, Lan proximidad del 21 y antes de finalizar. 


— —M 10: Fechas ambiguas de probables vien- 
UN al tos impetuosos. — Entre el 4 al 7; pro- 
o ximidad de los días 12 y 26, 


INFORMACIONES ASTRONOMICAS 


Venus. — Entro Sagitario y Capricornio. Visible prolongadamente, hacia el 


Noroeste (NW), a la puesta del Sol. 

Marte. — En Escorpión, cerca estrella Antares. Visible cada vez más temprano, 
antes de la solida del Sol y en su propia dirección de levante, 

Lúpiter. — Cerca estrella Espiga. Estando próximo a Marte, — uunque ade: 
Iautándose eu la salida, — rige la misma información correspondiente, 

Saturno. — En Escorpión, cerca estrella Antares. Invisible por cumplir su curso 
próximo al Sol 


ADVERTENCIA: 


Las perspectivas meteorológicas y las informaciones astronómicas, han sido calcula: 


das espocialmento para 1957, 
1 MD, 


DURACION DEL DIA 


Salidas y puestas del Sol con sus correspondientes crepúsculos 


1112 1314 4516 1718 


Algunas informaciones astronómicas para el año 1957 


por el Prof. José Moría Bergeiro 
Inspector Técnico del Servico. Meteorológico 


SIENDO que en Almanaques anterio» 
xes, nos hemos referido a monogra- 


ha deseirica de los principales pl: 
netas visibles a simple vista, se reco- 
mienda su oportuno repaso. 

De manera que en los cuadros nue 


blo dispensar la 
“instrucciones” que seguidamente se 
imparten al respecto. 

19) Dispensando atención a la 
HORA DEL PASAJE POR MERI- 
DIANO, se puede establecer correcta 
mente, la orientación del NORTE geo- 
gráfico, mejor que con la brújula. 

2%) ' Teniendo te — al exo- 
múnar dichos cuadros — las ocasiones 
en que coinciden —o son muy aproxi- 
mados —, los datos de hora y altura 


angular sobre el horizonte al pasaje 
meridiano de dos en una 
misma fecha, Ud. podrá pronosticar 
wna CONJUNCION (mayor proximi- 
ded simultánea entre ambos planetas) 
3%) Siendo que al “pasaje meri 
díano”, debe saberse que el ECUADOR 
CELESTE se halla a 55* grados de al- 
tura (en Deptos. Rivera y Artigas, 
50”), cuanto mayor que dicha “cifra' 
sea la altura angular, que corresponde 
a un planeta, el mismo saldrá hacia el 
Sureste. Por el contrario, cuanto 
nor que 35", levantará hacia el Noreste, 
Téngase presente para identificar a un 
planeta, que en tal caso no “titila”; lo 
cual le distingue de los estrellas. 
VISIBILIDAD DE LOS PLANE. 
TAS. — En carácter complementario, 
a fin de facilitar la interpretación de 
los cuadros aludidos, se traducen a con» 
tinuación, algunas generalidades que 
fluyen de su consulta; las cuales — por 


DATOS ASTRONOMICOS PARA EL AÑO 1957 (Montevideo). asimibu gero 


JUPITER | SATURNO. 


a. 


DATOS ASTRONOMICOS PARA EL AÑO 1957 (Montevideo). aBerero 
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pueden ser muy amplia. 
LAN "modi ue el examen de referencia. 


Este, 
asta el mes de marzo, inclucive, Luego, 
después de haber estado invisible, se 
podrá observar en la tarde, duranto el 
resto del año, hacia el Oeste, después 
del ocaso solar, prolongándose cre- 
cientemento, esta oportunidad. Asumirá 
su mayor brillo — o magnitud — a la 
vez que más prolongado lucimiento so- 
bre el horizonte, hacia fin de año. 

MARTE, — Hasta el mes do agosto, 
es visible de noche, ocultándose cada 
vez más temprano, hasta coincidir su 
puesta con el ocaso solar, en setiembre. 
A partir de noviembre, visible haci 
Este, antes de la salida del Sol. 

JÚPITER. — En comienzo de año, 
levanta hacia el Este, en proximidad 

media noche; pero luego comi 
a lucir cada vez más temprano en la 
dominando en pleno cielo, hasta 
mediados de año. A partir de octubre, 
pasa a ser visible de mañana — hacia 
el Este — antes de la salida del Sol, 
hasta fin de año. 


SATURNO. — Visible en la madrw- 
gada — hacia el Este — en comienzo 
de año; luego coda vez levanta más 
temprano en la noche, reinando en 
pleno cielo (pasando el meri 
las 24 horas) a mediados de 
malmente, en el segundo semestro (a 
partir de setiembre), visible hacia el 
Ocste, después de la puesta del Sol. 
CURIOSOS FENOMENOS DE CON- 
JUNCIONES PLANETARIAS. — Re- 
que se entiende como tal — 


pro: 
ximación angular entre dos astros, pa- 
samos al detalle correspondiente, de 
acuerdo a nuestros cálculos. 

En primer término, las conjunciones 
entre son las siguientes: en 
comienzo de año, Venus con Saturno, 
en la madrugada; en proximidad del 
15 de julio, Venus con Marte, observa: 
ble después del ocaso solar, hacia el 
Noroeste (NW). Alrededor del 15 de 
octubre será apreciable una doble con- 
junción: Venus y Saturno — hacia el 
Oeste — después de ocultarse el Sol, 
prolomgándose hasta la hora 22, en 
que se ocultan; y Marte con Júpiter 


* 


— hacia el Este — antes de salir el 
Sol, pero casi inapreciable por el avar- 
zado crepúsculo. 


Ahora, pasando a otro aspecto inte- 
resante — en el mismo sentido — de- 
tallaremos los casos en que los planetas 
visibles estarán muy próximos a al: 
una de las principales estrellas; lo que 
facilitará recíprocos reconocimientos, 
para quienes se inician en la “lectura 
del cielo”, 

VENUS: el 19 de enero, próximo a 
Antares; el 19 de agosto, cerca a Ré- 
gulo; el 8 de setiembre, cerca de Es- 
piga: el 15 de octubre, próximo a An- 
tares. 

MARTE: por el 19 de abril, cerca de 


Aldebarán; por junio , cerca de Po. 
lux; agosto 0, cerca de Régulo; el 19 
de noviembre, cerca de Espig 

JUPITER: el 22 de noviembre, pró- 
ximo a Espiga. 

SATURNO: todo el año próximo a 
Antares, de Escorpión. 

ADVERTENCIA A LOS AFICIO: 
NADOS. — A todos los interesados, 
será oportuno recordarles, que en los 
ALMANAQUES BANCO DE SEGU- 
ROS correspondientes a los años 1953 
y 1954, el dilecto y ext is 
trónomo José Vidal, publicó un ATLAS 
DEL CIELO, que sirve de ideal com 
plemento para seguir fielmente las in- 
dicaciones que anteceden, 


TRAIGANME MI CABALLO 


Zorrilla de San Martín, al describir el tránsito del Ceneral 
Artigas, recuerda la muerte del Cid Campeador que, en el su: 
remo instante, pidió le fuese llevado su caballo de guerra y, al 
verlo, acariciándole la crin con la trémula mano, murmuró par 
labras que el romancero dió forma perdurable: 

ya me marcho buen amigo, 

ya va a faltarto tu dueño... 


_En seguida, el autor de la Ej 
la muerte del héroe, “Tenía éste los ojos co- 


popeya de Artigas describe la 


srados; los abrió de pronto desmesuradamente, se incorporó, 


miró a su alrededor... 


—¿Y mi caballo?, gritó con vox fuerte e imporiosa..- 


¡Tráiganme mi caball 
acostarse. 


Sus huesos, ya sin alma, quedaron 
tendidos a lo largo del catre. 


0 


* Condiciones Meteorológicas Normales 


LA DIVISION ZONAL Por 
CLIMATO - GEOGRAFICA 0% 


D DEL URUGUAY a 
MAI 


En el mapa que ilustra estas líneas, los trazos gruesos iden- 
túfican las diversas regiones climáticas del país. Es decir, que 
— en términos generales — los í 
delimitación de referencia, partici 
ciertu identidad o analogía clim 


De manera que para cada región, se suministran las infor- 
macianes correspondientes a cada elemento meteorológico, las 
cuales prácticamente son comunes — se insis a los Depar- 
tamentos comprendidos en cada una de las 


Bergeiro 


* 87 


DISPOSITIVO ORIGINAL DE 
RELOJ ESTELAR 


por el Prof. José María Bergeiro 


FINALIDAD PRACTICA: Qu 
podrán beneficiarse doblemente 


.mes estudien detenidamente eme trabajo, 
en el arpecto práctico, pudiendo dis. 


poner de un RELOJ NATURAL EN LA NOCHE; b) espiritualmente, al 
ver excitados los mobles sentimientos de contemplación, ante el sublime 
panorama que brinda el espacio infinito... 


DESDE my remota época, las clép- 
sidras (dispositivos en que des- 
cendia regularmente, ya agua o arena), 
asi como los cuadrantes solares, — am- 
bos diseñados en los más ingeniosos y 
artísticos modelos —, fueron los únicos 
relojes que se constrafan, como artifi- 
cios pare medir el curso del tiempo 
cronológico, 
y seductoras, serían ahora, 
algunas consideraciones respecto a 
conceptos de tiempo, espacio y vida. 
motivos profundos y complejos, frente 
a los cuales nos comportamos — la 
mentablemente — como los animalitos: 
no reflexionamos. Pero el espacio que 
reclamaría, así como el temor al cali- 
ficativo de “digresión”, nos sugiere 
otra pauta concurrente, en medio del 
propio desarrollo conereto, del objetivo 
Propuesto. 

Cabe recordar — entonces — que 
ftro recurso universalmente extendido 
para apreciar el tiempo, en los medios 
Campesinos, ha radicado en consultar 
durante la noche, el Zerante, culmina» 
ción y ocaso, de las diversas constel: 
ciones, quo para cada época del 
ofrecen invariablemente dicha partico- 
Jaridad, permitiendo dedacir las horas 
que transcurren en el silencio y con 
lemplación propicios para el éxtasis y 
la reflexión. Este es — entonces — el 


El Autor. 


motivo en torno al cual habremos de 
discurrir. 

En la actualidad, cada vez más im 
pulsados y dominados por la mecánica, 
insensiblemente nos transformamos en 
un engranaje de la gran máquina social, 
cual múltiples “robots” vivientes; y, 
aunque con la misma regularidad y 
exactitud — como en carácter elerno — 
todo sigue ocurriendo en la Creación 
con el mismo ritmo, resulta que pro 
gresivamente el hombre va perdiendo 
la facultad del espíritu de observación. 
Es más: su personalidad. 

Es asi, que hoy, ante la predomi- 
nante indiferencia del ser humano, pro. 
siguen surcando el firmamento, alter- 
nándose según las épocas del año, 
aquellas mismas constelaciones, en cuyo 
o 
se revela la la, a que se 
hecho referencia. ea 

Al respecto, previa aclaración de que 
está muy lejos de muestro ánimo, el 
censurar las positivas conquistas “del 
progreso mecánico, queremos no obs- 


tante propugnar por el mantenimiento 
y hasta el desarrollo y jerarquización 


— o afinamiento — de todo cuanto 
constituye la personalidad en todos sus 
atributos, especialmente en cuanto atañe 
— directa o mediatamente — al en 


En tal sentido, conceptuamos. que 
ante la debatida tesis del ventajoso te- 
torno a la Naturaleza — ña 
en la posición unilateral de una “invo- 
— cabe el reclamar la nece- 
saria interpretación espontánea, del 
tiempo cronológico y del tiempo at- 
mosférico; doble objetivo en que radi- 
camos el propósito a que se alude sus- 
tencialmente, como ideal complemento, 
que haría más integral, dicha elevada 
y provechosa finalidad. 

manera que, si tesonera e inten- 
sivamente — desde otro sector de 
acción profesional y funcional (nota 
—, en reiteradas ocasiones hemos 
jado amplias y profusas campañas 
de divulgación meteorológica; también 
— involucradamento — hemos proce: 
dido con igual entusiasmo, frente al ám- 
terés de la difusión de conocimientos 
astronómicos, Tal el caso presente, en 
que nos proponemos divulgar — frente 
al motivo de epígrafe — una iniciativa 
personal, que a continuación expondre- 
mos, referente a la apreciación del 
tiempo cronológico, eu baso a las es- 
rellas (nota 2). 

Reconociendo que nuestros ruralistas 
no “deletrean”” el cielo — como los 
campesinos de otros países —, en lagar 


Le Estelar er se 4d decai dede ai 


ANOS 
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de ocuparnos de las diversas constela- 
ciones (agrupaciones de esrellas a las 
«que figuradamente se les ha asignado 
una denominación), hemos adoptado la 
más conocida, en honor de simplificar 
la complejidad que i 
cimiento completo del “snecanismo es- 
telar”: elegimos al efecto, la CRUZ 
SUR, cuya doble ación es pre- 
rrogotiva de nuestro hemisferio, 
PROCEDIMIENTO. — En primer 
término, procédase a “calcar” los dis- 
cos que ilustran estos apuntes. Luego,, 
pegando el disco mayor en un trozo de 
madera, se le soperpone el menor 
— conteniendo marcación de las ho- 
ras —, atravesando ambos con un al- 
filer, a través de los respectivos “cen- 
tros” marcados (aclárase que por ra: 
zón estercográfica, resulta una condi- 
ción excéntrica; es decir, que en el 
círculo grande, tativo del arco 
«ircumpolar que describe dicha conste- 
lación, no ríge el centro geométrico). 
Otra aclaración importante, es que 
para localizar el Polo Sur Celeste, — en 
torno al cual gira la Cruz del Sur —, 
basta prolongar imaginariamente, cl 
palo mayor de la Cruz, cuatro veces y 
media. Recuérdese también, que el Polo 
está elevado sobre el horizonte, en el 


mismo valor angular, correspondiente 
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a la latitud: 35 grados para el Sur del 
país, 30 grados para los habitantes de 
Antigas. 

INSTRUCCIONES PARA EL MA- 
NEJO DEL “RELOJ ESTELAR” 


Se aclara previamente, que para lo. 
calizar el POLO SUR en cl 
firmamemo — ya que en tomo al 
mismo “gira” la CRUZ DEL SUR — 


basta prolongar imaginariamente casi 
cinco veces el “palo mayor” de dicha 
constelación, hacia la estrella más bri- 
lante, ubicada al pie. También se 
puede recurrir a elevar este dispositivo 
casi la iitad del recorrido angular en- 
tre el horizonto Sur y la vertical (35 
grados en Montevideo; 30 grados en 
Dptos. del Norte). 


2 PARTE. - 


En cuanto a la aplicación extensiva 
propuesta rigen integralmente todas las 
> Instrucciones impartidas anteriormente, 
Sólo — como se comprenderá — se im 
pone consultar el cuadro numérico, co- 
trespondiente, a la vez que igualmente 
el mapa geográfico, para saber la ca- 
silla cuyos valores han de adoptaree, 
me acuerdo a las notables variantes en 

xd" (meridianos), que come 
prende la Argentina. 


Para su manejo e interpretación, se- 
oir las oa WoñltccoNES. 

19) De acuerdo a la fecha del mes, 
consultar en el cuadro numérico anexo, 
la hora en que la CRUZ DEL SUR pa: 
sará por el meridiano superior, 0-sea 
cuando habrá de quedar vertical. 

29) Se hace girar el disco móvil 

ierior — hasta que dicha hora 
aparezca frente a la FLECHA del disco 
exterior, que debe “apuntar” hacia 
arriba, 
) Luego, dirigir este dispositivo 
hacia el POLO SUR; observando la 
ubicación en que se encuentra la CRUZ 
«con respecto al “disco”, se hallará — en- 
frentadamente — LA HORA QUE CO. 
RRESPONDE AL INSTANTE. 


- RELOJ ESTELAR PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 


Aclaramos: según la Provincia en 
que mos hallemos, examinar la identi- 
ficación que tiene el EJE, o trazo 
grueso más próximo. Luego, consultar 
en el cuadro numérico, la casilla que 
guys Pasto: mperior comlgan, aquel 

Finalmente cabe añadir, que todos 
los cálculos expuestos en los cuadros 
numéricos correspondientes 4 ambos 
países, tienen validez permanente: o 


* ol 


sea mientras no se disponga ningún 
cumbio en la hora legal vigente, lo 
cual impondría tan sólo el ajusto de las 
horas calculadas, 

Por otra parte — a Jos efectos de la 
aplicación extensiva a los países del 


Norte —, la única exigencia radica en 
por los meridianos correspon- 
dientes; recordando siempre, que la 
ión del Polo Sur Celeste equivale 

a la latitud del lugar. 
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oca 1. — Mabicedo sio 


cofandador de la 


Nota 5. — Todos los chlculos se xelleren a la 
alla 
que es un “sistema múliiple” 


EN ha presente foto, puede apreciarse 

una “instalación” que el Autor ha 
“construído — perso — en su 
_ casa, en base a los principios origin: 
les que expone en este trabajo. 
Una columna de material, reviste 
hasta la altura de metro y medio, a un 
¡caño de hierro enclavado en el terreno, 
que previamente fuera doblado — de 
“acuerdo a una “plantilla” — en ángulo 
“de 35 grados (latitud de Montevideo). 


instituto de Estudios 


Sociedad Meteorológica del 
o o 
Mota 2. — Eso procediento <= mediante un dispositivo especial — ha sido patentado en el 


la estrella más brillante de 


A E E 
E A 
úl] compuesto por acia estrellas). 


3% PARTE. — MODELO DE INSTALACION PERMANENTE 


Dicha curvatura, orientada hacia el 
Sur, señala el Polo austral Celeste. Al 
extremo, tiene un dispositivo que repro» 
duce en discos de metal — con sus co- 
rrespondientes grabaciones — la suge- 
rencia contenida en el texto. 

El marco metálico — tipo caja — 
que luco en la columna, contiene dos 
cuadros: uno, conteniendo los cálculos 


o en Ca 
lel Sur; el otro, referente a la hora le- 
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gal en que el Sol pasa por el meridiano, 
en cada mes del año. 

De noche, desempeña la función de 
RELOJ ESTELAR, haciendo girar el 
disco móvil, de manera que señalo en 
la parte superior, la hora del “pasaje” 
de la constelación de referencia, 

Durante el día, actóx como RELOJ 
SOLAR; pues, ubicando debajo 
opuestamente al caso anterior — la 
señalación de la hora en que el Sol 
pasa por el meridiano (ver en esto 
mismo Almanaque, trabajo del 


prolongada sombra, en un circulo de 
“aylón 
que superpuesto al disco fijo, le sobre- 


dicha señalación y su enfrenta 
con la hora correspon 

Finalmente acotaremos, que quienes 
estudien detenidamente, todas las ins- 
trucciones impartidas, fácilmente com 
prenderán que, para hacer extensiva a 
otros países, la posibilidad de esta ins- 
talación — con sus consiguientes ven- 


“Brójula Popular”), la sombra del 
propio brazo curvado se proyecta en el 
disco móvil, oficiando de reloj. Corres- 
ponde — no obstante — una aclara: 
ción. Siendo que durante la Primavera 
y el Verano, debido al notable cambio 
de la “declinación solar” (justamente 
como razón de las estaciones, resulta 
que la incidencia de la radiación. actúa 
en la otra cara del disco. En consec 
cía el suscrito ha previsto la instalación 
al dorso del dispositivo general — como 
“gnomon” — una varilla enchufada al 
propio cañito “eje”, que proyecta su 


o. 


tajas —, sólo so requiero quo: 2) la 
curvatura del caño, ha de representar 
la latitud del lugar; D) aunque en todo 
el Uruguay, son válidos permanente- 
mente, tanto el cuadro referente a la 
“Cruz del Sur” (para la noche), como 
igualmente las horas del pasaje solar 
(duranto el día), en cambio para los 
demás países, el problema es ajustar la 
il cniendo pre- 
sente que por cada quince grados de 
longitud geográfica, corresponde una 


hora de tiempo. 


BRUJULA POPULA 


en cuanto a “calidad”), hemos conside» 
ado conveniente realizar los cálculos 
astronómicos correspondientes, para ha- 
cer factible la finalidad propuesta: una 
Brújula Popular. 

Todos saben, que en múltiples oca- 
siones, a la vez que respondiendo a los 
'más variados intereses, se impone esta. 
lecer correctamente, el conocimiento 
de Jos puntos cardinales, 

Para conocer los vientos; en el inte- 
rés de orientar galpones y montes do 
abrigo o sombra; como asi 
establecer la conveniente ubicación 
aberturas en las casas, para el mejor 


por José María Bergeiro. 


aprovechamiento sol 
una ruta en el campo; etc. 
reclama este conocimiento. 

te se cometan 
ignificativos, gniándose 
por li y puestas del Sol; o, 
como algunos suponen, en base al me- 


iguiendo 
Siempre se 


y 23 de setiembre), el Sol 
Este y oculta por el Ocst 
parte, nunca pasa por el meridiano, a 
las 12 horas. Veamos brevemente, las 
pruebas. 

La primera razó 
ríantes de la “d 
gunda — el med 
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ble aplicarla, porque la hora legal vi- 
gente, que se rige por un merid; 
muy alejado del país, a la vez que se- 
cundariamente debido a las variantes 
de la “ecuación de tiempo”, hacen que 
“mucho más tarde, entre 12 h. 30 a 13 h., 
varíe el pasaje, o culminación. 

Todo ha sido solucionado, mediante 
los cálculos de referencia, en los que 
fué contemplada la totalidad de razo- 
nes y procedimientos técnicos, 

Es así, que para solucionar fácil. 
mente el problema presen 
tamos los resultados de nuestros cáley- 
los en base a la observación del Sol 
(fundamento de un dispositivo perso- 
nal, debidamente registrado en Propie- 


dad Literario); advirtiendo que en Ja 
girbolación” del curo que intra s- 
las líneas, para mayor facilidad y am- 
lia, a la vez que se jan tos Jochas 
equidistantes para cada mes, también se 
consignan en la pare sopeior de la 
roepsciras coloma, dit rumbos. 
simplo ejemplo, permitirá la rá. 
pida comprensión y máxima divulga- 
ción propuesta, Para el mes de diciem: 
bro — supongamos en proximidad del 
día 20 — visualizando al Sol a la hora 
9.12 tendremos la dirección Este; a las 
11 h. 56 el Noreste; a las 12 horas 42 
1, sabremos que el astro está pasando 
por el Meridiano, es decir, exactamente 
sl Norte. 


96 * 


EL SUPLICIO DE TANTALO 


Reficre la mitología belénica que Tántalo, hijo de Zeus y de la 
ninfa Pluto, fué condenado a permanecer en el centro de un lago de 
puras y cristalinas aguas que se retiraban al alcance de sus labios cuando 
quería con ellas apagar su sed, mientras que sobre su cabeza colgaban 
ramas cargadas de apetitosas frutas que también escapaban a su mano 
cuando quería alcanzarlas para calmar el apetito; por si esto fuera poco 
castigo, un enorme peñasco constantemente amenazaba con desplomarse 
sobre su cabeza, Quedó la expresión — antiquísima — para los casos 
en que no es posible alcanzar lo que se desea, aunque se tenga a la 
vista y parezca fácil el lograrlo. 


SE NON E VERO E BEN TROVATO 


“Si no es cierto está bien discurrido”. Cuando en 1516 leyó Ariosto 
al Cardonal Hipólito de Esto su célebre poema Orlando Furioso, le in- 
terrumpió una tarde diciendo: “Meser Ludovico, ¿de dónde habéis sa» 
cado tantas donterías?”. Según utros, no habría sido ésta la frase del 
Cardenal, sino la que encabeza la nota: Se non é vero, $ ben trovato, 


sr1oS S OMAYS 


Y A han transcarrido lon festejos del 
centenario. Ya muestro público de 
hoy, como el de hace cien años, presen- 
ció el “Hernani” verdiano, “¡Ob, qué 
apuros!, o sea su inaoguración del Tea- 
tro de Solís” de Acha, y “El pelo de la 
dehesa”, de D. Mamuel Bretón de los 
Merreros. Y qué bien nos viene cada 
tantos años sumergirnos co los temas 
y en los procedimientos románticos. 
Habrá ingenuidad, sí, algunas situacio. 
nes o melodías nos resultarán muy le- 
janas de Freud y de Louis Armstrong, 
pero una inyección de lo espiritual, aún 
añosa, nos resulta como un baño en el 
que se licúan tantos materialismo, tan- 
1os complejos, tantas rapideces y tantos 
mos desintegrados. Yo, que también 
pasé mis apuros para conseguirles locas 
lídades a los míos la noche triunfal del 
25 de agosto, he observado las reccio- 
mes del público ante las tres obras, y 
los he compulsado con lo que la infor- 
mación dice acerca de lo que ocurrió 
hace cien años. Con respecto a “Her. 


EL TEATRO SOLIS 


y Lauro Ayestarán piensa lo 
mismo que yo, no creo que las repre. 
sentaciones hayan sido mejores o peo- 
res. Compulsados méritos y defectos, 
con ventajas disímiles para unos u otros, 
según los papeles y las condiciones per- 
somales, un cierto paralelismo debe com- 
pensar la acción de compañías previas 
al auge de la gran ópera en el medio y 
las actuales, post 
definidor. Además, no es de 
lo mejor del enorme Verdi. Su estreno 
en estas comarcas fué contemporáneo 
del de “Traviata”, la ópera tan gustada 
por Stravinsky. Una y otra resaltaron 
demasiado avanzadas para los burgue- 
ses del Río de la Plata. Hoy, “Hernani” 


La pás 

alma márer del Solís, D. Jum 

Martínez, auténtica colidad hist 

encuentra en el “Joyer” y fué erigido por 
los accionistas en 186%. 


Y SU CENTENARIO 


por Juan Carlos Sébat Pebet 


de los años de a exte busto del 
¡guel 


ya pasó, aunque “Traviata” siga en vi 
gencia, 

En cambio, seguramente la Comedia 
Nacional superó a la compañía Duclós 
en las dos reposiciones, Porque La Co- 
media ha llegado a su madurez plena. 
Para que los uruguayos consigan con- 
fianza en sí mismos necesitan del espal- 
darazo extranjero. Nuestro te 
ticismo nos Jleva a esa situacie 
Herreira y Reissig y Pedro Figari son 
ejemplos elocuentes, Los éxitos de San» 
tiago de Chile y de Buenos Aires han 
podido más que los iconoclastas del 
medio. No es de extrañar entonces que 
las tales reposiciones hayan excedido 
los cálculos más optimistas y so repre- 
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sentaran noches y noches después de 
In efemérides, Cuando yo propuse y fa- 
cilité los originales de “; DE pa 

aubía que no se trataba de una 
obra excepcional. Pero sabía también 
que el mejor trabajo históri¿o sobre el 
Solís, no podía hacer sentir con más 
nitidez cómo se inquietó la aldea mon- 
tevideana ante el acontecimiento de la 
inauguración. Lo ingenuo del apropó- 
sito ganó en realce con el movimiento 
y el color que supieron imprimir Mar- 
garita Xirga y Esas damas que 
enloquecen al personaje central para 
que les consiga “aposentadurías”, dan 
la tónica de aquel momento aldeano. 
¡Cómo no iban s querer palcos, si no 
s6 estilaba que las mujeres so sentaran 
enla platea! Y habín en el momento 
sobra de mujeres bonitas que descaban 
ser admiradas, al margen de la condena 
ul presidio de la caruela, 

Todo esto requiere su explicación. 
Montevideo, proporcionalmente a su 
fondación, fué la primera ciudad ame- 
rícana que tuvo teatro estable y techado. 
La Casa de Comedias luce historia 
desde 1793. La había fundado D. Mar 
vel Cipriano de Melo y Meneses en el 
mismo predio que hoy ocupa el Minis. 
terio de Instrucción Pública, contiguo 
entonces al Fuerte, ahora plaza Zabala. 
Modesta, de construcción ranchera, in- 
cómoda, sin artilagios de reistenci 
Como la Patria, nuestro teatro nació 
con techo a dos aguas. Unas rústicas 
bancadas constitufan la platea. Detrás, 
de pie, soldados y hombres de pueblo 
que abonaban lo ínfimo. Unas enor- 
es vigas de lapacho, apuntalando el 
techo en decadencia y obstaculizaban 
In visión. Los aros que sostenían las ve» 
las de sebo dejaban los trajes endomin- 
gados a la miseria. En esas condiciones, 
¿cómo se iban a sentar las damas en la 
platea? Aquellas damos tan atadas 
prejuicios mo podían tolerar esa suma. 
de dificultades. La caruela fué para 
ellas no sólo Ingar adecuado, sino con» 
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Un Solis miño, el día que cumplió. seis 
años. (Foto Bate, 1562, publicada por el 
Dr. Fernández Saldaña) 


O los palcos, cuando iban acor 
pañadas de sus enfraquetados y vígi- 
lantes esposos. En 1794 hubo todo un 
escándalo porque un regidor pretendió 
«que un porteño amigo ocupara el lagar 
de cazuela inmediato a su palco, por- 
que mo cabía en el mismo. Y el albo 
10, especialmente, sin duda, de las 
viejas, provocó toda una movilización 
y el consiguiente expedienteo. Pasaron 
los años, pero la costumbre se enraizó 
en el prejuicio, El Solís ofrecía una 
platea magnífica, pero hasta después de 
1860 las mujeres no osaron sentarse en 
ella, Y hasta hubo hombres que por 
pura tosudez villana no fueron al So- 
lís. Ellos eran del San Felipe — que 
desde 1855 así se llamaba la vieja cons- 
trucción de D, Ciprinno — y nadie Jos 
cambiaba tiene desperdici 
respecto, siente escenita de “¡Oh, 
qué apuros! 

Antonio. — “Tiene Vd. raxón; pero 
si D. Pascual se opone u consentir que 
esta noche vayan Vdes. al teatro, es por 
las mil contingencias que puede haber. 

Pascual. — Yo no me opongo, pue 
den Vdes. ir y hasta dormir en el tea- 


sig 


tro si quieren. Lo que es por mí, no me 
pescarán. Es muy regio ese Teatro So- 
lis para los republicanos viejos. 

Doña Juana. — Después bablan de 


las mujeres — ¿qué tenéis que decir, 
qué murmurar? 
Pascual. — ¡Pues qué! ¿no habéis 


leido las prevenciones de la Empresa? 


No so puede ir de basti 
en los corredores, ete. 

Doña Juana. — Hace muy bien la 
Empresa. 

Antonio, — Según y conforme; pero 
un poco de más republicanismo no sen- 
taría mal. 

Muchacha 29 — Y digan Vdes,, ¿la 
cazuela so comunica con los paloos? 

Pascual. — Eso quisieran Vdes,, 
pues... - hacer causa común entre pollos 
y gallinas”. 

Sin pensarlo, Acha da sentido socio» 
lógico a sus palabras, Todavía, a cien 
jos, se escuchan expresiones similares 
a la de D. Pascual y D, Antonio. Hi 
gentes que confundían republicanismo 
con mala educación, y golpeaban fuer- 
temente con sus bastones cn las noches 
del San Felipe o conversaban en voz 
alta paseándose por los corredores du- 
rante la función. Hoy ya no se dice 
republicanismo sino democracia, por ju 
dividuos que nunca han sabido lo que 
es la grandeza de sentirse verdadera: 
mente demócratas, la mayor responsa» 
bilidad de nuestra vida. Y creen que 
ser demócrata cs negarse a hacer cola, 
cruzar las esquinas con el semáforo en 
10jo o conversar a gritos, aunque sean 
personajes o lo pretendan ser, durante 
la ejecución del Himno Nacional. Nunca 
supuso seguramente Acha que pudiera 
revitalizárselo a un siglo de su humo- 
rada. 

“El pelo de la dehesa”, de un pre- 
cioso casticismo, ha gustado mucho al 
público. Su comicidad limpia atrae. Es 
cierto que allá por el tercer acto algo se 
diluye el interés con cosas de lo román- 


, ni pasearse 


Noche de ópera, hacia fines del siglo pa- 

sado, en el coliseo centenario. 19 fila: 

Srox. Lola Diaz de Basáñez y María Te- 

rasa Fynn de Parini. Detrás: Sres. Sara 

Magariños de Decoud e Isabel Castro de 
Lacuesa Súrling. 


tico, que ellas, sí, pasaron definitiva. 
mente. Pero luego, vuelve el espectador 
gustoso al tema, Quizás ganara la obra 
con una reducción bien hecha en tres 
actos, como se ha efectuado con come- 
dias del teatro clásico, 

Pero el centenario no se ha limitado 
sólo a las funciones teatrales. En tribu- 
nas y prensa, los enamorados de la vieja 
casona hemos hecho el gasto, No ha ha- 
bido pormenor de la prehistoria y de 
la historia del Solís sin su correspon- 
diente glosa. En vez de repetir hechos 
y documentos ampliamente difundidos, 
cabe sólo hacer una síntesis de lo de- 
finitivamente resuelto en materia de 
problemas históricos y de la auténtica 
jerarquía artística de la sala, 
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ORIGENES 


La razón de ser del Solís hay que 
buscarla en la pasión frenética del viejo 
montevideano por el teatro y en el an- 
sia de superación latente. Si no hubiera 
la excepción de los tipos minoritarios 
al estilo del D, Pascual de “¡Oh, qué 
apuros!” podría decirse que quisieron 
el coliseo todos a una, como en el fa- 
oso drama “Fuente ovejuna”, de Lope 
de Vega. El San Felipe no sólo era in- 
odo, resultaba absolutamente insu- 
jente. Una vez constituido el país se 
pensó en la necesidad de un teatro a la 
escuela, Hasta se le buscó ubica- 
ción sobre la calle de San Carlos, hoy 
Sarandí, en el predio que está monopo- 
lizado por la cuadra de Bacacay y so= 
lares Jaterales. El loteo posterior anuló 
el proyecto, pero la iniciativa quedó 
latente. 

El año 40 fué definitivo. Por un lado 
la gestión de la Comisión Censora ante 
el Gobierno y la aceptación de éste, Por 
otro, la iniciativa de D. Juan Miguel 
Martínez y D. Antonio Rius. Se cons- 
tituye de inmediato la sociedad de ac- 
cionistas y se inician los proyectos, 


OBRA 


Después de escuchar al Arq. D. Car- 
los Pérez Montero, amplío un concepto 
que desarrollé en uno de mis artículos 
del centenario. Dije entonces que más 
podía en mi la autoridad del referido 
técnico y su prestancia, que los docu- 
;uentos exbbidos hasta entonces, Hoy 
puedo afirmar que Pérez Montero dió 
muevas pruebas definitivas. Sí, fué el 
Arg. italiano D. Carlos Zuechi el ver» 
dadero proyectista del Solís. Hombre 
de cultura superior al medio, demostró 
poseer condiciones excepcionales para 
la difícil empresa. El agrimensor Gar- 
mendia no hizo más que reducir en algo 
sus proporciones y puso manos a la 
obra. Y e este sentido resultó un gran 
constructor. Finalmente, hay que tener 
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La primera gran figura masculina del tea» 
tro dramático, que actuó en Solis, Tomaso 
Saleind, 1871. 


en cuenta la labor del técnico nacional 
D. Clemente César. Y siempre, el nome 
bre magnilico de D. Juan Miguel Mar- 
tínez, cuyo busto, a entera justicia, luce 
en el foyer, según proyecto de 1868, 


NOMBRE 


Aunque, con motivo del centenario, 
se ha pretendido otra vez decir que el 
teatro se llama Sólis y no Solís, no cabe 
sino reírse de tal superchería. ¿A quién 
se le ocarrió primeramente? ¿Fué ale 
gún actor francés que habló en su tierra 
del Thcatre du Soleil, por el sol que 
luce en el frontis y, al recordar sus es- 
tudios de latin, desconociendo en ab- 
soluto a D. Juan Diaz, pensó en lo de 
Sólis, del sol en latin? Vaya a saberse, 
Lo cierto es que a Díaz de Solís le qui- 
sicron birlar el nombre en el teatro, 
como ahora Levillier y Arciniegas le 
niegan la gloria del descubrimiento del 
Rio de la Plata. Quizás el teatro ses lo 
único que lo quede, además de su tra: 
gedia, Pues me refiero aquí en todos los 
argumentos irrebatibles que publiqué, 
tomados de D. Juan Miguel Martinez, 
Francisco Acuña de Figueroa, Acha — 
entro los contemporáneos — y en los 


del ilustre arquitecto D. Eugenio Bar 
Sullio, reclenienenta desaparecido. Y 
sigamos yendo al Solíx, así con acento 
agudo, que no al grave Sólis, producto 
sólo imaginativo. 


INAUGURACION 


Al margen de todos los relatos que 
hemos publicado, quiero destacar un 
hecho demostrativo de que la historia 
se repite. A cien años de distancia, para 
presenciar los dos “Heruanis”, concu- 
rricron argentinos, luego de haber su- 
perado momentos dificiles de su histo- 
ria en beneficio de la libertad. Así el 
1 Solís, cuya obra se detuvo años con mo- 

tivo de la Guerra Grande, queda vincu- 
lado a horas de evidente fraternidad 
rioplatense. 


"GRANDES MOMENTOS INICIALES 


El 57, la ópera trac al mejor tenor, 
Tamberlick. El 69, so presenta la más 
eminente trágica, Adelaida Ristori, se- 
guida, el 71, por otras figuras cumbres 
del teatro dramático, Tamasso Salvini 
y Ernesto Rossi. Mientras que el gran 
[ keatro francés irrumpe el 86 con la “di. 
vina” Sarah Bermhardt. Ya a fines de 


| sentación María Guerrero y Fernando 

Díaz de Mendoza, Mientras tanto lo ha- 
bían hecho las más destacadas figuras 
de la lírica. Y, de los muestros, José 
Oxilia. 


DESTINO 


El centenario del Solís no es un sim 
ple hecho de efemérides, atado al con- 
vencionalismo de lo secular. Sabemos, 
sí, que cien años significan muy poco 
en el correr de los tiempos. Pero si hu- 
smanizamos el problema, cien años som 
mucho. Pensemos que al referirnos a lo 
inicial de la sala, sólo hemos tocado la 
cuerda del recuerdo, En este momento, 
de toda su gestación, lo único que per: 


[ sglo, el trágico año 97, hacen su pre-" 


vive es el teatro. En ese lugar no hay 
antepasado muestro, de los que vivieron 
en la urbe dentro de los cien años, que 
no se haya emocionado, no haya reído 
+ Morado — a veces con llanto sin lágri- 
mas — ante los Salvini, los Stagno, los 
Oxilia, los Caruso, o cualquiera otro de 
los grandes, El Solís es hereditariamente 
de todos nosotros, que de los palcos, de 
la cazuela, platea o paraíso, nos han 
ido llegando impresiones de nuestros 
mayores, de esas impresiones que se 
os han metido en el alma para siem» 
pre. Por lo cual esc eco de Solís, Solís, 
es muchísimo para una república -de 
sólo ciento veintiscis años de consti- 
tuída. No obstante desajustes y vaive- 
nes, es el Solís una de las realidades 
máximas de muestra cultura. Por eso, 
los que buscamos los elementos defín 
dores de la misma, nos sentimos per- 
lectamente a gusto en esa sala, manan- 
tal dos veces, porque si el pozo exis- 
tente debajo de ese mismo escenari 
calmó la sed de los montevideanos 
mitivos y negó la simplista afirmación 
de aquel marino portugués, según la 
cual jamás podría construirse una ciu- 
dad en el medio por falta de agua, pa- 
sados los años se convirtió en manan- 
tal de cultura, recibió las voces jnima- 
ginables, vió las caracterizaciones más 
sorprendentes y asimiló de todas ellas 
lo que la totalidad del mundo había 
creado para los escenarios. Hay nega: 
dores modernos que parecen creer que 
rada se ha hecho en el país por la cul- 
tura hasta que ellos vinieron. Mentira, 
Todo resultante de que no se han to- 
mado el trabajo de estudiar las fuentes. 
En cada momento de su vida, Montevi- 
deo reaccionó más o menos a tono con 
las reslidades culturales del mundo, Y 
el Solís lleva una proporción favorabie 
lísima en la emergencia. Supo de cla- 
sicismos y de romanticismos y de posi- 
tivismos y de simbolismos, así como de 
todos los ismos contemporáneos. Ni 
Shakespeare, ni Ibsen, ni García Lorca, 
estuvieron al margen de su acústica iu- 
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mortal, Grandes congresos de inquietud 
americana lo tomaron como sede, Casi 
no hubo visitante ¡lustre que no lo haya 
pisado en noches triunfales. Que Jl 
Juures dijo su palabra inflamada, y 
Luigi Pirandello buscó personajes para 
su farándula novadora. Y siempre el 
eco, Solís, Solís, dentro y fuera de nues 
tros límites. Juan Zorrilla de San Mar- 
tin dijo por primera vez en la sala su 
Leyenda Patria, con el comienzo vi 
al margen 
de la iniciación vaga con que la habia 


brante que todos conocemos 


presentado dos años antes — el 


en Florida. Y, en el Solís, se velaron las 
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cenizas de Florencio, Y estuvo la batuta 
mágica de Toscanini. Jacinto Benavente, 
cua apaño, 

de treinta años, tuvo el buen gusto de 
no acepiar o de aceptar a medias el 
manido: ¿Que hable el autor!, al final 
espoctáculos, y en vez de expre 


rajo su e 


de 


sar los lugares comunes de ritual, so: 


lón, sacaba 


imiento y 
jitas 
nas españoles de la Edad de Oro y les 
laba lectura en forma admirable. Si 
b sos, otra hojita volvía 
a ayudarlo en el apuro. Pero tambi 
hubo lugar para la risa, con humorismo 


de sus bolsillos on breves poe- 


de calidad. Yo nunca vi reíe más que 
ante los múltiples personajes de Ro: 
berto Cazaux. O frente a la desopilante" 
Venganza de don Mendo, Pasé, sí, el 
triste momento de apreciar que la gran 
María Guerrero no había sabido o no 
había podido retirarse a tiempo, al ha» 
cer una Ésírella de Sevilla septuagena- 
ia. Pero ví a Zacconi, octogenario, ha- 
cer un Osvaldo de “Los Espectros” tal 
como lo hubiera descado Ibsen, pues 
estuvo maravillosamente. 

MO, Eye 8 Sol, Eno es dl eo deSo- 
lis, Solís... Ya ha cumplido sus cien 

años, y si bien el maquillage, como he' 


dicho, ha impuesto transformaciones, 
mantiene en lo esencial lozanía de ju- 
ventud. Por él ha desfilado un siglo de 
vida de la Nación. Dominó con su es- 
tructura más de cincuenta años de al- 

1 den y está siendo dominado por Ja pre- 

[-— sencia de la ciudad plena. Pero, no im- 
porta, sigue viviendo, Sigue dando ca- 
bida a toda clase de inquietudes, como 
lo hizo con Tambertick, 3 
colini, la Patti o Tamagno. 

En mi investigación de nuestra histo- 
ria teatral, yo he querido homanizarla 
lo más posible. Porque los documentos 

1 no me bastaron. Y ho conversado con 

1 viejos admirables como el Dr. José Sco- 
seria, D. Alfonso Frangella, D. Enrique 
De Maria y D. Francisco L. Sambucetti 

T- Giribaldi, Esto extraordinario catador 
Fué la única persona conocida por mi, 
que estuvo, antes de nacer, en la ina 
guración del Solís. Que su corazón ya 

1 latín y su señora madre asistió a escu- 
char el violin de su esposo, que inte: 
graba la orquesta inicial, No nos debe 
extrañar que luego, esa alma nacida 
para la música, dirigiera por más de 
sesenta y siete años Montevideo Musi- 
al, y lo regalara a todos en el más ex- 
traordinario de los románticos despren- 
dimientos. Pero es muy triste observar 
que cayó D. Francisco y con él, su 
Montevideo Musical. 

El Solís y el 25 de agosto, también 
lo he expresado, son local y fecha inse- 


h A 


jarieta Bian- 


parables en nuestros fastos artísticos- 
patrióticos, Porque cada vez que la sala 
cumplió años, por largos períodos, hubo 
vestidos de gala y mujeres extraordina- 
riamente hermosas para camplimentarla, 
Y hubo también trazedías entre las car 
zueleras, que no deseaban un 
milímetro del espectáculo. Ha sabido, 
también, para no dejar de ser humano, 
de etapos decadentes, de lanos cores 
— por lo que se Jo Mamó alguna vez 
“Sarcálago del Ant" —, de compañías 
de menor entidad. Pero su calidad de 
Fénix lo ha levantado de nuevo y ha 
renacido con nuevas fuerzas, que lo con« 
vierten en un monumento a lo que fué 
gran teatro y un espejo de lo que el tea- 
110 debe sor. Un gran boletero, D. Juan 
Benbow — también entrevistado. por 
mí a de oe muerto muchos de 
sus papeles rítu: que no ha oca- 
rrido en otras salas. Y a pesar de las 
reconstrucciones, el teatro mantiene in- 
demno su matiz primordial, la maravilla 
de su acústica, que lo coloca entro las 
primeras salas del mundo, como lo han 
reconocido famosos artistas, Así el ilns- 
tro muerto Louis Jouvet (“El Hogar”, 
B. Aires, mayo de 1942): “Y ya que 
hablamos sobre el teatro Solis, le diré, 
para ilustración de los arquitectos y 
constructores, si es que mi opinión les 
es útil, que esta sala tiene la curva ne- 
cesaria. Lo ho estudiado a fondo y sé 
que está construido de una madera ex- 
celente. .. Un teatro perfecto dentro de 
Recuerdo haber leido que 
en Francia so le consideraba entonces 
como el torcer teatro del mundo”, 

Y hago caer el telón, por ser justi- 
cia, con las palabras de D, Carlos Zue- 
chi, en el folleto que acompañó a su 
proyecto de 1841: “Por último, escu 
dado con las ideas que acabo de ex 
[She trado loz plenos del eto c 8 
el fin de realzar la gloria del país y la 
de los mismos Sres. Accionistas, que 
lograrán inscribir su nombre en un mo- 
mumento que honre sus desvelos y les 
hará merecer la gratitud de las futuras 
generaciones.” 
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IGNACIO REYES MOLNE 


+ 29 de Abril de 1956 


Por resolución expresa dol Directorio del Banco de Seguros del Estado 
y en homenaje a la memoria de su dignísimo funcionario, honramos las páginas 
de esta publicación, con la fotografía del que fuera Gerente General Don 
Ignacio Reyes Molné. 

Designado Gerente en Febrero 19 de 1937, fecha de 14 ingreso al 
Banco, dedico sus mejores esfuerzos al engrandecimiento de la Institución, cul- 
minando su carrera administrativa al ser designado Gerente General en Enero 
19 de 1950. 

En su mesa de trabajo, en plena labor, lo sorprende el mol que horas 
después contara su esforzada y meritoria existencia, 

Deja el ejemplo de su leal y límpida ejecutoria en el cumplimiento de 
su elevado cargo y un emocionado recuerdo en sus compañeros de labor. 
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EL MATE 


por Ezequiel Martinez Estrada 


De ti a mí, mano a mano 
el mate viene y va. 


El mate es como un diálogo 
con pausas que lenar, 


(Dario lo ha Uamado 
Calumet de la paz) 
Niño que se ha dormido 
cansado de orar 

y aún suspiro, la Uuvia 
cue sobre la ciudad. 


El brasero sus brasas 
aviva fraternal 

y como en la charada 
llena todo el hogar. 


106 * 


De si a mí, mano a mano 
el mate viene y vo. 


Nos quedamos callados 
mirando sin mirar, 

un cuadro, un libro abierto, 
un reflejo fugaz. 


Tenemos una pena 
como de soledad; 

nos falta un hijo y algo 
que no tendremos ya. 


El reloj da la hora 
de la serenidad 

y grano a grano cuenta 
las arenas del mar. 

La lluvia se diría 

que licia el cristal. 

El brasero calienta 

el frio del hogar 


De ti a mí, mano a mano 
el mate viene y 10. 


Hace poco perdimos 
un amigo ejemplar, 
perdimos un hermano 
de exquisita bondad. 


Se le acabó la vida 


Nos miramos con pena 
antes de comensar. a, 
, os ha engañado el sueño, 
Ena de ya no soñamos más. 
pero callamos porque De ti a mi, mano a mano, 
mo podemos hablar. el mate viene y 0; 


Tú principiaste un cuadro 
yo un libro; y alá están 
sin terminar las manos 
la estrofa sin final. 


De tia mí, mano a mano, 
el mate viene y £0, 


Algún día ha de aclarar 
y entonces vendrá lo lindo: 
asado y mate... Lo malo 
AIRECITOS DEL. CAMPO dig 
EL té es néctar delicioso, 
el café lo es mucho más, 
y, no hay néctar como el mate 
j si lo ceba una oriental. 
AAN Con el mat y la cldera, 
Sin embargo, aún da su sombra a guitarra y qué pitar, 
para el mate y el churrasco. a 


sd 3 cualquier mozo de p'ajuera. 
(Prov. de Buenos Aires - Argentina) —— ¡Amalaya? ¡Quién pudiera 
E 5 tener tierra en que sembrar, 
“Al compás de los cielos y pericones un rancho para habitar, 
chillan las tortas fritas y los pasteles, e caballo manso 


y pasan entre risas los cimarrones las horas de descanso 
Me manos de las chinas a los donceles. — guitarra para tocar! 


(San José - Uruguay) (Soriano - Uruguay) 
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EL MATE EN LA POESIA 


Mate: palabra de América 
nacida en tierras incaicas. 


Mate: palabra redonda 
igual que la calabaza; 

y, pus Ja resido odio 
por eso y porque era gane 
hasta los lares criollos 

del Uruguay y del Plata. 


(Fernán Silva Valdés) 


Clavel del aire que alegras 
el mojinete del rancho, 
trébol de olor que perfumas 
el tarro ande escuendo el naco; 
colandria que me despiertas 
desde el ombú con tu canto, 
solcito que desentumes 
los gilesos del viejo Pancho... 
¡Qué diréis cuando una aurora 
no me sintáis carraspiando, 
ni a trovés del techo e paja 
vedis salir Phumito blanco 
del jogón que hierve el agua 
con que cebo el mate amargo! 
(José A. Trelles Viejo Pancho) 
Uruguayo. 


Cuando se desgarre el tiento 
que me sujeta a esta vido; 

al emprender la partida, 

si me queda algún aliento, 
para marcharme contento 

me han de alcanzar un amago, 
pues pienso hacerle un encargo 
si lo veo al Padre Eterno. 


Que me perdone el Infierno 
que es calabozo muy largo. 
(Daniel E. Fernández) 
Argentino. 


Yo, el centinela Mateo 

de yerba y tabaco amparo, 
administrando justicio 
solemnemente declaro: 
que un cigarro es cosa buena; 
rica bebida es el mate; 

y por si hubiera discordia 
yo le agrego de remate: 

que es substancia confortable 
un toco de buena caño, 

tres cosas que gustan mucho 

a un militar en campaña, 


(Anónimo paraguayo) 


Menina de olhos verdes, 
me da mate pra beber; 
náo é séde, náo é nada, 


é vontado de te ver! 
[Anónimo brasileño) 


Le trujo de la cocina 
un cimarrón de humorada 
con la bombilla caldeada 
que le quemó la bocina. 
Ascasubi: “Santos Pega” 
Argentino. 
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Notas a “EL SERMON DE LA PAZ” 


DE ZORRILLA DE SAN MARTIN 


DON JUAN ZORRILLA DE SAN 
MARTIN es, indudablemente, el 
más popular de los poctas uruguayos. 
Casi olvidados hoy, salvo por la 
<a literaria, Jos poemas de clara fi 
lación beequeriana del juvenil “Notas 
de un himno” (1877), perduran en la 
memoria popular las estrofas, sinceras 
pero sobradamente oratorias, de “La 
leyenda patria” (1879) y no declina 
el justificado interés por “Tabaré 
(1823). Estos dos últimos poemas son 
lo más popularmente conocido y valo- 
rado de toda la obra de su Sin 
embargo, a partir de la publicación de 
“Tabaré” Zorrilla de San Martín aban- 
donó el verso, elaborando en cambio 
una vasta obra en prosa. “Resonancias 
del camino” (1896), "Huerto cerrado” 
(1900). “Conferencias y discursos” 
(1905), “La epopeya de Artigas” 
(1810), “El sermón de la paz" (1924) 
y “El libro de Ruik” (1928), son te 
tulos de algunas de sus obras en pross, 
cuyo nivel de calidad literaria, no es, 
ciertamente, inferior al de 
Se justifica, pues, que la crítica lite: 
taria dedique creciente atención a la 
sobra en prosa de Zorrilla de San Mar- 
tn. Esbozar algunas consideraciones 
sobre “El sermón de la paz” es el ob- 
jeto de las líneas que siguen, Esa obra, 
lo mismo que “El libro de Ruth”, co 
responde a la ancianidad de su autor 
y contiene, igual que el último libro 
£itado, algunas de los páginas más be- 
as y perdurables de las escritas por 
el pocta uruguayo. 


por Arturo Sergio Visca 


Entre las composiciones incluídas en 
“Notas de un himno”, cuya inmadurez 

poética no impide que trasluzcan su 
lla ida o 
significativas para comprender la ulte- 
rior evoluci creadora de don Juan 
Zorrilla de San Martín. Exos dos poe- 
mas son “Credo, y “¡Patria mía! 
En el primero, que inicia el libro, ex- 
presa el joven Zorrilla su lo religiosa: 
va fe cristiana de hombre universal; 
en el segundo, canta con ingenua pue 
janza su lo patri w fe de hom- 
bre amorosamente radicado en un Tu 
gar de la tierra y consustanciado con 
él. Estos dos sentimientos, junto con 
Dlros pocos más, constituirán, desde el 
comienzo de su vida y para siempre, 
el núcleo afectivo desde el cual crece 
y madura toda su móltiple labor Jite- 
taria. Toda esa labor revela nítida: 
mente el esfuerzo del autor para inte. 
grar unitariamente los diversos ele- 
mentos de su vida espiritual, Pero lega 
un momento en que el sentimiento de 
amor universal al ser humano, inspi- 
rado por la fe cristiana, parece ha. 
cerse inconciliable con el amor a la 
patria, que supone una forma de di- 
visión entre los hombres. Esto ocurre 
cuando estalla, en 1914, la primera 
guerra mundial, Ante ese tremendo cri 
men colectivo que conmueve a Europa, 
y que para algunos tiene su origen en 
el patriotismo, Zorrilla de San Martín 
siente la necesidad de conciliar doe- 
trinariamente esos dos sentimientos que 
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se muestran como aparentemente con- 
tradictorios. El sentimiento patriótico 
no debe ser un obstáculo para la paz 
internacional, ni las fronters naciona: 
les pueden levantarse como barreras 
opuestas al amor universal entre los 
hombres. Escribe entonces Zorrilla de 
San Martin “El sermón de la paz”, el 
cual, según su autor, “fiene que ser, 
quieras que no, un libro mústico, de 
lecturas espirituales”, un “sermón co- 
ritativo que quiere hacer amable lo 
propio, sin odio a lo ajeno y sin en- 
vidio?” 

“El sermón de la par” se divido en 
cuatro partes: “Exordio”, integrada por 
dos capítulos (“El alma de las cosas” 
y “La idea de patria”) ; “Proposición”, 
que incluyo cuatro capítulos (“La gue. 
rra”, “La unidad”, “Luces y sombras” 


inencia” y “Puesta de sol”). La 
cuidadosa distribución del material de 
la obra, dividida en cuatro partes que 
so subdividen a su vez en capitulos, 
demuestra el empeño del autor por ar- 
ticolar metódicamente su pensamiento. 
Y, efectivamente, a través de sus cua- 
tro partes y de sus diez capítulos, el 
libro compone un cuerpo de doctrina 
perfectamente unitario y reconocible, 
Difícil es exponer brevemente esa doc: 
trina. El pensamiento de Zorrilla de 
San Martín es rico y matizado. Zo- 
rrilla razona pero no convierte nunca 
en on frio esquema lógico su pen- 
samiento, el cual conserva siempre la 
fluidez que le comunica el vigor emo- 
cional con que fué pensado. Procu- 
raré, sin embargo, ofrecer en breve 
esquema algunos de los aspectos del 
contenido conceptual de “El sermón 
de la paz”. 

El punto de partida de don Juan 
Zorrilla de San Martín es la conside- 
ración del hombre “natural” que, al 
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nacer, se encuentra radicado -en una 
parte inicialmente pequeña de la tie- 
rra y en contacto con las formas defi. 
nidas, y de carácter inconfundible, 
asume la naturaleza en cada parte 
E Sinosta. Ebo copisets aataral que 
rodea al hombre determina uno de los 
polos del sentimiento de patria: el que 
establece la comunión del ser humano 
con la “sociedad de las cosas”. El hom- 
bro se consustancia con el paisaje que 
naturalmente lo rodea, y por eso el 
sentimiento de patria comienza en el 
amor al “terruño”, s lo próximo, a lo 
que, en una forma más o menos vaga, 
sentimos como una prolongación o en- 
sanchamiento del propio yo. “El sen- 
timiento de patria, o terra patrum, o 
patrimonio colectivo — escribe Zorrilla 
de San Martín — existe en el fondo 
de todo amor humano a la naturaleza; 
radica en él quizá”. Para hacer intuir 
esta convicción suya, Zorrilla de San 
Martín narra, en los dos capítulos (“Zl 
alma de las cosas” y “La idea de pa- 
tria”) de la primera parto (“Exordio”) 
de su libro, los pormenores que rodea: 
ron la construcción de su casa levan- 
tada en un pequeño terreno de “Panta 
Carreta” o “Punto Brava”, y se mues. 
tra a sí mismo amorosamente identil 
cado con la naturaleza de nuestro país: 
con las colinas de dóciles ondulaciones; 
con las madreselvas, cuyo perfume 
“trae vuelos de risas en el aire"; con 
el Río de la Plata, de tonos verde-aru- 
lados, que se transforman y tornasolan 
“pero sin que el agua pierda su fluidez, 
ni olvide su terrestre proceden 
con el orbú, que es el árbol “que con 
más pasión se abraza a su madre”, la 
tierra, Constituyen esos dos capítulos 
una de las partes más hermosamente 
poéticas del libro, Pero el antes indi- 
cado es sólo uno de los polos del sen- 
timiento de patria. El otro polo im- 
plica una concepción casi mística y 
sobrenatural del alma nacional. Ya en 
“La leyenda patria” insinúa el poeta 
esa concepción en los versos en que 


habla de “fronteras demarcadas por la 
mano de Dios”. En “El sermón de la 
paz" sostiene que la nación es una per- 
sona colectiva con un alma sutncial 
y afirma que más nación es la “que 
más se acerca a la total simplicidad o 
indivión del ente, ol número uno pri- 
mordial", Y poco más adelante agrega 
que “el alma de un pueblo, como la de 
un hombre, no puede ser considerada 
una resultante, sino una sola fuerza 
sustancial, en que los diversos modos 
de actividad colectiva no han de ser 


glomeración, sino engendrado, conglu- 
finado por el alma misma”. Para sus 
tentar esta posición es fanda- 
oa e 


el capitulo segundo (La Unidad”) de 
la segunda parte (“Proposición”) de su 
libro, En cuanto al problema de la 
guerra, sostiene Zorrilla que no tiene 
más solución que “la depuración evan- 
gélica del concepto de patriotismo”. 
Cada nación es una colectiva, 
pero todas ellas son “de la misma es- 
le”, tienen “el mismo origen” e 
idéntico destino". Esto hace posible el 
amor entro naciones y la coexistencia 
pacífica de ellas sobre la tierra, por- 
que el amor es siempre posible “entre 
semejantes, entre seres, digámoslo así, 
de la misma especie y capaces de co- 
nocerse mutuamente”. El mismo sen- 
timiento de patria abre un camino se- 
hacia el amor universal entre los 
)res, porque “uno concentra y 
cultiva el amor al hombre en el que 
profesa a los que le son más próximos 
o parecidos, y le están ligados por el 
“amor común a las cosas, y por las co. 
'munes. cualidades y defectos. Sólo por 
aki se va al amor a la humanidad, y 
hasta al amor a Dios. Si no amas a tu 
hermano a quien ves, dice Juan, el 
Evangelista, ¿cómo amarás a Dios, 
"quien no ves?” 


L 


Lo dicho sintetiza casi csquelética- 
mente (y despojándolo, por lo tanto, 
de la rica gama de matices y de ideas 
Jatralos sgluinadas a cue núcleo cen 
tral) el pensamiento expuesto por don 
Juan Zorrilla de San Martin en “El 
sermón de la pas”. Consideradas en 
su conjunto, las ideas defendidas en el 
libro pueden no ser compartidas, Pue- 
den, incluso, ser juzgadas, en algunos 
aspectos, como expresión de un pon- 
samiento idealista sin raigambre en la 
realidad. Pueden, todavía, ser vistas 
Somo una solución tópica, y por cow 
siguiente sólo aparente, del problema 
planteado por la oposición contradie- 
toria entre el concepto de patria y el 
de amor universal hacia los seres hu- 
manos. Pero nada de esto obsta a la 
fuerza y a la pureza de la convicción 
“moral que irradian las páginas del li 
bro. Esa convicción constituye un va- 
lor permanente de él. Las posibles ob- 
jeciones a la doctrina que sustenta Zo- 
rrilla:de San Martín en “El sermón de 
la paz” tampoco impiden que el libro 
pueda ser leido como debe ser leído, 
esto es, como la obra de un poeta. 
Porque obra de poeta es, como lo son 
efectivamente todas las páginas en prosa 
escritas por Zorrilla de San Martín. 
El pasaje del “poeta en verso” al es- 
eritor. e constituye en él sólo un 
cambio del medio expresivo externo, 
pero no una modificación de su actitud 
espixitual profunda. El poeta que aban- 
donó el verso en 1888, después de com- 
poner el “Tabaré”, subsiste en el pro- 
sista de las obras posteriores. Ellas 
recogen la memoria del verso en una 
prosa sensibilizada de música: de mú- 
sica interior y de melodiosa música en 
palabras, La prosa de Zorrilla de San 
Martín es prosa de poeta, Prosa más 
intuitiva que conceptual. Por eso, por 
sus cualidades poéticas, es que los li- 
bros en prosa de Zorrilla de San Mar- 
tín dejan en la memoria del lector, más 
que ideas, un mundo de imágenes, 
cuya validez y eficacia dependen de la 
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ulterior reflexión del lector mismo. En 
Jos valores poéticos que intensamente 
se traslucen en las páginas en prosa de 
“El sermón de la pas”, es donde hay 
que buscar, pues, los rasgos que con 
mayor mitidez caracterizan al libro, 

És posible extraer de “El sermón de 
la paz” algunas páginas cuyo valor en 
cuanto prosa poética las coloca entre 
las más límpidas de la literatura hise 
panamericana. Sólo es posible ofre- 
cer aquí algunos fragmentos. Despren- 
didos de su contexto pierden en parto 
su eficacia. Pero bastarán, sin embargo, 
para evidenciar el tono y calidad de 
esa prosa. Veamos primero un frag- 
mento de carácter descriptivo, en el 
cual los elementos del paisaje apare- 
cen sensibilizados por la emoción del 
pocta: “El cuadro es noble y transpa- 
rente por donde quiera que se le mire: 


encantadora, tachonado en verano de 
golondrines, que persiguen la propía 
invisible sombra en el aire”. En otro 
fragmento gta sutilmente una 
sensación, la aroma de la madre» 
selva, componiendo casi un pequeño 
poema en prosa: “Las tardes realmente 
bellas son ésas: Las que huelen a mae 
dreselva; por ellas he llegado a creer 
en este nuestro pobre sentido del ol. 
Jato, tan desacreditedo por algunos. Y 
no hay para tanto. Que si bien está en 
lo cierto quien afirma que ese sentido 
tiene mucho de contacto material, y no 
la pureza de la vibración sonora, no 
es fan irracional como pudiera creerse 
la analogía entre una ráfaga de madre- 
selvas y una melodía de Bellini, que, 
al caer de la tarde, sale, de un pian: 
desconocido, por una ventana abierta 
en lo alto. Yo concibo perfectamente 
un hecho de olores; el de la 
Ireselva me trae vuelos de risas en 
el aire, voces de niños que juegan an- 
les de irse a dormir; el de las azuce- 
nas parece cantar la Salve en mi me- 
moría, como mue vor de montan”. 
otro fragmento el rigor conceptus 
y la emoción so equilibran ajustada: 
mente: “Dios mismo, en Amor In- 
creado, hizo al hombre a su semejanza 
con ese fin: para que existiera esa cria. 
tura inteligente y libre, semejante suya, 
capaz, como tal semejante, de ser su- 
jeto y objeto de verdadero amor, no 
sólo reverencial, sino de pasión. (...) 
Dios es el eterno amor a su imagen 
sustancial. (...) La consecuencia del 
amor de Dios a su criatura, su seme- 
Jante, es la redención cristiano. Si se 
concibe, efectivamente, el amor de Dios 
al hombre como a su semejante, ese 
amor debe ser tol, que no pueda ima- 
ginarse uno mayor. Sufrir por quien 
3e ama, morir por él, es el amor ma- 
yor que pueda pensarse, y ése tuvo que 
ser el amor de Dios al hombre. ¿Y 
cómo concebir la muerte de Dios Crea- 
dor si no es haciéndose Criatura? Asi 
sólo se entrevé, imaginativamente, el 


misterio de la redención, la esencia del 
cristianismo: Dios hecho Hombre, para 
morir por el hombre, su semejante; el 
infínico Amor en acción”. 
Los tres fragmentos transcri 
miten apreciar, creo, la calidad poét 
= de la prosa de “El sermón de la paz 
El libro es, como queda dicho, y por 
encima de su contenido conceptual y 
doctrinario, la obra de un poeta. Para 
gozar de la poesía no es imprescindi- 
ble participar de las ideas del poeta. 
Por eso, y como también queda indi- 
cado, no es necesario compartir la doc- 
sustentada por Zorrilla de San 
Martín en “El sermón de la paz” para 
poder apresar los valores permanentes 
del libro, Este, como los otros libros 
en prosa de su autor, evidencia con 
plenitud una personalidad intensa que 
intensamente expresa “su” verdad. Y 
eso constituye siempre un espectáculo 
lo suficientemente hermoso como para 
justificar el interés del lector. Interés 


tér 
de total mad e 
4 jurez, se percibe el per! 
ajuste logrado por Zorrilla de San 
Martin entre todos los elementos esen- 


sermón de la paz” ejemplifica el es- 
fuerzo constante del escritor uruguayo 
por alcanzar lo universal sin abdicar 

de su radicación local. Estos dos son 
rasgos constantes en la obra de Zorrilla —— 
de San Martín. Pero llegan a su má: 
xima intensidad en las obras de su ve- 
jez: “El sermón de la paz”, “El libro 
libro inédito) incluídos en la edición 
los diversos ensayos (de un 
de Obras Completas de 1930. 


El teatro de los humildes 


Es una ingenua página de la Biblia el paisaje 
La tarde en la montaña, moribunda se inclina, 
y el sol un postrer lampo, como una aguja fina, 
pasa por los quiméricos miradores de encaje. 


Un vaho de infinita guturación salvaje, 

de abstrusa disonancia, Pemonta a la sordina 

La noche dulcemente sonrie ante el vilaje, 
como una buena muerta a una conciencia albina. 


Sobre la gran campaña verde azul y aceituna 
se cuajan los apriscos en vagas nebulosas; 
cien estrelos lozanas han abierto una a una; 


rasca un grillo el silencio perfumado de rosas..... 
El molino en el fondo, abrazando la luna, 
inspira de romántico viejo tiempo las cosas. 


' 
xunao HemmenA y neta Ml 
1075-1910 M 


El 3% Cónsul Cristóbal Echeve- 
relarso que el 1% de agosto de 
JO17 produce su informe sobre la 
construcción de dor lanchones de 
aurilio, Buena cnligrafía, pésima 
ortografía pero perfecto cono. 
cimiento de la ensenada. 


EL VASCO ECHEVERRIARZA Y EL 
CONSULADO EN MONTEVIDEO 


FpriBU 'NAL de Comercio erigido en 

Montevideo el 24 de mayo de 1812, 
el Consulado establecióno posterior: 
mente al de Buenos Aires — nacido en 
cumplimiento de la Real Cédula de 
1794 —, y tuvo sus primeras figuras en 
Manuel Diago, Prior y Jaime la, Jorge 
de las Carreras, Juan Solirzano, Pedro 
Berro, Francisco Juanicó y Joaquin Sa- 
gra, cónsules. 

España perdió la Banda Oriental en 
181, pero el Consulado se mantuvo 
desde los tiempos de Otorgués y Ba- 
rreiro, hasta que la porfidia de Buenos 
Aires, la traición de Ramírez y la de- 
fección de los principales tenientes de 
Artigas, empujaron al Jefe de los Orien- 
tales hasta el fondo de la selva Para: 
guaya. Para esc U hacía ya tres 
años que Lecor había entrado — bajo 
palio a Montevideo, siendo una de sus 
primeras disposiciones restablecer el 
Consulado, con lo que cumplió estrictas 
disposiciones de don Juan VI. 

Bajo el Barón de la Laguna, el Con- 
sulado conservó sus privilegios, su per- 
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por Maria Alejandrina A. 


sonal y sus regalias. Bien pueden la- 
marse así los sueldos que percibían el 
Prior, — ochocientos pesos mensua- 
les —, y los cónsules — quinientos — 
en época en que el tesoro de la Cispla- 
tina apenas podía pagar los servicios 
irador de la Real Aduana 
de Montevideo, Sr, Roo, con la exigua 
suma de sesenta pesos mensuales! 


El Consulado de 1817 tuvo por Prior 
al doctor Lucas José Obes, por primer 
Costa Guimaraes, por 
Cristóbal Echeve- 
rrlarza, por conciliarios a Carlos Ca. 
musso, Luis Godefroi y Daniel Vida 
por asesor a José Revuelta, y por secre- 
tario a Luis González Vallejo. 


Del libro “Erección del Consulado de 
Montevideo, Reales Cédulas y superio- 
res resoluciones que le sirven de regla”, 
editado por el gobierno de Lecor, im- 
prenta de la Caridad, año 1827, libro 
extremadamente raro hoy, y del que dis- 
pusimos del ejemplar que en 1858 ofre- 
ció don Martiniano Mouliá a don Ber- 


Muelle de Montevideo en 1858 


mabé Caravia, entresacamos la clán- 

la 33: 

— Habrá un arca segura con tres 
Naves, las cuales estarán a cargo del 
Prior, primer cónsul y tesorero, donde 
se depositarán todos los candales co- 
rrespondientes al Consulado, y no se 
podrá abrir sin la asistencia procisa de 
los tres llaveros”. 

En su libro “La Vigía Lecor”, en que 
agota el tema del Consulado Mario Fal- 
sao Espalter, — quien supo siempre 
ambientar lo qué describía —, ofrece 
datos de interés para lo que empleza 
“por tomar vivienda_en alguno de los 
pobres cuartos de Sobremonto, reco- 
rriendo sucesivamento el café de la ga- 
llega, el de don Adrián, el Hotel de l 
Tres Reyes, la fonda de las Custro Na- 

En esa época la Aduana de Montevi 
deo estaba ubicada en un viejo edificio 
ya desaparecido de la esquina de lt 
y Piedras. En toda su vetustez 
se conserva el almacén aduanero “con 
su techo alto de dos aguas, su puerte- 
cilla su ventorro y su enclaustrada bo. 
dega de bóveda de cañón, sombria y 
húmeda como antaño, y destinada aún 
para conservar en depósito pipas de 
vino Carlón y fardos de garraces”. 


Bajo palio entraria Lecor en Montesideo. 
AL fondo se puede ver el puerto, 


* 115 


Falgao no explica lo qué es eso, y su 
libro es de 1919. De modo que nos 
queda la interrogante sobre los garra- 
ces y sobre si queda algo hoy del viejo 
almacén aduanero, cuya construcción 
pertenecía a doña María Antonia de 
Achocarro. Las atribuciones del Conso- 
lado de Comercio lo llevaban a inter- 
venir, a veces, en asuntos de escasa 
monta como éste, que menciona Falgao 
en su trabaj 

Entre el edificio de la Aduana y el 
muelle de piedra de irregulares escalo- 
nes que se hundían en el agua, existía 
regular distancia, lo que obligaba a un 
permanente tránsito entre ambos pun- 
tos, Los fortachones esclavos y los ma- 
rineros de voz ruda y bizarra palabra, 
“hacían rodar cuesta arriba, del muelle 
a la Aduana, las rellenas pipas y los 
fuertes botijones de miel y de caña y 
sceite. Esto so traducía en molestias 
para el vecindario y peligro para los 
que se veian obligados a sortear las pi- 
pas y los botijos”. 

Los vecinos del lugar elevaron su 
queja al Consulado, y éste encontró re- 
medio, resolviendo que “el transporte 
se hiciera a hombro de esclavos y ma- 
rinero, o en las comunes carretillas”. 

Estas estaban en auge entonces. No 
sólo traían el agua desde los pozos del 
Rey. sino también las legumbres de las 
quintas cercanas, la de las Albahacas, 
entre ellas, donde Isidoro de María 
pudo ver más de una ver a un peón es- 
Paño que sello mir en la Defens, 
y se Mamó León de Palleja..... 

Puede pintar la época esta lista de 
gastos menores de la Aduana de Mon- 
tevideo, durante el mes de mayo de 
1820: 

"Diez pesos al negro encargado de 
la limpieza; tres patacones por alum- 
brado, uno de velas, cuatro reales de 
agua; a los negros que trajeron los 57 
rollos de tabacos que el comandante de- 
comisó a guaty: 1,60”. 

Sumaban estos gastos menores dieci- 
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Almacin aduanero que se conserva en la 
colle Zabala en toda su vetastez, con su 
techo de des aguas y enclautroda Bivedo 
de coñón. 


Bóveda de cañón donde se guerdarian las 
pipas de rino carlón y Jordos de gorroces 


Interíor del viejo barracón de la Aduana 


fis pesos mensuales!... Y no había 
contralor, ni rendición de cuentas. . 
Lucas Obes fuá el alma del Consu- 
lado al que prestó su buen sentido y 
sn plasticidad de inteligencia. El otro 
puntal estuvo en Cristóbal Echeverriar- 
za, práctico que contribuyó, a pesar de 
pésima ortografía, a la mayor claridad 
de los informes que preparaba con es- 
;pulosidad el alto tribunal de comer- 


Este vasco auténtico tenía tal cono- 
cimiento de la ensenada de Montevideo, 
que su estudio sobre las condicion 
que debía reunir el lanchón de auxilio 
siempre pronto a dejar el puerto ape- 
nas lo solicitaran las embarcaciones en 
peligro, bien pudo arrancar elogios a 
don Antonio Lusich, su sucesor en la 


dura empresa de salvar vidas en las 
costas del Plata y del Atlántico. 

Según las indicaciones de Echeve- 
rriarza el lanchón debía estar a la ore 
den en el “baño de los Padres”, — allí 
lo tomaban en verano los religiosos de 
San Francisco —, debiendo remolcarlo 
en la chalmpa al uso cantábrico, 

—*Porque hay que temer — gritaba 
su experiencia — las furias del viento 
y del mar, como en las costas de Viz- 
caya” Desde el fondo de nuestra raza 
reverenciamos hoy la memoria del vasco 
Cristóbal Echeverriarza, recordando 
cómo puso su tesonera acción al servi- 
cio de la navegación en el Plata, po- 
niendo de relieves los poligros de la res- 
tinga de San José, en cuyo fondo existe 
todavía un cementerio de cascos su- 
mergidos. 
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ARTIGAS 


Liber Falco, nació en Montevideo el 4 de octubre de 1008 y mu 
lor da años dz edad el 10 de poviembre de 1395. Su vida exterior 2ud. 
casi anónima y devorada por dificultades. Cursó 3 6 3 años de secun= 
daria, Juego aprendió Higeramente dos o ree olicios correteando más 
farde' para una modesta imprenta. Sus últimos años le encontraron 
dubatando de corrector en un dlarla, vespertino. Fud lector apa. 
slonado de unos cuantos sutores: Hatael Barrett, Romain, Holland. 
Jos novelistas rusos del siglo XIX, César Vallajo, Antonio Machado, 
Jules Soparvinilo, Satnt-Escupery., Chesteriva. Liber Palco destiló 


E muros”, "Lula andacaller” y “Días Y Dochez". Unoe veinte 
Porras más, aparecidos on poneróridad 3 mu Último, Ebro en res 
ido "ici de Zuma a ln “te Moros, clado cocstiti endo 
Meda du breve pero muticiente obra” podia. 


Madurado en días y noches 

alimentado por un oculto designio de la tierra, 
lentamente, como todo lo que permanece, 

un hombre creció hasta su pueblo 

y bajo el cielo pudo meditar a solas..... 


Yo he andalo entre la noche 
escuchando el sonido de los vientos, 
conozco los lugares más secretos, 
y el más secreto corazón del hombre. 
Yo espero y sufro como un hombre, 
Sufrido soy como esta raza mía; 
y como ella, a veces, soy alegre, 
Porque amo a mis hermanos, sufro alegre. 
Porque les amo, espero, Sobre la tierra espero. 


(1811) 


OR mineral yacente. 
Oh fuerza milenaria de la tierra, 
Brasa encendida ahora, y tea 
levantada en los hombros de una idea, 
Ensoñada en dias y noches. 
ficada en el resplandor de los fogones, 
cuidada, alentada como un fuego familiar y fuerte, 
un héroe la levanta hasta los corazones. 
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por Liber Falco 


pe 


RUMBO A LA JUNTA 


Galopa Artigas. 
Atraviesa rios, esteros. Galopa por la pampa. 
Ahí va. 

Mirad cómo la tierra misma de América 
alza un brote suyo hacia los vientos. 
Mirad cómo los verdes bosques 

alzan su torso verde. 

Tocados por el amor del hombre 

se levantan y andan junto a un hombre. 


LA GUERRA 


Desde este lado del rio 

los hombres salen al campo. 

Por entre riscos y montes 

los hombres salen al campo. 

Hay alguien que los convoca 

Hay mil gritos y una boca. 

Se incendia el campo, se incendia 
rojo ya de un largo estío. 

Sobre bestias anhelantes, 

van los oscuros gigantes 

cruzan llanos y quebradas 
machacan los macacines; 
las margaritas del campo 
mueren de asombro y tristez 
Dulces flores, Patria dulce. 
Dulces hombres. 
Jinetes, gigantes dulo 
Brotan fieros de la tierra. 


GLORIA Y TRISTEZA 


Ya más allá de Las Piedras Montevideo aparece, * 14 


Triste patria prisionera bajo su propia bandera. 
De este lado están sus hijos, 

de aquél la rodea un rio 

de ácida y laba espuma; de sosegada grandeza. 
En el medio, el enemigo. 

“Artigas espera y sujre. Artigas espera y sueño. 


Mas el camino recorrido antes 

un hombre lentamente de vuelta lo camina. 
Junto a su pueblo, de vuelta, 

fristemente lo camina un héroe. 

Ok lentos, persistentes y lentos carretones. 
Carruajes lentos, en lenta caravana hacía el exilio, 
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Oh, duros jinetes dulces, 

tristemente de vuelta hacia la historio. 

Y en las noches, bajo las estrelas, 
escoltados por el triste canto de los grillos 
impuestos de la majestad del cielo, 
silenciosos en el hondo silencio de los campos 
ellos marchaban. 

En los amaneceres, cuando todo despierta 

y se alza gozosamente en el día, 

cuando todo es inocente y puro y 3e levanta, 
ellos marchaban, Artigas marchaba. 


REPUBLICA Y CONFEDERACIÓN 


Pero de vuelta de otra vuelia hacia la historia 
ellos volvían; Artigas volvía. 

Y un grito de monte en monte 

de pueblo en pueblo un grito se levanta, 

Un eco de monte en monte 

de pueblo en pueblo un eco 

se adhiere a los hondones de la tierra! 


mu 
(181415) 


Oh, dura, dolida tierra 

dulcemente ceñída por los rios. 

Oh, selvas silenciosas. 

Campo abierto y abras y colinas, 

donde un héroe medita su destino. 

Oh, tierra nuestra 

tan querida, defendida tanto! 

Mientras otros te olvidan, él no olvida. 

Y a solas, con su América a solas 

un héroe medito, hondamente medita su destino. 
Y luego se levanta, otra vez se levanta 

y por los campos, celeste y blanca y roja 
como un lampo, en lejanas fronteras 
alzada por Artigas, celeste y blanca y roja 
flames libertaria una bandera. 


mn 
(1816) 
Oh, tierra-América! Oh pueblo! 
Hondos, silenciosos hombres que la pueblan 
oh tierra poblada de silencios. 


120 * 


Levantado en la áspera violencia de los cerros, 
dulcificado en la melancólica mirada de sus ganaderías 
el Uruguay os llama, pueblos 

os llama Artigas, pueblo 

para golpear las sombras y poblar la tierra. 


Iv 


Pero del este avanzan 

del norte avanzan 

las sombras avanzan. 

Artigas golpea, 

mas ellas le golpean, 

Y cae y se levanta y cae. 

Y golopa golpeando con su furia angelica. 
Pero las sombras invaden la tierra. 

Y clara, viril, valiente como un ángel claro 
Artigas cae y se levanta y cae. 


Ok triste recodo de la historia, 
designio traicionero de los hombres. 


LA EXPATRIACION 


¿Quién cruza el rio? 
¿Quién lo cruza triste? 
¿Quién, callado, quién? 
Triste, ¿quién? 


Lo cruzaba 
hacia su exilio 
buscaba el centro. 

El corazón de su América buscaba. 


Y en el silencio oscuro de la selca 

a solas, con su América a solas, 
meditabundo y hondo y fuerte 
como un sabio o un guerrero 

a solas con su muerte, 

la luz más clara se posó en su frente! 


1951. 


Importancia del 
Cuidado de los Dientes 


(CUANDO nos referimos a los dien- 

tes, debemos tener muy presente 
que éstos mo constituyen piezas separe 
das, aisladas del resto del organismo. 
Por el contrario, y en primer lugar, 
ellos deben estar con determinada dis- 
posición y formando un todo armí 
de tal manera que se obtenga el máximo 
de eficiencia durante la función masti- 
catoria. Por otra parte las conexiones y 
relaciones con los distintos tejidos que 
los rodean, y por intermedio de los te- 
jidos circulatorio, linfático y nervioso 
con todos los órganos de la economía, 
hablan de la importancia que hay que 
conferirles con respecto a la salud gene- 
ral. Es éste el problema de la infección 
focal, es decir la repercusión a distan- 
cla, en otra parto del organismo, de un 
foco infeccioso, en este caso, de origen 
dentario. 

Todo ésto dicho desdo el punto de 
vista puramente cientifico, porque no 
hay que olvidar que la Odontología es 
una rama médica donde ciencia y arte 
juegan conjuntamente un rol común. Y 
él arte en Odontología llega a su má: 
xima expresión cuando so consigue la 

de forma y color. Y tanto el 
piece ole como el pá 
lico que la reci an comprendido 
y hecho conciencia de este doble atri- 
buto de la profesión dental: el consido- 
rarla tanto del punto de vista de la cien- 
cla como del arte. 

19) _Los dientes como parte del apa- 
rato masicador. — En la masticación 
los dientes realizan la preparación fí- 
tica de ls alimentos cu la caidos Da 

mientras que la parte química, es 
decir la desintegración, está a cargo de 
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la saliva, La experiencia recogida por 
el vulgo encuentra una fiel expresión en 
el refrán: bien masticado equivale a me- 
dio digerido. Es indudable que la ma- 
yor división de los alimentos, supone 
vn aumento de la superficie de ataque 
y una mayor insalivación de las particu- 
las, con lo cual se consigue que todos 
los procesos químicos que constituyen 
la digestión sean más fáciles, rápidos 
y completos. 

Para el odontólogo es cuestión de 
gran importancia comprobar si la den- 
tadura en el acto masticatorio conserva 
toda su eficacia a fin de que no se pro- 
duzcan trastornos digestivos funciones 
y en último término no re- 
/0 para todo el organismo. Y 
por otro lado la función masticatoria, 
la presión o fuerza que se necesita ejer: 
cer para la disgregación de los alimen- 
1os, repercuto favorablemente sobre to- 
dos los tejidos de soporte del diente, los 
cuales para mantenerse sanos necesitan 
de ese estimulo. Por ello no deben fal 
tor munca en la dieta aqueilos alimentos 
que necesitan una enérgica trituración, 
como los elementos fibrosos (carne) 0 
con cubiertas celulósicas (verduras cru- 
das). Lamentablemente la vida civili- 
zada ha traido el problema de la di 
mución de la función masticatoria al 
presentar los alimentos seleccionados y 
years de modo que ponian sr lá 
cilmente disgregados, agregando a ello 
el uso de implementos como el tenedor 
y cuchillo. De todas estas consideracio- 
nes so desprende una de las funciones 
que cumple el cepillado: la de favore- 
cor y estimular la circulación sanguínea 
en todos los tejidos que rodean y están 


¡ón con los dientes y el 


29) Los dientes en el problema de 
la infección focal. — Ya dijimos que la 
infección focal tiene lugar debido a la 
trasmisión, desde un foco infeccioso 
cualquiera, de los microbios por parte 
de la circulación sanguínea o linfática, 
La lista de las enfermedades atribuidas 
a la infección focal es interminable, 
pero en realidad de un estudio más pro: 
fundo, amplio y preciso de esas enfer- 
medades, han quedado los siguientes: 
las enfermedades reumáticas, cardíacas, 
renales y oculares. 

Ahora bien, los focos infecciosos de 
origen dentario capaces de provocar esa 

ión a distancia, los podemos di 

ix en 2 grandes grupos: los focos in- 
fccciosos periapicales, o sea aquellos 
que se forman en los tejidos que rodean 
el extremo de la raíz del diente, y ori- 
finados por la infección o gangrena de 
la pulpa dentaria; y los focos paraden. 
lósicos o piorreicos, que asientan en el 
espacio, de profundidad variable (bolsa 
piorrcica), que se forma entre el diente 
y la encía. Entro los del primer grupo 
se pueden establecer 3 estados patológi. 
os periapicales: el absceso crónico, el 
granuloma y el quiste. Ellos se pueden 
estudiar por la radiografía, con la cual 
se puede hacer un diagnóstico precoz, 
Aparte de otros sintomas clinicos que 
pueden ser dados por el enfermo u ob- 
servados por el profesional. Pero lo me- 
jor es realizar la prevención, es decir 
"no dejar que se produzcan esos focos 
infecciosos, y por ello hay que destacar 
la importancia que tiene el cuidado de 
la boca. Concurrir periódicamente al 
dentista, cada seis meses o un año, se- 
gún la mayor o menor susceptibilidad 
4 las caries de cada persona, para po- 
¿der tratar y curar las pequeñas lesiones 
“carjosas que pudieran aparecer en esc 
"periodo de tiempo. Si se realizara sieme 
Ir ésto, o habrían tantas posbiida. 
de formación de focos infecciosos 
"periapicales, que son la complicación de 


las caries de 49 grado, es decir aquellas 
que han provocado la muerte y gan» 
srena de la pulpa dentaria. 

Con respecto a los focos paradentó. 
sicos, su importancia frente al problema 
de la infección focal surge de las si- 
guientes consideraciones: 1) la enorme 
superficie ulcerada de absorción de mí- 
crobios y toxinas, favorecida por la ex- 
traordinaria irrigación sanguínea y lin- 
fática de la pared de encía inflamada; 
2) la situación particular de la bolsa 
plorreica, que favorece la proliferación 

3) por la evolución lenta, 
enfermedad y la agre: 
sión bacteriana y tóxica inadvertida y 
persistente. De aquí se deduce también. 
la importancia de la visita periódica al 
profesional por parte del paciente, ya 
que se pueden despistar estados piorrel- 
cos incipientes, que pueden pasar inad- 
vertidos para cl enfermo durante años, 
ya que en su lenta evolución no dan 
tros sintomas que las hemorragias de 
las encías al cepillarse, el mal gusto ca- 
racterístico al hacer succión o al levan- 
tarse de mañana, y algunas pequeñas 
molestias traducidas por el hecho de 
hacer rechinar los dientes o necesidad 
de cepillarse o apretarse las encías para 
hacer sangrar. 

3%) Los dientes desde el punto de 
vista estético, — Ya definimos al prin- 

de este artículo a la Odontolggía 
como ciencia y como arte, Es dentro de 
csta última que caben todas las consi- 
deraciones que pueden hacerse desde el 
punto de vista estético, Es lo que cae 
dentro de las funciones de la Odonto- 
logía restauradora, que abarca desde la 
simple obturación que restituye la 
Torma anatómica del diente perdida por 
las caries, a la restitución parcial o to- 
tal de los órganos dentarios perdidos. 
Es obvio entonces hacer resaltar aquí 
Jo que constituye ésto para el individuo 
que vive en un medio civilizado: el po- 
der “contimuar sus actividades en el 
mundo social y de los negocios sin me- 
noscabo de su apariencia estética. Mu 
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chas prótesis completas, parciales o aún 

individuales de dientes, in- 
fecciones agudas (abscesos, flemones), 
etc,, xo podrían evitar si el público com 
prendiera la importancia que tiene el 
cuidado de los dientes, Este debe enca- 
rarse (aparte de otros elementos como 
dicta, mutrición, ete.) desde dos pun. 
tos de vista fundamentales de la pro- 
Silaxis: 


1) en lo que sespecta al manejo ade- 
cuado del que constituye un re- 

irso fundamental para la prevención 
E 
de tipo piorreie: 

1) 18 que yn. Bacsos fublado cta 
respecto a la visita periódica al profe: 
sional: no dejar pasur nunca un pe- 
ríodo de tiempo muy largo sin reali- 
zarse un adecuado examen bucal. 


DIGNIDAD OSCURA 


4 pasos lentos, seguros, 
un asno torpe y vehemente 
llevaba muy dignamente 
un par de lentes oscuros. 
Con uno sorpresa amarga 


se acerca todo 


a indagar cuál es el mal 
que exige esa nueva carga. 
asno, en expresión serio, 
les contesta a los curiosos: 
“Estos lentes tan hermosos 
los he adquirido en la feria, 
que, de haber vosotros ido 
viendo el éxito que tienen 
notaríais que os convienen 
porque dan buen parecido”, 


Resulia pues que acomodas 


la naturaleza al gusto?” 

Dijo el zorro en tono adusto, 
¿como el vulgo con las modas? 
Si quieres guardar tu nombre 
deja de hacer el ridiculo: 

10 quitas ese adminiculo 

o te llamaremos hombre! 

¡Y vete porque te zurro! 

Se retiró. ¡Qué vejamen! 

1Y pensar que así me llamen! 
¡Hombre nal ¡No soy tan burro! 


por Fray Fichero del Torrcón 


— pa 
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TIPOS ORILLEROS RIOPLATENSES 


GENEALOGIA DEL COMPADRITO 


A cultura rioplatense está represen- 
tada por varios clteulos concén- 
que van desde el campo al cen- 
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circulos hay 
paisaje y una tipología social con 
actores propios: en el paisajo rural, te- 
nuemento humanizado, dialogan los des- 
cendientes del gaucho ecuestre y del 
ngo agricultor; en el paísaje urbano 
las grandes ciudades portuarias, 
triunfa el espíritu cosmopolita; en las 
orillas de las ciudades, en el rancherío 
sórdico, se hibridan el campo y la ciu- 
dad, dando origen a un paisaje desorga- 
nizado y a una sociedad marginal. 

Los tipos orilleros y la cultura del su- 
burbio han sido poco estudiados en el 
Río de la Plata, peso a las felices pre- 
moniciones de Martínez, Estrada, Bor- 
ges y Gobello en la vecina orilla y a los 
trabajos sociológicos de Zum Felde y 
Iiterarios de Silva Valdés y Dallegri en 
uestro medio intelectual. 

En esto ensayo procuraré recoger en 
un apretado haz, las contribuciones ci- 
tadas y sumaré a las mismas mi propia 
interpretación, 

Muchas veces se ha confundido el ori- 
lloro propiamento dicho con los lunfas, 
esto.es, con los ladrones. 

El lunfa, producto humano del hampa 
rioplatense inauguró una modalidad lin- 
gíúística que el orillero fué asimilando 
poco a poco. La palabra lunfardo vino 
así a designar indistintamente 
humano y al “argot” canalles 
tiempo, el compadre llegó a 
pintoresca jerga, pero no se identificó 
en ningún momento con el inventor de 
la misma. 

Antes que so popularizara el lunfardo 
ya existían “pesados” en las orillas, ha- 


por DANIEL VIDART 


blando al estilo campero y actuando 
bajo el imperio de una sangrienta tra- 
ición. El lunfardo, como dice Borges 
en el idioma de los argentinos (Buenos 
Aires, 1928) es una “jeringoza oculta» 
diza' un “vocabulario gremial”, “la tec» 
nología de la farca y la ganzúa”, mien- 
tras que el coraje criollo exaltado hasta 
la desmesura, el donjuanismo agresivo 
del bajo y la cuchillería cósmica del 
arrabal son el resplandor suburbano del 
gaucho. 

Pero no nos adelantemos y antes de 
intentar el psicoanálisis del compadre 
hagamos la geografía humana de las 
orillas, 

Las orillas constituían la imprecisa 
zona donde el campo crudo y la ciudad 
indiana dialogaban hasta confundir sus 
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voces. La vivienda se desacía del cua- 
driculado abrazo de las manzanas y 
cambiaba la solidaridad geométrica por 
la improvisación individual; los yuyos 
humildes venían al trotecito desde el 
fondo del horizonte a lamer los umbra- 
les de tierra; la casa se desnudaba de 
ladrillos y balcones y se quedaba en 
cueros de rancho; las cañadas hacían 
viborear sus corrientes entre los cercos 
de cina-cina y las paredes de adobe. 
En estas orillas vivían las familias 
de los soldados del vecino cuartel, los 
“naciones” (italianos) reción legados 
y los paisanos lanzados por el trampo. 
lín de la pampa y las cuchillas hacía la 
sede de una industria recién amanecida, 
constituyendo todos el populus minuto 
o el “sabalaje”, como dirían los Nebri- 
jas del arrabal; en definitiva, el pueblo 
escaso de dinero y rico de risas, de in- 
tención y de dialéctica zumbona. A las 


orillas llegó la derrotada progenie del 
gaucho a cambiar de signo pero no de 
condición. El proletariado de la estan- 


cia, desalojado a partir del 1875 
alambrado, encallaba en la 
serable de la ciudad para intentar una 
dificil adaptación. La ciudad, en efecto, 
era el dominio de la extranjería, de las 
novedades, de la palabra, Y el campo 
que traían a cuestas aquellos orgullosos 
despojados cra aún la ciega tierra ame- 
icana, los fogones llenos de leyendas 
y el mutismo del hombro de a caballo. 
Esa gente rural despeñada en las ori- 
las no renunció al rancho, ni a la ha- 
raganería setenaria, mi al mate, mi al 
bailongo, ui a la fariñera, ni al amor 
violento, ni al azar del juego y de la 
vida, Tuvo que renunciar en cambio a 
la naturaleza plena, a la abundancia ci- 
marrona, a la sociedad ecuestre, a las 
soledades planetarias, Pero la soledad 
interior no la abandonó nunca. Ni la 
indigencia espiritual halló posibles com- 
pensaciones pacificadoras. Y entonces, 
en la pobreza “mistonga” del arrabal, 
el gaucho degradado cambió la bota vi- 
borera por el zapato de taco militar, la 
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golilla por el “lengue”, la bombacha 
raida o el chiripá rotoso por los “leo. 
nes” abombillados, el poncho por el 
saco negro entallado, el chambergo por 
el “funyi”-de copa vertiginosa y som- 
bría. Sobre las cenizas del paria rural 
había nacido el compadre, el cual no se 
resignó a su destino y procuró fundar, 
frento a las castas plutocráticas del cen- 


y camal. 

Y Toa mualovos de las orilla consta 
yen un grupo humano de carácter mare 
ginal. No son más hombres de campo 
ni pueden tampoco ser hombres de ciu- 
dad. Privados de un pasado que ya no 
los pertenece y de un futuro urbano al 
que no pueden aspirar por esencial in- 
adaptación sólo les queda el descspe- 
rado presente de la prevalencia física, 

El gaucho ejercitaba sus dotes haza- 
fosas en un escenario natural y z0oló. 
gico: si tropero, luchaba contra el ga- 
nado y los poderes del ciolo; si doma- 
dor, lidiaba con los potros; si baqueano, 
combatía con la noche y el espacio in- 
finito. El guspo del arrabal tuvo que 
afianzar su hombria a costa de sus pro» 

antes. No tonía cotharsir po- 

..Despojado de la gramilla y de los 

toros sólo restaba el rebaño humano 

para asentar sobre él su insolencia per- 
suasiva. 

El hombre de todas las civilizaciones 
complejas y de las comunidades difo- 

semciadas ene muchas oportunidades 
para afirmar su personalidad. Quien no 
se dedica a un oficio triunfa en las ar- 
tes, so plantea detrás de un mostrador o 
se doctora en una profesión liberal. 
Pero quien tiene en su derredor la po: 
breza, la sordidez, la monótona niebla 
de la ignorancia, debe imponer su yo 
A a 
ingo” desnudo y a coraje limpio. Y así 

Tasgua el alero mocaloganas, de Bor: 
ges: “Mo quedé mirando esas coras de 
toda la vida — cielo hasta decir basta, 
el arroyo que se emperraba solo ahí 
abajo, un caballo dormido, el callejón 


] 
] 


de tierra, los hornos — y pensé que yo 
era apenas otro yuyo de esas orilla, 
sriado entre las flores de sapo y las osa: 
mentas. ¿Qué iba a salir de esa basura 
sino nosotros, gritones pero blandos 
Para el castigo, boca y atropellada no 
más? Sentí después que no, que el ba- 
rrio cuanto más aporriso, más obliga- 
ción de ser “guapo” (Historia mmiversal 
de la infamia, Buenos Aires, 1935). 

El malevo, además de ser un in 
duo marginal, es un resentido. En su 
desplante excesivo se agazapan un trau- 
ma psíquico y una protesta social. 


(de high life) de las calles céntricas 
que porta galera y gasta “yuguill 
(cuello de la camisa), al “susheta” “cor 
:” Meno de “berretines”, al chi- 
sin experiencia en la carpeta o 
en el trato con cl “bramaje” (hembra- 
Je), al “pituco” afeminado que motej 
de ministro (de mino), al “chantapafi” 
¿que no paga sus dendas, todas varieda. 
des de la fauna urbana. 

No tiene tampoco 


mado, de su garbo elástico, de su lenta 
de su gratuidad oprobi 
es el “grébano”, el “cana- 


el hombre sin clase oríllera que no sabe 
bailar tangos mi “chamuyar debute” 
(hablar bien) o manejar el “vai 


(cuchillo) con corte y quebrada. 

Y finalmente desprecia, como buen 
xenófobo que es, a los “tanos” laorim 
sos, a los “franchutes” amigos de la * 
chicata” (la cocsína) a los “gaitas” 
aplicados al “laburo”, a todos los ex- 
iranjeros “rantifasos” (humildes, si 

rtancia). Poro su patriotismo se 
detiene ante las primeras calles de la 
ciudad. Su espírita localista no tras- 
ciende el barrio “mishio” (pobre) que 
lo vió nacer. Engarzado entre tm campo 
que ignora y una urbe que desestima 
lovanta on el tenue cinturón del arrabal 


su prepotencia sin esperanzas y su dra 
mática esterilidas 

En la familia de los hombres tauras 
hay lagunos subtipos. 

Están el taita, el compadre, el com 
padrito y el compadrón. 

Taita es una palabra que significa 
padre, muy conocida entro nuestra 
gente de campo, pues de ella ha deri- 


El “taita” es el dueño del arrabal, el 
cseique de la tribu de un barrio, el 
tán del serrallo de “ch 
del tiempo se convertirán en 
y el hombre que no gasta su co 
raje en partidas vanas, el que impera 
sobre la “mersa” anónima e intimida a 
las diversas jerarquías de maleros que 
a su sombra crecen. En definitiva, es 
el patriarca filoso de la úl bra 
y de la primera acci 
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Padre fué el equivalente a pobretón pri- 
mero y a guspo después, 

El compadre como expresa Borges, 
es la conjunción de muchos énfasis: de 
Ja rudeza, siroul: del vigor; 


Jeante yo en la reiteración de la balan- 
dronada. No tiene el sereno estilo del 
taite. Es más ornamental, menos mis- 
terioso. Se juega el pellejo si lega la 
ocasión pero preliere el visteo a la po- 
lea real y el relato de batallas entre ma- 
levos a las batallas mismas. Frente al 
Euapo de otro PDA se agranda, pero 
ante el taita local, torano e imperioso, 
se achica sin remedio. ss 

El “compadrito” es un compadre en 
de la mc dalla e 
oreja y de piropo vivaz, que cami 
como bailando tangos, que foguea su 
espuela en entroveros hasta que un día 
saca patente de guspo, al destronar a 
vn compadre “diquero”. 

El “compadrón”, finalmente, es un 
valiente de talabariería, el “as de car- 
tón” del canto de Carlos Gardel, el “vi- 
villo” disfrazado de malero, el “esqui- 
fuso"” (ruin) que domina los efectos 
atemorizantes de un lenguaje lesivo pero 
que harta el cuerpo cuando lo convidan 
a seguir consersando con el puñal en 
la mano. Por el compadrón del reino li. 
pajudo de los guapos limita con la 
Corte de los Milagros del delito y la 
vagancia. Pero el compadrón es tna ca- 
ricatura, un ser aberrante que nada 
tiene que hacer en la familia de cllos 
y perdonavidas de todas las latitudes. 
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En los compadres está muy desarro- 
Nado el sentimiento tribial respecto a la 


que 
afilen los de afuera. Silva Valdés, en su 


drama 


perdura nostálgicamente en la memo; 
de los montevideanos, ha captado bien 
este rasgo exclusivista, 

Las muchachas orilleras no podían 
tener festejantes fuera del círculo má- 

ico del arrabal jue las sanciones 
Eran treendas, En loto, al un ena 
morado llegaba a un zaguán, los chi- 
uilines, amartillados en las esquinas, 
lo curtían a insultos primero y a pedra. 
das después. Si el galán recalcitrante 
se animaba a volver después del titeo 
y Pedrea, aparecía entonces la patota 
de adolescentes, el segundo cinturón de 
virginidad, que no se andaba con chi- 
cas y le propinaba al pobre Romeo un 
“amasijo” en forma. Ess misma patota, 
resabio desfigurado de la montonera, 
dejará un día los estrechos límites del 
barrio y, excedida en sus funciones, co- 
meterá salvajadas en otras zonas de la 
ciudad atacando al peatón indefenso o 
vejando a la mujer desamparada. 

Por último, si el enamorado se ani- 
maba a “pararle el carro” a la patota, 
cosa que sólo los muy agalludos po. 
dirían hacer, entonces le tocaba el turno 
al “taita”, que caminando con estudiada 
desgana, se acercaba al intruso para in- 
vitarlo a un duelo criollo, dignamente, 
sin muchas palabras, hasta con el res 
peto que todo varón le debe a otro de 
su laya. 

Este esquema de la preservación de 
los elementos femeninos del arrabal nos 
ayuda a comprender que el guapo le. 
gítimo no era un patotero. 
es un grupo de edad, como dí 
etnólogos, una colectividad de apren- 


dices, unn escuela de agravios al “bo- 
tón" representante de la autoridad odia- 
de, al “bachicha” inmigrante, al “ba- 
cán” de camisa de plancha, El guapo es 
un fruto maduro del árbol orillero, es 
un hombre que se. corta solo, que en 
soledad provoca y que en soledad 
triunfa o muere. 

El prurito individualista, el escozor 
egolítrico, fué, a su vez, el causante de 
los más famosos duelos de las orillas, 
Cada barrio tenía su “taita” y en el es- 
trecho carromato de la gloría arraba- 
lora sólo podía caber un conductor, Era 
inevitable entonces probar quien “era 
más”. El dueño de una cancha salía una. 
buena noche de copas y guitarras a bus 
car a su rival, rodendo de sus Iugarte- 
nientes fieles, o so largaba solo, como 
von fantasma enloquecido, a tirar la taba 
del coraje en una guarida ajena, Otras 
veces, para ctorgarle al duelo publici 
dad ostentosa, enviaba a tos compa- 
dies personeros que alaban con el títa 
del Bajo, de Tajos y Puñaladas, del Sur 
o de Belgrano — mentados barrios mon- 
tevideanos o bonaerenses —, el día y el 
Jugar de la pelea así como el tamaño del 
cuchillo a emplear en la misma. 
qe susado el día y el momento del 

juelo eran llegados, dos pequeños mun- 
dos contemplaban la coreografía sudo- 
osa y mortal de los cuchilleros hasta 
IN 
su angry de la laz e un farol 
«dre confluyen las etnias 
del o do, del indio y ¿bl magro, Dal 
gsucho recibe el coraje loco y el cu 
chillo cuerdo; el negro lo aceita las bi- 
sagras para la sensual danza orillera y 
el indio le dona una cara y una senti- 
mentalidad lampiñas que patrocinarán 
su nombre de “caralisa”. 

Estas tres sangres sostuvieron el pul. 
'so del compadre y los tres se agazapan 
tras su antropología física y su antro- 
pologín cultural, 

El ámbito donde floreció el malevaje 
fué el común asiento del pobrerío, de la 


gente cuartelera, de las “formayinas” 
de la Casa Mala y de los elementos an- 
tisociales de ínfima categoría. El con- 
lacto con el prostíbulo, al tiempo de 
crearlo una mentalidad masculina par- 
ticular, le otorgó una fuente de ingre- 
sos al desocupado señor de las esqui- 
nas. El cuartel más de una vez lo atrajo 
con sus díanas “runfleras”. Y así el 
prístino tipo primitivo fué Jentamente 
Termentando y cambiando su escala de 
valores, 

El compadre puro, enemigo del tra- 
bajo, “éscolasador” (jugador), ducho 
en el manejo de las “bremas” (ni e) 
y en el varo de los gallos de riña, taci- 
turno Agamenón de los boliches, eterno 
xondador y explotador de las rmujeres, 
peleador por fantasía y pobre de solem- 


nidad, con el iempo se fué “abacanan- * 


do”, convirtiéndose en un “canflinflero 
a la gurda” (proxeneta de relumbrón), 
aprendiendo las malas artes del “cho- 
rro” y del “guitarrista”. 

Utilizado como guardaespaldas por 
los políticos y contratado como “mar- 
ciano” en las elecciones, corrompido 
por la transformación del burdel criollo 
en lenocinio internacional, desvastado 
por el alcohol que siempre “escabió” 
(bebió) en abundancia y desnaturali- 
zado por el “argot” lunfardesco, el arro- 
gante gunpo del 90 se convirtió en “ea- 
panga”, en “cafisho”, en “ciruja” (abre= 
viatura de cirujano, extractor de des. 
perdicios de los basureros, y vago por 
extensión) en esplantador” (estafador). 
en “tintorero”, (ladrón, porque el tinto- 
rero limpia la ropa...), en monedero 
falso, Pero cuando derivó hacia estos 
oficios dejó automáticamente de ser un 
compadre de cartel y de estampa, de vo- 
cación y de espíritu. 

ns toxía bdca rada y ma 
esti losa. Y estos ingrat 
del maunda orilero son a 


ras de su varonía implacable y de su 
garbo ornamental. 
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Cómo dan muerte a los lobos 


por Lorenzo Batlle Bores 


95 creencia general que las matanzas 

de lobos pueden efectuarse en cual» 
quier día, en el momento en que los 
encargados de ellas lo deseen. Pero no 
es as. 

Durante la faena, que dura algunos 
meses — desde que las crías no neco- 
sitan más de las madres, hasta que és: 
las comienzan a ponerse pesadas, 0 
sco, en fecha cercana a la de la pari- 
ción —, se realizan muy pocas ma- 
tanzasa 

Después de la ¿poca del celo, lobos 
y lobas quedan extenuados por el largo 
Hempo que han permanecido en la isla 
sin alimentarse — tanto como dura el 
celo — y al abandonar Jas costas lo 
hacen para efectuar largos recorridos 
y procurarse comida a fin de recupe- 
Tar fuerzas. Como son muchos, los 
hombres que lo saben calculan su nú- 
mero en más de 100.000, no les es fáx 
cil procurarse pescado — que es lo 
¡que comen — y de ahí que en grupos 
muy numerosos — que llaman cardó: 
menes — permanezcan mucho tiempo 
sen las aguas, sin regresar a la ¡ol 


L 


Lobos permanece, pues, durante mu- 
chos días, como desierto; sólo llegan a 
la costa los animales enfermos, los ho- 
los, los que ya sienten el peso de los 
años; lobitos retrasados en su desarro- 
llo o hembras nuevas en las que antes 
de tiempo se despierta el celo o deseo 
de amar, conquistadas por algún “pe- 
luca” soberbio de belleza, que como 
haciendo ularde de su poder la trae 
desde muy lejos bajo la aleta, dispu- 
tándola a los machos que allá en las 
aguas intentan quitárselas. 

Estas parejas trepan hasta lo alto de 
la isla, buscan alguna roca solitaria y 
en ella permanecen muchos días hasta 
que la hembra — cual si estos anima- 
les necesitasen olfatear la sangre para 
avivar sus pasiones — hiere al macho 
en el cuello; la sangre que sale de Ja 
herida empapa a la loba, Durante la 
noche — que es siempre la última 
que pasan juntos, pues vuelven al 
agua —, por espacio de muchas horas, 
a cortos intervalos, rompen el silencio, 
“horadan” las sombras rugidos que 
“enervan”, gritos de dolor y de placer, 
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tal como si las lobas y los lobos, al 
crear nuevos seres, sintiesen revolotear 
en torno de elo, las alos de as que 


que 
de irnos hemos de ver el trabajo de 
los facneros, Pero ya ha solicitado la 


Es pecesario esperar a que soplen 
vientos del sur o del oeste y nos pasa- 
mos el día vigilando la “veleta” que 
señala siempre el Norte. 

LOS PREPARATIVOS 


Encontrándonos en el semáforo, 
ando hacia el islote — donde hay mu- 
chos lobos — con un espléndido lente 
que nos los pone cerquita, como al 
alcance de las manos — vimos allá 
abajo revolotear espantadas las gavio- 
tas: croá... croá... crod chillaban 
manteniéndose como suspendidas en el 
vacio las grandes alas desplegadas. 
Fainds don Manvel — nos dico el 
Jefe del Faro —, ¡Mire Ud. qué bichos 
más antipáticos! ¡Descubririan en se- 


Y, en efecto, vemos al viejo capataz 
marchar agazapado entro las grandes 
piedras, llegar a una alta roca e incor- 
porándose lentamente, con mil precau 
ciones, atisbar atento la costa. Luego, 
ponerse de nuevo en camino; desnive- 
Jaciones del terreno lo ocultan a nues- 
tros ojos o nos lo muestran con su im- 
ponente capote cual general que estu- 
día las posiciones del enemigo. Al ir 


12». 


hacia las habitaciones de don Pedro, el 
capataz de la “grasería” que todas las 
tardes nos invita a tomar “yuyos”, 
como él llama al mate, vemos agrupa: 
dos a los obreros alrededor de una 
gran piedra de aílar. Por turnos, van 
“asentando” el filo de grandes cuchi- 
llas de aguzada punta; la piedra des- 
pide millares de chispas. Parecen to- 
dos muy alegres y se dan broma sobre 
las aventuras que correrán al dia si- 
guiente, 

Mañana, pues, tendremos matanzas. 

Nos ha sido casi imposible conciliar 
el sueño; por culpa nuestra — siempre 
empeñados en enterarto de todo, lector. 

Habrá una verdadera masacre. So: 
amos que todos los lobos de la isla, 
en unas largas filas, alineados los “pe. 
lucas”, las ballas, los “pelucones” y 
“bayungos”, nos increpaban nuestra 
maldad. Que después se colocaban las 
aletas en la punta de los “hocicos 
daban grandes saltos, se arrojaban 
río y desde allá, flotando en las aguas, 
nos mostraban las rojas gargantas 
xiendo a carcajadas. 


timos. Afuera, todo quieto, todo tren- 
Quid; ls ague ta anales que dan ga 
nas de sumergirso en ella. 

Sólo allá en las habitaciones de los 
obreros, gran movimiento; se preparan 
para la batalla. Don Manuel, como buen 
general en jefe, en el que todos con- 


fían, unda de un lado « otro, vigilando, 
adoptando disposiciones que los demás 
cumplen; no lleva el famoso capote, 
“el jockey”, ¡oh sorpresa!, con la vi- 
sera bien sobre los ojos. 

Don Pedro, que aún está rengo, que 
tiene severa prohibición médica de in- 
tervenir por ahora en estos líos, limpia 
escrupulosamente un largo palo, que 
dormía en un rincón desde la pasada 
lnena. ¡No tendría mayores cuidados 
con su escopeta el más famoso cazador! 


Estando ya el sol muy Ma- 
nuel ordena: “Bueno, mi pre 

árense para marchar”. Corremos en 
is ke más oiga De 
regreso encontramos a los obreros que, 
precedidos por el capataz, en fila india, 
vienen subiendo la cuesta que separa 
el faro de la playa. Desde lo alto ve- 
os a cada uno con los fuertes 
al hombro como llevan los soldados 
las armas de fuego. ¡Qué fachas! ¡Po- 
bres lobos! Visten todos “nniformes de 
guerra": sacos rotos, con grandes jiro- 
nes en las mangas por los que asoman. 
los brazos fuertes capaces de manejar 
los palos con terrible violencia; panta- 
Jones que dejan al descubierto las “hue- 
sudas” rodillas, los muslos tan vigoro- 
sos que se diría van a estallar bajo la 
presión de la piel; las camisas sin bo- 
Tones, rotas también, al uire los pechos 
velludos, amplios, tostados por el sol 
y las aguas. 

Sacadas las fotografías, de nuevo en 
fa, de a uno, reinician la marcha. El 
Dr. Yelpo y nosotros a la zaga de la 
columna, 

Don Manuel es el guía, Sus piernas, 
ya achacosas, han recobrado de promo. 
las fuerzas de sus mejores años; trepa 
sobre las rocas; se despeña con agili- 
dad de gato desde respetables alturas; 
de pronto se agazapa, “camina” sobre 
las rodillas, de nuevo se yergue, salta, 
Juinca sobra ls enormes piedras, las 
un sordo juramento, porque las cuen- 
leras de las gaviotas alzan el vuelo es- 


hacia atrás mi 
da órdenes, ni parece preocuparle la 
presencia de los demás, Es que sabo 
que todos lo siguen, que saltan cuando 
él salta, que también se agazapan, que 
ahora que parece querer meterse “den- 
tro” de la roca, los otros lo imitan. 

Hay un gran “peluca” trepado a una 
piedra; tenemos que pasar casí rozán- 
dolo, Parece alarmado, se “sienta”, gira 
el larguísimo cuello con movimientos 


de gusano, Sus ojos miopes, como ve- 
lados por Ja niebla recogi en el 
río, se descubrirnos; se 
diría ahora que escapar, que irá 
a advertir del peligro a los demás come 
pañeros, pero mo se decide, parece 
como fascinado, de nuevo nos buscan 
sus ojos sin luz. Cuando nos llega el 
turoo de pasar bajo él sopla como un 
caballo asustado; tibio vapor se nos 
cuela por el cuello del sobretodo, reco- 
rriéndonos la espalda. 


LA ESCENA DANTESCA 
Hemos llegado a una parte de la isla 
donde el terreno forma como una am- 
piía zanja. Don Mangel ordena a la 
gente que se prepare. Todos se quitan 
los tamangos, las botas que les cubren 
los pies, para que conserven calor y se 
calzan zapatillas, con las que podrán 
correr seguros sobre las resbaladizas 
rocas. Se sujetan bien los cintos que 
sostienen las grandes cuchillas y las 
“chairas”. Don Manuel va llamando 

lvia!. .. ¡Cairs 
¡Clavijo! Acnden al emado y por 
orden los coloca en fila; los más 
Diles primero, pues deberán dirigir las 
“maniobras”. A Valdivia le corres 


los lobos, cada uno en su puesto sin 
ceder. Así debe ser el trabajo. Iremos 
a la “Encantada”, ¡Ud,, Valdivia, se 
corre hasta aquella roca y cuando yo 
dé aviso se descuelgan a la playa y a 
menear palo! Atención, pues, y que 
no los vea andar aflojando, 

De nuevo en marcha, Llegamos hasta 
unos 50 metros de la playa. A tientas, 
agazapados, ascienden todos a una al- 
tísima roca; descansando en el borde 
de ella, un grupo de lobos, Don Ma- 
nuel avanza con el vientre pegado al 
suelo; los demás le siguen. Es necesa: 
rio llegar junto a los lobos para des- 
peñarse luego por una estrecha sendita 
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AY 


que las aguas formaron en la inmensa 
piedra, Con solo estirar el brazo, coge» 
ría don Manuel por los bigotes a un 
hermoso “peluca”, pero si tal hiciera 
alarmaría a los otros. Los lobos se 
agrupan, se apretujan, alargan los pes- 
cuezos como el caracol que sale y sale 
y sale de la cáscara. Fijan los inexpre- 
sivos ojos en el grupo de hombres 
que no distinguen y como los perros 

- cuundo están por enojarse — re- 
zongan con tonos muy profund 
gu guasa, .. gunas. 

De pronto, Valdivia, obedeciendo a 
una orden del capataz, se incorpora y 
con el palo en alto, parte a toda ca- 
rrera hacia la playa, por la estrecha 
sendita... Cairo lo sigue a escasísima 
distancia; luego Clavijo, después otro, 
tro y otro hasta desaparecer todos. Se 
colocan en fila, allá abajo, como for: 
mando una barrera entre Jas aguas y 
el sitio en que descansan los lobos. 

La “Encantada”, o sea el paraje en 
que va a realizarso la matanza, queda 
allá abajo; como a unos cuatro metros 
de altura está la roca desde la cual ob- 
servamos todo. Las aguas, pacientes, 
constantemente, durante muchos siglos, 
han ido gastando la enorme roca que 
es la isla. El terseno desciende hacia el 
rio formando como un inmenso cajón, 
con paredes y suelo de piedra. 

Uno de los lobos — de los que se 
encontraban casi juntos a nosotros — 
da un terrible aullido de alarma y se 
arroja al agua. No se ha extinguido el 
eco de “aquel grito”, cuando se diría 
que las piedras, allá en lo hondo del 
cajón, comienzan a moverse, se áncor- 
poran como transformadas de pronto 
en seres animados; son los lobos que 
cuando descansan, por el color y las 
formas, so confunden con las piedras. 
Al principio se “sacuden” embotados 
por el sueño, pero un gran “peluca”, 
abriendo mucho la bocaza, repite el 
aullido, Otro, otro y otro más lo im 
tan. Como un trágico coro, mostrando 
al cielo azul las rojas gargantas, aullan 
ahóra todos. 


Los obreros, alineados en la costa, 
enarbolan los palos y a voz en cuello 
prorrumpen en ruidosas exclamacio. 
nes, en gritos inarticulados, que con 
cluyen por confundirse con los de las 
bestias. Se apretujan éstas, corren en 
diversas direcciones hasta que atinan a 
dirigirse hacia el río. Pero alli espe- 
ran los hombres con los palos en alto, 
Rugiendo, las enormes bocazas muy 
abiertas, recogidos los hocivos que de- 
jan libres los agudos dientes, pasando 
unos sobre otros, arrancando los que 
la piel de los que quedan 
quieren todos alcanzar el 
río. Los palos en alto, caen. Como 1 
ruido de cráneos que estallan, de hu 
sos destrozados, llega hasta nosotros. 


Los animales ciegos intentan detenerse, 
algunos ya gravemente heridos, for- 
man con sus cuerpos verdaderas mu- 


a, pero los lobos que forman 
Smpaln als que eán ¿no y de 
muevo los palos se alzan y de nuev 
Esta y más reidos de cráneos que e» 


'unos que los otros, cubiertos unos y 
otros — hombres y lobos — de la san» 
re que pone ya grandes manchas ro- 
Jas en el suelo de oro. Las bestias se 
enfurecen, no saben quiénes las atacan, 
algunas muerden las piedras; dos enor: 
mes “pelucas”, las bocas muy abier- 
tas, se toman en feroz riña; las man- 
díbulas hacen presa de las mandíbulas 
del adversario, se desgarran los hoel- 
cos, las lenguas, hasta que ahogados 
por la sangre se separan aturdidos y 
quedan fent a feta arrojando prat 
vómitos que enrojecen las rocas. 

¡Don Manuel mo está ya junto a 
nosotros: enardecido por el recuerdo 
de mil batallas como ésta, creyendo en 
peligro a sus compañeros, le vimos 
despeñarse de la alta roca hlandiendo 
el grueso palo y allá anda también 
machacando cráneos! 

Por*fin ceden los lobos. ¿Cuánto 
tiempo duró la lucha? No sabríamos 

isarlo; ¡una eternidad! Los po= 

es vencidos, dando grandes tumbos, 
levantándose para caer de muevo, 
deantes, extenuados, corren todos haci: 
lo alto de la isla, perseguidos como 
ovejas, por dos obreros. De trecho en 
trecho, no pudiendo ya más, se echa 
uno sobre las piedras; parece resuelto 
a dejarse matar, que prefirieso la 
muerto a una marcha así, pero llega el 
hombre, descarga el palo sobre sus 
pobres ancas doloridas y el lobo sigue 
andando machucándose el hocico que 
apoya en el suelo cuando tropieza, de- 
jundo jirones de la piel en las agudas 
piedras del camino, Así los llevan hasta 
encercarlos en el corral... 


NUEVO SUPLICIO 


¡Poseen los lobos increible vitalidad; 
el palo no los mata; deshechos los 
cráneos, horriblemente heridos, viven 
aún! 

Los obreros se aprestan ahora, tras 
breve descanso, a terminar la tarea, 
para después proseguirla con los que 
aguardan en el corral. Se dividen en 
tres grupos: unos con lax grandes cu 
chillas — que “asientan” continua» 
mente en las “chairas” — van qui- 
tando el cuero a los caídos; los ayu: 
dan otros que sostienen largos palos 
con fuertes ganchos sujetos en un ex- 
tremo, los que clavan en las aletas de 
los Jobos para evitar sus estertores y 
ponerlos con el vientre hacia arriba; 
el tercer grupo se mantiene con las 
“armas” prontas para atacar a los que 
reaccionan. 

Un hombre hunde la afilada cuchilla 
en el pecho de una loba; sólo queda 
afuera el mongo empuñado por la 
fuerte mano ensangrentado, 

La ancha hoja se rovuelve buscando 
el corazón, troncha las venas y cuando 
por la horrible herida salta a chorros 
la sangre que empapa sl hombre, la 
euchílla rasga el vientre. La loba se 
agita, forcejea, tratando de librar la 
aleta, cual si quisiese con ella resguar- 
dar su pobre vientre y al aullar de 
dolor, como impulsada desde adentro, 
las entrañas palpitantes aún, el higado 
partido en dos por la feroz cuchillada 
so derraman sobre la arena dorada. 
En un instante queda la pobre bestia 
ciega, sin cuero, todo el cuerpo — me- 
nos el cuello y la cabeza que conserva 
la hermosa piel — como transformada 
en una enormo lago. Los ojos sin Juz 
se revuelven enloquecidos, dentro de 
las órbitas; luego se diría que el rue 
mor de las aguas azules, que mueren 
en la playa, lega hasta ella; trata de 
incorporaree, pero resbala Ja aleta al 
apoyarla en sus propias entrañas y 
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echándose de nuevo en el suelo sulla... 
sulla... alla... 

Otro obrero se dirigo también a ul- 
timar una loba; pero al aproximarse a 
ella el pobre animal se incorpora en- 
señando los agudos dientes, dispuesto a 
defenderse. Un palo feroz lo destroza 
el cráneo. Un ojo le asoma fuera de 
la órbita y cae de hocicos. El gancho 
hace presa de la aleta, pone de lomos 
a la loba y la horrible cuchilla rasgo 
el suave vientre. Se vuelcan las entra- 
ñas en la arena y a través de una como 
bolsa, que el arma ha abierto, asoma 
Ja cabeza de un lobito.... 

Sólo dos o tres quedan aún con 
cuero. Entre ellas un gran “peluca” 
que esconde debajo suyo una lobita. 
Aturdido aún por los golpes so ya in- 
corporando lentamente hasta erguir el 
imponente “busto”, Dos finos hilos de 
sangre, corren por los agujeros de las 
narices. 

El obrero so escupe las manos, tan- 
tea el extremo del palo, lo aferra bien, 
lo levanta llevándolo hasta las espal- 
das y hacióndolo describir un gran 
círculo, lo deja caer brutalmente sobre 
la cabeza del lobo, El choque es te- 
rrible; casi rozándonos “pasa” un ojo 
que va a estrellarso contra una piedra. 
El animal dobla las aletas como un 
hombre que cayese de rodillas y lan- 
zando terribles rugidos de dolor e ra, 
rue más hacia su vientre a la loba, 
intentando resguardarla de tan terrible 
castigo. 

Después con enorme esfuerzo, cual 
si le pesaso como una montaña la po- 
bre cabeza, comienza a erguirso Jenta- 
mente, como dislocado el espléndido 
cogote, esforzándose en disipar la “nie- 
bla” que pone como un velo en su 
único ojo. 

Uno de los trabajadores trata de in- 
troducirle el gancho en la boca, pero 
el lobo apresa entre sus quijadas el 
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palo, se lo arrebata, sacude la fuerte 
cabeza y con violencia incre arroja 
el gancho a muchos metros de distan- 
cia. Traen otro, lo meten eu la gran 
boca abierta y tira rápidamente el hom. 
bre hacia sí. 

La aguda punta atraviesa Ja quijada. 
Dos hombres sujetan el extremo del 
gancho, 

El obrero se escupe de nuevo las 
manos, tantea el palo, lo levanta, Jo 
lleva casi hasta los espaldas y hación- 
dolo girar rápidamente lo desca 
la del lobo. Nuevo crujido de 
Íuesos que estallan y el otro ojo que 
salta de la órbita, AL caer de hocicos 
el lobo, hace arrodillar a los dos hom- 
bres que sujetan el gancho. 

Mucho tiempo permanece el pobre 
animal resoplando. Las narices hundi- 
das en la arena, estremecióndonos con 
sus aullidos de dolor. 

Luego busca con la aleta a la loba, 
la estrecha, comienza a incorporar el 
robusto torso por última vez; el 
se lo balancea como el de un borracho, 
Pero se va irguiendo, irguiendo, hasta 
elevar al cielo las órbitas que son dos 
sangrientos agujeros, como mostrán- 
dolas a Dios. Lo agita una violenta sa- 
cudida, abre enormemente la boca y 
arroja un gran vómito de sangre que 
da en el pecho del obrero. 

La muerte, como una diosa compa- 
siva, cierra los pesados párpados sobre 
las órbitas como negras llagas, 

Los obreros, rojas las caras, los bra- 
zos, la ropa, descansan un instante ro- 
bre la piedra, Calenlan — según el nú» 
mero de víctimas — el pan que han de 
llevar a sus hijos. 


jén a teñirso de rojo. 
Los otros lobos, allá en el corral, 
llenan la isla de extraños ruidos: tis- 
tes, lúgubremente, aullan. .. aullan, 
aullan. .. 


Obtención de cremas para 
elaboración de manteca 


por el Ing. Agr. H. P. TOMEO IBARRA 


¡S conveniente que el productor ob- 
tenga buena crema p clabo- 
zación de manteca, ya que sabemos 
técnicamente y la experiencia — ha de: 
mostrado, que sólo es 
vaenteca de nta lidad y do lega coo 
servación, si la materia prima empleada, 
en este caso la crema, reúne las condi. 
ciones necesarias para una correcla 
elaboración. 

No es posible en ninguna industria, 
y en la industria mantequera menos, 
obtener un buen producto en base a 
una mala materia prima. 

La crema mala no es apta para una 
elaboración correcta y aunque la crema 
defectuosa puede ser corregida, el pro- 
ducto resultante mo tendrá la misma 
calidad que el obtenido con una buena 
crema, ni tampoco la misma conserva» 
ción, Además, el elaborador sabe que 
la indastrialización de esa crema acre- 
cienta su costo de elaboración y merma 
su período de conservación, no estando 
por lo tanto dispuesto a pagar buenos 
precios por esa materia prima. Pero 
cuando la crema es correctamente ob. 
tenida, perfectamente conservada y 
transportada, puede y debe cotizaree 
con precios que premien esta preocu- 
pación. 

El Código de la Leche, promulgado 
por el Municipio de Montevideo gn 
enero de 1954, dice en la parte de 


mas condiciones constructivas y de fun- 
cionamiento impuestos a los estable. 
cimientos productores de leche para 


pasteurizar”. 
En el Art. 65 se establecen las exi» 


gencias a que se refiere el artículo an- 
derior, las que no son otras que las 
siempre preconizadas para la obtención 
de una leche en forma higiénica. 

En los Arts. 137 y 138 se indios 
cómo debe hacerse el transporte y cu 
dado de la leche o crema hasta cl mo- 
mento del embarque y finalmente en el 
Ant. 198 se establece la definición de 
crema y las siguientes exigencias mí- 
imas: grasa butiromátrica de 85 a 
40 %. Acidez máxima, calculada en 
ácido láctico 0,60 %. 

Macemos notar que una manteca ela: 
horada con buenas cremas tiene buenos 
caracteres organolépticos, sobre todo 
sabor y aroma, los cuales el consumidor 
estima en mucho en los países buenos 
consumidores de manteca los que esta- 
blecen puntaje preferencial a esos ca- 
racteres. 

Así en Inglaterra se clasifican las 
mantecas de acuerdo a la siguiente es 
cala: 


Sabor aroma 50 puntos 
Textura E] Ss 
Color sr 
Salado NE 
Presentación 10" 

Como se aprecia, el 50 9% del puntaje 


se atribuye al sabor:aromo. 
"Veamos lo que ocurre en otros países: 


Estados Unidos — 45. puntos 
Canadá 45 E 
Australi PEO 
Nueva Zelandia — 50 L 
Irlanda o »” 

O sea que en todos casi la mitad del 


puntaje y en Irlanda el 60 % de los 
puntos se los asignan a los caracteres 


organolépticos aroma-sabor, los que ló- 


icamento están en razón directa de la 


calidad de la creza empleada cu la ela- 
boración, 

Si bien la crema no constituyo para 
los microorganismos un caldo de cul- 
tivo tn Jal como la labo, debido a 
su alto % en grasa, posee no obstante 
todos los elementos nutritivos que ase- 
guran su vida y proliferación, razón por 
Ja cual a que eitar por todo or mo 

dios posibles la contaminación de la le- 
che y por endo de la crema. 


COMO EVITAR LA 
CONTAMINACIÓN 


La crema es un derivado directo de 
la lsho, po lo cual, gún sn los xi 
que se tengan en la obtención de 
o de 
la crema. 
Atento a esto, el pri ate 
mor en cuenta cuando se dx obtener 
buena, 


entran en juego: 

El hombre. — Es cl factor funda. 
mental de la explotación y del cual de- 

-uden directa o indirectamente la ob- 
tención de un buen producto. 

pot ens db cs preto en 

primer logar la salud. No puede actuar 

en contacto directo con un producto ali- 
menticio quien tenga una enfermedad 
trasmisible o quien esté en contacto asi- 
duo con personas que padezcan enferme» 
dades 


eno, 

Es también digno de mencionar el 
estado de sus ropas en cuanto a higiene 
se refiere, Es conveniente el uso de ro- 
pas perfectamente limpias diariamente, 
para evitar fuentes de contaminación. 
Podría ser práctico el uso de nn guar- 
depolvo, un overoll o un gran delantal 
que al tiempo un preera Jas ropas co- 
rrientes, puede fácilmente higienizarse 
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todos los días. Nunca efectuar el ordeñe 
sin tener la cabeza cubierta. 
El trabajo del ordeñador es un tra- 
a no €s razón para 
so practique en condiciones que 
raven la pureea del prodacto obio 
nido. 


Por último, y esto repercute en lo an- 

teriormente dicho, la higiene 
es de fundamental importancia, Con 
el trabajo con los brazos 


presente que en la 
en la uña so han determinado porepn- 
tajes microbianos de 


terias por centímetro cúbico. 
La experiencia ha demostrado que la 
higiene personal en este trabajo ayuda 
a restar muchos miles de microorganis- 
mos por centímetro cúbico, 
La vaco. — En primer logar debe te- 


ms del animal, lavado, pelo corto 


Pa 
ción de observar el color de la lecho, 
por si climina sangro y siempre tirar 
los dos primeros chorros de cada pezón, 


comprobado que el ordeñe realizado con 
ubres sucias ha dado leches que dosan 
hasta 23.000 bacterias por cc., en tanto 
que tomando las precauciones apunta- 
das se ha conseguido reducir a 2.000 
bacterias por cc. 

Conviene que el animal esté descan- 
sado y bien alimentado, y por sobre to- 
do tener en cuenta el tipo de alimento 
suministrado, ya que los trastornos in- 
testinales producidos por alimentos fer- 
mentados o por el pasaje de una alimen- 
tación seca a verde, producen diarreas, 
que aumentan la fuente de contamina: 
ción. 

Por otra parte, cuando se dan alimen- 
tos casilados, fermentados o residuos de 
industria, pueden aparecer en la leche 
gustos anormales o también olores ano 
males, que pasarán fácilmente a la 
ndo es necesario administrar 
entos conviene darlos en se: 


tal que el orde 
cho y si es posible en galpón cerrado 
cerrado, El ordeño a campo da 
oportunidad a reiteradas infecciones en 
sea por el polvo que vuela 
con el viento o en los días de lluvia el 
agua que chorrea de los flancos de la 
vaca y que irá al balde de ordeñe. 
forma de tener un galpón 
lo práctico, lo económico 
y lo higiénico. 

Evitar en toda forma posible la pre. 
sencia de moscas, combatiéndolas con 
el empleo de insecticidas y colocando 
rejillas en las ventanas, 

Al mismo tiempo tener en cuenta los 
alrededores del tambo, que no represen. 
len un permanente foco de pululación 
de moscas. 

Utiles. — En los útiles que se usan 
a diario, sí no se observa una escrupu- 
losa higiene, podemos encontrar la fre 
cuente causa de altos tenores iicrobia- 


nos dosificados en la leche, que a diario 
pasan o permanecen en ellos. 

Conviene realizar su higienización in- 
mediata a la terminación del trabajo, lo 
cual cvita su aumento y facilitu el 
bajo. 

Ex recomendable el uso de baldes de 
boca reducida y el empleo de banquitos 
para el ordeñador, La contaminación 
es siempre mucho mayor en los baldes 
totalmente descubiertos lo que puede 
verse gráficamente: 


Esquema demostrando cómo protege la tapa 
de las impurezas que caen del énimol o del 
ambiente. 


A medida que se efectúa el ordeñe, 
conviene hacer el filtrado de la leche, 
aprovechando su temperatura, que fa: 
cilita este trabajo. Debe efectuarse sobre 


Fútro el que se le ha adoptado tapa. 
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filtro de algodón que retiene mejor las 
impurezas y al mismo tiempo la atenta 
ubservación del filtro empleado dará 
una pauta de la limpieza con que se 
efectúa el trabajo. 

Una vez lavados los útiles, es de buen 
orden, conservarlos en un lugar limpio, 
dresco y al abrigo de la tierra. Todos 
los útiles pueden quedar destapados, de 
preferencia boca a bajo sobre una reji- 
la limpia. 

OBTENCIÓN DE LA CREMA 

Inmediato al filtrado de la leche, y 

para aprovechar la temperatura favora- 


ble de la misma, conviene proceder al 
descremado. 


Recipiente estañado propin puro contener 


En esta operación usamos máquinas 
y en consecuencia conviene hacer algu- 
nas anotaciones referentes a las mismas. 


ELECCION DE LA DESCREMADORA 


Al efectuar la compra de una descre- 
madora debemos tener en cuenta una 
seric de factores, que pasamos a enu- 
merar: 

1. — Capacidad de trabajo de la má- 
quina con relación a la producción dia- 
fía del establecimiento, tratando en lo 
posible de que el rendimiento de la 


0 + 


misma sea mayor que la necesidad en el 
momento de la compra, con lo cual se 
consigue efectuar el trabajo en menor 
tiempo y se contempla la posibilidad de 
aumento de producción. 

2. — Preforir siempre marcas cono- 
cidas en plaza, lo cual nos asegura la 
provisión permanente de repuestos. 

3. — Tener muy en cuenta la eficacia 
de trabajo de la máquina y conviene 
recordar lo siguiente: una descremí 
a mano, que traba; e 
debe dejar en la lecho descremada más 
de 0,15 a 0,20 5% de grosa. Si fuera ac- 
cionada mecánicamente, el residuo graso 
en la leche descremada no debe pasar 
de 0,05 a 0,1 %. 

— Desde luego debe tenerse en 
cuenta la parte económica, y en este 
punto hay que balancear, frente a los 
precios las buenas condiciones de la uni- 
dad y muy especialmente la solvencia 
de la marca a adquirir. 

5 se trata de nma 
cionada mecánicamente, tener presente 
el gasto de energía. Téngase presente 
que una máquina de 300 lts. por hora 
no necesita más de 3/4 de HP y si es de 
1.000 lts. por hora le es suficiente con 
1y1/2H 

6. — Observar que sea fácil de insta- 
lar y fácil de ¡tres 

7. — Que el tambor sea fácilmente 
equilibrado y no pierda con frecuencia 
su posición de trabajo. 

D. — Se debe preferir que los pla 
Mos vayan colocados en cualquier orden. 

9. — Conviene que el número de pla. 
tillos no sea muy elevado, siempre que 
su reducción no insida en forma desfa- 
vorable en el rendimiento de la má. 
quina. 

10, — Es importante que el material 
de los platillos sea fuerte, no oxidable 
y que no tengan contrapesos inferiores 
soldados, que fácilmente con el uso se 
desprenden, o se oxidan. 

1. — El tambor debe tener un buen 


espacio para acumular el limo, en caso 
contrario estamos expuestos a frecuentes 
entorpecimientos y u descenso del ren- 
dimiento de la máquina. 

12. — Observar que los bordes de los 
platillos sean reforzados, cvitando así 
su fácil deformación. 

19. <- Concine que el tanque al al 
mentador sea de ángulos 
<a horda superior curvado hacía ade 
tro, de manera que al alimentaria 5m- 
pida en parte el salpicado exterior. 

14, — El sistema de lubricación debe 
ser sencillo y eficaz, siendo muy conve- 
niente la lubricación por salpicado, Ade- 
más debe observarse la existencia de ni- 
vel o indicador de presencia de lubri- 
canto, 


5. — Los órganos de trasmisión del 


INSTALACION DE LA 
DECREMADORA 


El local donde se instale la máquina 
debe estar totalmente separado del 
tambo. La crema con más facilidad que 
la leche, toma los malos olores del am- 
biente, lo cual se ve facilitado en este 
caso por la temperatura de descreme. 

Por otra parte el local destinado a la 
máquina no puede servir de depósito de 

inguna sustancia que produzca olores 
fuertes. 

Puede ser empleado con este fin el 
cuarto que se destina a enfriado de la 
leche, ya que el local destinado a des- 
crema debe ser de las mismas caracte- 
rísticas que el cuarto de enfriado: pisos 
lisos, paredes revestidas de material im- 
permeable hasta un metro cincuenta de 
altura, puertas y ventanas protegidas 
con alambre contra las moscas, etc. Ade- 
más el techo debe tener un cielo raso 
que lo proteja y aisle, Desde luego con- 
tar con espacio para realizar el trabajo 
con comodidad. 

Cuando la instalación se haga con 
un motor propulsor, éste debe estar 


Suera del cuarto de la descremadora. 
Si se dispusiera de equipo para em 
Iriar y conservar la crema, puede estar. 
instalado en el mismo lugar. Én caso. 
de enfriarse a agua, debe tenerse una 
pileta con capacidad para la totalidad 
¿de los tarros y con una altura suficiente: 
como para que los tarros queden sumer+ 

gidos hasta el cuello. 

Al instalar la máquina conviene to- 

mar las siguientes precauciones: 

a) Que esté sólidamente instalado, fl- 
júndola sobre material que im 
pida sus vibraciones. 

b) En caso de máquinas de alto rem 
dimiento, accionadas mecánica- 
mente, conviene colocar aislantes 
de goma que amorúgien más las 
vibraciones, 


e) En ambos casos deben estar per- 
fcctamente niveladas, ya que de 
o ser así sufrirá un desgaste pres 
maturo, al mismo tiempo que rea- 
liza un trabajo deficiente, dejan- 
do grasa en demasía en la Jeche 
descremada. Se ha comprobado em 
estos casos hasta un 0,17 % de 
graso 

4) No mover la máquina hasta dos 
o tres días de instalada para ase- 
gurarse que ha fraguado bien la 
hase, 


e) El pie que sostiene la máquina 
cabe ser de fácil higienización. 


MARCHA DE LA DESCREMADORA 


Antos de iniciar el trabajo, sobre todo 
si reción se ha instalado precaverse de 
la lubricación, observando el nivel o la. 
aceitera, 

Siempre iniciar el trabajo moviendo 
leutamente la máquina, hasta tener la 
seguridad de que no hay anormalida- 


des. Cualquier anormalidad que se note, 
detener el trabajo y observar la más 
quina, 


Nunca arrancar o parar de golpe la 
ceniza. e 
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Al iniciar el trabajo, conviene pasar 
primero agua caliente, con lo cual al 
mismo tiempo que hacemos un eojua- 
gado de los órganos de la máquina, le 
damos un poco de temperatura, sobre 
todo en invierno, en que de lo contrario 
la primera leche introducida bajará su 
temperatura y en consecuencia el ren. 
dimiento será menor, 

Nunca dejar entrar la leche al bolo 

hasta tener la máquina en régimen de 
trabajo. 
Mantener constante la velocidad de 
trabajo, Téngaso presente que las osci' 
Jaciones perjudican el rendimiento. En 
experiencias realizadas n este respecto se 
ha comprobado que: cuando la veloci- 
dad se ha mantenido constante, la má- 
quina descremó con un 54 9% de grasa 
en la crema. Si se bajaba la velocidad 
a 45 rev. por minuto, la crema dosifi- 
caba sólo un 26 %e y cuando el trabajo 
se hacía con oscilaciones de velocidad, 
en más 0 en menos, se constató un tenor 
de 44 7% de grasa. 

Puedo constatar esta velocidad, en las 
máquinas a mano, contando las vueltas 
de la manivela. Cuando se trata de má- 

inas movidas mecánicamente, se pue- 

len emplear velocímetros o girómetros, 
oDurgato el, trabajo, E cada 

xa detener la máquina y limpiar 
bolo, ya que las impurezas acumuladas 
hacen mermar el rendimiento de la má- 
quina en porcentajes que oscilan entre 
10 y 20 % de grasa. 

Terminado el trabajo pasar inmedia- 
tamente agua caliente, para arrastrar 
lox últimos restos de crema y dar así 
mismo una primera enjuagada al bolo, 
Nunca dejar la máquiva cucia, lo que 
además de constituir un foco de infec- 
ción, es un peligro para la conserva- 
ción de los órganos vitales de la má. 
quina, pues la acidificación de la crema 
'taca los platillos del bolo. Por lo tant 
desarmar, higienizar a fondo y esteril 
zar con un chorro de vapor, que al 
mismo tiempo facilita el secado rápido 
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de los palos. No debe cn ningú, coo 
emplearse paños para secarlos. Y una 
última recomendación, dejar los plati- 
los extendidos separados, (cada má- 
quina trae un soporte al efecto), todo 
desarmado hasta el momento de utili. 
zarse nuevamente, y desde luego en la- 
gar limpio, al abrigo de polvo. 


ALGUNOS INCONVENIENTES QUE 
PUEDEN PRESENTARSE 


1. — El tambor oscila, lo cual puede 
deberse 1) a una mala nivelación de 
la máquina, 2) a que el árbol de la má. 
Epa no está bien colocado ó 3) que 

tambor está mal montado. Es más 
frecuente en los máquinas de tambor 
suspendido y se debe a que las cuerdas 
están poco tensas, 

2. — So observa pérdidas de lecho, lo 
cual puede deberse a que el bolo está 
mal armado o a que el anillo de goma 
no ajusta bien, está reseco o roto. 

3. — Vibración de la máquina, de- 
bido a que se ha desnivelado o se han 
aflojedo sus tornillos de sostén, 

4. — La desnatadora está dura, lo 
cual puede deberse: 1) a suciedades en 
la trasmisión, 2) a falta de aceite, 3) 
a que el accite está sucio, o es de mala 
calidad ó 4) la entrado de agua, oxida: 
ción de los engranajes. 

5. — Salida desproporcionada de le. 
she o de crema, Jo cual se debe: 1) a 
que el orificio de salida de la leche o 
de la crema se ha obstruido 6 2) a que 
el tornillo regulador se ha movido. 


CONTRALOR DEL DESCREMADO 


Debe tenerse la precaución de con- 
rolar el trabajo, haciendo análisis pe- 
riódicos de la leche descremada, una 
vez al día on pequeñas industrias, pero 
en las grandes industrias conviene re- 
petir el control. Téngase presente que 
vna pérdida indebida de 0.1 9% répre- 


FACTORES A TENERSE EN CUENTA 
PARA TENER UN BUEN 
RENDIMIENTO 


1. » Velocidad de la centrífuga 


El movimiento del tambor genera la 
centrifuga que provoca la 


2. - Alimentación de leche 
Cada máquina tiene un rendimiento 
eficaz a condición de que su alimenta: 

ción sea normal y constante. 
Si se aumenta la entrada de leche, 
máquina, 


¿ 
E 
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cor con 
más tiempo 
del descremado. Aumenta en algo la 
concentración de la crema, pero no dis. 
minoye la pérdida en la lecho dese: 


La entrada normal de leche se con- 
rola por un flotador que permite una 


provoca una succión variable con dicha 
velocidad. 

Debe tenerso en cuenta que esta en- 
trada es también influenciada por la 
carga del tanque alimentador, de ahí 
que convenga mantenerlo en un nivel 
constante, 

3. - Influencia de la temperatura 

Para efectuar un buen trabajo, la 
temperatura do la lecho debo estar pró- 
xima a la ordeñe. 

Esta 
bre la cantidad de crema a obtener y 
sobre su concentración en grasa butiro- 


cual, se aconseja en esta estación, pa- 
sar agua por el bolo antes de iniciar el 
trabajo. 

Cuando es necesario calentar la leche, 
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evitar el hacerlo a fuego directo, ya que 
En conecto dect, cua las euporticios 
calentadas, puedo darle un gusto a co- 
cido. Conviene hacerlo a vapor, utili 
zando en la industria un precalentador. 
En la graoja se puede obviar el áncon- 
veniente haciéndolo a baño de María, 
Una manera práctica seria el empleo 
del tanque de doble fondo recomendado 
en nuestro trabajo “como esterilizar los 
útiles del tambo” ca el cual se colocan 
los tarros sumergidos en agua que les 
Meguo hasta el cuello y al mismo tiempo 
se procede, con un agitador, a remover 
lo leche para facilitar la distribución de 
su temperatura. 

Nunca debe emplearse vapor intro- 
ducido en la crema, porque aparte de 
aumentar la cantidad a descremar, 
aporta a la leche una serie de impurezas. 


4. - Concentración de la crema 


La concentración se regula por me- 
dio del tornillo regulador de la descre- 
madora. En general la máquina trabaja 
eficientemente entre 18 y 50 56 de con- 
csztraión, sobre todo el el tambor es 
chico. 


Si se desea tener cresnas con anás del 
50 %, en caso de de tambor 
chico, corremos el siesgo de que se tape 
el tambor. 

- En primavera y verano, épocas en 
ue la leche baja su porcentaje en grasa, 
conviene apretar un poco el tornillo re- 
gulador, haciendo lo contrario en otoño 
€ invierno. 

Al prodactor le conviene obtener una 
crema lo más concentrada posible, por 
encima del S0 %, con lo cual obtiene 
las siguientes ventajas: a) Paga menor 
Mete, (uo olvidarse que en la cremería 
le pagarán por grasa butirométrica) y 
b) las cremas concentradas tardan más 
en acidificarse, por tener menor canti- 
dad de lactosa. 

Hemos dicho que la concentración 
está influenciada por la temperatura de 
descremo, velocidad de la máquina, etc., 

y debemos agregar que también influye 
4176 de grasa de Ja leche, ya que la 
experiencia ha demostrado que trabo- 
jando en igualdad de condiciones, con 
dos leches de distinto % de geftay la 
crema obtenida con la leche de mayor 

porcentaje, es también más concentrada, 
somo se ve en el ejemplo siguiente: 


Je grasa en leche No. de Vueltas 
de la Manivela. 

48 60 

29 60 


Concentra. Pérdida de grataen 
enla crema la leche descrem, 
49 0.015 
38 002 


COMO SE DEBE TRABAJAR PARA 
PRODUCIR BUENA CREMA 


Hemos pasado revista a los distintos 
factores que intervienen en el descro- 
mado y en el presente capítulo resumi- 
mos indicaciones ya dadas y anotamos 
diversas precauciones a tener en cuenta 
durante el trabajo para su mejor obten- 
ción y posterior conservación, 
— Observar absoluta higiene en el 
ordeñe, ateniéndose a lo ya indicado, 
2. — Observar húgiene y conservación 
del material empleado. Téngase en cuen- 


ue 


ta que la crema por su alta riqueza en 
grasa toma fácilmente los sabores y aro- 
mas del medio ambiente, 

3. — Descremar a medida que se or- 
deña, no dejando enfriar la leche. No 
descremar calostro, y si es posible tam- 
poco la leche de vacas que estén al fi- 
nal de lactación, ya que zuchas de ellas 
tienen sabores u olores anormales. 

4. — Conviene que los tarros de re- 
cibir la crema, estén perfectamente lim- 
pios y antes de su utilización darles una 
enjuagada con agua de cal muy liviana, 
con el fin de quitar cualquier mal olor 


que tengan y que absorbería la crema. 
Con esto también se consigue retardar 
la acidificación. 

5. — No emplear nunca tarros oxi- 
ados o mal estañados, Debe recordarse 
que la crema está cierto tiempo en con- 
tacto con el material y que al desarro- 
lar acidez, atacará el hierro formando 
un lactato de hierro do gusto amargo. 

6. — En el momento del descremado 
el tarro debe colocarse lo más cerca po- 
sible de la salida de la crema, de lo con- 
trario la crema cas con fuerza y forma 
mucha espuma. La espuma encierra aire. 
con lo cual se dificulta el enfriado, se 
produce un sabor desagradable en la 
crema y al mismo tiempo so destruye 
mucha vitamina por ofidación. 

7. — Inmediatamente de obtenida la 
crema, debo ser enfriada para evitar su 
acidificación. No debe olvidarse que en 
toda buena clasificación de cremas así 
como en las reglamentaciones oficiales, 
se indica un % máximo de acidez. 
Además la crema mantenida a baja term- 
peratura desarrolla mejor aroma. 
se dispone de enfriadora, colocar los 
tarros en una pileta con agua fría, si es 
posible renovable, y que llegue al cuello 
de los tarros. No conviene enfriarlos al 
aire pues demora mucho en bajar la 
temperatura y la crema se va acidifi- 
cando, Tener presente que la conduct 


Durante A Jos taros deben 
permanecer los, con so 
facilita el desprendimiento de gases. 
Pueden ser cubiertos con una tela que 
impida la caída de impurezas dentro de 
la misma. 

De tanto en tanto conviene agitar la 
ccema dentro del tarro, para facilitar 
el enfrinmiento, El agitador debe ser de 
metal estañado y conservarse muy lim- 
pio. Cuando se efectúa el agitado debe 
hacerse lentamente y tratando de llevar 
la crema de la superticio al centro y vi- 
coversa. Si se agita bruscamente, como 


es muy rica cu grasa, fácilmente forma 
ramon ye ais. Por ta pane el 
agitado brusco puede incorporar aire, 

¿que dificulta el enfriado y ayuda la pro: 
liferación microbiana. 

Es indudable que este enfriado sola. 
mente retarda la actividad microbiana, 
ya que la temperatura del agua, sobre 
lodo en verano, no es lo suficientemente 
baja como para detener su actividad. Es 
ésta una razón más para enfriar en se- 
guida del descreme, ya que en caso con- 
trario, una vez iniciada la fermentación 
ex muy difícil detenerla con el sólo em. 
pleo del agua. 

Algo más eficaz resulta el empleo de 
vna enfriadora, pues el trabajo se hace 
más rápido y so llega a una tempera- 
tura más próxima a la del agua. Pero 
lo ideal sería el empleo de compresor 
que asegura un enfriado a más baja 
temperatura. 

Una vez fria la crema, debe ser con- 
servada a temperatura lo más baja po- 
sible, 

8, — Nunca debe mezclarso la crema. 
de dias anteriores con la crema nueva 
y caliente, pues fácilmente toma gusto 
a vieja. En caso de tener Larros incom- 
pletos, se espera a que las temperaturas 
estén iguales y se cfectún la mencla en 
eso momento, tratando de homogenci. 
zarla agitando suavemente. 

9. — En la pieza en que se conserva 
la crema nunca debe depositarse sustan. 
cias que tengan olores fuertes, que los 
tomaría la crema. 


10. — Los tarros para envíos deben 
ser totalmente llenados, para impedir 
el batido y aprovechar bien el flete. Du- 


rante el transporte los tarros sufren una. 
agitación y cuando están incompletos 
separa, con facilidad grumos de grasa. 
Como éstos no se toman en cuenta al 
hacer la muestra para análisis en la fá- 
rica, se tendrá uno pérdida de grasa 
¡Ernie 

11. — Los envíos a la fábrica deben 
hacerse lo más Írecuente posible. El 
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12. — Se tiene la costumbre de em- 
plear los tarros de envío, para recibir 
la crema de la máquina y para eufrinla 


pes y abollones, 


| 
A 
H 
; 


13. 
crema debe evitarse la acción 
de los rayos de sol sobre los tarros. Los 
vehiculos deben ser techados. Además, 
en verano, conviene cubrir los tarros 
50n una lena o bolsa mojado, que al 


que afloja o sueltan el estañado, y en 

estas condiciones, si la crema caliente 
está mucho en contacto con el tarro ata- 

Í cado, desarrolla con facilidad gustos a e 
A 
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NOTABLES EJEMPLARES DE 
ARBOLES POCO CONOCIDOS 


JESUS en nuesra ciudad y sus 
alrededores notables ejemplares 
de árboles que resultan, entre nosotros, 
poco o mal conocidos, aún desconocidos. 
an fácil entrader que cuando dei 
mal conocidos y aun desco- 
Socios mea reinos la pila y 9 
al individuo localizado. También cabe 
aclarar que conocer a wa planta por 
sa nombre común o por su nombre ge- 
nérico no significa su 
como especie, El nombre común tiene 
un valor relativo; si bien muchas ve- 
ces resulta útil y de fácil manejo, nos 
puede llevar a errores 0 a confusiones. 
El nombre genérico es más firme, pero 
a menudo resulta un nombre muy di- 
luído a causa de las numerosas especies 
que encierra, tales los casos de Acacia 
con 450 especies, Es com más 
de 500, Ficus con 600, ete., ete. A al. 
gunas de este último género daremos 
más adelante como ejemplos de especies 
poco o mal conocidas en nuestro me- 
dio, coincidiendo también que el nom. 
bre común que se les aplica aquí para 
conocerlas las hace más confasas para 
quienes quieran identificarlas con pre- 
cisión, 
Tomaremos como ejemplos árboles 
¡conoc=mos con el nombre común de 
?alo borracho”. Pluralizamos no ya 
por tratarse de más de un individuo, 
sino porque también se trata de más de 
una especie. Entre nosotros hay culti- 
vadas tres bajo ese mismo nombre co- 
mún. El voluminoso tronco de exta clase 
de árboles llama rápidamente la aten- 


por Ario Lombardo 


ción por Jos aguijones cónicos, cortos y 
punzantes que casi lo recubren, El gé- 
nero que los encierra recibe el nombre 
científico de Chorisia y se caracteriza, 
fuera de su tronco espinoso, por tener 
hojas palmaticompuestas con foliolos 
dentados; flores grandes, vistoms, con 
5 estambres soldados en una columna y 
por sus frutos en forma de gruesa Je- 
gumbre o cápsula alargada que encierra 
semillas rodeadas de pelos sedosos. 

Naestro Jardín Botánico, que tiene 
bajo cultivo las 3 especies, no posee de 
ellas notables ejemplares, aunque sí bue 
nos individuos, El Prado, centenario ya, 
los posee en parte; en él existen dos 
magníficos individuos de “Palo borra. 
cho”, uno cerca del hotel y el otro en 
las inmediaciones del busto de Buschen- 
thal. Ambos pertenecen a la especie lla: 
mada Chorisía crispiflora, cuyas flores 
tienen pétalos ondulados y de color ro» 
sado. 

Otro magnífico ejemplar de “Palo 
borracho” está en el Cementerio Cen- 
tral; éste corresponde a una dis 
tinta, Chorisia insignis, y sus flores son 
amarillas con estrias rojas 

tercer especie, Chorisia speciosa, 
es sl “Palo borracho” más difundido, 
se le puede ver en muchos parques y 
jardines, pero no poseo lo que podría 
mos llamar notables ejemplares, aun 
que pueden contársele buenos indivi. 
duos; sus flores son grandes y de color 
rosado fuerte o rojo lilacino. 

Pasando a otro ejemplo de lo que ase- 
veramos, tomaremos al linario 


* 147 


ejemplar de Ficus (gomero) que está 
plantado en los fondos de la Escuela de 
la calle Miguel Barreiro y sus ramas in- 
vaden la calle Percira en Pocitos, 

Este es el ejemplar que fué consa- 
grado por la Junta Monoraría Forestal, 

somo “Arbol de la Enseñanza” en ho- 
For de José Pedro Varela. Connúnmenta 
em coo esa nto el] Os la 
especie productora del car in em- 
bargo; HE del nombre común que 
aqui se le aplica (gomero) ese árbol no 
es el productor de caucho. Es una es- 
pecia distinta, originaria de Australia 
donde se le conoce con el nombre co- 
mún de “Moreton Bay Fig” (Higuera 
de la Bahía Moreton). (Moreton Bay es 
una hahía formadas por los islas Mo- 
eton y Stradbroke en la costa de Quees» 
land). El nombre científico de este úr- 
bol es Ficus macrophylla. 

Fiscus elástica, el verdadero gomero 
a árbol del caucho, es originario de 
Asia tropical; alli; recibe el nombre — 

lado por los ingleses — de “India Rub- 
ber Plant”. Es ésta la especie que más 
comúnmente se le halla cultivada como 
ornamental entre nosotros, an para de- 
coración de interiores colocada en ties- 
10s, Para poder distinguir o diferenciar 
estas dos especies debemos recurrir a 
datos morfológicos o descripción de ór- 
ganos especificos; veamos como con 
ello se simplifica el asunto. 

Ficus elástica (el verdadero gomero). 
Hojas de lámina elíptica, verde en la 
cara superior, apenas más pálida en la 
inferior, con un mucrón de cm. o 
más en el ápice, Infruteccencia (higo) 
sésil, dispuestas en pares, de forma 
ovaloblonga o cilíndrica, poco más o 
menos de 1 em. de larga. 

Ficus macropkylla. (El gomero de la 
calle Pereira). Hojas de lámina elip- 
tica, verde en la cara superior, roji 
Jerruginca en la inferior. Infrutescencia 
(higo) globosa, de unos 2 cm. de 
metro, con pedicelo de 2-3 om. de largo. 

Aunque no es necesario recurrir al 
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grabado que acompaña 2 estas líneas, 
puede observarse la gran diferencia que 
May entra la dos inftscncis 

del nombre común 
Al e E 
especies puesto que aquí mismo nos en- 
contraremos Con una tercera con est 
ombre común, especie que tratamos 
con un nombre científico de poca fir- 
meza a causa de la confusión botánica 
que existe sobre ella, 

Se trata de Ficus benghalensis (2) 
hay varios ejemplares en el Prado, los 
que contarán con unos 100 años de 
edad; están plantados: dos casi sobre el 
camino Castro a unos 100 metros del 
monumento a la diligencia, otro sobre la 
acera morte del camino que rodea el 
“Hotel del Prado” y el cuarto sobre la 
calle Lucas Obes, fuera del predio que 
ocupa la cancha de football del Club 
Bella Vista. 

Lo dicho no significa que esos ejem 
plares sean los únicos de la especie; ey 
nuestros jardines hay muchos más. 

Resulta cómodo llamar “gomeros” a 
estas tres especies, aunque tal nombre 
las unifica reuniéndolas como si se tra- 
tara de una sola especie, Llamándoles 
simplemente por su nombre genérico 
Ficus, sería más correcto, aunque nada 
concreta, por el contrario, queda muy 
deluido en las 600 especies y aclara me- 
nos que aquel nombre común. 

Para conocer con exactitud muestra 
planta debemos recurrir al nombre cien- 
tífico, lo que resulta: Ficus bengha- 
lensis, 

Si nos auxiliamos de las figuras de 
la lámina adjunta a estas fíncas, vere- 
'mos que con simples observaciones mor- 
Jológicas de las hojas el asunto se aci 
zo, La hoja de Ficus elástica (el verd: 
dero gomero) fig. 1, tiene en su extre. 
midad un mucrón estrecho, alargado y 
algo retorcido que la diferencia nota. 
Ilemnte de la 2 y dela 3 La hoja de 
Ficus macrophylla (el gomero de la cx- 
lles Perciea) fig, 2, tiene un mucrón 
corto y grueso (no debemos olvidar el 


colorido rojoferrugineo de su cara in- 
ferior); la hoja del Ficus benghalensis 
fig. 3, tiene el ápice obtuso y la base 
cordiforme que la hace muy distinta a 
Tas otras dos. 

No hay dudas que el aspecto general 
de 3 especies mencionadas tienen 
ciertas semejanzas. Recurriendo 
frutescencias (higos) veremos aun más 
claro cuán enorme son las diferencias. 

En la figura 4 hay hojas de otra es- 
pecio de Ficus, el Ficus rerusa; éste 
siquiera recibe el membre de goes 


Aunque no podemos decir que pasa de- 
sapercibido; se prefiere ignorarlo, de- 
jándole de lado como “an árbol más”, 
También esta especie tiene excelentes 
ejemplares y pueden verse plantados al 
lado de los Ficus benghalensis que están 
sobre el camino Castro y de aquel que 
está cerca del hotel del Prado. 
También tienen notables ejemplares 
algunos de los llamados “Arbol del pa- 
pol”, Hay cultivadas en nuestros par» 
ques tres especies de Mirtáceas que re 
ciben tal nombre común debido a las 
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exfoliaciones o ritidomas papiráceos de 
su corteza. De ellas nos encontramos 
¡con magníficos individuos por una parte 
y con ejemplares sin mucho do particu- 
lar por otra. Aunque rara vez se le suele 
dar a estas especies el nombre común 
— erróneamente por cierto — de “pa: 
piro”, es bueno aclarar que “papiro”, 
llamado científicamente Cyperus Papy- 
ras es una gran hierba africana propia 
de lugares pantanozos que cultivada en 
muestro medio puede alcanzar una al- 
tura de 2 6 3 metros. Este fué empleado 
por los egipcios, griegos y romanos 
para obtener papel mediante láminas 
medulares preparadas previamente. 

A la 3 especin de Mitcar hay que 

car una cuarta de la familia 

[oráceas que también recibe el nom- 
bre comán de “árbol del papel”; en este 
caso, que tiene entre nosotros ejempla- 
res de caracteristica común, esc nombre 
tiene origen en la utilización — por los 
chinos -— de la corteza para la fabrica- 
ción del papel. Parece ser uno de los 
primeros árboles de los que explotaron 
su corteza. 

Dejaremos de citar ejemplos para dar 
a continuación unn breve lista de lo que 
consideramos notables ejemplares de ár- 
boles poco conocidos, con referencias 
para su reconocimiento y nombrando 
las especies con las que se le puede con- 
fundir, 

Astor digamos que, el bien nos debo 


emos la solidez que significa una 
exacta determinación científica, es de- 
«ir, conocerla con exactitud, no pode- 
mos olvidar la real importancia para su 
manejo, su utilización, su explotación, 
ele ele 

Comencemos por el tan conocido 
“Palo borracho”; como ya no es para 
mosotros ninguna mi el saber que 
tal nombre lo reciben 3 especies del gó. 
nero Chorisia, podemos presentarlas, 
Todas son originarias de la región tro. 
pical de América del Sur. También to. 
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des producen magríficas flores, las que 
aparecen a mediados o a fines del 
otoño. 


Chorisia crispiflora. — En nuestro 
medio este “Palo borracho” es el que 
alcanza a mayor altura, siendo su tronco 
el menos espinóso, 

Hojas con pecíolo de 4-10 cm. de 
largo, compuesta de 5-7 folíolos denta- 
dos, de forma elíptico-lanceolados, casi 
del mismo color en ambas caras y com 
pedicelos y nervios centrales de color 
óseo en la cara inferior. 

Sus flores son lo que más caracteri- 
zan a la especie; de pétalos de color ro- 
sado pálido, ondulados; por esta última 
característica puede expresarse como 
“erespos”, de ahí su nombre específico. 

Dos notables ejemplares — como ya 
dijimos — en el Prado, en la llamada 
Zona Norte. 

Chorisia insignis. — Este otro “Palo 
borracho” aunque so eleva a buena al. 
tura, mo supera al anterior, su tronco 
es más espinoso y de forma más o me- 
nos ventrado o cilíndrico. 

'Sns hojas, con pecíolos de 5-18 cms. 
de largo llevan 57 foljolos dentados, 
de forma lanceolada hasta obovoideo- 
e :dos, verdes en la cara su- 
perior y pálidos y opacos en la inferior. 

Flores grandes con pétalos de color 
crema con estrias amarillas, y de color 
rojo en su base, 

Hay un notable ejemplar — el ya 
mencionado —, rodeado de otros me: 
nores, en el Cementerio Central. 

Chorisia speciosa. — Este es el "Palo 
borracho” más difundido entre noso- 
tros. Las hojas son muy semejantes a 
las de las anteriores especies no así sus 
flores muy vistosas, con sus pétalos am- 
plios, de color rojo claro lilacino, es- 
triados de púrpura y amarillos en la 
Dase, 

Existen buenos ejemplares de esta es- 
pecie, pero no notables individuos. 
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Seguiremos con los “gameros”, rew- 
niéndolos por su género Ficus. Es fácil 
poder distinguir este género; basta com 
conocer el carácter de su infrustescen- 
cia; el higo. La infrutescencia, tiene ori- 
gen en una juflorescencia (sicono) com. 
puesta generalmente de pequeñísiimas 
lores, masculinas, femeninas y aún neu 
tras, encerradas cn un receptáculo que 
al desarrollarse forma lo que conocemos 
con el nombre de higo. 

Ficus macrophylla, — Este “gomero”, 
¿que no produce caucho, lega a gran ta- 
maño y desarrolla amplisima copa. De 
follaje persistente, compuesto por hojas 
alternas, coriáceas, enteras, de forma 
elíptica, de unos 10 a 15 ems. de largo, 
acuminadas, verde oscuro y lúcidas en 
la cara superior y rojizoferrugíneo e 
la inferior. Infrutescencia (higo) glo. 
bosa, amarillo.verduzca o morada, pun- 
cada, sostenida por un fuerte pedicelo 
de 2/6 3 cms. de largo, Es de origen 
australiano. 

Los únicos individuos que conocemos 
de esta especie son dos notables ejem- 
plares plantados, uno cerca del hotel del 
Prado, en el que se destacan las carac» 
torísticas raíces tabulares, y el otro — 
citado ya — que puede catalogarse 
somo magnífico, em los fondos de la 
Escucla de la calle Miguel Barreiro, 
cuya extensa copa invade la callo Per 


reir. 

La cita de sólo dos individuos de esta 
especie de árbol que aporta magnificos 
ejemplares, hará surgir esta pregunta, 
¿Por qué no se le planta en muestros 
parques o en los jardines? 

La respuesta es simple y lamentable, 
Cuando se realiza un parque o un gran 
jardín se recurre a lo fácil de obtener 
y de cultivar; así vuestros jardines y 
nuestros parques tendrán sempre Aca» 
cias, Eucalyptus, Pinus, Casuasina, 
Araucaria, Acer, “Sauces”, “Alamos”, 
“Cipreses”, “Fresnos”, “Paraísos”, al- 
gunas especies de palmeras y otras cla- 
ses tan comunes como las nombradas. 

Ficus benghalensis? — Este es muy 
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característico por las columnas que emi- 
ten sus largas ramas y aun por las rai 
ces que bajan del tronco soldándose a 
él, aumentándole su diámetro y trans- 
formándolo en un tronco y ai 
muoso. De follaje persistente y de color 
verde oscuro, 

Hojas oblongas hasta elípticas, ente- 
ras, cordadas y 3-7 nerviodas en su base, 
de ápice obtuso o a veces retuso, coriá- 

glabras en nuestros ejem» 
el paa arca sosa lo 

Sicono generalmente sésil o casi, In- 
frutescencia (higo) cortamente pedice- 
lada, más o menos globosa, de 12-15 
mum. de diámetro, de color terde-amari- 
lenta o morada en su madurez, pun- 
tada, 

El Prado cuenta con 4 notables ejem- 
lares, los ya citados y ubicados en l- 
peas atrás. También cuentan algunos 
paseos con individuos relativamente jó. 
venes, 

Ficus retusa, — Debido a lo pequeño 
(pequeñez relativa) de sus hojas, las 
que se asemejan notablemente a las del 

'arazá”, — muestro arbusto indígena 
que recibe el nombre científico de Pa- 
sidium Catilcianum —, no se parece 

esta especie de Ficus a los que aquí reu- 
nimos bajo el nombre común de “go- 
meros”. 

El tamaño y forma del F, retusa pue- 
de verse en la fig. 4, Debido a sus ca- 
racterísticas ser col 
con Otras especios de esto género, aun- 
que puede ser tomada por una Mirtá- 
cea si no se lo ve fructificada. 

Su infrutescencia en pequeña y en su 
sadarez toma colosido ameriloato o 


pia aga DO top 
cal, Malaya, etc. 

Son raros los ejemplares que cuentan 
úmuestros paseos, Hay, en el Prado, uno 
sobro el camino Castro al lado de los 
des E. Benghalenl citados y otro al 
lado del F. benghalensis plantado en la 
acera dela avenida que circunda el ho- 
tel. Hemos visto también algunos ejem- 


Pre añosos en jardines a 

A posar que esta especie ser 
multiplicada fácilmente mediante gajos 
no cuentan los paseos con individuos 
jóvenes, exceptuando al Jardín Botá- 
nico. En sus primeros años sufre con 
las holadas, mecesitando ser resguar- 
dada, 

Ficus elástica, — Este, que es el ver 
dadoro “gomero” o “árbol del caucho” 
tiene buenos ejemplares. en nuestros 
parques y paseos y aún en otros jar- 
jardines del Hospital Vilardebó, 
plazas, etc. 

Es fácil de identificarle por sus infru- 
tescencias y por el mucrón del ápice de 
la hoja. 

Por otra parte es una especie común 
en nuestro medio, no ya en los jardines, 
sino cultivada en tiestos y utilizada co- 
mo planta decorativa de interiores, 

Mene origen en el Asia tropical. 

Esta especie, como la anterior, som 
más sensibles al frio que las dos pri- 
meras, 

Veamos ahora los llamados “irbol 
del papel”. Las 3 especies que so enu- 
seran primero, reciben ese nombre co- 
mún por los ritidomas de su corteza; la 
cuarta por ser empleada su corteza en 
la fabricación de papel. 

Melaleuca stypkeloides. — Este árbol, 
de origen australiano, se eleva en mues: 
iro medio a regular altura, desarro- 
llando uno o varios troncos. En la 
quinta del Dr. Posadas Belgrano puedo 
verse un notable ejemplar con 11 tron- 
cos; en el Prado, alrededor del hotel, 
dos con un sólo tronco. 

Hay también buenos ejemplares en 
la ex-quinta C. de Castro en el camino 
Castro casi Millán, en la ex-quinta San- 
tos en la Av. de Je [ntraccones y en 
los jardines de la Legación Argentina 
en la Av, Agraciada. 

La especio sc caracteriza por sus po- 
queñas hojas, que no pasan de 2 cms. 


de largo, angostas, retorcidas y que ca- 


recen de pecíolo. 
Da flores blancas, de pequeño tamaño 


cápsula 
esférica de pocos milímetros de diáme- 
ro y coronada por los dientes del cáliz 
persistente. 

Callistemon salignus. — Este es poco 
característico como árbol del papel, 
pues sus exfoliaciones o ritidomas no £0 
destacan como en el anterior ni como 
en el siguiente, 

Sus hojas son lanceoladas, largas de 
5 a 7 cms, anchas de 1 cm. o menos, 
enteras y de color verde claro. 

Las flores, en las que so destacan los 
estambres amarillentos, verde-amarillen- 
tos o blanquecinos con tíntes rojizos, se 
presentan reunidas en espigas de 7 a 8 
sms. de lorgo, y a través de la misma 
continúa creciendo la ramilla. 

Su fruto es una cápsula esférica de 
unos 4 mw. de diámetro. 

Esta especie no cuenta aquí con gran- 
des ojemplares, pero resulta curiosa por 
la caracteristica de su tronco. Hay bue 
nos individuos en el Prado, ex-quinta 
€. de Castro, sobre el propio camino 
Castro a unos 100 metros de Millán. 

Callistemon lanceolata. — Este es el 
“árbol del papel” más característico, su 
tronco resulta curiosísimo en eee £en- 
tido, 

Hay individuos cerca del hotel del 
Prado; éstos, que fueron notables ejem- 
plaros, están empobrecidos por la edad 
y el mal trato, 

Por la forma de sus hojas se parece 
al anterior, no así por el colorido rojo 
de sus hojas nuevas ni por sus vistosas 
flores de largos estambres de color rojo 
vivo. 

Pese a que estas don especies de Ca: 
llistemon pueden ser multiplicadas tam- 
bién fácilmente mediante sus semillas, 
podemos decir AO 


tir aquí que se debe exceptuar al Jardín 
Botánico, que los cuenta. 
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Ambas especies tienen origen austra- 
liano. 

Broussonetia papyrifera. — Este ár- 
bol divico, recibe el nombre de “árbol 
del papel”, debido a que emplean — 
como dijimos — su corteza para fabri- 
car papel. Es una especie muy caracte- 
ristica por el polimorfismo de sus ho- 
jas; la lámina de ésta presentan formas 
que van desde ampliamente ovoides, 
cordiformes y dentadas, hasta profun- 
damente recortadas e irregularmente lo- 
bodas, ásperas en la cara superior, y 
soportadas por un pecíolo más o menos 
largo. 


Aunque es común en nuestros 
pasos, exitos Les número de ejempl 
res en ellos, así como en plazas y otros 
jardines. Dado la característica de la 
especie, no puede llegar a adquirir porte 
de notabilidad. 

Como última especie de árbol desco- 
nocido en nuestros paseos, presenta- 
mos a; 

Angophora lanceolato. — Es árbol, 
de E tala que e dera 4 
aspecto general, follaje 
y Li E muy parecidos a las 
especies del género Eucalyptus, no así 
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ben 

Existen notables ejemplares de Ango- 
phora en el Parque Tomkinson, siendo 
los únicos que hemos visto en el depar- 
tamento de Montevideo. 

De esta clase de árboles también hay 
individuos en el bosque de Lussich, en 
Panta Ballena, departamento de Mal- 
donado. 


Para finalizar damos la lista de las 
plantas tratadas, enumerándolas por sus 
nombres científico con el agregado de 
gla del autor: Chorisia crispiflora 

isia insignis HBK. - Cho- 


Melaleuca stypheloides Smith. - Calls. 
DC, - Callistemon lan- 

ceolata DC, - Broussonetia papyrifera 

Vent. - Angophora lanceolata Cav. 


LA HUERTA CASERA O FAMILIAR “es una de las ocupa- 


ciones más sanas para los momentos libres de que puede 


ner la familia”... 


dispo- 


Solicite el folleto explicativo, en la JUNTA 


COORDINADORA PRO HUERTAS VECINALES, Avenida 8 de 


Octubre 3332, Montevideo, Los habitantes del 


Departamento 


que se inscriban con sus huertas para los concursos anuales, re- 
cibirán, además, semillas de huerta, mudas, fertilizantes, herra- 
mientas y asesoramiento agronómico. 


* 


PLANTE ARBOLES: por semillas y plantas diríjase a la 
JUNTA HONORARIA FORESTAL, 25 de. Mayo 562, Monte- 


video. 


FROILAN FALCON 


CUENTO 


por Antonio Vega 


caoba, el hombre parecía manso. Pa: 
recía mirar para adelante, serenito, 
sin querer meterse en cosas do este 
mundo. Pidiendo, como mucha gente 
de retrato, que lo dejaran tranquilo. 
Porque a lo que uno se ha metido en 
un retrato, tiene derecho a descansar, 
¡qué caramba! ¿Acaso no lo, amansan 
a uno para fotografíarlo? Cuanto más 
ir trabajándolo a punta de lápiz. 
Yu cal TE [cado enctado y 
conforme con su suerte de vivir col. 
gando de una piola. Pero... cuando 
algún curioso, porque nunca fala un 
curioso, se paró a descubrirlo, lo que 
se dico a descubrirlo, y lo empezó 
como a sacudir a fuerza de ojos, el 
hombre se dió entero a la verdad. 
Froilán Falcón era gaucho desde los 
pr las 
Bueno, había que trabajar con 
la mollera, porque el hombre para de- 
cir las cosas como son, se acababa por 
la mitad del pecho, lo demás había 
que adivinarlo. Pero era así. Tipo de 
ley. Fuerte. Agalludo, Sin miramientos 
cuando llegaba el momento de montar. 
Metiendo caballo para adelante contra 
día, noche y tormentas, Aquella nariz 
de pico de águila daba la mayor sen- 
sación de Sereza. “Pa mi que éste ha 
degollao algún semejante”, apuntaba 
alguien. “Con esa cara no debe tener 
cies sino cruceras”, afirmó 
otro. La boca era una boca apretada, 
como para decir lo necesario y _me- 
dirse. Un hombre fogueado. Seco. 
“Con palabras como balas, de esas que 
cuando salen ya tienen blanco fijo”, 
comentó el capataz, Falcón levantaba 
la cabeza entre unos hombros fornidos 
y un pecho capaz de aguantar un co- 
io a 
mujer. Los ojos duros y penetrantes, 
entre los párpados arrugados, daban 
la sensación de una cosa enérgic 
Juerte, vigorosa, Como si él también 
estuviera descubriendo al que- lo mi- 
raba. 
—El retratista lo ha disírezao, ¿no 
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doña? — insinuó el peoncito, temeroso 
de un patrón a quien no conocía. 

—No, muchacho, es tal mesmo -— 
afirmó Rolinda. 

Y cuándo se deja ver? — in- 
quirió el muchacho, 

—Cuando menos te lo pensés, se 
deja caer, Es muy de sorpresa, ¿en- 
tondés? Y la mujer de Froilán Falcón, 
Rolinda la torcazita como la 
llamaron hasta la mocedad, sc quedó 
mirando al retrato que empezaba 
perderse en la penumbra melancólica 
de la tarde. 


Vayan preparándose para marcar, 
Belén. Y Rolinda se quedó de brazos 
cruzados junto a la puerta, mientras 
Belén obedecía alejándose” para los 
galpones. 

—¿No mata, patroncita? Y um 
montoncito de humo, saliendo de 
detrás de sus botas, le tendió el mas 
Ella le metió la mano libre entro las 
motas como si jugara con el cojinillo, 

—Voy a dentrar, doña, Y Bel 
mino, brutazo como siempre, se en 
bamboleando, después del aviso. Cc 
pensaba la rudeza con la fidelidad. 

—Se me va en un galope, pero ya, 
hasta Jos ombúes y me arrea la rropilla 
para el campo de enfrente. 

Belarmino salió, montó y agarró 
para los ombúes. "Se le ocurrió que 
tenía que hacerlo de un solo galope, 
Metió guasca y espuela y le gustó cor- 
tar el ra cálido de la mañana. En 
plena carrera se da voló el e fué 
a planear entre los pastos, mi se 
paró, Mirá silo. Un poso ando al ha. 
hía un pirincho. En aquella cabeza de 
vacuno, Belarmino no tenía mayores 
recursos, Sus pensamientos eran senci- 
litos, Pensó recogerlo a la vueli 
“total, al lac'el pirinch 
pensó. Una linda referencia. Y a la 
vuelta lo vino a buscar, y. .- claro... 

3 piieako mo Raliaoguecido sopera 
a Belarmino. 
Rolinda matea junto al negrito. Se 


recuesta contra el marco de la 
Lo único que la identifica como ma- 


jer es una blosa liviana, por lo demás 
está de bota el ancho 
cinto un cuchil 


momentos 
de Froilán con el entusiasmo de una 
mujer enamorada. De una mujer que 
es capaz de esperar toda una vida a 
un hombre. Ella habla de sus virtudes 
de hombre derecho, Froilán 

convivir con los de la estancia. Ela lo 


desde el retrato le da el visto bueno. 

—Ese Casiano es un zafao, Froilán. 
Lo voy a tener que plantar, siempre 
que vos mo te 0] Y esa misma 
tarde, Rolinda lama al mozo y lo des- 
pacha. 

—Mire, Casiano, ustó no es pa esta 
casa. Es preferible que se vaya antes 
de que venga Falcón, Y el hombre 
se ya, 

Rolinda lo resuelvo todo de común 
acuerdo con su hombre, A veces, como 
querido sproximaro, ella misma le 
pasa cebo a sus botas que parecen 
de la independencia, y saca prendas 
masculinas al sol, como si estuviera 
por llegar su dueño. 

Después do algo de beberaje por los 
boliches, munca falta quien cuerce. 


Cueriar es casi'una misión sucia y hu- . 
mana, Se le saca filo a los cuchillos 
con la envidia, el odio, la mezquindad: 
virtudes negativas de los que andan 
arañando la tierra, tirados y perdidos, 
¡Deande! Una mujer sola, ¿espe 
sando qué? Y el indio se recuesta una 
mano sucia por la trompa que jiede 
a caña, 

—Cuantimá que don Froilán mí 
a le 
—Y algún mamangá anda rondando 
alridedor de la moza — y el Pintao ríe 


Ya 
indio va a extenderse en la burla, 
cuando Santos Menchaca, dueño de 
nos campos vecinos a Rolinda, entra 
al negocio. Menchaca conoce a esta 
mugre de gente y sabe tratarla a Sic- 
xro. No necesita que lo ensillen para 
defender a una mujer, que además de 
ser intocable, le Mega por el camino de 
una gran simpatia, Tuvo necesidad de 

a esas malas lenguas, y Rolinda 
lo supo al tiempo, Y así es, cómo Ro- 
linda, fiel a su Froilán, le dispensa a 
Santos Menchaca una confianza y un 
trato especial. 

—Con el rispeto que usté se merece, 
Rolinda — porque ella lo ha autori. 
zado a emplear solamente el nombre —, 
o la veo para vivir toda una vida sola. 
No lo ha podido callar, y Rolinda, 
en cambio, se calla, y baja los ojos. En 
otro cruce de palabras el hombre PE 
arrincona sin querer: ¿Y cuándo 
Falcón? 

“Ella queda suuda. Por último, entra 
en un llanto chico y serenito, A par» 
tir de ese momento, Menchaca tiene la 
impresión de que el tal Falcón es un 
tipo que anda a monte, O cosa pare- 
cida, y que ella misma no sabe nada 
de él, ni de cuándo vendrá. Y Men 
chaca tiene la seguridad de que Ro- 
linda no puede soportar mucho así. 
Kolinda mo entra a la huella de los 
comentarios. Se abre sola por campos 
que ella sólo conoce. Mira profunda» 
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mente a Menchaca deseando que la 
comprenda. Con todo no puede repri- 
mir el mirar al personaje del cuadro, 
que imperturbable la sigue con sus 
ojos penetrantes. 

Rolinda no puede dormir. La ma- 
drugada pasa lenta. En la corremtada 
negra de su angustia de mujer ha ten- 
dido un tronco, justo como para que 
pase la esperanza. Santos está ron 
dando. Su caballo pecha la flor de la 
madrugada, cardo grandote abierto, con 
sus luces moras. Una mujer puede am- 
pararse en su propia entereza, puede, 
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pero un tiempo. No hay fuerzas que 
aguanten para sostener a una mujer 
que está como acorralada por pasio- 
nes, por instintos, por palabras con 
punta, por intereses. Rolinda lo en- 
tiende, y en vano quiero recogerse en 
ese retrato de hombre que, colgado de 
vna pared, termina por no ser más que 
una sombra. Una sombra d 
fué, que no termina por cuaja: 
cuenta de que hay que matar eso San- 
tasma. Sí, hay que matarlo. En ver- 
dad, Rolinda ya hace tiempo que le ha 
Puesto tierra encima, y el hombre jiede 
a finao de una semana. Mas ella sabe 


la verdad, toda la verdad que no adi- 
vina ni alcanza a intuir Santos Men- 
chaca, Nunca le dirá la verdad, Nunca 
le dirá que Froilán Falcón nunca exis- 
tió. Que vivió solamente en un dibujo 
a lápiz de un aficionado. Que ella creó 
un hombre y una historia para su pro- 
pia defensa. Nada más. 

—Falcón se está muriendo, ¿sabe 
Menchaca? Y no puedo menos que ir. 
Lo dijo sin lágrimas, pero con una 
cara seria tirando para triste. Men- 
chaca movió la cabeza, no queriendo 
mentir, porque no le hacía lástima al. 
guna la muerte de eso hombre. 

—Pero, ¿usté vuelve? — int 
él sobrecogiéndose al pensar que el 
no apareciera, 

—Tendré que volver para arreglar 
las cosas. Y ella marchó. ¿A dónde? 
Era parte de su secreto. Volvió a la 
semana, con un luto liviano, movién- 
dose apenas entre muy poquitas pa- 
Jabras, 

—Lo siento, Y Menchaca le apretó 
las manos, porque entendió que algo 
tenía que decirle al final de cuentas, 
aunque no lo sinticra. Hay tantas co: 
sas que el cristiano tiene que decir 
aunque no las sienta. En cambio, él 


—Gracias. Y Rolinda dejó que la 
mano se le quedara dentro de las de 
Menchaca, como si toda ella, a manera 
de una torcarita, se dejara mantener 
tibia en el nido de unes manos ásperas. 

La primer providencia que tomó la 
viuda fué hacer colocar un crespón en 
el retrato del finado Froilán, una co- 
queta moña negra con una cola, que 
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dad, parecía que se lo habían 
los ojos a Falcón, En cuanto a ella, a 
veces miraba ceremoniosamente al re- 


retrato, cuando la gente la observaba 
maliciosa, Bastante lo había contem- 
plado, A los scis meses desapareció el 
crespón. Y al año justo Froilán Falcón 
desapareció totalmente del mundo de 
los vivos. Rolinda hizo descolgar el 
cuadro. 

—Miro, Belarmino, me quema el re- 
trato en mitá'el campo, que el finso 
termine viendo lo que era suyo. Y 
allá marchó Belarmino en su pingo, 
con el retrato atravesado sober la cruz 
del animal, exactamente como cuando 
so lleva a un muerto. 

—Deje nomá — había dicho Belar- 
mino y cumplió con el deseo de la 
viuda. De toda aquella apariencia eote. 
gica de caudillo no quedó nada. Se fué 
consumiendo en brasas dentro de la 
cosa de marco en que le había tocado 
vivir su vida de fantasma. Así terminó 
Froilán Falcón, un ejemplo de hombre. 

Cuando volvió Belarmino, él, que 
estaba acostumbrado a meterse y pedir 
permiso luego, se encontró con la 

de la sala cerrada. Se extrañó. 

se oía un rumor como de alas 
de pájaros y ramitas que se quebra. 
ban, Ñada más que eso. 

"A Jos pocos dles la viada sala: del 
brazo de Santos Menchaca, que defi- 
nitivamente —reemplazaba al retrato, 
Este hombre estaba entero, vivo y ena- 
morado de la torcarita. 


P'al lao en que el sol se dentra dueblan 


los pastos su punta, 


Martín Fierro. 
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Flor de patito 


Era una flor que vivía 
humilde, sobre la tierra, 
— en donde todo se aferra 
en procura de energía — 
pero tenia 

en invariadle desvelo, 
“ansias de más alto xuelo: 
¡con la orquídea cotejar 
y poderse encaramar 
mirando de cara al cielo! 


Mas un día la observaba 
desde la cercana orilla, 

un robusto coronilla 

que con gesto generoso 

se inclinó, manso y piadoso 
a proteger la florcila. 
Aquel árbol que al pampero 
impone siempre el coraje 
de su ostentoso follaje, 
guiso, en afán aparcero 


Eo su ralgambre finito 


Y desde entonces la flor 
ostenta toda su galo, 


TABARE REGULES 


EN dl número anterior de este Alma: 

del Banco de Seguros del 
Estado, me he referido al capítulo rela- 
cionado con “La Producción de Semi- 
las Forrajeras”, como factor impor- 
tante, que contribuye eficazmente al xi. 
to y abaratamiento de la pradera. Hoy 
trataré lo concerniente al: 


CUIDADO Y BUEN APROVECHA. 
MIENTO DE LAS SEMILLAS 


FORRAJERAS 
Sumario: 
1) Revisación de la semilla recién co. 
sechada. 


2) Distintas condiciones de las semi. 
as cosechadas con cosechadora y 
con hileradora. 


3) Calentamiento de las semillas, 

4) Limpieza y clasificación. 

5) Graneros. 

Preparación para la siembra. 

6) Germinación. 

7) Cálculo de cantidad a sembrar 
por há. 

8) Regulación de sembradoras, 

9) Profundidad de siembra. 


¡Se ha terminado la cosecha! ¿Qué se 
hace con la semilla? En primer término, 
debe revisarse y observar que estó bien 
seca. En caso contrario, se sacarán las 
bolsas afuera, siempre que el tiempo 
sea bueno y seco, o según el caso, puede. 


PROBLEMA FORRAJERO 


por el Ing. Agr. Teófilo Hanry 


también ser necesario tenderla sobre lo. 
as, o sobre un buen piso limpio y sano, 
traspaleando lo más posible, Podría su: 
ponerse que las cosechas de verano no 
tienen mayor problema, porque los días 
son largos y las horas de sol fuerte son 
muchas, sin embargo a veces no es así, 
y en esto periodo como en el de otoño 
debe prestarse gran atención al grado 
de humedad. 

Mera a referirnos a SA caso con 
creto. Tenemos por ejemplo un campo 
de Raigrass, Festuca, Cebadilla, ete., 
para cosechar, Comúnmente el elemento. 
que se dispone es una cosechadora, Ya 
hemos referido anteriormente, que la 
máquina indispensable para efectuar es- 
tas cosechas en buena forma es la hile- 
radora, (Almanaque; Año XLIT (1955), 
pág. 347). Pero sucedo que aun no es 
un implemento generalizado fuera de 
las zonas de intensa agricultura, ade- 
“más requiere el complemento, que es el 
recolector, o sea el aparato que, como 
su nombre lo dico se encarga de reco. 
ger lo que ha cortodo e hilerado la má- 
quina citada, que va acoplado a la co- 
sechadora para alimentarla. 

La cosecha de las semillas de Jorra- 
jeras, cuando se efectún directamente 
con cosechadora, lleva a las bolsas un 
conjunto, de semillas secas, otras, a me- 
dio madurar y otras verdes, además van 
trozos de tallos que contienen humedad, 
ete. Ese conjunto, lleva un porcentaje 
de humedad muy superior al que debo 
admitirse para una buena conservación, 
E exceso de humedad, con el calor ri 
nante del ambiente de la época, provoca 
un calentamiento que en muchos casos 
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compromete la fertilidad de la semilla. 
Por lo tanto, en casos similares al pre- 
sentado, debe procederse de inmediato 
al secado, orcado, como digo más 
arriba, 

Continuando con el cuidado de Ja se- 
milla, y suponiendo que ya se ha se- 
cado lo suficiente como para mante- 
nerse embolsado, sin alteración alguna, 
ha de procederse a la limpieza, es de- 
cir, a que lo embolsado sea una semilla 
que esté en muy buenas condiciones 
para la siembra. Significa esto, que 
mediante una clasificación exigente, ha- 
brá desaparecido todo lo extraño 
semilla que se ha cosechado, es de 
semillas de mulezas o de otras plantas, 
granos quebrados y chuzos, trozos de 
tallos, ete. Do manera que, cuando se 
vuelque la bolea al cajón de la sembra- 
dora, caiga una semilla completamente 
limpia, que se deslice fácilmente por 
los orificios de salida de la sembra- 
dora. En esta forma, podrá tenerse la 
seguridad de que la cantidad que cae 
es la calculada. 

Un buen equipo de clasificación sólo 
en factible que el agricultor lo tenga a 
su alcance, cuando se trata de establ 


cimientos muy grandes, o en forma 


11 de Semillas, 
dispone de equipos móviles, desti de 
para atender la campaña. Este servicio, 
puede ser solicitado por los agticulto- 
ivectamente, cuando es elevado la 
cantidad a clasificar, pero, lo más co- 
mún y conveniente es que e<a solicitud 
la hagan por intermedio de las Socie 
dades de Fomento Rural, agrupando 
entre sí, los vecinos más próximos a 
determinados lugares, que pueden ser: 
cacas de asociados, comercios o esta: 
ciones de ferrocarril, ete, es decir, un 
punto céntrico conveniente y con buen 
acceso. Este servicio de clasifica 
es gratuito, y dada la forma que se 
realiza le es sumamente útil a cualquier 
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Cluficador de vemillez por gravedad. No 
requiere potencía. 


agricultor que desea hacer las cosas 
bien. 

Depósitos para semilla, — Los luga- 
res destinados al almacenamiento de la 
semilla es indispensable. que reúnan 
condiciones tales, que pueda estarse 
completamente seguro que la semilla 
quedará, por el tiempo que sea nece 
sario, en perfectas condiciones de con- 
servación. 

Deberán observarse, como principa- 
les detalles a tener en cuenta en estos 
locales lo siguiente: ser muy secos, con. 
buena ajreación, piso y friso de port- 
land alisado, de manera que permita 
efectuarse una buena y fácil limpieza, 


y que evite perforaciones de ratas. En 
stos buenos depósitos, para completar 
el cuidado 2 semillas han de darso 

vriódicas srizaciones de gamme- 
Some, que llagaea a ón os iucones 
y armaduras del techo, con lo cual se 
contribuye a la destrucción de gorgo- 
jus, palomitas y otros parásitos. 

És inconcebible que no se le dé al 
depósito granero la importancia que 
tiene. Lo prueba el hecho de que nos 

contramos con frecuencia en esta: 
blecimienton donde se hace mucha agri- 
cultura, que guardan la semilla y la 
concha en un mal galpón, de qe de 
tierra, con paredes de terrón o chapas 
de zine, con o por su natu- 
ral tamaño, son los ue an día 
el viento A, "abierto para 
atrás, dejándolo desarticulado, después 
de esto nunca volvió a cerrar bien y 
asi queda el depósito medio abierto, 
dando fácil entrada n las aves que des- 
rozan y ensucian boleas, Observándose 
como consecuencia de todo esto, un 
risto cuadro que da clara idea de 
abandono, y de poca o ninguna noción 
de orden. 

En cambio, en otros establecimientos 
mos encontramos que el depósito gra- 
nero es una de las mejores dependen- 
cias. Allí no se ven bolsas en desorden, 
y todo está limpio y las paredes bien 
blanqueadas y no hay montones de 
tierra y semilla, dejados por las ratas 
en las puertas de las cuevas, eto. 

Preparación para la siembra. 
legado el rooenénto de la roelizaión 
de uno de los trabajos más importan- 
les del año y en el que debe ponerse 
toda la atención posible, por depender 

gran parte del éxito del 
cultivo, ¡la siembra! Al respecto dice 
el diccionario sobre esta palabra: Sem. 
brar; Esparcir semilla en tierra para 
que germine, De manera que si junto 
con la buena semilla, esparcimos s0- 
milla de malezas, también germinan, y 
dan fruto y para ello requieren espacio 
que se lo restan a los plantas útiles. 


Por lo tanto, en ese momento de la 
siembra para hacer las cosas bien, de- 
Verán reunir la gero de deals ano. 
tados, porque cada uno juega un col 
importante en el éxito procurado, En- 
tre ellos, además de los que ya hemos 
referido, debemos recordar la fertilidad 
de la semilla que se va a sembrar y que 
so pone de manifiesto a través de la 
prueba de germinación. Es ésta una 
práctica que pocas veces se observa, 
porque sienpre se supone que la sei: 
lla sea buena, es decir, que sca fértil, 
y comúnmente es así, puesto que las 
semillas que corrientemente se siem 
bran, cereales y oleaginosos, no ofre 
cen dificultad por ser granos general- 
mente nuevos y son de gran fertilidad. 
Pero cuando se trata de semillas forra- 
jeras, no siempre se presentan en esas 
condiciones por varias causas, Común» 
mente la madurez es frecuentemente 
escalonada y si bien la cosecha 50 rea: 
liza considerando porcentajes elevados 
de madurez completa, son ellos pocas 
veces totales, Otro caso es el tiempo 
que lleva de cosechada; pueden ofre 
cerse semillas con tres y más años, lo 
cual hace mermar la germinación, Si el 
lugar de conservación es seco y Venti- 
lado, se mantendrá la semilla con ma- 
yor grado de fertilidad, pero si es hú- 
medo y cerrado, manteniendo un ame 
biente de extrema humedad, se mer- 
mará la fertilidad, en poco tiempo, 
arrojando porcentajes bajos de germi- 
nación. 

Por todo esto, es ventajoso y hasta 
necesario conocer el porcentaje de ger- 
minación, cuando existe duda de las 
condiciones de la semilla a sembrarse. 
De nada vale la preparación esmerada 
de la tierra, ni el empleo de la mejor 
sembradora, ni la clasificación prolija 
de la semilla, si ésta no arroja elevado 
porcentaje de germinación. 

Dado lo elemental de esa investiga: 
ción, no debería prescindirse de ella, 
máxime cuando se trata de semillas de 
alto precio, y no sólo por esto, sino por 
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Foto NY 1 


algo que vale más aún, que es el tiempo 
que se pierde, y que da por tierra con 
todo un programa de acción que puede 
haber sido la base económica del año, 

Para efcctuar la praeba de germina 
ción sólo se requiere un plato y un 
poco de arena fina y limpia (foto 1 
y 2) o el dispositivo construído para 
ese fin, que consiste en un recipiente 
chapa galvanizada (foto 3 y 4) de 20 
por 30 cun. ó 30 por 30, en el que lleva 
unos vidrios rectangulares de 6 ó 7 cm. 


Foto N* 3 
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Foto NW 2 


por el ancho del recipicn 
descansan en una pi 

ma. Sobre el vidrio se coloca papel 
secante, del que cuelguen en tal forma 
las puntas, que alcancen a sumergirse 


en el agua que se mantiene en el reci 
piente. Sobre ese papel humedecid 

colocan las semillas bien orde 
equidistantes y todo se cubre con una 


tapa. Pero co 
minador no es fi 
sulta-más práctico mtilizar sólo arena" 
en un plato. Se procede así: Un poco 
de arena fina y limpia, se le somete al 
fuego en un tacho, con el fin de este 
rilizarla, luego se toma la cantidad su- 
ficiente para cubrir un plato hondo, se 
le humedece moderadamente con agua, 
si es posible, que antes haya hervido 
de manera que, una vez bien mezclada 
con la arena, quede hecha mna 
Se empareja y se le distribuyen 100 
semillas, Se comprimen lo suficiente 
como para que quedén bien en con- 
acto con la arena y se tapan con otro 
plato. Al cabo de tres días, se obser- 
si se hubiera secado, se le agrega, 
más de agua. 
tan las semillas ger 
minadas, repitiéndose la anotación a 
los 10; ya en esc tiempo, según la es- 
pecie, habrá germinado la mayor parte. 

suman ambos recuentos, lo que nos 
de directamente el % de germinación 
hasta ese momento. En base a él, se 
hará el cálculo de la cantidad a sem- 
aumentando en kilos una 
loga al porcentaje de lo 
mo germinado. Por ejemplo: Hemos 
resuclto sembrar una pradera con 10 
Kilos de trébol por Há. pero, hecha la 
de esa semilla, no ha al- 
canzado más que a 60 5%. Es decir, 
que con 10 kilos sólo sembrará 6 Kg. 
de granos fértiles. Como estimamos que 
esa cantidad no es suficiente y consl- 
deramos que se necesitan 10 Kg. de 
granos buenos, debemos agregar por 
lo tanto el 40 Jo, o sean 4 Kg,, pero 
como de estos 4 Kg. sólo germinan el 
60 %, deberá agregarse alrededor de 
6 Kg. más de lo calculado, es decir, 
deberemos sembrar 16 Kg, para tener 
10 Kg. de granos fértiles, Esto nos de 
una idea de la necesidad de efectuar la 

westigación de una semilla que po- 
damos tener alguna desconfianza de su 
fertilidad. 


Limpiador de semillas 


Regulación de la sembradora, — Ha- 
biendo seguido las mormas anotadas, 
estamos en condiciones de efectuar una 
buena siembra y conseguir el buen 
aprovechamiento de la semilla siempre 
que se cuide de regular suuy bien las 
sembradoras. 

Las indicaciones de regulación de 
las máquinas no siempre son exactas, 
lógicamente no pueden serlo, porque 
las semillas aun en la misma especie 
varian los tamaños. Por lo tanto la re- 
gulación es necesario contralorearla en 
todos los casos. 

Se procede para ello en la siguiente 
forma: Cargar la sembradora con la 
semilla a sembrar. 

Se leyanta la máquina, dejando las 
ruedas libres para que puedan girar. 
Se pone debajo una lona amplia. Sa- 
car la medida de la circunferencia de 
las ruedas y el ancho de siembra. Es- 
tas medidas nos dan la superficie de te- 
reno que recorrerá la sembradora en 
un número determinado de vueltas de 
las ruedas, y por lo tanto, por medio 
de un cálculo sencillo, sabemos cuánta 
somilla deberá caer. En unas pocas 
pruebas, tendremos regulada la má- 
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Pongamos un ejemplo: Queremos 
sembrar una semilla a 30 Kg. por Há. 
Supongamos que la máquina mide 3 
metros, de ancho de siembra. Las 
ruedas tienen una circunferencia de 
3,50 mts., tenemos por lo tanto que la 
superficie que siembra en una ves 
de rueda es de 10 1% mts* Si hace 
mos dar a las ruedas 25 vueltas habrá 


caido la semilla cor lente a 25 
por 10,5 — 262 mts.* Suponiendo que, 
la máquina haya estado bien regulada, 


deberá haber caído la cantidad corres- 
pondiente a los 262 mts”, o sean 786 
gramos, según el cálculo elemental le- 
vado a la hectárea, que lo sacamos por 
una simple regla de 3 y decimos: 

En 10.000 mix* o sea 1 Há. deben 
caer 30 Kg, de semillas o ses 30.000 
Eramos, 

En 262 mts. deben caer 786 gramos. 

El planteo es como sigue: 


Maltiplicamos 30.000 por 262 y die 
vidimos por 10.000, lo cual nos da 


cantidad, fácilmente 
puede ojustarso la máquina muy aproxi- 
madamente a la cantidad que se desea 


sembrar, evitando con esto hacer una 
siembra rala o demasiado densa. 

Otro detallo importantísimo para el 
buen aprovechamiento de la semilla es 
la profundidad de siembra. 

Las máquinas más perfeccionadas de- 
jun la semilla casi en la superficie, lo 
cual requiere esmeradísima preparación 
del suelo, de lo contrario pueden que 
dar muchas semillas demtapadas. 

Debe tenerse en cuenta que la mayor 
parte de las semillas forrajeras son 
muy pequeñas y que algunas tienen 
poca encrgía germinativa, y por lo 
tanto requieren mayor tiempo en 
tierra para germinar. Si quedan muy 
superficiales, corren el riesgo de que 
los perjudique un periodo de sequía o 
el exceso de frio al iniciar la germina- 
ción. Le será favorable sólo las lluvias 
moderadas, Pero nunca es lan perju- 
dicial la siembra superficial como la 
profunda. Una semilla chica no debe 
ser sembrada a más de 2 cm., aunque 
bien sabemos que muchas veces, cuando 
se trata de una tierra muy fina, es di- 
fícil graduar a tanto la profundidad 
cuando se siembra con sembcadora de 
discos. Antes de esto es conveniente 
emplear la sembradora de voleo ta- 
pando con rostra de ramas. 


EL LICENCIADO VIDRIERA 


Ha quedado como frase proverbial (y auplicase a la persona 
que, nimiamente delicada y asustadiza, se estremece con silo pen- 
sar que alguien se le acerque) la creación de Cervantes, que así 


dibaj 


el glorioso manco: “Imaginábase cl desdichado que cra 


todo hecho de vidrio, y con esta imaginación, cuando alguno se 
Megaba a él daba terribles voces pidiendo y suplicaudo con pala- 
bras y razones concertadas que no se le acercasen porque le 


quebrarian”, 
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MUSEO HISTORICO NACIONAL 


La política de fusión 


Visto generol de la solo, denominada “La Politica de Fusión 


S la denominada “La Política de 
Fusión” la tercera sala que el vi- 
sitante encuentra en la planta alta de 


2 calle de San Gabriel — hoy 
y está destinada por el Mu- 
iórico Nacional a evocar el pe- 
de muestro pasado comprendido 
entre los años 1051 y 1865, vale decir, 
entre la paz que, bajo el lema de 
vencidos ni vencedores”, puso ti 
jo a la Guerra Grande, y la entra 
a Montevideo con que el general Ve. 
nancío Flores culminó la llamada Cru- 
vada Libertadora. 

La sala alude, en efecto, a la polí 
de concordia nacional que entonces se 
iniciara bajo el auspicio de aquella 
paz. Abarca, por lo tanto, el breve go- 
bierno que presidió Don Juan Fran 
cisco Giró y, siguiendo los aconte- 
lentos que se encargaron de confíe 


gurar, sin embargo, el fracaso de tal 
tentativa de fusión, refleja, después, el 
motín de 1853, la instalación del Triun- 
virato, el ejercicio del general Flores, 
sus luchas con el part conservador, 
la revolución de 1855 y el pacto de la 
Unión. Asimismo, registra lus inme. 
diatas administraciones de Don Gabriel 
A. Percira, de Don Bernardo P. Berro 
y de Don Atanasio C. Aguirre. 

El primer sector de la sala está con- 
sagrado, así, a la presidencia de Giró. 

Para representarla, se dispone de una 
pequeña pero interesante serie icono: 
gráfica y documental. 

En lo relativo al propio Don Juan 
Francisco Giró, las piezas aquí reuni- 
das permiten conocer los diez últimos 

os de su vida. Aparece, en efecto, su 
figura de gobernan 
un óleo ejecutado por 
una fotogral bre vids 
jetas de visita y un ej 
mento interno del Sena 


bozan, en seguida, un aspecto íntimo de 
su existencia. Y, más tarde, su muerte 
se halla referida a través de una invi 
tación para los funerales realizados en 
1863. 

Dos retratos — uno pintado por Ve: 
rarzi — exhiben, después, a dos de los 
integrantes del primer ministerio que 
secundara a aquel mandatario; el Dr, 
Florentino Castellanos, que ocupó la 
cartera de Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores y que, con ese mismo cargo, 
acompañó a Giró en la jira por la cam- 
paña que éste cumpliera entre octubre 
de 1852 y enero de 1853, y el general 
José Brito del Pino, que actuó como 
ministro de la Guerra. 

Finalmente, el motín que, estallado 
el 18 de julio de 1853, provocó la e- 
nuncia de Giró, se encuentra evocado 
por una miniatura en la que O'Do. 
gherty grabó la efigie de uno de los je- 
les de tal asonada, el general César 
Diaz. 

Una segunda galería de cuadros, al 

la con diversos muebles y objeto 
luego, ln etspa transcurrida 
dede el 25 de artiembre de 1853 hasta 
el 25 de noviembre de 1855. Así, por 
ejemplo, el Triunvirato que se organizó 
para ejercer el poder abandonado por 
Giró, es recordado mediante la exposi- 
ción de un retrato — impreso en un 
pañuelo — del general Venancio Flo- 
res; con la mesa sobre la que se colocó 
el ataúd con los restos del general 
Fructuoso ra, y la cerradura del 
rancho donde falleciese cl héroe de 
Guayabos (como se sabe, éste halló la 
muerte cerca del arroyo Conventos, el 
33 de enero de 1854, cuando se dispo- 
nía a trasladarse a Montevideo, para 
asumir sus funciones de triunviro 
por un óleo en que Carbajal fijó la 
Jueta de Don Santiago Sayago, uno de 
los constituyentes de 1830 y que desem- 
peñó, en 1853, el m de Ha. 
cienda. La revolución que los llamados 
“conservadores” promovieron el 28 de 
agosto de 1855 contra el entonces pro 
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sidente Flores, está documentada, a su 
vez, en otras dos obras de Carbajal: el 
retrato del también ex-constituyente 
Don Luis Lamas que, elegido por los 
autores del movimiento, actuó durante 
dos semanas en la primera magistratura 
del país, y la tela que muestra la fi- 
gura de Don Manuel Basilio Busta- 
mante, a quien, a raíz de la dimisión 
de Flores, le tocó manejar el gobierno 
entre el 10 de setiembre de 1855 y el 
15 de febrero de 1856. Un “pastel” de 
Gelly describe, todavía, a Don Fer- 
mando Torres y hace que, a su vista, se 
piense en el nuevo intento que él y Don 
José M. Muñoz encabezaron — ya al 


derrocar a Bustamante, 

Al gobierno de Don Gabriel A. Pe- 
reira se le ha dedicado, después, otro 
espacio en la sala. 

En él, la persona del quinto presi 
dente constitucional surge revelada por 
el pincel de Carbajal y en una pequeña 
acuarela de autor anónimo. 

Un óleo hecho por el pintor Barthold 
presenta, luego, a Don Doroteo Garci 
que colaboró en su gestión, desde el 
ministerio de Hacienda. El Dr. Joaquín 
Requena — otro de sus ministros y 
eminente codificador — se halla indi- 
cado, en cambio, por un sillón que fué 
de su propiedad y uso, 


Por último, dos magnificos retratos 
al pastel nos enseñan a las autoridades 
eclesiásticas do aquel tiempo: José Be 
mito Lamas, vicario apostólico de la 
República, y el cura rector de la Ma 
triz, Santisgo Estrázulas y Lamas que 
ejerció tal diguidad entre 1854 y 1859. 
La revolución de los años 57 y 58 y 
el episodio de Quinteros están evoca 
dos, a continuación, a través de algu- 
nos de sus actores más destacados. 
El Dr. Juan Carlos Gómez, director 
de “El Nacional” y cuy los pre 
1 al movimiento, aparece repre- 
sentado, en electo, en una estatua eje- 
cutada por Pilet y en un óleo donde 
Orrequia lo expresó en su tiempo de 
ministro del Triunvirato, Dos retratos 
— uno que Benzo pintó sobre la base 
de elementos iconográficos de la época, 
y otro de Verazzi — descubren, a su 
a las dos figuras milítares de 
mayor significación dentro de las fuer- 
zas rebeldes; los generales Céxar Díaz 
y Manuel Freire, uno de los Treinta y 
Tres Orientales. El ejército gubernista 
so ve reflejado, más adelante, en su 
jefe, el general Anacleto Medina, de 
quien so exhiben, aquí, un frac y el 
óleo compuesto por Benzo, Un croquis 
levantado en febrero de 1858 completa, 
después, la información acerca del com 
bate librado en el Paso de Quinteros, 
En igual forma, se recuerda, en la 


turno, 


Espada, del Gral. 
Leandro Gómez 


Brasero dende se 
quemaron los 


tratados de 1851 


Juan Miguel 
Martinez 


sala, a la administración presidida por 
Don Bernardo P. Berro. 

De esto gobernante hay, por lo 
pronto, un retrato realizado por Car- 
bajal. 

Luego, y a poca distancia del mismo, 
le encontrar el óleo en que 
Parra nos dejó una imagen del ilus- 
tre jurista y, entonces, canciller, Dr. 
Eduardo Acevedo, Por su parte, el ge- 
neral Diego Lamas, ministro en el ramo 
de Guerra, se halla aludido eu una tela 
debida al 

En cuanto a la gestión en sí que le 
tocó cumplir a Berro, sirve para der 
una idea de ella el distintivo cuyo uso 
él hizo obligatorio a todos los ciuda- 


Bandera nacional de las fuersos que defendieron Paysandá 


danos del país. Un bastón con puño de 
ora que perteneció a monseñor Jacinto 
lere, en cambio, el conflicto 
eclesiástico civil a que se vió abocado 
nuestro sexto gobierno legal en 1861 y 
que concluyó con el destierro impuesto, 
josteriormente, a tan alto prelado, 

La llamada Cruzada Libertadora, que 
se inició con la invasión del territorio 
al por las tropas del general Vo. 
vancio Flores el 19 de abril de 1863, 
está señalada, más tarde, por medio de 
dos prendas — un levitón y un kepí — 

jue permiten reconstruil 

a 

quimbo, Varias banderolas — te 
lance atravesada por una cruz roja — 
trasuntan, asimismo, el espíritu y la 
marcha de aquel ejército en que 20 
alistaron lanceros tan temibles como el 
'susto Agui 

Se llega, de esta manera, al 
consagrado en la sala al gobierno de 
Don Atanasio C. Aguirre. 

Periodo — como fué — de total en: 
nega a la lucha contra el avance fl 
rita, él se encuentra historiado, aquí, 
en una múltiple alternancia de hombres 
y de acciones. 

Así, por ejemplo, el poder público 


en cierto 


»cia del vencedor de C 


sector 


mo * 


aparece encarnado en la figura de Don 
Luis de Herrera, uno de-los ministros 
de la situación. Toda una valiosa ¡cc 

nografía — a la que se 
y objetos — ilustra, despi 
tante en torno del Sitio y Defensa de 
Paysandú: un óleo — sin mérito artís 
tico, pero de gran interés documen: 
del aficionado Carlos Díaz re 
en efecto, el bombardeo de la 
por los buques de la escuadra 
; el general Leandro Cómez 
— héroe de la resistencia y a guien se 
fusiló el 2 de enero de 1865 — se di 
visa, luego, en una litografía hecha por 
Mégo sobre un dibujo de Blanes, a tra 
vés de un busto en mármol, y en la es 

totua que modeló el ya citado Pilet; un 
aguazo sobre vidrio reproduce, a su 
vez, al jefo político de la misma ciudad, 
Don Basilio Pánilla; el coronel Lucas 
Piriz — de los defensores de Pay 
sandú — está evocado, en fin, por me- 
dio de un baúl de cuero erudo — sin 
armazón y decorado con tientos — que 

fué de su propiedad. La célebre quema 
de los tratados suscriptos con el Brasil 
en 1851 se halla expresada con el bra- 
sero en que, al son del himno patrio, se 
ineraron los mismos — como reac 


Album de Villalba 
apa anterior 


ante la intervención de cse país 
la guerra — en la Plaza Indepen- 
encia, el 18 de diciembre de 1864. 

El breve ejercicio de Don Tomás Vi- 
Malba, que apenas duró una semana y 
bajo el cual se produjo la entrada de 
Flores en Montevideo, tiene reservado, 
aún, un logar en la sala, 

En él, la figura de tal president 
terino ha sido fijada en un retrato pi 
tado por Parra y con el sillón giratorio 
que integró su mobiliario personal. El 
general Francisco Caraballo, a quien 
Villalba entregó el poder, tras la par 
firmada en la Villa de la Unión, en- 
cuéntrase recordado en función de uno 
de los objetos que él utilizara: un sello 
de relieve de metal blanco. La entrada 
del general Flores en la capital, el 21 
de febrero de 1865, está detallada, por 
último, en un gran lienzo que ejecutó 


El milita 


(CERRANDO uno e iniciando otro 

tramo de la planta alta de la casa 
que perteneció al general Rivera, se 
encuentra la sala que el Museo Histó- 
rico Nacional ha dispuesto con el nom- 
bre de “El Militarismo”. 


Altur de Villalba 
(tapa posterior) 


Pedro Valenzani. En esa obra del ar- 
tista italiano se muestra, en efecto, el 
momento en que doblando la calle Cá- 
maras — hoy Juan Carlos Gómez —, 
después de haber pasado frente al Ca: 
bildo, las tropas vencedoras tomaran 
la de Rincón, para dirigirse hacia el 
Fuerte, 

Se clausura, entonces, la sala con una 
vitrina donde se custodian los distintos 
tipos de armas que se usaron en la 
época y hasta 1875. 

La arquitectura del Montevideo de 
mediados del siglo XIX puede vislum- 
brarse, todaví: in embargo, a través 
de una acuarela en la que Vincent des. 
eribió la cosa del Fuerte. 

Un trabajo caligráfico de Besnes e 
Trigoyen, dedicado a Flores, sintetiza 
un tanto el arte de aquel mismo tiempo. 


Es, ésta, la cuarta sala que figura en 
tal planta, y ella aparece afectando, por 
la situación de las dos secciones que la 
integran, la forma de un martillo. 

barca esta sala el período de nues- 
tro pasado que, abierto en 1875, con 
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Vista general de la sala denominada con el nombre de “Milterismo” 


el motín del 15 de enero que derrocó 
al gobierno de Don José E. Ellauri, se 
pralongs y aélo concluyó en el mues de 
noviembre de 1886, con la creación del 
llamado Ministerio de la Conciliación. 
La misma comprende, por lo tanto, los 
gobiernos de Don Pedro Varela, del 
coronel Lorenzo Latorre, del 

cisco A. Vidal, y del Tte. Gral. 
Santos, y refleja, de manera 
cuente, aquellos dica años de la historia 
:2, durante los cuales la prepon- 
del ejército constituyó la nota 


La primera sala de “El Mil 
corresponde a la etapa que se extendió 
L. 


En esta sección, 
señalado por el espacio destinado a evo- 
car el trágico episodio que precedió 
— y fué anticipo de las y 
Tuciones posteriores — al esta 
motín del 15 de enero de 1875: el ase 
sinato del coronel Romualdo Castillo 
.medor de Ellanri — ocurrido 
en Paysandú, el 11 de diciembre de 
1874. Tal hecho so recuerda, aquí, en 
efecto, por medio de un óleo de Benzo 
que reproduce la efigie del entonces 
jefe del Batallón 29 de Cazadores, y la 
exhibición, en una vitrina, de la 
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quilla y el kepí que dicho militar He- 

vaba en aquel día, 
La figura del coronel Lorenzo Lato- 
sre, expuesta en dos litografías, repre- 
ida, el motín 


de enero de 18 

El gobierno provisorio — 1875 
1876 — de Don Pedro Varela, que sur- 
gió y se instaló tras esa asonada, está 
indicado, Juego, por una tela de 
'a a tal ciudadano, La 


el régimen de Varela entre marzo 
y diciembre de 1875, se ve aludida, en 
cambio, en un retrato que, ejecutado 
por Benzo, descubro al comandante 
Carlos Lallemand, jefe de la infantería 

isurrecta y que resultó muerto en el 
combate de Palomas. También, sirven 
para documentarla una banderola del 
Batallón “10 de enero”, y las divisas 
que lucieron, por ejemplo, el Dr. Leon- 
cio Correa y el capitán Juan José Ro- 
vira. 

Uns abundante serio iconográfica 
pone, después, al visitante en contacto 
con la personalidad del coronel Lo. 
renzo Latorre, que empezó la dictadura 
el 10 de marzo de 1976 y fué elegido, 


más tarde, presidente constituc 
la República, en 1879, 

Dentro de este sector alter 
efecto, un óleo donde Car 
eribe 'a Latorre en su tiempo de go- 
bernanto; una litografía en la que, a 
su vez, aparece rodeado por los co- 
mandantes Gomensoro, € 
y Varela; y un 
que realizó Juan Ferraro, por encargo 
de algunos jefes de la época de Lato- 
rre. Eto busto fué objeto de una vio- 
lenta reacción por parte de los enem 
gos de aquél, en cuanto se tuvo poti- 
cia de <u renuncia: se sabe, al res- 
pecto, que, producida la dimisión del 
exdictador, se reunió en el 59 de In- 
fantería un grupo de militares y que, 
wno de ellos, al ver el busto — colo. 
cado en la mayoría del cuartel — le 
aplicó un golpe de espada mutilándole 
la nariz; después, “lo hicieron sacar a 
la plaza de armas, donde empezaron a 
hacer blanco sobre él”. 

La administración de Latorre está 
fijada mo, mediante tres retra- 
los que nos acercan a tres de los per- 
sonajes que colaboraron en su gestión: 
los doctores Ambrosio Velazco y Cual: 
berto Méndez, que ocuparon, sucesiva 
mente, la cartera de Relaciones Exto- 
riores en 1876 y desde 1877 a 1880, 
y el Dr. Juan Andrés Vázquez, que 
desempeñó, en 1876, el ministerio de 
Hacienda, Un nuevo úleo y la condo- 
coración que se le otorgara como Cae 
ballero de la Legión de Honor, evocan, 
por otro lado, al general Eduardo 
Vázquez, ministro de la Guerra en 
1876 y ch 1870, Por último, y comple- 
tando la información obre la etapa, 
hay dos retratos que permiten conocer 
dos figuras propias de este momento 
inicial del militarismo: los coroneles 
Francisco Belén e Hipólito Coronado. 

El interinato — 1880-1882 — de 
Dr. Francisco A. Vidal. a quien se de- 
signó para terminar el período presi 
dencial de Latorre, cuenta, también, 
con un pequeño-espacio en la sala. 


Espada del Gral. Eueban Pollo 


Lo componen, en efecto, un óleo de 
Carbajal «ue reproduce el busto de 
aquel_gobernante 2 en 1865 
ca 1070 se hiciera cargo del Poder 
Ejecutivo y que, todavía, en 1896, ha. 
bría de sor elegido 119 presidente cons- 
títucional del Uruguay. Y dos obras 
— un cuadro de Dhiumy y una foto- 
grafía sobro vidrio — que, a través de 
los hombres que se ven en ellas, dan 
una idea del ministerio que lo acom» 
pañó: el coronel Máximo Santos, su 
ministro de la Guerra en 1880, y el 
Dr. Mateo Magariños Cervantes. 
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Llégase, así, a la segunda sala rela 
tiva al militarismo. La misma repre- 
senta el periodo transcurrido desde 
1881 hasta 1886, y muestra a aquella 
tendencia en todo su esplendor: el 

entonces logrado por Santos y 
fército, trasuntándose en la opu- 
lencia de los uniformes, de las espa- 
das, de las alhajas, de las condecora 
ciones y de los valiosos objetos que, 
por sí solos, alcanzan para trasmitir al 
visitante la fisonomía y el color de la 
época, 

La figura del Tie Gral. Múximo 
Santos, que preside esta sala, se halla 
evocada, en ella, por medio de los más 
variados e interesantes testimonios. 

el aspecto 
ejemplo, un óleo 
lo exhibe en su caráctor de gobernante 
y ostentando la banda presidencial 
que, por primera vez. se instituyera en 
el país; el retrato de Renom lo des- 
taca, luego, de pie y en tamaño natu- 
ral, apoyando Ja mano izquierda en ww 
libro y un mapa, colocados sobre una 
mesa tapizada de color violeta; otro 

de Michelangelo Maroita lo 
describe, a su turno, jinete en un ca- 
ballo blanco; una gran tela de Som- 
mo vestido de 
ndose entre 
y la er 


Estribos del 


Uniforme del 


cultura de Pilet lo representa, tame 
ién, a caballo y en actitud que revela 
la influencia que el Segundo Imperio 
ejerció sobre el gusto y las costo 
de aquel instante de muestro p 
Desde el punto de vista doc 
hay, después, pi rellejan típica 
y fielmente la psicología y la vida 
tal mandatario: se distinguen, en ese 
sentido, tres bandas presidenciales: el 
Kepí, las charreteras, las presillas y los 
pompones de su uniforme; las dos 
condecoraciones de la Gran Cruz de 
Mauricio y Lázaro y la Gran Cruz de 
la Orden de Isabel la Católica que le 
otorgaron los gobiernos de Ttalia y 
ía; la montura de gala y en ter- 
y el bozal, cabrestro, 
todos hechos con 
hilo de plata y aplicaciones de oro 
16 en su cabalgadura. 
En fin, su esfera estrictamente pri- 
vada aparece traducida por diversas 


alhajas y objetos de manejo diari 
un reloj de oro y brillantes, una lapi 
cera de oro, en forma de pluma, un 


puñal de plala y oro, y un peine para 
barba, con engarces de oro y el nom 
bre de su dueño inscripto en h 

El ejército — que se constituyó en 
la fuerza dominante y ca :2 de 
tiempo á expresado, en se- 
guida, en una variada golería do re. 


Mamtes. 


Tie. Gral. Máximo Santos 


Tie. Gral. Máximo Santos + 


tratos y por medio de un lote no me. 
mos importante de armas. Diversas 
espadas, expuestas en sus respectivos 
soportes, recuerdan, así, a algunos de 


nos, Esteban Pollo o Simón Martinez. 
Cuatro hachas originales aluden, por 
su parte, a los zapadores del Batallón 
59 de Cazadores. Un óleo de Correa 
precisa, después, lo que fué el hachero 


de la época. Las acuarelas de Sanuy 
enfrentan, por último, al visitante con 
dos tipos de la tropa de entonces: el 
sargento y el tambor de infanteria. 

Los ministros de Santos integran, 
igualmente, otro sector de la sala. 

En él, puede verse, en efecto, al 
Dr. José Ladislao Terra — que ocupó 
la cartera de Gobierno en 1882 y la 
de Hacienda desde 1883 a 1886 — 
reproducido por el pincel de Benzo. El 
Dr. Carlos de Castro que, también, 
desempeñó el ministerio de Gobierno, 
surge, en cambio, a través de 16 de 
las condecoraciones que se le confirie- 
ran entre 1867 y 1896. Una espada y 
un álbura que le regalaron los vecinos 
de Florida en 1886 señalan, a su vez, 
al general Luis Eduardo Pérez, que 
actuó como ministro de la Guerra. La 
figura de Don Francisco Xavier La- 
viña — presidente del Senado en 
1806 — representa, entretanto, el po- 
der legislativo. 

La revolución del Quebracho, con 
la que, políticamente, terminó el mil 
tarismo, se halla evocada, a continu 
ión, en la persona del jefe del ejór. 
cito gubernista, general Máximo Tajes. 

Este, aparece, aquí, retratado a ca 
ballo, en un óleo que Bla 
parán 
“La revista de 1885”, y en otro cul 
dro donde Carbajal lo exhibe ya en 
calidad de presidente de la República. 
En una vitrina se custodian, además, 
el uniforme de gala y la condecora- 


ción del Libertador que pertenecieron 
al mismo. 

El atentado contra Santos, ocurrido 
el 17 de agosto de 1836, a la entrada 
del teatro Cibils, está registrado, luego, 
en el ángulo que clausura la sala. 
Una fotografía muestra, allí, al enton- 
ces presidente interino poco después 
de producido aquel hecho; y, en una 

ina, está expuesto, asimismo, el 
uniforme — manchado de sangre — 


* 175 


que llevaba en aquel día. El teniente 
Gregorio Ortiz — que fué quien atacó 
a balazos a Santos — se encuentra ie 
jado, por su lado, en un óleo sobre 
cartón que documenta, en forma inge- 
mua y realista, su suicidio. 


de la Conciliac 
meses, El 4 de noviembre 
de 1886 significó la cone del 
militarismo y el nzo de la liber: 


Vista general de la fala denominada con el nombre de “La Libertad 
Politica”, 


JLA denominada “La Libertad Poli 

tica” es la quinta sala que se en- 
cuentra en la planta alta de la casa que 
perteneció al general Rivera, Ella fi 
gura, a su vez, en segundo término den 
Aro del tercer ramo de ese mismo piso 
superior. 

En esta sala, el Museo Histórico Na- 
cional evoca el periodo de muestro pa- 
sado comprendido entre el día — 18 de 
noviembre de 1886 — de la renuncia 
al poder del Tte, Gral, Máximo Santos 
y la revolución que estalló en 1904, Se 
abarcan, por lo tanto, aquí, el go. 
hierno del general Máximo Tajes, la 
administración del Dr. Julio Herrera 
y Obes, la presidencia de Don Juan 
Idiarte Borda — y, en ésta, las dos re- 
voluciones de 1896 y 1897 y el trágico 
fin de aquel mandatario —, el pacto de 
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La Cruz, suscripto — 18 de setiembre 
de 1897 — durante el gobierno de Don 
Juan Lindolfo Cuestas, el golpe de es- 
tado de 1998, los comienzos del ejer- 
cicio de Don José Buulle y Ordóñez, y 
la revolución que encabezara el cau 
díllo nacionalista Aparicio Saravia. 

El ambiente de la ¿poca q 
presenta ea “La Libertad Políti 
halla dado, por su parte, por algunos 
de los muebles que integraron el juego 
de sala que perteneciera al Dr. Julio 
Herrera y Obes, Tales consolas — con 
lapa de ruáx 
1 o sl 
Luis XVI tráducen, en efecto, el gusto 
uruguayo de fin de siglo — gusto que, 
como se sabc, alcanzó su apogeo en el 
tiempo del militarismo 
además, para recordar — ya que su 


ol blanco y grandes espe- 


Tre. Gral. Máximo Tajes 


mayoría tomó asiento en ellos— a casi 
todos los personajes de esa ctapa que 
aparecen o están sugeridos en la sala. 

La sala se inicia, entonces, con el es- 
pacio consagrado al gobierno — 1886- 
1690 — del general Tajes, 

En él, y en primer término, el ven- 
cedor del Quebracho surge a través de 
numerosos testimonios, Así, por ejem: 
plo, un retrato de Petit lo muestra 0s- 
tentando el uniforme y la banda presi 
denciales. En igual forma, esbozan, en 
seguida, su silucta, varias prendas mi 
litares — dos kepls, las charreteras y 
un cinturón porta-espada y tiros de ter. 
ciopelo celeste y bordado en oro — que 
Jueron de su propiedad. Lo señalan, en 

las cuatro condecoraciones — la 
m Cruz de la Orden del Mérito N. 
val, la Gran Cruz de la Orden del Crue 
cero, la Gran Cruz de la Orden de lsa- 
bel la Católica y la de Gran Oficial de 
la Orden Nacional de la Legión de Ho- 
nor — que le otorgaron las autoridades 
de España, Brasil y 

A ambos lados del retrato del gene» 
ral Tajes se descubren, luego, las figu- 
ras de tres de los ministros que secun- 
daron su gestión: una escultura ejecu» 
tada por Romairone reproduce, en ese 
sentido, a Don Antonio María Már- 


Dr. Julio Herrera y Obes 


ques, que ocupó la cartera de Ha 
cienda; otra, que realizó Félix Morell, 
exhibe el busto del Dr. Julio Herrera y 
Obes, ministro de Gobierno bajo tal 
administración; y un óleo — de autor 
anónimo — indica al general Luis 
Eduardo Pérez, que desempeñó el mi 
nisterio de la Guerra. 

Por último, y como documento de 
uno de los acontecimientos ocurridos 
en esta ctapa de profunda transforma- 
ción política y económica, puede vers 
el acta de fundación — 1887 — del 
Banco Nacional. 

El período presidencial — 1890- 
1094 — del Dr. Julio Herrera y Obes 
es evocado, después, en un sector inme- 
disto de la sala. 

La personalidad del 12? presidente 
constitucional de la República apareos, 
allí, dominante, reflejada en un óleo 
de Carbajal y por una tela que pintó 
Orrequia. Su ascensión al gobierno está 
aludida, asimismo, por medio de la ex- 
posición de los tarjetones relativos al 
banquete que la juventud uruguaya le 
ofreció, a 


Revelan, en cambio, algunos detalles 
de su vida íntima una cartera de bol- 
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Silla que perteneció al 
Dr. Herrera y Obes 


sillo que él usara a dis 
de sala ya citado, 

En cuanto a los colaboradores que 
tuvo su gobierno, alternan, en este sec- 
tor, dos de ellos; el Dr. Carlos María 
Ramírez, que actuó al frente del Mi- 
misterio de Hacienda, y a quien des 
cribe un “pastel” de Gelly, y el gene 
al Pedro Callorda, que ocupó el de la 
Guerra, y cuya figura se encuentra 1e- 
ferida, en cierto modo, por un espadín 
y las medallas que ganara en la cam 


y el juego 


El “Ernestina R”. 
CM. Larra: 
vide) 
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Kept del Cnel. Diego Lamas 


paña del Paroguay. Hombre represen: 
tativo de tal época y del colectivismo 
— tendencia política que caracterizó a 
Herrera y Obes — fué, por su par 
Don Eduardo Chucarro, presidente del 
Senado en 1896. De él se conservan, en 
Ja sala, un interesante retrato hecho por 
Salvador Puig, una fotografía coloreada 
y dos objetos personales: una cigarrera 
y un sello para lacre, 
La administración — 1894-1897 

de Don Juan liarte Borda se halla 


Divisas blanca y colorada 


tada, a su turno, en el tercer 


sector de la sala 


Dentro de él, un óleo de Renom re- 
produ nm efecto, la figura de aquel 
tario. que muriera tan trágica- 
mente el 25 de agosto de 1897. 
Las revoluciones que estallaron, du. 
rante su gobierno, en 1896 y 18 
tán señaladas, en cambio, por varias 


piezas iconográficas y documentales, 
. entre ellas, el retrato 
Carlos Seijo — y la 
que usara entonces el coronel 
Lamas, y el bronce donde José 
rrilla de San Martín fijó la ca 
beza de Aparicio Saravia, el otro jefe 


de las tropas febeldes, Testimonio de 
actuación del jefe de las fuerzas le 
, el teniente general Justino Mu. 
vor su lado, la corona de plata 
ron las damas de 
sus triunfos en Ár- 


bolito y Aceguá. Numerosas divisas 
— blancas y rojas — sugieren, final- 
mente, la fisonomía de los dos ejércitos 


que ch en tal tiempo. 
El ejere 1903 — de Don 
Juan Lindolío Cuestas ocupa, a comti- 


nuación, el cua de la sala. 
Este presidente, con cuyo gobierno se 


inició una nueva ctapa en la vida del 


Aparicio 
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cuadro en el que Bersaní lo refleja Si 
sica y psicológicamente con extraordi- 
acia Caida, y por mn tirao — es 
menor tamaño — que ejecutó Domingo 
Laporte. Su propia figura sirve, en se- 
guida, para evocar el pacto de La Croz 
com el cual se puso término a la revos 
lución de 1897. 

El ministerio que lo acompañó está 
indicado, luego, por un óleo de Panini 
Romano que muestra al Dr. Mariano 
Ferrcira, que desempeñó la cartera de 
Relaciones Exteriores en 1897, y a tra- 
vés de un bastón — hecho con un tí 
rante del antiguo Fuerte — que perte- 
neció a otro de sus ministros: Don 
Eduardo Mac Eschen. 

En el mismo espacio aparecen precie 
sados, igualmente, tres de los princi- 
pales episodios ocurridos en dicho pe- 
siodo. Asi, por ejemplo, el Consejo 
ereado tras el golpe de Estado del 10 
de febrero de 1898, es puesto de mani- 
- feto mediante wna tela de Queirolo 

Reppeto en la que se exhibe al Dr. Jus. 

tino Jimánez de Aríchaga, que tuvo 

una lucida participación en las delibe. 
xpo que dictó la 
ley de repsesentación de las minorías; 
'arpeta y el papel para cartas 
el presidente de la asam. 
lea. Sobre el motín del 4 de julio de 
1808 ilustran, a su vez, al visitante, un 
retrato — debido a Riszardini — del 
general Casimiro García, jefe del Es- 
tado Mayor en 1097 y 1898 y uno de 
los autores de la asonada, y los tes 
monios relativos al general Esteban 
Pollo, que mandaba el 49 de Cazadores 
y fué uno de los militares que perma- 
necieron leales al gobierno: un óleo 
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roca de Meda e 
E Tira todavía, en la per- 
SR Carlos María Ramirez 
al ya nombrado 
ale 6d dirigiera, en- 
laos de 
Don Tomás Gomensoro — producida 
en 1900 — queda documentada, en 
cambio, con la moña que usaron los 
concurrentes al acto de su sepelio. 

A los comienzos de la presidencia de 
Don Jowé Batlle y Ordóñez está desti- 
mado, por último, el quinto sector de 
esta sala, 

Dos cuadros — uno de Fernando 
Laroche y otro de Laporte — presen- 
tan, en él, a la figura del 159 presi- 
ento constitucional del Uroguay. 

Un pequeño óleo de Héquet titulado 
“Campamento militar en 1903" alude, 
de inmediato, a la situación que creara, 
bajo esa administración, el primer le: 
vantamiento de Aparicio Saravia, 

La Revolución de 1904 se ve conere- 
tada, en fin, en una divisa del ejército 
racionalista y, por el lado gubern 
en un elástico del general Eduardo Váz- 
ques — a lo sazón, ministro de la Gue- * 
fra — y en varias prendas del wniforme 
que vistió el general Justino Muniz. 

Se clausura, as, la exposición de la 
historia política y militar del Uruguay 
las salas del Museo Histórico No- 
mal. 


A carreta fué el primer medio de 
locomoción que conocieron mues- 
tros primitivos pobladores, Más tarde, 
el Jento andar de los perezosos bueyes 
fué sustituido por los caballos que 
arrastraban a las diligencias, vehículos 
isimo más livianos que la primi. 
tiva carreta y que, con su velocidad, 
acortaban las distancias, con gran com- 
placencia do quienes se veían en la ne- 
cesidad de realizar largos viajes, 
Montevideo se encontraba ligado en- 
tonces con los pueblos de la República, 
por diversos recorridos de diligencias 
que correspondían a distintas empresas. 
Los puntos de estación de las dl 
Agencias que llegaban a Montevi 
eran, frente al Hotel Malecof (hoy Pa- 
lacio Salvo), Paso del Molino, y Uru- 
guay y Andes, ete., eto. 


DANDO UN RESUELLO 


La marcha de los caballos que arras- 
traban esta clase de vehículos era a la 
disparada, dándose un “resuellito” a 
los matungos en los altos de las euchi- 
las y generalmente coincidiendo con la 


por Rómulo Rossi 


de una pulpería, frente a la 
cual el “mayoral” y el “cuarteador” 
invitados a tomar una copeja de 

o de ginebra, por pasajeros alee- 
a csa clase de tonificantes. 

anas puertas de la capital 
renos despoblados — 
los mayorales encontraban, en invierno, 
los primeros pantanos, tales como el de 
las 'Tres Cruces, frente a la quinta de 
”"mlre Ace- 
o el de 


Arsenal de Guerra, para las diligencias 
de Pando, Má Rocha, etc., y en el 
Pantanoso para las que iban a Cane- 
Jones, Florida. San José, etc, Ya fuera 
de la Copital podían orillarse en mu- 
chos casos esos obstáculos, porque era 
muy raro el campo que contara con la 
de los alambrados, circunstan» 


COMO ERAN LAS DILIGENCIAS 


Los vehículos que nos ocupan eran 
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grandes “breacks”, que en vez de tenor 
cortinas laterales” de cuero, llevaban 
ventanillas con vidrios como los. vago- 
nes-de tranvías. En su interior podían 
caber, más o menos apretadas, 10 ó 12 
personas. El pescante, en el cual cabían 
hasta tres y que era asiento muy dispu- 

que solicitarlo con a 
pues el mayoral selecciona 
los elientes que podían gozar de tal 
neficio, 

El conductor, cuando tenía el com 
pleto en su vehículo, tomaba asiento en 
la “tabla” así amado un pequeño 
asiento que descansaba en esa parte 
del pescante, y desdo allí guiaba, pro 
visto de dos rebenques, uno largo para 
los dos “boleros” — que de tal ma. 
nera se lamaba a los caballos que 
marchaban en punta — y el otro para 

de la lanza y los laderos que, en 
ro de cuatro, corrían en segundo 


Adelante de todos, distanciado un 
tanto de los holeros, cabalgaba el 
“cuarteador” que era el experto en los 
recorridos y que sabía de memoria los 
mejores caminos y la manera de evitar 
los barquínazos y los vuelcos del ve- 
hículo. 

Desde su caballo, que llevaba sujeta 
a la cincha, la cuarta — generalmente 
de cueros torcidos, llamada “:obeo” — 
y que a su vez, atada en el extremo 
la lanza, remataba en el centro del eje 
de las ruedas delanteras, con Murias, 
con sol abrasador, con viento 0 con 
frío, este verdadero héroe de aquellas 
lejanas jornadas, galopaba y galopaba 
silbando o canturreando algún vals de 
acordeón, o un “triste”, para ser más 
llevadera su relativa soledad. 


LA MUDA O RELI 
CABALLOS 


VO DE 


Cada muda de caballos realizaba una 
jornada de cuatro o cinco leguas, para 
cuya operación ya se tenían los relevos 
permanentes en logares determinados 
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del camino a recorrerse, Los animales 
estaban guardados en un pequeño co: 
rral, del que eran sacados para colo- 
carles los arreos recientemente despren. 
dídos de la muda anterior y que pet 
manecían en el suelo, al lado de la di- 
ligencia. 

En limitados minutos se realizaba la 
operación del cambio de mancarrones; 
y los pasajeros que habían descendido 
del vehículo para desentumecer las pier 
mas cansadas a fuerza del obligado 
encogimiento a que las provocaba la 
estrechez del espacio, volvían a ocupar 
sus respectivos asient 

Una de las características de los y 
jes realizados en la forma que y 
ccupa, era la de que inmediatamente 
después de encontrarse en el interior 
del coche, todos los pasajeros entabla. 
ban conversación, a cuyos efec no 
escapaba el más taciturno del mundo. 


vajero no participada de 
¡ón general, se le aludía 
con cualquier motivo, y momentos des- 
pués hasta llegaba a averiguáreele su 


LIBRO ABIERTO 


Y mientras la diligencia, siempre de 
caja amarilla y ruedas coloradas, mar- 
chaba a plena disparada con su “vacs 
repleta de equipajes, el mayoral, árbi- 
ho del viaje, era el libro abierto de 
detalles de guerras, de inundaciones y 
modalidades de los hombres más men- 
tados de la época, de quienes hacía 
pintorescos relatos que solamente inte- 
rrumpía para dar paso a alguna inter- 
jección dedicada a alguno de los e 
ballos que “lerdeando”, aflojaba el tiro. 


LA POSTA 


Así se denominaba la casa, ya fuera 
de ladrillo o de adobe, en donde ls 
diligencias hacían alto para que almor- 
zaran, cenaran o durmieran los pasaje. 
ros, y entregar y recibir la correspon» 
dencia, Se hacía allí mesa redonda, con 


la alegría que es de imaginarse en los 
viajeros, a quienes no sólo se les des- 
pertaba el apetito, sino que ese alto les 
brindaba la oportunidad de salir del 
encajonamiento a que se veían someti- 
dos durante las interminables horas de 
marcha. 


MENU 


El menú no era, por cierto, de los 
más complicados, entre cuyos platos fi- 
guraban los de sopa y puchero, con 
acompañamiento de pirón; otras veces 
un guiso de carne con arroz, al que los 
dueños de casa, por lo económico lla- 
maban “rendimiento”; y cuando 
asado de capón y gallina hervida o gui- 
sado, La lista de postres la alternaban 
el arroz con leche, mueces o dulce de 
membrillo con queso, que nunca falta- 
ban en el campo, Un gran pan casero, 
del cual sacaba cada comensal la reba- 
nada correspondiente a su desco; y 
cuando no había pan, galleta; y vino 
carlón, del que no queda ya más que 
el recuerdo, completaban el menú de 
las postas. 
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FRENTE AL ARROYO 
DESBORDADO 


En invierno los viajes resultaban do- 
blemente penosos, no solamente por los 
“peludos” que se echaban a lo largo de 
los caminos, sino que también por los 
pesajes de los ríos y arroyos desbor- 
dados los cuales no ofrecian las como- 

ñ idades de los de 
doy ds. Mechas mies a q 
rarse a nado, en cuya operación 
e ic e cele 


ree para vencer más fácilmente la 
as 

ene bufando ese loco! 
clamaba risueño el cuarteador, acos- 
tumbrado a salvar estos peligros y re- 
firiéndose al cauce de las aguas. 

—Bufendo y enerespado, 
el mayoral, rascándose a la vez la nuca 
en señal de duda o de contrariedad. 
Poro rehacióndose de pronto, agre 
gaba:; 

—¡Bueno, bueno! Tenés que rum- 
biar derecho a aquel sarandi medio 
ahogau de la derecho, que la fuerza de 
la correntáda te va a rempujar a la 
sólida momnice del puso. Y vemos 4 
apurarnos antes de que hinche más el 
lomo el arroyo. Apretale bien la cincha 
a tu matungo, mientras yo voy Tevi 
sando los arrcos de los mios, no sea 
cosa que después venga el diablo y 
meta la pata cuando nos encontramos 
en el medio... Y munca te olvidés 
muchacho que hombre prevenido valo 
por dos, 


¡HOPA, HOPA, HOPAAAA! 


Minutos después, con los pasajeros 
¡pros pla os sales pza mo: 
jarse con el agua que penctraba en la 
cil ésta boyaba sobre las aguas 
— que a fuerza de tanto correr arras- 
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trando ramas y resacas, reventaba cn 


guapeza característica de los viejos ca- 
ballos criollos, que, por serlo, eran tan 
buenos nadadores como de indiscutida 
resistencia para las marchas forzadas. 

—¡No me aflojés la cuarta, indio. 
Apurá tu malacara que ya nos falta 
E back para cal, laa el 
mayoral, dirigiéndose al 'cuarteador; 
mientras que con las riendas firmes en- 
Are sus manos que parecían garras, ex 
timulaba gritando por sus nombres a 


firme. 
Pero hubo casos en que, en medio 
del rio o del arroyo, algún caballo en- 
uno de sus remos con los tros 
y provocaba la catástrofe, Y hubo caso 
también, como ocurrió con una di 
gencia que hacía su carrera a Rocha, 
en el cual, al pasarse un vado crecido, 
el cuartcador, al ver que los animales 
de la diligencia fracasaban en sus es 
fuerzos por vencer la corriente, echando 
mano a la cintura para desenvainar el 
cuchillo que cortando la cuarta lo diera 
libertad de acción, fuera detenido por, 
el caño del revólver del mayoral, quien, 
sin dejar de apuntar con el arma, lo 


+1 ¡Si intentás cor- 
tar la cuarta te dejo seco de un tiro! 
¡No aflojés porque te vuelco! ¡0 sal- 
vamos todos o morimos todos. ..! 


ALEJANDOSE DE LA CAPITAL 


El ferrocarril fué alejando de la ca- 
pital a esta claso de vehiculos; y cuando 
aquél Megó a Las Piedras, aparte de las 
diligencias que hacían la carrera a Flo- 
sida, hablo también de las Lmadas 

“locales” a Canelones, que realizaban 


én el dia “viajes redondos”, por los 
cuales se cobraban cinco pesos. Cuando 
el ferrocarril llegó a la expresada lo- 
calidad, se abonaba por el pasaje, tam- 
bién de ida y vuelta, a razón de $ 3,40 
en primera clase y 3.10 en segunda. 
Las diligencias locales combinaban con 
los itinerarios del ferrocarril. 


MAYORAL Y DESPERTADOR 
Las diligencias entraban a las pobla- 


principal, que ofrecía la caracte- 
rística de tener una anchura doble o 
triple de las demás de la población, 
deteniendo la marcha frente a una de 
las fondas más importantes, que venía 
a ser así como la estación de estos re- 
corridos. 

Los vecinos del pueblo, cuando te- 
nían que realizar sus viajes a la 
tal, visitaban por la noche al mayoral 


y muy especialmente en verano, apro. 
vechaba el fresco de las primeras horas 
de la madrugada “para adelantar ca- 

ino y no reventar tanto a los matun- 
gos” bajo los ardores de un sol rajante. 

Y era así como el mayoral se detenía 
en las ventanas de sus clientes para 
decirles, después de haber dado algu- 
nos discretos golpecitos sobre lor vi 
rios: 


'h, amigo... Levántese que ya 
vamos a marchar. 


Y ANTES DE QUE ACLARARA 
EL DIA 


Una hora después, la acera de la 
fonda — punto de reunión para la par- 
tido — ofrecía inusitado movimiento 
con los aprestos que exigía el arreglo 
de los equipajes sobre la “baca” de la 
igencia, cuya tarea se realizaba a la 
luz de un farol de mano a cargo del 
cuarteador o de un peoncito del co- 
merci 


firiéndose a un pasajero remolón, 

Se cambiaban los últimos saludos 
con las personas que quedaban, se oía 
en el silencio de la noche el “¡ Vamos, 
vamos!” del mayoral, indicando a sus 
caballos que cra el momento de comen- 
zar la jornada; y el ruido del vehícalo, 
en su casi vertiginoso rodar, unido al 
de los cascos de las bestias al galope, 
se confundía con el alboroto de los la- 
dridos de los perros del pueblo, que, 
cansados de ladrar a la luna, encontra- 
ban así pretexto para multiplicar con 
plétora de entusiasmos, sus cualidades 
de celosos vigilantes. 
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Importancia de la 


Correcta Alimentación. 


NA correcta alimentación es fun- 

damental para tener buena sa- 
lud, para llegar al mejor grado de 
desarrollo físico y mental y para tener 
la sensación de salud y bienestar. Una 
alimentación inadecuada disminuye la 


capacidad para el trabajo y predispone 
a enfermedades. 
La ciencia de la alimentación está 


progresando rápidamente, Se conocen 
cuáles son los componentes imprescin- 
dibles de la alimentación correcta. Se 


Prol. Dr. 
FEDERICO ). SALVERAGLIO 


sabe en qué forma y en qué cantidades 
deben administrarse. 

Se conocen numerosos procedimien- 
tos para la conservación de alimentos, 
que no disminuyen en nada sus pro: 
piedades, Se sabe cómo evitar las en- 
Termedades trasmitidas por los alimen- 
tos. Se sabe, también, que la correcta 
y agradable presentación de los alimen- 
tos es importante, pues su asimilación 
y digestión correcta dependen en gran 
parte de factores emocionales. 


ESTUDIAREMOS: 
Los componentes de la alimentación. 


Los principales alimentos. 
La alimentación balanceada, 


Enfermedades debid. 


LOS COMPONENTES DE LA 
ALIMENTACION 


La alimentación correcta debe incluir 
los siguientes componentes: Proteínas, 
hidratos de carbono, grasas, vitaminas, 
sales minerales y agua. Describiremos 
cada uno de ellos, 

A - Proteínas. Las proteínas o al- 
búminas, son alimentos complejos, ni- 
trogenados, que suministran al orga: 
nismo aminoácidos, algunos de los 
cuales no pueden ser sintetizados, Exis- 
ten 22 aminoácidos en los alimentos 
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a una alimentación incorrecta. 
Enfermedades trosmitidas pp 


ali mentos, 


1 pro: 
duce 4 calorías, pero los alimentos 
proteicos son utilizados fundamental- 
mente en la reparación de los tejidos, 

Las proiinas o glbminas, pueden 
ser de origen animal o vegetal. 

Las principales fuentes de proteína 
son la carne, los huevos, la leche y sus 
derivados. Los alimentos vegetales que 
contienen más proteína son las nue- 
ces, almendras, avellanas, maníes, po: 
rotos, arvejas, habas y garbanzos. Las 
proteínas vegetales, no san completas, 
es decir, no contienen todos los ami 


noácidos indispensables, por cso es 
siempre necesario en la alimentación, 
que haya cierta proporción de protek 
nas de origen animal. 

En la dieta mormal del adulto, se 
admite como necesaria la cantidad de 
100 gramos diarios de proteinas varia: 
das, incluyendo las de origen vegetal y 
las de origen animal. 

B - llidratos de Carbono. Los hi- 
ratos de carbono, glúcidos o azúe 
cares, son alimentos productores de 
energía, Cada gramo de hidrato de 
carbono produco 4 calorías. 

Los alimentos constituidos casi úni: 
vamente por hidratos de carbono son: 
los tubérculos, como la papa, el bo- 
siato, la zanahoria, etc. los gramos y 
»us harinas (trigo, maíz, cebada, arroz). 
lus vegetales y las frutas, la miel y el 
arúcar. 

La mayor parte de los alimentos ri- 
cos en hidratos de carbono, como los 
tubérculos, los granos y las harinas, 
son alimentos incompletos, es decir, 
que carecen de sales minerales y vita- 
minas. Son fundamentalmente produc» 
tores de energía. 

€ - Grasas. Son también alimen- 
tos productores de energía. 1 gramo 
de grasas producen 9 calorías. Las 
grasas pueden ser de origen animal 
Imanteca, tocino, aceites de pescados) 
o de origen vegetal (aceites de oliva, 
maná, girasol, etc.). La manteca y los 
accites de hígados de pescados son ri- 
cos en vitaminas A y D. 

Él exceso de grasas en la dicta, la 
hace indigesta y además favorece la 
obesidad. Se admite que la cantidad 

imentos grasos es la que 
20 al 25 % de las calo- 


.. Som componentes de la 
alimentación, que en pequeñas canti- 
dades, son imprescindibles, para que 
las funciones de los órganos y tejidos 
se cumplan normalmente, Su ausencia 


es causa de enfermedades, Las vitari- 
nas deben ser suministradas por los 
alimentos, pues el organismo no es ca- 
paz de sintetizarlas, Cuando la alimen- 
tación las contiene en cantidad insufi- 
ciente, suplementos de vitaminas natu- 
rales o preparadas por síntesis deben 
agregarse, 

LAS PRINCIPALES VITAMINAS 

SON: 

La vitamina A, que existe en abun- 

dancia en el aceite de hígado de pes- 


cado, en menor cantidad en la leche y 
los huevos y en forma de provitamina, 


Utilizable por el organismo, en los ve: 


getales (hojas verdes y vegetales ama- 
villos como la zanahoria y el honiato). 

Esta vitamina es útil para el correcto 
crecimiento, para la función visual y 
para mantener la integridad de las 
mucosas. 


Vitamina D. Existe en el aceite de 
higado de pescados, huevos y leche. 
Además se forma en el organismo por 
ln acción de los rayos solares sobre la 
piel. 

La falta de vitamina D de la alímen- 
tación provoca el raquitismo, Por eso 
es necesario suministrar en general a 
los niños, suplementos de esta vita- 
mina, 

Vitamina B. Existen varias vitami- 
pas, aisladas del complejo de vitae 
mina B, cuya falta en la alimentación 
produce el heri-beri. Estas vitaminas se 
encuentran en los alimentos de origen 
animal y vegetal. Son abundantes en 
el hígado y la levadura de cerveza. 

Vitamina C. (Acido ascórbico). 
Existe en abundancia en las frutas ef 
tricas (naranja, limóo, pomelo), el to- 
mate y las hojas verdes. Es imprescin- 
dible "para E correcto desarrollo del 
organismo. Su ausencia produce la en- 
fermedad conocida con el nombre de 
escorbuto. En los niños mal alimenta- 
dos, so produce tumefacción y hemo- 
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sragía de las encias debido a la caren- 
cia de vitamina C. 

Otras vitaminas. En los últimos años 
se han aislado otras vitaminas y se ha 
encontrado que su falta es la causa de 
enfermedades hasta ahora mal conoci- 
das. Así se utiliza la vitamina B,, para 
el tratamiento de algunas formas de 
anemia, la vitamina K para evitar las 
hemorragias que se producen en el 
curso de enfermedades del hígado, ete. 


SALES MINERALES. Los siguien- 
tes minerales son. necesarios en la ali- 
mentación: ñ 

El calcio y el fósforo son imprescin- 
dibles para la formación de los huesos 
y los dientes. La cantidad de calcio 
y fósforo que necesita un adulto se 
calcula en 1 gramo y está contenido en 
un litro de leche. 

Los vegetales y los pescados que se 
comen con espinas constituy una 
buena fuente de suministro de calcio. 

El hierro y el cobre, son necesarios 
para la regeneración sanguinea y su 
falta en la dieta es causa de anemias. 

Los alimentos más ricos en hierro 
son la yema de huevo, el hígado, la 
carne, las hojas verdes, las ciruelas y 
las uvas. 

El yodo debe ser ingerido en peque 
has cantidades pues su falta en la dicta 
es la causa de una enfermedad fre- 
cuente en nuestro país: el bocio. 

El flúor, es también un mineral ne- 
cesario, Se ha comprobado que cuando 


no se ingiere en cantidades suficiontes, 
acota proporción de caries den: 


Otros minerales como el sodio, el 
cloro, el potasio, el manganeso, ete., 
son necesarios en la alimentación. 

El agua. Aunque no es un verdadero 
alimento, ya que no produce energia, 
el agua es necesaria en cantidades que 
se calculan para los adultos de dos li- 
tros y medio por día, incluyendo el 
agua que contienen los alimentos sóli- 
don. Cantidades mayores son necesarias 
para personas que trabajan y a 
Fundo, Es qomeral ss camila at ro 
gulada por la sensación de sed. 

El consumo de agua aumenta en ale 
gunas enfermedades como la diabetes. 


DIETAS BALANCEADAS. 
CALORIAS NECESARIAS. 


La dieta balanceada, es la que con- 
tiene sus distintos componentes en can- 
tidades óptimas. La dieta de todas las 
personas, debe estar bien balanceada, 
para mantener la salud. 

Una dieta balanceada, suguinistra el 
número de calorías necesarias que para 
un adulto de 70 Kya. de peso, se calcula 


así 

Si hace vida sedentaria necesita 
2.500 calorías por día. 

Si hace un trabajo liviano necesita 
3,000 calorías por día. 

Si hace un trabajo moderado nece- 
ha 3.500 calorías por día. 
Si hace un trabajo pesado necesita 
4.000 y más calorías por día. 


La proporción de los distintos componentes debe ser la siguiente: 


Proteínas 
Grasas .. 


100 gramos, que producen 400 calorías. 
100 gramos, que producen 


900 calorías. 


Hidratos de carbono 500 gramos, que producen 2.000 calorías, 


TOTAL ...-..-... 3,300 calorias. 
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La dicta balanceada contiene ade- 
más cantidades suficientes de sales mi- 
nerales, vitaminas, agua y celulosa. La 
celulosa no se absorbe, es útil para for- 
mar el bolo intestinal. 

Además hay que tener en cuenta 
que las comidas deben presentarse en 
forma agradable para los sentidos, se: 
irse a horas regulares y en cantid 
des suficientes, pero no excesivas, Co- 
mer regularmente, con tranquilidad y 
con gusto, es importante para estimu- 
lar la correcta digestión. 

Enfermedades debidas a dietas mal 
balanceadas. — Un exceso de comida, 
+s perjudicial porque además de sob 
cargar la función de los órganos di- 
gostivos, lleva a la obesidad. En otro 
capitulo, estudiamos los peligros de la 
obesidad. 

Una dieta insuficiente, produco el es- 
tado de desnutrici pi 
a. numerosas enfermedades, prinopal: 
mente a la tuberculosis. 

La dieta puede ser suficiente en ca- 
lorias, pero pobre en vitaminas o sa: 
les minerales y en ese caso aparecen 
los trastornos que caracterizan las avi- 
taminosis, como el raquitismo, enfer- 
medades de las encias, caries dentales, 
enfermedades de la piel, ote. 


ALIMENTOS IMPRESCINDIBLES 


Eu una dieta, bien balanceada para 
adultos, se deben incluir los siete gru- 
pos de alimentos básicos siguientes: 


19. Hojas verdes y vegetales amari- 
Mor, Ln 2 vecs al dí 

29 Frutas citricas, tomates, repollo 
verde, 1 a 2 veces al día. 

39 Papas, frutas, 1 a 2 veces al día. 

4% Leche o sus derivados (manteca, 
crema, queso): Niños, 1 litro 
E 


5% Carne roja o blanca, o pescado, 


habas; arvejas, garbanzos, 1 a 
2 veces al día. 

6. Pan, harinas, corcales, preferiblo. 
harina integral, diariamente. 

79 Manteca, diariamente. 


Siguiendo cl plan indicado, de inge- 
rir diariamente alimentos de los siete 
grupos básicos, sólo en casos especia: 
les estará indicado agregar suplementos 
de vitaminas. Un defecto común cn la 
¡mentación en nuestro país consisto 
en el abuso de carne y en la escasez 
de leche, fruta y verduras, sobre todo 


“en zonas rurales. 


Es importante tener en cuenta, que 
el valor energítico de la dicta varía 
según el tipo de trabajo que se realiza 
y que en cirounstancias especiales 
como en las edades de mayor ero- 
cimiento, en la convalecencia de en- 
fermedades, en el embarazo, se deben 
seguir dietas especiales indicadas por 
el médico. 

COMEDORES ESCOLARES, COME- 
DORES DE FABRICAS, COMEDO- 
RES POPULARES, ETC. 


Son instituciones que suministran 
alimentación gratuita o a precios bajos 
a niños y obreros. En ellas se trata, 

además, de enseñar a utilizar dietas 
balanceadas, de enseñar a preparar las 
comidas y de indicar cuáles son los 
platos más útiles y más económicos. 

Sobre todo en los comedores escola: 
res, se deben suministrar los alimentos 
de los cuales carecen los niños de las 
familias pobres, principalmente leche, 
verduras y frutas. 

La leche es considerada el alimento 
más completo. Contiene albúminas con 
todos los aminoácidos indispensables, 
Contiene grasas, hidratos de carbono, 
calcio, fósforo y algunas vitaminas. Es 
aconsejable que todos los niños ingie- 
ran diariamente un litro de leche y los 
adultos medio litro. 
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En nuestro país se debe' fomentar la 
producción y consumo de leche o de 
sus derivados que tienen el mismo va- 
lor alimenticio. 

Las verduras y Jrutas son considera» 
dos alimentos imprescindibles, sobre 
1odo por su elevado contenido en mi- 
nerales y vitaminas. 

Lac harinas, granos, tubérculos y 
azúcares, son los principales alimentos 
energéticos, pero suministran muy po- 
cos minerales y vitaminas. Son los ali- 
mentos más baratos y que mejor se 
digieren. 

Las carnes, huevos y vísceras de ani- 
males son alimentos imprescindibles 
por su contenido en proteínas, mine- 
vales y vitaminas. No ex conveniente su. 
ingestión en exceso, como ocurre en 
nuestro país, pues el exceso no se apro- 
vecha y puede sobrecargar el funcio- 
namiento de los órganos de la diges- 


solo valor energético son alimentos 
caros. 

Las grasas son los alimentos que 
producen mayor cantidad de energía. 
Las grasas de pescado o de otros 
males sumivistran. también vitaminas 
A y D. Un exceso de grasas en la ali- 
mentación, hace más dificil la diges- 
tión y favorece la aparición de enfer- 
medados degenerativas. 

Alimentos enriquecidos. Cuando los 
alimentos de una colectividad no son 
suficientes en algunos de estos compo- 
nentes imprescindibles, se enriquecen 
artificialmente, con lo que se solucio- 
nan algunos problemas importantes de 
alimentación. 

Así en algunas zonas del mundo, 
donde se olservan con frecuencia en- 
fermedades debidas a la falta de mine- 
rales o vitaminas, se acostumbra agre- 
gar a la harina para hacer el pan, que 
Ecomms toda la pobleción, contidades 
suficientes de sales y vitaminas, para 
hacer la profilaxis de estas enfermeda- 
des. En algunos países se acostumbra 
entiquecer la con vitamina D, 
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En paises donde el bocio endémico 
existe, se hace su profilaxis agregando 
yodo a la sal de cocina, que práctica- 
“mente toda la población utiliza, 

Es cada vez más común, agregar 
pequeñas cantidades de Múor al agua 
de beber, para hacer la profilaxis de 
las caries 


"LOS ALIMENTOS CONSERVADOS 


La conservación facilita la distribu- 
ción de los alimentos en las grandes 
colectividades. En general no altera, o 
altera muy poco sus cualidades mutri- 
tivas, pero mala aplicación de las 
técnicas de conservación puede hacer 
que los alimentos se alteren y sean 

ligrosos. 
an principales procedimientos que 
permiten la conservación de alimentos 
son: 

19 El frio. El frio, por debajo de 
0 grado, inhibe la acción de los for- 
mentos y de las bacterias, lo que per- 
mite la conservación de alimentos por 
largos períodos de tiempo, sin que se 
alteren sus propiedades. El uso de la 
refrigeradora familiar, se está haciendo 
imprescindible, para mantener en for- 
wa adecuada los alimentos y evitar su 
alteración. No debe ser considerada 
artículo de lujo, 

29 La desecación produce pérdida 
de agua y una mayor concentración de 
azíicar y sales, lo que inbibe el desarro- 
permite así conservar 

mes la carne, la le- 
las frutas, etc. Pro: 
duce sólo una pérdida de vitamina C 
que se puede compensar fácilmente. 

39. Los dulces se conservan, porque 
una elevada concentración en azócar 
impide el desarrollo de bacterias. Lo 
aismo sucede con los alimentos salar 
dos, o conservados con vinagre, 

4? El enlatado de alimentos, per- 
mite «u conservación indefinida cuando 
se hace en buenas condiciones. El uso 
de alimentos conservados no es peli- 


groso, salvo que los alimentos se ha- 
yan contaminado con microbios pató- 
nor. 


LA ADULTERACION DE 
ALIMENTOS 


La adulteración fraudulenta de ali- 
mentos, con finalidades de lucro, debe 
combatirse con energía, pues Irae con 
frecuencia una disminución del valor 


contamin: 

Los fraudes más corrientes son: 

El descreme de la leche, que dismi- 
muye su valor alimenticio. 

El aguado de la leche, que además 
de disminuir el valor alimenticio pro- 
voca su contaminación con gérmenes 
tógenos, lo que es causa de enferme» 
dades graves, 

El agregado de colorantes artificia- 
les prohibidos a los alimentos para 
derles un aspecto mejor; es peligroso 
Lay pueden utilizarse para ello, sus- 
tancias tóxicas, o enmascaran la alte- 
ración del alimento. Se han descrito 
enfermedades producidas por el agre- 
gado de peróxido de nitrógeno para 


Los naúpes no sirven más. 


blanquear la harina, de nitrato de po 
tasio para dar color rojo a la carne 
alte , eto, 

En general no se admite el agregado 
de antisépticos para la conservación 
de los alimentos, como el ácido sali- 
eílico. 

ES FUNCION IMPORTANTE DE LAS 
AUTORIDADES SANITARIAS: 


Contralorcar la preparación y con- 
servación de alimentos. 

Evitar y penar severamente los fraw- 
des y adulteraciones de los alimentos, 
porque atentan contra la salud. 

Eriar que los alimentos, edén ex 

os a la intemperie en forma que 
Fruedan er contaminados. 

Contralorear las condiciones sanita- 
rias de todos los locales donde se pre- 
paran y sirven alimentos y la salud de 
los mani 

Educar a la colectividad, indicando 
cuál es la dieta más útil y conveniente. 

a todos la adquisición de 
los alimentos fundamentales a precios 


bajos. 

y A —Á< 
de leche, frutas, verduras y otros ali- 
mentos imprescindibles. 


enmascarar la miseria de 


para 
las conversaciones, la debilidad de las inteligencias, la nulidad 
de las personas que, reunidas entre sí, no pueden hablarse de 


hada. — Hoyamant. 


“Marido de todas las mujeres de Roma y mujer de todos 


los maridos”; dicterio que apli 
y el primer romano que llegó hasta 


César el político orador ro. 


Si el pecado original hubiera sido un pecado original. — 


Gómez de la Serna. 
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Jazmín del país 


Su hermosa y fina silueta 
trepa al balcón de la amante, 
como un Romeo elegante 

que va buscando a Julieta, 


Quiere ser marco y glorieta 
y si es posible un altar, 
anticiparse al azahar 

que llevará de corona, 

esa. novia coquetona 

que es la dueña del hogar. 


Nació una noche de luna 
al lado de una pareja; 

al vez, por eso, una reja 
es casi siempre su cuna. 


Aprendió, una por una, 
todas las frases de amor 
y al traducirlas en flor, 
coda pétalo que asoma, 
nos habla con el aroma 
que es su lenguaje mejor. 


ATILIO SUPPARO 


SEMBRADORAS DE FORRAJERAS 


Técnica Moderna 


JE Eg incremento que han tomado 
en muestro país las plantaciones de 
semillas forrajeras (leguminosas y gra- 
míneas) mos ha llevado a ofrecer al 
lector una breve reseña de los distintos 
métodos de siembra de tales plantas. 

Evidentemente, la más sencilla ma: 
nera de plantar los semillas forrajeras 
es a volco, Para ello, se utilizan máqui- 
nas de muy fácil manejo que tienen la 
ventaja de ser adaptables a cualquier 
tipo de vehículo, ya sea tractor, ca- 
mión, “jeep”, e incluso a otras maqui- 
narias agrícolas (distribuidoras de fer- 
tilizantes, etc.). 


La sembradora a voleo en su faz gene- 


imente constituida por 
una cojadepósito cuyo fondo forma 
uns especie de embudo abierto en su 
parte inferior. Debajo de dicha aber- 
tura se halla una plataforma circular 
ES o algo que se pareco mucho a una 
plataforma — provista de cuatro pale- 
fas. Esta plataforma gira impulsada por 
medio de la toma de fuerza del tractor, 


o también, por medio de un motor eléc- 
trico conectado con la batería del ve- 
Al girar, toma entre sus paletas 

las que van cayendo de la 


-n la parto posterior de la caja: 
depósito y al alcance de su mano, el 
conductor del tractor puede comprobar 
y regular la salida de las semillas. Claro 
está que si la sembradora ha sido colo- 
cada lejos del conductor (como podría 
ocurrir en caso de emplear un camión), 
esto “control” tendrá que ser ejercido 
por segunda persona situada conve- 
nientemente. 

La segunda manera de plantar semi. 
llas forrajeras consiste en el empleo de 
sembradoras “de discos”, esto es, má: 
uinas que introducen la semilla acierta 
profundidad en la tierra. Su trabajo 
puede dividirse en tres momentos: 

19 — Apertura de un surco regular 
(sobre todo en profundidad, de manera 
que todas las semillas queden a una 

istancia por debajo de la sue 
29 — Distribución de las se 
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millas dentro de este surto, de manera 
igualmente regular, evitando dejar va- 
cio demasiado grandes; 39 — Cierre 
del surco. 

La sembradora de “discos” es la más 
común y se encuentran en plaza varios 
tipos y modelos que, en realidad, son 
harto parecidos, 

Esta clase 


máquina puede en- 


eontrarse en distintos tamaños, siendo 
el tipo más común el de veinte dis 


cos. Los discos son los aparatos des- 
tinados a abrir el surco y en rem 
lidad ocnstituyen fuertes cuchillas de 
acero. Para facilitar y perfeccionar el 
trabajo de estos implementos se em- 
plean cuchillas de diversas formas se- 
gún el estado de dureza y la calidad del 
suelo, Si, verbigracia, el terreno en que 
se va a sembrar es blando y limpio, se 
sa el disco biconvexo, que da un surco 
amplio sin minguna dificultad de tra- 
bajo. Para tierras más duras se emplea 
el disco cóncava, de E resultado 
porque su filo — más agudo — permite 
cortar la tierra con mayor facilidad. En 
ambos casos, los discos vienen provistos 
de una suerte de lengilcta apoyada ra- 
dialmente sobre sus dos caras y que 
sirve para desembarazarlos del barro 
que se va acumulando durante la ope- 
ración. Finalmente, cuando el terreno 
es muy duro o pedregoso — o duro y 
pedregoso a la par —, pueden subiti- 
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tuirse los discos por cuchillas en forma 
de atada. 

Las cuchillas son reversibles, lo que 
equivale a decir que pueden doblarse 
en caso de no ser utilizados. Permiten, 
además, sembrar tanto a pequeña como 
a gran profundidad. La presión de las 
cuchillas — discos o azada — so re- 
gula por medio de resortes que se apo: 
yan, ora sobre el eje de los discos, ora 
sobre el brazo de la azada, 

El aparato distribuidor de semillas 


Cuchilla en forma de hoz de asada 


2) De una caja-depósito, de acero 
galvanizado, dispuesta a todo lo 
ancho de la máquina y apoyada 
en la linea vertical que pasa por 
el eje de las ruedas neumá 
Jo que da gran estabilidad al e 
junto de la máquina. 

b) De los reguladores de distribu- 
ción. (Estos consisten en una es- 
pecie de rueda dentada que, al 


girar, va vertiendo regularmente 
Jus semillas que recibe de la caja- 
depósito on...) 

e) Unos tubos conductores que ter- 
mínan sobre el surco abierto por 
los discos, (Evidente resulta que 
al variar la velocidad de giro de 
la rueda mencionada en el parén- 
tesis anterior, varía también la 
cantidad de semillas que llega a 


E 


los tubos conductores. Ello per- 
mite graduar la velocidad de sa- 
las semillas. 

Por último, se cierra el surco por 
medio de una cadena de eslabones 
muy anchos que va colgando detrás de 
los discos y va nivelando la tierra. El 
conductor del tractor puede perfecta- 
mente regular el funcionamiento de la 
sembradora sin abandonar su asiento. 
Unas manivelas que se hallan al al 
cance de su mano con sólo darse me- 
dia vuelta hacia atrás le permiten ha. 
cerlo, 

Estas sembradoras pi 
estar equipadas con varios implementos 
oplemantario: 

Distribuidor de fertilizantes (que 
puede trabajar de dos maneras: 
o mezclando el fertilizante con 
las semillas dentro del regulador 
o llevándolo directamente al sur- 
Co); agitadores de granos, mar» 
cadores automáticos, brazos para 


caballos, ele... 
'Tal 05, esquemáticamente, la descrip» 
ción de una sembradora de 


“discos”. Las demás solamente difieren 


en pequeños detalles técnico-mecánicos 
sin mayor importancia. Algunas, por 
ejemplo, tienen una sola palanca, que 
sicro, tanto para levantas y hujar dos 
díscos, como para el embrague de los 
distribuidores, dotados de un agíl 

de semill excéntrico. La coja-deósi 
está dividida en dos partes, una 
cuales es el de distribuidor de fertl 
zantes. Los fertilizantes pasan de la 
caja-depósito al distribuidor de semi- 
llas, donde se mezclan con éstas, Por 
lo demás, los discos pueden variar de 
ángulo de acuerdo con las necesidades 
del terreno. 

Existen sembradoras que han sido 
creadas con un sistema que se diferen- 
cia un tanto del de discos, habiéndose 
suplantado éstos con un sistema de 
dos cuerpos de rodillos: uno, delantero 
— Desterronador —, y otro trasero — 
Apisonador —. El primero sirve para 
desmenuzar la tierra, Destrayo los te- 


rones resecos y alisa y empareja 
el terreno. El segundo a 
semilla con una capa de tierra de unos 
doce milímetros aproximadamente. Por 
lo demás, el mecanismo de este tipo de 
sembradora es bastante parecido al de 
las sembradoras de discos. Es una má- 
quina do dos metros cuarenta y tres 
centímetros de ancho y tiene la ven- 
tj de que tadas sus parts mecánicos 
se hallan pr x una cspara- 
A 
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CANDOMBE 
DEL 800 


por Carlos Páez Vilaró 


UM rucsa tendida a la superstición, 
Un balde de chicha, con cucha- 
rón de cobro, Dos vasijas de barro y 
mazamorra con leche para los africa- 
nos, Varios platos de lata para las mo- 
nedas y uno grande de cuero para do- 
nativos, 

Hay una vela prendida para ahue 
yentar a Mandinga y un vaso de “Che- 
queteque” para apariciones, También 
tabaco en bolsa para las “cachimbe- 
ras”. 

Como ropa miniatura, cuelgan del 
techo Danderitas de papel 7 trapo, 
adorno. pobre pero tradicional exce: 
nografía en la Casa de Candombe. 
Simeona Bastos, o Mamá Simeona pro- 
Bja y cuidadamente es la que pinta las 
Dádc Cin calor al spa Saz 
de gallina les hace dibujos que ella 
misma no entiende pero vistosos, Jero» 
glíficos trazados sobre paño y papel, 
como poniéndole letra al Candombe. 

Las paredes son viejas y agujereadas. 
Decoradas por las manchas de hume- 
dad dejan entrever el tiempo que pasó. 
Hay conversadero de papeles despega: 
dos y los empapelados se escapan de 
las varillas como. queriéndose liberar 
también. En cada esquina de la sala 
hay faroles de papel. Como acordeones 
colgantes, lanzan música de luz, en el 
titilar de los cabos de cebo. También 
hay candeleros hechos con frascos de 
farmacia. Encendidos a accite, gara 
batean el ambiente con trazos de humo. 

Florones, guirnaldas, campanas de 
lata, hilos de color, hojas de cartucho, 
fior de cardo, hilos enhebrando con- 
chilla costera y flores de funeraria, son 
parte de la decoración. Y como dama 
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Aquellos pesados cuerpos de morenas 
y quéllos ágiles de los negros. 


antigua, las ventanas que dan a la ca- 
lle, tienen varias ensguas de cortina, 
Para la coquetería de la morenada, 
hay un espejó alargado y otro redondo. 
El copejo roto de la fiesta pasada, fué 
envuelto en arpillera para aielarlo de 
eta. 
> gallardate defino la nación y por 
sobre la puerta del salón privado, re- 
Jampagucan estrellas de hojalata y chu- 
chería. $ 
Hay un gato negro con un solo oj 
un perro bostezando detrás de una 
silla y otro guitarreando un rascar de 


Baltasar. Adentro de tres e 
iluminan con vela. Mata y Culandrállo 
en vasija terracota forman el altar y 
en cada uno un platillo para las mo- 
nedas. 

Alguien le puso fruta al Rey del Na- 
cimiento, y un pan duro y viejo en el 
Santo Negro. 


Parecen fantasmas aquellas sombras 
de las cucarachas estiradas en las pa- 
a al ce de las velas y ensordece 

rumor de los aguaciles, rigragueando 
el candelabro y chocando contra el 
tubo, 

Los Secretarios ubican las sillas y 
cajones alrededor de la sala, Sólo va a 
quedar libre un cuadrado para el baile. 
Al costado del altar, se ubican los Re- 
yes. Trono de sillas altas, apolilladas, 
con asiento de mimbre y soportes de 
caá malaca para apoyar los brazos. 

izquierda Tío Pagola, Rey Ben- 
A luciendo charreteras de general, 
mumerosos galones y pantalón, almi. 
donado. Condecoraciones pinchadas, 
franja presidencial, pañuelo bordado, 
puños de color, botones dorados y aní- 
los con pedrería de colores. Un bas 
tón tacuara con mango de bronce di- 
bujado, y una chala encendida sin des- 
pegarse del labio en las conversaciones. 

Asu lado, Tía Mariana Artigas (¿ Fe- 

-.2) con manta colorada “cu. 
briendo su espalda, Blusa blanca com 
bordados y puños de almidón. Varias 
polleras encimadas como “mikhojas” 
cubriéndole los pies, y un montón de 
pulseras, aros, prendedores, collares, 
caravanas, baranjzandans, campanillas, 
dijes y cuentas, que ponen música en 

"tos, latería o barallo a su 


vda al paso de los 
está cruzando los 
180. Para sentarse no precisa ayuda y 
sabe dibujar con una línea en curva, 
una permanente sonrisa de boca sin 
dientes, 

Desde la Estanzuela a Guaraní, tle- 
nen fama los Reyes, Tio José Vidal, 
Tio Francisco Sienra, Tío Pagola, Tio 
Juan Moreno, Tío Meñíque. El más 
aparatoso es “Catorce menos quince", 
Rey de los Congos, con su reloj siem- 
pre parado en la misma hora. 

También las Reinas, Tia Mariana Ar- 
tigas, Tía María del Rosario (cocinera 


AL costado del altar se ubican los 
Reyes... 


experta en pastelería), Tía Petronila 
Durán, Tía Celedonia. 

Sus cofradías o Naciones son el imán 
que atcae a los blancos. Cada Nación 
ss, una yidrioa donde se vuelcan las 
“asitas” para curiosear. Y a pesar de 
que se aconseja no asistir las finas, 
cada Candombe es una colmena sin sir 
quiera un sitio libre, 

La orquesta se ubica contra la ven- 
tana, El lreco será estímulo para los 
tocadores, que deberán bracear horas y 
horas sobre los cueros, sacándole 1o- 
tas a los “atabaques”. 

Como una tripulación, todos tienen 
su parte que cumplir, y sin entenderse 
en su lenguaje, provenientes los ins- 
trumentistas de diferentes zonas de 
Africa, hacen de la música un espe- 
anto, que les une en dialecto musical, 
conversadero que durará hasta la ex- 
tenuación, 

Juen Matero toca el Porongo. Ce- 
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Rompiendo la calma de la pista salta 
al centro el “bastonero”... 


lestino Pata, el mate. Curimba, las ma- 
zacallas. Los Chacoma, los tamboriles, 
Hay también en la orquesta quien toca 
los palitos y la marimba. Y Cachafa es 
famoso, llevando el tono con un frotar 
de huesos de asno. 

Las sillas se llenan de amigos de 1: 
Nación, que zapatean al ritmo y gua 
dan silencio. Hay muchos de blanco, 
Otros de galera. Negritos chicos duer- 
men en brazos; y en el jaulón de caña, 
se alborotan los mixtos. 

Rompiendo la calma de la pista, salta 
al centro el “Bastonero”. Viene tra- 
yendo sus credenciales que lo transfor- 
man en Director del baile. Su mensaje 
dicho a alta voz, es obedecido por los 
bailarines, que entran a la escena en 
procesión. 
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El bastonero, aparenta ser “doctor” 
o “brujo”. Su levitón largo, chaleco 
cruzado de color, cuello duro y corbata 
16 dan personalidad. Como los pájaros, 
so adorna con plumas la galera, y a lo 
indio, un taparrabo le cubre la levita, 
Hay cien cascabeles enhedrados al 
cuero que lleva, y también lentejuelas, 
espejitos, cintajos y monedas de cobre. 

Como bastón usa una escoba, Po- 
queña, liviana, de maíz de Guinea. La 
adornó con cintas de papel y lienzo. 

Los asistentes, acompañan ahora, el 
ritmo frenético de los tambores, gol- 
peando sus manos. Es un repique 
palmas que ayuda al trance. Los bai- 
larines se lanzan a rondar como en. 
noria. Gordas gigantescas vestidas de 
blanco... morenos desgarbados vesti- 
dos de negro. Los hay bajos, los hay 
altos. Mujeres esbeltas o con vientres 
caídos. Todos formando una descala- 
brada manifestación giratoria de seres 
poscídos de ritmo. 

El bastonero, en el centro dirige los 
coros; 


¡Salunga canglé 


Y las voces ganan la acústica, con 
restando: 


Humbá 
llumbá 


¡Ec a 


Y por largo rato, el solista y el coro 
se van contestando: 


Calungon gúé. 
10yé yé yumba, - 
¡Calungan gúé. 

¡Yum... bam. 


Con monotonía infernal, aquellos pe- 
los cuerpos de las morenas, y los 
ágiles movimientos de los negros se 
deslizan en ronde, guiados por una 
fuerza sobrenatural que no tiene freno. 

Ya las hay casi adormecidas, y otras 
braceando y gesticulando mecánica. 


pp 


Juera de las órbitas, 

El estímulo es el tambor, el canto y 
el palmoteo, El bastonero es el timo- 
sel, oxiotadr dela macho, que 5 va 
enronqueciendo de gri 

O per- 
diendo vida, Las sombras de los con- 
currentes casi lo cubre todo, Reunión 
de fantasmas con son de 
Donde los abanicos de las negras vi 
jas hacen de ventilador, y las marim- 
bas y porongos son motor humano que 
no decao en su ener 

Sorpresivamente el bastonero lanza 
la escoba al aire. La toma al regreso 
como si la imantara. Salta al centro 
mismo de la pista y deja escapar un 
aullido. Hace media hora que bailan, 
y llega el paréatels para la beradnda. 


¡Ciccccececccs...! 


Exclamación desesperante que indica 
el freno para los brazos golpeado. 
res, del gran “macú” eléctrico, de-los 
mates, mazacalles, palitos y huesc- 


e tocan, ni coros que cant 
bailarines, como en trance, algunos 
con tembladeral en las caderas, otros 
on zapateo en los pies, quedan wni- 
dos a un ritmo íntimo, que vibra den- 
tro de ellos mismos, dominándolos en- 
teramente, 

El silencio se rompe en la concu- 
srrencia, y las manos se refregan contra 
la pollera y pantalón para secarse. 

Los bailarines, pasan al cuarto del 
fondo al descanso o se sientan en las 
sillas. Hay chicha. limonada y caña 
para el estimulo. Los concurrentes en 
“cambio se lanzan sobre las empanadas, 
'mazamorra con leche, dulce y bollitos 
de coco. 

Los Reyes se levantan del trono y 


iia e de pus las 
riconos. 


saludan con sonrisas amplias. Dan la 
mano, reciben felicitaciones, y abrazan. 
Los platos se llenan de monedas que 
ayudarán a financiar nueyas fiestas en 
la Cofradía, 

La noche se va haciendo profunda y 
la retirada ya empieza por la calle 
abajo. Resbalando en el empedrado, 
los visitantes retornan a sus cosas, Los 
bailarines vuelven con sus “amos”. 

No hablan más, ni rien. Tavieron un 
entreacto de libertad en su vida diaria 
de esclavitud. Por lo menos, mejor que 
otros, a quienes sus “amos” no dejaron 
salir, 

No hablan ni ríen. Pero bailaron y 
cantaron, Se encontraron en familia y 
festejaron un momento, abrazados, her- 
manados, como cuando niños en la 
vieja Aírica. 

El rocío va blanqueando sus cabezas 
de astracán y mojondo sus plantas 
desnudas, 

La ciudad se duerme y enmudece, 
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Hay una ventana chirriando en la no- 
che. La goma de las sombras empieza 
a borrar las siluetas que retornan. 
El frio agiliza el regreso de los úli- 
mos negros. 

Ea dele il 
Masina cuando los sorprenda el da, 
cada uno de ellos será esclavo de 
nuevo. Y habrá un negro llevando el 
arado. Habrá un negro remando en el 
bote. Y habrá un negro transportando 


el 

Ss Hoaszí la clulod de trabajo, 

Y el trabajo de negros. 

El pan, la fruta, la Jeche, la Nevarán 
los negros. 


nas y en el tambo, serán peonas las 


Dl mea que pedo la dd 
de asco, y ona E vendied el Cano 
dombe. Entreacto para olvidar penas y 
torturas, sacrificios y problemas, Donde 
en ronda-ronda, lejos de aus tierras de 
origen, de sus hogares de Angola y de 
Luanda, Mozambique o Senegal... vol- 
verán a abrazarse para juntos añorar 
y olvidar. ..! 

Doblando la esquina, los cascos de 
un caballo suelto, rompen el silencio, 
como marcando en la piedra, aquellas 
estrofas roncas de 


Y los carros, los barcos, los caba- ¡Salunga cangúié. 
pc ea ¡Ecé lumbá...1 
Serán negras las de cria”, 
“negras las sirvientas y TEA Noria ¡Salunga cangús. 
también las lavanderas, y en las coci- ¡Ecé llumbá...! 
SOBRE EL. LUJO 


“Que aumenta la soberbia el buen vestido”. 


Tirso de Mo. 


lina. — “El Injo envenena a toda una nación”. Fenelón. — “Hace 
dos mil años que se vocifera contra el lujo, pero lo cierto es que 


siempre se le ha amado”. Voltaire, 


¡HASTA VERTE, JESUS MIO! 
Empléase esta frase al apurar cl contenido de un vaso o al 


animar para que alguna persona haga 


otro tanto y proviene de 


que antiguamente muchos vasos llevaban grabado en el fondo la 
cifra 1.H.S., el anagrama de Jesús. 


EPITAFIOS 


López de Ayala, que 


de una afección bronquial, 


quería suprimir de <u tumba el consabido R.1,P. de las losas 
sepulcrales por la siguiente frase: “Ya no tos”. 
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INJERTOS 


EN dos antiguos viñedos, el injerto 
fra una operación tan ra vz ul 
lizada, que apenas era conoci 

Las aplicaciones vitiolas de la opo- 
ración del injerto, se reducían: 

2) A cambiar en algún caso, la va- 
iedad de vid con mayor rapidez y eco- 
nomía que con el arranque de los an- 
tiguos pies, y plantación y formación 
de, os de la canta elegida. 

b) A reconstituir la parte aérea de 
alguna planta, gravemente lesionada 0. 
mutilada por accidente, 

€) A producir en poco tiempo sar: 
mientos de alguna variedad, de la cual 
+2 pesia inicialmente madera 

') A forzar la producción o a ade- 
los frutos para la 


| 
| 


nn 
ll 
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DE LA VID 


por el Enélogo Dimar Larroque 


1) Evitar por medio de un pie re- 
sistente, los daños que la filoxera y 
tros parásitos radiculares producen a 
las variedades susceptibles cultivadas. 

2) Facilitar la adaptación a algunos 
suelos, 

3) Renovar cepajes envejecidos. 

4) Cambiar las variedades de viño- 
dos establecidos. 

5) Corregir o producir mezclas en 
viñedos en producción, 

6) Aumentar la fertilidad de una 
variedad poco productiva. 

7) Multiplicar rápidamento una vas 
riedad escasa. 

Las causas de incompatibilidad y de 
afinidad pueden ser atribuibles a faltas 
en la técnica de injertación. 

La unión puede ser mala si las liga- 
duras no están suficientemente apreta: 
des o si lo están en demasía, y tam 
bién en caso de que las zonas genera: 
rices no se correspondan. 

La formación del callo cicatricial no 
se realiza a menos de 5 grados C; €s 
muy activa a los 30 grados C, y se pa- 
raliza por completo a los 40 grados C; 
por lo tanto, la época de efectuar injer- 
os está supeditada, entre otras cosas, 
a la existencia de una temperatura Óp- 
tima para eu realización, 

Tanto los ambientes secos como los 
demasiado húmedos, son perjudiciales 
para una perfecta formación del callo 
cicatricial: en el primer caso, los tejie 
dos se plasmolizan, paralizándose pri- 
mero la actividad celular, secándose 
luego completamente; y en el segundo 
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muy compacta y no permito 
tración del aire, los injertos que 
ir bajo el suelo sufren por asfi 
Pz el contrario, un exceso de 


perjudicial cuando penetra dentro de 
los injertos mal unidos, pues actúa 
como ajslante entre las plantas. 

Entre las causas anatómicas de falta 
de afinidad, una de las más importan- 
tes es la mala formación de tejidos en 
la zona del injerto, lo que exterior- 
mente se manifiesta por un escesivo 
desarrollo e interiormente porque los 
vasos son tortuosos y a veces cstran- 
gulados, 

Se ha comprobado que en muchos, 
hay notables diferencias químicas en: 
e los portainjertos y las plantas in- 
jertadas, no sólo en lo que se refiere a 
*u composición, sino también en lo 
que respecta a las posibilidades de asi- 
milar ciertos elementos químicos. 

En todos los casos, sin embargo, no 
basta que haya afinidad entro las plan- 
las que se unen por medio del injerto, 
sino que estas plantas deben estar adap- 
tadas al medio, es decir, al suelo y 
clima. 


INSTRUMENTOS PARA LA EJECU- 
CIÓN DE LOS INJERTOS 


El principal elemento para injertar 
es la navaja, de la que existen muchos 
tipos. 
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La Fig, 1, nos indica el tipo de na- 
vaja de injertar de corte recto, reco- 
mendable y conocida con la marca de 


la superior ligeramente convexa, y 
que termina en una pequeña espátula. 
La otra navaja de corte bien curvo, 


llamada serpeta o 
plea para practicar 
ir puesta la púa, en pies americanos de 
determinado diámetro, o para renovar 
la sección causada por el serrucho, 

Cuando se trata de injertar pies de 
poco grosor o cortar las púas que se 
van a emplear, etc, los cortes se hacen 
con la tijera de podar (Fig. 2), pero 
para los injertos que se efectúan sobre 
Cspas viejas s indispensable el rro 

cho para madera fresca (Fig. 3). 

Es necesario que ol injertador se 
acostumbre a llevar “un cajón de in- 
jertar" (Fig. 4), que debe tener las 
siguientes dimensiones; 

Largo, 45 cms. 

Ancho, 22 cms, 

Alto, 14 ems. 

Altura del asa, 30 cms; ésta debe 
ser de madera, y donde en la Fig. 4, lo 
indica la letra (9), lleva puesto una 
lonja de especial calidad, a fin de asco- 
tar el filo de la navaja. 


.e em 


En el interior del cajón, es aconse- 
jablo colocar una cinta de cuero en 
forma de semicírculos (b), para que, 

jorteda la cepa, colocar ali 
las navajas, a fin de se perjo: 
dique en lo más mínimo el filo de las 
mismas. 

También lleva este cajoncito un com: 
parte para la tijera y serrucho. 

injertador debe ir provisto de hilo 

para atar los injertos, cortado en deter» 

minada longitud, debiendo dar una 
madeja para 200 injertos. 

Como complemento indispensable de 
la navaja y tijera, son las piedras de 
añilar (Fig. 5), una de grano grueso 
y otra de grano fino. El filo de la na- 
vaja tiene que ser perfecto, por eso 
luego de pasada por las piedras de 
afilar debe asentarse debidamente en 
la lonja. 


(0 


DONDE PUEDEN EFECTUARSE LOS 


INJERTOS 


Los injertos pueden efectuarse: 

1) En el vivoro, sobre barbados de 
uno o dos años, 

2) En el lugar definitivo, es decir 
en el viñedo ya establecido, practicá 
dolo ya sea en cepajes viejos a fin de 
renovarlos o cambiar la variedad, 
sea en cepajes nuevos resistentes a la 


3) También puede realizarse el in- 

jerto sobre mesa, los que, luego de 
> efectuados tienen que ser llevados a có: 

maras de forzadura, a los viveros o al 
logar definitivo, pero en muestro país, 
hasta ahora poco se ha empleado este 
sistema, por los cuidados extremos que 
requieren estas plantitas. 


EPOCAS DE INJERTOS 


De acuerdo a la modalidad, costum- 
bre o conveniencia de nuestros viticul- 
tores, los injertos que se practican son 
LEO 
diferentes, a saber: 

MS Cadillac o “a pa- 
tita” o 

En pa 
ordinaria o centra. 

Con carácter meramento informativo, 
debemos decir que existen otros tipos 
de injertos, pero que no se emplean ni 
se adaptan a nuestro medio. 


SARMIENTOS PARA INJERTAR 


Tanto los injertos de otoño como de 
primavera, requieren el uso de sar: 
mientos bien agostados y seleccionados, 
es decir maduros y sanos. 

Se conoce si el sarmiento está en 
buenas condiciones, cuando al hacer 
un corte se ven Jos tejidos de color 
verde, sin manchas, porque si las hu- 
biera, sería indicación de la existencia 
de enfermedades criptogámicas, mal 

ostamiento o defectuosa conserva 
ción. 

Si al efectuar el corte, so nota que 
el sarmiento es duro y la superficie 
queda desgarrada, es porque la estaca 
ha sufrido una desecación que pondría 
en peligro el injerto; por ello no deben 
utilizarse sarmientos que presentan esto 
síntoma. 

Para el injerto de primavera, la me- 
jor época para cortar los sarmientos 
que se userán como púns, es casi en 
seguida de la caida de las hojas, por 
lo que se hace necesario conserva 
hasta el mos de setiembre, extractifi- 
cándolas en arena no muy húmeda. o 
en tierra suelta y exenta de humedad, 
manteniéndolas en luvar fresco. 

Para el injerto Cadillac, los sarmienr 
tos que se van a utilizar como púas, se 
van cortando de las cepas de la varie 
dad deseada y se injertan inmediata- 
mente. 
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INJERTO DE PRIMAVERA 


érdida de un brote de la púa (por he- 
Doma 3 ver ira todoo Jada 
fallar el injerto, por faltar a la púa otra 
yema que pueda dar brotes normales, 

Para practicar este tipo de injerto, 
se empieza por descalzar bien las plan: 
tas de vid americana, luego se lo eli. 
minan los brotes laterales, si es que los 
posee, hasta mna altura de 15 cms. del 
suelo. 

Luego se corta la planta de ameri- 


es se practica la hendidura con 
da derpet u oro instrumento adecuado. 

Si el momento de realizar la oper 
ción coincide con el Moro de la vid, 
conviene cortar la cepa 24 horas antes 
de hacer el injerto, para evitar el ex- 
cesivo aflujo de savia hacia la púa. 

Es necesario que la superficie de 
corte sea plana, o cuanto más apenas 
convexa, pero munes cóncava, pues al 
fuera así, no se podría lograr corres- 
pondencia entre los tejidos del pie y 
de la púa. Luego se toma el trozo de 
sarmiento del que hs de sacarse la pús 
con la mano y Por sn parte 
superior. (Fig. 6), quedando ln info- 
rior hacia el antebrazo; los cortes a 
Bisel se harán con la navaja hacia el 
cuerpo y deben efectuarse a uno y otro 
lado de la yema (Fiz. 7), iniciándolo 
una altura muy próxima a la misma, 
porque así se obtiene una mejor sol- 
dedura, 

Estos cortes deben ser perfectamente 
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108, lisos y limy eplos y en o poslblo 4 
rs ¡lego atea 

Una vez que se ha preparado la 
y el pie de americana de la ES 
Tafiado antacionsents, su la los ha: 
ciendo coincidir sus bordes (Fig. 8) 
para que las dos cortezas queden en 
íntimo contacto. 

El injerto ajustado se ata con hilo 
de injertar, comenzando la ligadura 
pos la parte inferior de la hendidura 

patrón (operación que puede ha- 
¡ceras antes de introducir el 
evitar que el porta-injertos 


dos son menos favorables cuando ésta 
se ha iniciado. 

En todas las zonas viticolas del país 
Eje puedo ao sad za 


slo lleno, sto el 5 de estuco 
y 10 de octubre de cada año, 


INJERTO DE OTOSO 


El injerto Cadillac o de “púa de 
costado” debo hacerse entro-el 15 de 
marzo y el 15 de abril. 

Nuestros otoños son generalmente 
suaves, y no muy húmedos, siendo fa- 
vorables para la ejecución de estos in- 
jertos. 

Para iniciar esta operación es nece- 
sario fijarse previamente en el estado 
de madurez de los sarmientos. 

Este tipo de injerto tiene la ventaja, 
de que no hay que descabezar el pue 
trón, es decir que no se elimina la 
parte aérea, lo que hace posible el re- 
injerto de las fallas, en la primavera 
siguiente, mientras que cuado no 
prende un injerto en primavera, casi 
siempre hay que esperar a disponer de 
un rebrote vigoroso, y bien agostado 
para reinjertar la cepa, a la que, en el 
primer injerto fué preciso descabezar. 

Además tiene la ventaja, de que dis- 

de mucho tiempo para la forma. 
ción del callo cicatricial, sin tener que 
mantener los brotes que emitan las ye- 
mas de las púns, debido a que la injer- 
tada se hace cuando la vid comienza 


En el tronco de la cepa americ 
a una altura de 15 cms, con la mi 
de injertar se practica un co . 
ido oblicuamente de arriba hacia aba- 
jo, sin que Megue hasta la médula y 
tenga un largo aproximado de 2 a 
3 ems. 

Para los cortes que se practiquen en 
el sarmiento que se va a usar como 
púa, deben seguirse las mismas normas 
que para el injerto de primavera, pero 
con la precaución de hacerlos algo 
más alargados, un poco más alejados 
de la bare del nudo y más corto el que 
va nbicalo del lado sede al exterior de 
la planta, 

RE AA 
aprieta lo mejor posible, por lo menos 
a_uno de los costados del injerto 
(Fig. 9) y so ata de la misma manera 
que el anterior. 

El aporcado con tierra suelta, debe 
ser bastante grande, hasta cubrir con 
8 a 10 cms. de tierra la última yema 
de la púa; de este modo la soldadura 
y las mismas yemas quedan mejor pro» 
tegidas de los fríos invernales, 


CUIDADOS DE LOS INJERTOS 


Una vez realizada la injertada de 
primavera o de otoño, es necesario dar 
en seguida un surco con el arado, a fín 
de que las lluvias no destrocen los 


mente el injerto debe eliminarse a una 
altura de 3 cms, por encima de la 
unión del portainjerto y la púa, a co- 
mienzos de la primavera. 
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Es necesario tanto en este injerto 
como en el de primavera, iniciar des- 
pués de dos meses de la brotación, la 
revisión de los injertos para desafran- 
carlos, operación que consisto en elimi- 
nar las raíces que haya emitido la púa. 

"También se eliminan con finas tije- 
ras, los rebrotes del patrón deshaciendo 
cuidadosamente el aporcado y reha- 
ciéndolo inmediatamente, 

Los brotes de las púas, se sujetan a 
tutores (cañas osas finas y so) 

evitar que el injerto se rompa 
nivel do la soldadura, y para que se 
forme un pio derecho. 

En tierras ásperas, arcillosas, que 
forman costra con facilidad se descos- 
trará con sumo cuidado, por encima del 
injerto, en la época de brotación y, 
aún mejor, para no correr peligro de 
mover la púa, se golpearán los costados 
del aporcado para facilitar el trabajo 
de arreglo del mismo. Desde luego es 
necesario dar varios tratamientos de 
Caldo Bordelés al 1 %, para evitar la 
acción de enfermedades criptozámicas. 

En el momento de injertar, es muy 
conveniente que el tapador tenga la 
precaución de hacer la punta del mon- 
tón bien encima del extremo de la 
púa, de esta munera facilitará los la- 
Bores culturales posteriores. 

Es necesario que todo productor 
tengo pesan: que el éxito de una in- 

depende fundamentalmente de 
aos generales que se presten 
al injerto. 


Epoca y realización de los 


trabajos normales en un viñedo 


por el Enólogo DIMAR LARROQUE 


JUNIO 
En las zonas viticolas menos expues- 
tas a heladas, se inicia la poda en este 
mes. 


En los viñedos ubicados en lugares 
propensos a heladas tardías se realiza 
esta operación en el mes de julio y 
primer quincena de agosto, en el pe- 
riodo del llanto de la vid, porque así 
ic po] 

ro esto trao apareja 
Es cod us alza 3 2 
pida y eficiente pura concluir el tra- 
bajo en los pocos dias previos a la 
brotación. 

A medida que se realiza la poda se 
debe sacar el sarmiento cortado, lo 

que se hace con la operación llamada 
eco? esucado E secalaso de 
los alambres; luego se amontona surco 
por medio en el viñedo, y de ahí se 
ata con mimbre y se saca hacia las 
puntas de las filas. 


JULIO 


A medida que se va dando térmivo 
a las operaciones de poda, es decir, 
cuando la cepa no sufre si se mueven 
los alambres, es el momento propicio 
para cambiar los postes y rodrigones 
que »e encuentren en mal estado, 

Cuando se han sustituido los viejos 
y deteriorados, por postes nuevos, se 
deben estirar los alambres, Esta ope- 
ración es intermedia entre la poda y la 
atadura, ya que es fácil de comprender 
que una vez stados ls vileds, es in 
posible mover los alambres y los postes 
sin dañar la vid. 


Cuando se concluye de polar, esse 


otra en el extremo del cargador, obli- 
gándolo a formar un arco. 
Debe tenerse presente que en los 


Por medio de la atadura se consigue 
en paste disiuir la vegtacón de la 


una dirección horizontal y 
Sé má, su foca. do arco, o cutel 


número 


de yemas. 
AGOSTO 
En esto mes debe darse finalización 


aplicar tratamientos de invierno a base 
de ácido sulfúrico y sulfato ferroso, o 
también a base de iezcla sulfo-cálcica, 
Pero mios de dar ets tratamientos 
es necesario decalzar las des 
surcos profundos, con el fin 
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10 días. O oras 
que para el mos de same so inicia 


SETIEMBRE 

Es el mes dondo se intensifican los 
trabajos del viñedo, debido a que co- 
mienza la brotación, y se hace necesa» 
o der pulverizacionas contra la Pero. 


aplicaciones de azufre y contra aquélla 
aplicaciones de Caldo Bordelés, 


Cuando se han sembrado abonos ver 
des en el mes de marzo o abril como 
avena, cebada, etc., suele postergarse 
la aradura de invierno hasta mediados 


OCTUBRE 


Se debe dar por finalizada la injor- 
tada. 


Cuando los brotes han slcanzado un 
desarrollo de 20 cms, más o menos, ha 
Jegado el momento de efectuar el des- 
brote. Esta operación se lleva a cabo 
climinendo todos los brotes superfluos 

is la aireación e lumina- 


que disminuyen 
ción de la planta sin prestar minguna 
vstilidad, 


Consideramos que esta labor es el 
complemento indispensable de una 
buena poda, y tiene influencia directa 
sobre la fructificación; por eso debe 
realizarse por manos expertas. 

Los brotes de mayor desarrollo de- 
hen ár atándose a los alambres com 
junco; con el fin de evitar los destro- 
os de los vientos primaverales, Se con- 
tinuará rastreando 


y: de se poso 
pasar en los viñedos discos, tillers o 
Plonets. 

NOVIEMBRE 


Si el tiempo es húmedo y cálido, es 
de temer la aparición de Plasmópara 
Vitícola, Peronóspora 
prevenir con pulverizaciones de Caldo 
Bordelés, Es conveniente usar el azufre 
merclado con el Caldo Bordelés, ya 


En el periodo de la floración, con- 
vieno dar arufro en polvo para facili- 
tar y ayudar la fecundación. 

En los lugares donde se procedió a 
injertar-en el mes de setiembre, se pro- 


Debo continuarso con aplicación de 
tratamientos contra la Peronóspora y 
contra el Oidium. 
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asia y daa to 
tos anticriptomáticos. Además, en este 
mes se procederá a calzar los viñedos, 
es decir, a arrimar tierra a las cepas, 
para inmediatamente rastrear. 


Luego de concluida la floración y 
cuando ya se ha producido el cuajado 


de los y, Por lo tanto, no hay 


de hacer daño a los racimos, 


tes y envolverlos en los alambres para 
dejar Mr el espacio entro fla y Ha, 
wo asi no sólo efectuar las 
xes necesarias con comodidad, sino 
también obtener mayor luz y aireación 
en el viñedo. 
Deben continuarse los trabajos cul 
turales iniciados en el mes anterior. 
A fin de este mes se empieza el tra. 
bajo de “despampanadura"; esta prác» 
tica se realiza en viñedos de mucho 
vigor, y consiste en cortar los pámpa- 
mos con hoz o machete cuando éstos 
han alcanzado un desarrollo excesivo. 


En este mes se deben repasar los tra- 
bajos de envoltura y cruzado de brotes 
'ambién se realiza 


ién se so 
gunda descalzada de los viñedos, la 


Sola pedi 
FEBRERO 


So da término a los trabajos de arar 
y rastrear los viñedos. De ser necesa» 
ios se proseguirán los tratamientos an- 
licriptogámicos. 

Es el momento propicio para indivi- 
dualizar las cepas infértles, marcándo- 
las con pintura para proceder, 
sea la época, a retnjortarias. Las uvas 
ya han tomado casi la totalidad de su 
color, y de la formación de 
A 

Se debe ir pensando en tener todo 

rado para, en el mes de marzo, 
Proceder a inferir las. plantaciones 
nuevas de vid americana. 


MARZO 


Esto es el mes de mayor importancia, 
pues durante el transcurso del mismo se 
realiza la cosecha, y por esta razón se 
suspende toda labor cultural. 

No fijamos fecha óptima de realiza- 
ción de la cosecha, porque ésta varía 
de acuerdo al tipo de variedad, climo, 
necesidades de elaboración, etc. 

Conviene siempre realizar la cosecha 
con tijera o instrumento cortante, por- 
que si la operación se hace a mano, no 
es posible evitar la rotura de los gra- 
os, y porque el tironeo siempre daña 
los sarmientos. Se procede a injertar 
las plantaciones de americana, con el 


“ llamado injerto de otoño, tratando de 


hacer montones grandes de tierra en- 
cima de cada pún, para evitar el efecto 
de las lluvias invernales. 

En seguida de terminar la cosecha se 
procede a calzar los viñedos e inmedia- 
tamente sembrar abonos verdes, 

Al efectuarse estas siembras, con- 
vi al na 
necesarios para cada tipo de 


ema y, tanbida, de alli 
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ABRIL 


Se continúa con la iajertada, 

Debe proseguirso con la arada de los 
viúedos, siembra de abonos verdes, 
agregados a fertilizantes, y también a 
“levantar los caminos”, es decir, con la 
ayuda de grandes palas, echar para 
dentro de los viñedos la tierra que se 
ha ido hacia los caminos por efecto de 
las lluvias y por motivo de los trabajos 
culturales. 

A fia de este mes comiensan las co- 
pas el período de receso vegetativo, 
donde ya los sarmientos han comple- 
tado su estado de madurez y las hojas 
comienzan a caer. 


MAYO 


Los viñedos se encuentran en el co- 
mienzo del descanso invernal, las hojas. 
cacn y las tierras bien trabajadas 
Jugar al nacimiento y crecimiento de 
abonos verdes y malezas que nacen en 
estos meses y que son resistentes a los 
frios del invierno. 

Conviene aprovechar los momentos 
libres en el arreglo y acondicionamiento 
de todas las herramientas, 

La realización de los trabajos indi- 
cados a través de todos los mesos del 
año es elástica en lo que a fecha se re- 
fiere; nosotros hemos indicado las óp- 
limas, pero variarso el criterio 
sin mayores daños, siempre que se siga 
en toda labor cultural agrícola. 


Pa Vestribo 


Era domingo... Solo en el rancho, pensó el paisano que pa dis- 
traerse lo mejor era sumbiar para alguna casa vecina. Pensarlo y 
hacerlo fué todo uno, Así fué que, después de andar un rato por cl 
camino general, se adentró para el de la estancia do un conocido suyo. 

Al ladrido de los perros salió el encargao, el cual, aunque sólo 
conocia al recién llegado por haberle visto algunas veces en la palpería 
del gallego Gutiérrez, y como la gente de campo es de por si amiga y 
hospitalaria, le invitó a que se apeara y a pasar a la cocina donde se 
hacía rueda al fogón. 

Apresuróse el paisano a aceptar, y, al dirigirme hacia la cosa, dió 
su vista con un hermoso par de estribos colgados de la pared que des- 
pertaron su codicia; no pudiendo resistir a la tentación, y sin que 
nadio lo viera, los agarró y se los metió en el bolsillo. 

Estuvo matiando un rato con la familia del encargao, pero el pai- 
sano, intranquilo por la mala acción que acababa de cometer, no veía 
la hora de marcharse alegando que se lo “diba a hacer tarde”, 

Entonces, la señora del encargado le brindó el último cimarrón 
diciéndole; 

—Tome otro pues... ¡pa Pestribo! 

El paisano creyó que lo habían descubierto y, anto la sorpresa de 
los presentes, sacó del bolsillo los estribos robados, exclamando: 

—No, ¡si los agarré jugando! 
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EL ZONZO MALAQUIAS 


de Jovier de Viana 


estancia del Palmar, donde nos 
¡amos juntos, a Malaquías, el 
hijo de la peona, le llamaban el zonzo 
desde que era chiquito. 

Teníamos más o menos la misma 
edad, estábamos juntos casi siempre y 
yo munca pude explicarme por qué lo 
llamaban “el 20n20”. 

Cierto que era petizo, panzudo, pati- 
zambo, cargado de espaldas, la cara 
como luna, la nariz chata, ojos de pulga 
y el labio inferior siempre caído y hú- 
medo, semejante al befo de un ternero 
que concloye de mamar; verdad que 
caminaba tardo, balancrándose a dere- 
cha e isquierda al igual de una pata 
vieja; innegable que su risa era idiota 
— y reía siempre —, y que su voz era 
ridículamente gruesa, pero... a mí no 
me parecía zonzo, y tenía mis motivos 
para opinar de este modo. 

En la estancia se amasoba todos los 
sábados y era costumbre darnos wma 
torta a cada uno, Malaquías, que era 
un voraz, devoraba la suya en pocos 
minutos, y luego venía a pedirme que 
le diese algo de la mía; durante un 
tiempo accedí, pero ma vez, cansado 
de soportar aquella contribución a la 
angurria 9 con más apetito, quizá, me 

dád; Entonces, el muy ca- 

malla, se puso a gritar como un ma- 

a quien le tuercen el rabo y 

cuando acudieron mi padre y la madre 

de ¿ley los peones, contó, entre hipo e 
hipo, con su voz de bordona floja. 

ibip. hip. hip! 


Como la mía estaba casi intacta se 
le dió le; mi padre me la quitó y se 
la pasó al idiota, propinándome a mí 
un par de mojicones para enseñe 
“no abusar de mi condición de hijo del 
patrón”. 

Y de ésas me hizo mil, de tal modo 
que casi siempre él, hijo de la peona, 
el zonzo Malaquías lo pasaba mejor que 
el hijo del patrón. 

Ya moro incorsonido al estble 
cimiento en calidad de peón se inge- 
iaba para no hacer nada, satisfaciendo 
su haraganeria infinita, pero de una 
manera tan habilidosa que no era posi- 
ble cehársela en cara. 

—El ronzo Malaquías — decía uno — 
es como un perro fenómeno, nacido en 
las casas, de una vieja perra de larga 
cría, a quien se deja comer por lástima. 

Pero los demás protestaron; Mala 
quías era útil a todos, los servía a to- 
dos, a trueque de escasa recompensa. 
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sieeta del burro, al calor del rescoldo. 


del fuego, se calentaban las tripas con 
el amargo, lo “asentaban con un trago 
de caña”, churrasqueaban contentos y 
agradecidos al servicial Malaquías. 

Es verdad que ellos pagaban la caña, 
pero una insignificancia cada uno, y 
cada cual tenía su trago, y Malaquías 
comía el doble y las mejores presas; 
mas, desde que Jos otros estaban satis- 
fechos, no cabía reproche. 

Cierta vez, un indiecito, más avisado 
que sus compañeros, intentó protestar. 

—Este zonzo, dijo, es como el hijo 
la buena madrastra que tenía un 
hijo y siete entenaos y cada ver que 
amasaba, les hacía una torta para cada 
no de éstos, y pa su cachorro nada; 
pero luego imponía que cada uno le 
diese la mitad de la suya al pobrecito, 
y el pobrecito salía comiéndose tres 
tortas... 

» Los otros, indignados, le obligaron a 

callarse, porque en realidad, Malaquías 

era para ellos un vicio, y siempre se 

defienden los vicios propios, jumif- 

cándolos, o tratando de justificarlos. 
* 

Grande fué mi asombro y el asom- 
bro de todos el día en que Malaquías 
anunció que se iba. 

—¿Y adónde vas? 

—Por ahí 
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mirme... pero pronto pego la guelta... 

¿Dónde podía ir y qué iba a hacer 
aquel infeliz? 

“No logré disuadirlo de su empeño y 


un buen día se marchó. Tenía tres 


q 

galado y que él crió guachos, Ensilló 

tso, cargado con dos malls repleta, 

puso el otro de tiro, ensabó el 
y se fué, 


guien traí 
propósito de alguna infelizada, y decía 
invariablemente. 

—¡Pobre zonzo Malaquías! 

Y cuendo menos lo esperábamos se 
nos presentó en la estancia, No había 
cambiado nado. Voleía más gordo y 
más lustroso, pero su cara de Jona, su 
nariz achatada, sus ojos de pulga y su 
labio más caldo y húmedo, 
como befo de ternero que concluye de 
mamar, conservábanse idénticos, 

Todos nos alegramos de verlo. Yo lo 
interrogué 

—¿De dónde salis, cachafaz? 

De por abi respondi indeente 

ño hubo forma de averiguar dónde 
ibín estado y qué es lo que había he- 
cho en aquellos cinco años de ausencia. 

A la noche, en un momento en que 
se encontró solo conmigo, me dijo mis 
teriosamentez 

—Patrón, Ud. podría hacerme un 


—Vamos a ver, 

—Su lindero, don García, tiene pa 
arrendar an campito de mil cuadras... 
y si usted le diese la fianza. .. 

—¿Cómo? — pregunté intrigado —. 
¿Qué vas a hacer en el campito? 

—A criar ovejas. 

—-¿Y las ovejas? 

—Tengo negocio arreglado. 

Yo reí, sin embargo, ante la insis- 


tencia de Malaquías. Fuí a ver un ve- 
cino y arregló el arriendo del potrero. 
Cuando el pobre zonzo tuvo en su po- 
der el documento — un simple come 
promiso extendido en papel común, 
como se estilaba entonces — ensilló, 
montó y salió siempre silencioso y ro- 
deado de misterio. 

El sabía que otro vecino mío hallá- 
base con el campo recargado y deseaba 
vender unn punta de ovejas. Fué a 
verlo y enseñando su contrato de arren- 
damiento, dijolez 

—Vea, don Bruno; yo he arrendado 
este campito y quisiera poblarlo y como 
sé que Ud. tiene recargo de ovejas. 

— ¿Querés comprarme una punta 

el estanciero intrigado, 
no señor, no puedo: pero 
xme en sociedad, a partir 
de la lana y el aumento. 


semana más tarde Malaquías aparecía 


arrendando dos mil ovejas para su 
campo, y como había en éste un rancho 
y un corral, se instaló en seguida. 

Sin invertir un peso, el zonzo Mala. 
quías convirtióse en criador con campo 
y haciendas; pero no paró ahí su ha- 


zaña. Tenía ya un pcón, Santiago, tra- 
bajador como ninguno e infeliz como 
pocos. Malaquías lo llevó un dia al ran- 
cho, y mientras lo agasajaba con el 
caña, le deci 
Santiago, vos nunca vas a 
ser nada, nunca vas a salir de pobre, 
trabajando de peón, trabajando pa los 
otros. 

—Eso es verdad, respondió triste- 
mente Santiago; y el novel erlador 
prosiguió 

—Yo te quiero ayudar. Venite con- 
migo... Sueldo no te ofrezco por aura, 
pero en cambio te doy la mitá e la mitá 
e lo que ganemos, y si querés podés 
sembrar una chacra e maiz... a me- 
dias... dejuramente: 

El otro aceptó conmovido. 


. 

Santiago cuidaba la majada y come 
ponía los alambrados, carneaba, orde- 
Gabo, monteaba y trabajaba la chacra, 
mientras el ronzo Malaquías, el patrón, 
sin otro quehacer que cocinar, comía 
hasta hartarse, mateaba, chupaba caña, 
dormía como un perro viejo y poníase 
cada vez más gordo y más lustroso, 

Y todavía siguieron Mamándole “el 
zonzo Malaquí: 


* 213 


La Industria Lechera como solución a los 
problemas económicos y sociales 


IL AS catadisticas nos dicen que en el 
mundo entero el consumo de leche 

se desarrolla considerablemente; como 

asimismo todos sus derivados, 

El hombre en el proceso de su vida 
— desde el alba al crepúsculo de su 
existencia — niñez, adalto, vejes, 
crementa su utilización generalizándoso 
en mayor o menor grado en las dis. 
líntas zonas de los diferentes países. 

El conocimiento de sus componentes. 
intrínsecos, deja de ser un misterio y 
a medida que avanza la ciencia bro» 
matológica, presenta nuevas e irrefus 
tablos pruebas del valor alimenticio 
que posee la leche, 

Algunas cifras que marcan los con+ 
sumos mundiales nos dicen que a pe 
sar de esa incrementación, aún existe 
desproporción entre cl aumento de po- 
blación y el aumento del volumen de 
producción. Este se refleja al través 
de algunos índices de consumo muy 
significativos. Tenemos, por ejemplo, 
«que se produce en el mundo solamente 
el 60 % de la cantidad mínima que 
cada persona necesita para su sustento 
diario. 

En la actualidad se está produciendo 
en todo el mundo, aproximadamente 
272.000 millones de kilogramos anua- 
los de leche y necesita la población 
mundial 445.000 millones de kilos para 
poder recibir cada habitante 180 kilo. 
gramos de leche anuales, 

En lo que te relaciona con nuestro 
país, se sacan conclusiones muy intere. 
“antes, ya que a pesar de no llegar aún 
a un promedio diario de consumo por 
habitante, normal, es 
tante, ya que alcanza a 421 gramos por 
persona para Montevideo y 380 gramos 
para el paña. 
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+ Francia y Alemania, 


por el Ing. Tomás Guorino 


Se coloca de esta manera el Ur 
guay a la cabeza de los países de Amé- 
rica Latina y por encima también de 

sen éstos de más 
antigua trayectoria agricola y muzhas 
veces tomados como ejemplo en este 
problema. 

En lo que respecta a la ciudad de 
Montevideo, alcanzó su consumo du 
rante el año 1955 a 150 millones de 
Bios. 

Son cifras éstas, halagadoras, o 
analizando el problema en sus térmi- 
nos económicos y sociales más estric- 
tos, deducimos que el Uruguay debe 
intensificar aún más esta producción. 


DESORIENTACION AGRARIA 


La estimulación unilateral de pre- 
cios, en el caso del cultivo del trigo por 
ejemplo, provocó un desequilibrio em 
la economía interna con graves conse. 
cuencias no solamente económicas y 
sociales, sino especialmente agrológicas 
que son las más graves, 

Una considerable área de los depar- 
tamentos de Soriano, Río Negro, Pay- 
sandó, Cerro Largo, ete.. fué irracio- 
nalmente surcada por el arado y se 
sembró de trigo, Fl “stock” ganadero se 
fué reduciendo, Se produjo un alza 
espectacular en los valores de tierras y 
maquinaria y en el mercado mundial, 
por diversas circunstancias el auge de 
precios fué transitorio, produciéndose 
una declinación y abatimiento en forma 
general. 

Como consecuencia nos encontramos 
ante una economía agraria temble- 
queante y lo que es más grave, con na 
superficie territorial considerable, es- 
Guilmada por la intensa erosión, 


Los campos de los departamentos ci- 
tados, presentan una topografía ligera» 
mente ondulada, en algunos casos con 
accidentes pronunciados, lo que fué 
fácil presa de la potencia devastadora 
del agua pluvial. 


DESOCUPACIÓN 


La agricultura mecanizada cada vez 
requiero menos brazos; la baja de pre- 
cios reduce el área del trigo, por lo 
tanto, hay más disponibilidad de ma- 
terial humano, Este muchas veces lo 
encontramos ihactivo, engrosando los 
cinturones de las ciudades, con predis- 
posición en cser en el vicio o en tareas 
improductivas, a veces desconocidas 
para él, hasta en sus más elementales 
caracteristicas. 

En el mercado exterior, cada vez se 
hace más difícil canalizar cconómica- 
mente la producción de cescales. 


NUEVOS RUMBOS 


Ante este panorama, sólo cabe impo- 
er un razonamiento lógico y sencillo 


plotación económica. 


Un buen ejemplar de 
lechera. > Línea pareja 
del cuerpo, hi 

fuertes y llenos 
eguilibrada y 
serción hacia acrás 


Pcoblemas de comercialización y de 
transportes, en ciertos casos han impo 
sibilitado el desarrollo de la indus. 
tria lechera; cu otros ha sido la insu- 
ficiente y anormal producción de ma- 
teria prima. 

Actualmente la 


vd de carreteras se 
va extendiendo rápidamente, eliminán- 
dose las distancias y los mercados con- 
sumidores cada vez presentan más de. 
mandas de todos los productos lácteos, 

La zootecnia y la ciencia de la ali. 
mentación, la bromatología, com sus 
técnicas modernas han consolidado 
buenas razas lecheras para muestro 
país. Ya no existen dudas sobre las 
grandes condiciones que nos brindan 
las razas Holandesa, Normanda, Dary 
Shorthorn, o Pardo Suiza. Tampoco es 
un misterio la capacidad productiva 
de las pasturas de nuestras tierras, fac» 
tor básico en nuestra explotación. 

o, so han hocho confianza 
lad de levantar fábricas 
que elaboren productos lácteos en die 
ferentes puntos del país 

¿Es que no está aquí, en cierto grado, 
la solución de muchos problemas que 
so plantean al agro nacional? 

Entendemos que la realidad de nues 
tra base económica está, precisamente, 
en cuidar cl suelo y las pasturas natu: 
rales, por los medios más positivos y 
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rentables, a la vez que establecer pr 
dea lilas pocitos de alo 
valor alimenticio. Muchas zonas del 
pais pueden complementar esta labor, 
dedicándose de lleno a la explotación 
lechera. 

No creemos que la industria lechera 
deba seguir los pasos de ls cuenca del 
sur, es decir, la que abastece a Co- 
aprole. Si bien existen ejemplos de 
producción bien organizada, aún no- 
tamos muchas deficiencias, como coti- 
zación del litro de leche, exageración 
del consumo de afrechillo, falta de fo. 
rajeras, régimen de tenencia de la tic- 
rra, sanidad, etc. que redundan en 
perjuicio de la industria y la economía 
de cada productor. 


ELEMENTOS BASICOS 
Consideramos que la explotación le. 

chera debe encararse con una sólida 

Base que e fundamente en los salen 


1%) Mano de obra competente. 


29) Calidad xootécnica. 
39) Alimentación. 
40) Sanidad. 


5%) Comercialización. 

Nuestros productores en la actuali- 
dad, pueden sortear estas etapas. Lo 
fundamental es encarar como una ver- 
dadera profesión todas estas labores y 
no como una tarea secundaria, hecha 
sin la mayor dedicación ni entusiasmo, 
Debe hacer intervenir a toda la fami- 
lia y debe hacer números y apreciacio- 
mes sociales. Los números le traducirán 
rentabilidad por hectárea, rendimiento 
económico que no se lo proporciona 
ningún otro cultivo por más espejismo 
que experimente a fín de año, cuando 
la cosecha de trigo le proporcione una 
suma abultada y engañadora. Suma 
ésta que se la llevan los repuestos, el 
combustible, los créditos mal encorados, 
los intermediarios, semillas, mediane- 
rías, ele. 


a. 


mando cuerpo en nuestra campaña? 

Mucho se ha hablado de la despobla- 
ción rural, pero poco se ha dicho de la 
necesidad de dieras la producción 

roductor rural organizaree 
cudL vox más, para peoerar Vadas las 
joras que le permitan una vida con- 
Tonable y de euperaión, an esperas 
subsidios ni estimulaciones ficticias. 

La organización trae aparejado la 
eliminación del individualismo, la pre- 
sencia do confianza y la incitación a la 
realización de nuevas empresas en su 
propio beneficio y en el de la sociedad. 

El cultivo cerealero, por sus caracte- 
sísticas, da oportunidad al hombre a 
alejarse de la tiorra, facilitando a lo 
vez, la disociación de la mass campe- 
sina. La producción lechera bien enca- 
rada es, típicamente, asociacionista por 
la multiplicidad de variaciones que ad. 
mite y el contacto permanente que exige 
con la tierra, 

Países como Nueva Zelandia, Esta- 
dos Unidos, Inglaterra, Dinamarca, etc», 
nos brindan extraordinarios ejemplos 
de producción lechera organizada y de 
efectos sociales admirables desde todo 
Punto de vista, 

Muchas zonas muestras también van 
evolucionando, creando plantas elabo- 
radoras de productos lácteos y origi- 
nando núcleos de productores que evo- 
Jucionan dentro de un marco con algu, 
nos sacrificios al principio, pero luego 
con grandes satisfacciones en todos los 
órdenes de la vida, 


TECNICAS ELEMENTALES 


La explotación lechera admite lo pro- 
ducción de leche para abastecimiento 


EA 
levantadas entre muchos productores, 
Un pequeño tambo o galpón de or 
deño higiénico con capacidad para ocho 
o diez vacas y unos bretes adecuados 
jente para explotar de cuarenta 

a cincuenta animales de alta calidad, 
Dado procedera divi de potreros, 


forrajeras para pastoreo directo y para 
heno, como reservas para los momen» 
tos críticos, Es conveniente, de acuerdo 


a las experiencias realizadas, cultivar, 
entro otras, Sudan Grass, Alfalfa, Sorgo 
Arucarado, Feterita y Maíz, todos apro» 
piados para el verano; Avena, Cebada, 
Centeno, Ray Grass, Phalaris Tube- 


rosa, Festuca y Alfalía para invierno y 
primavera. 

No es aconsejable estabular el ga- 
nado en forma permanente, porque 
nuestro clima no lo exige y sería a la 
vez antieconómico, 

Con, buen criterio as insitcines 
Barcaas especialmente el Banco 
la República, ha establecido fórmulas 
de créditos para el desarrollo de esta 
industria. Los mismos deben ser utili. 
zados razonablemente. 

Encarando con espiritu de lógica y 
de acuerdo a las realidades ambienta 
les, los pequeños y medianos produc- 
tores observarán la necesidad de tomar 
nuevos caminos y es seguro que en 
contrarán sa meta en la industria le 
chera, Esta tracrá la solución a muchos 
de sus problemas de orden económico 
y social. 


DIJO EL PRIMER HORTICULTOR ORIENTAL: 


.por ahora el señor Alcalde provincial y demás subal- 


ternos se dedicarán a fomentar con brazos útiles la población de 
la campaña... en consecuencia, los negros libres, los zambos 
de esta clase, los indios y los criollos pobres podrán ser agra+ 
cidos con suerte de estancia si con trabajo y hombría de bien 
propenden a su felicidad y a la de la Provincia”. (Reglamento 
Provisorio dictado por JOSE ARTIGAS el año 1815 en PAY- 


SANDU). 


Pedir pequeños artículos de divulgación (o todo lo que tengan 
impreso o mimcografiado y hacer resúmenes) a la JUNTA 
HONORARIA FORESTAL, 25 de Mayo 562. 
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RESEÑAS HISTORICAS 
DEPARTAMENTALES 


TREINTA y TRES 


'L Departamento de Treinta y Tres, 

fué creado por Ley N? 1754 el 18 
de setiembre de 1854, sancionada por el 
Presidente Santos el 20 del mismo mes 
y año. 

Por el decreto de referencia, se le 
dabo como capital del mismo la Villa 
de los Treinta y Tres, Fué fundada por 

rendimiento determinado por la 
ley, de los departamentos de Cerro 
Largo y Minas, (hoy Lavalleja). Se en- 
cuentra dividido en 9 secciones judiei 
les y 10 policiales. Situado en la parte 
más oriental de la República, ve nacer 
el sol de la Patria entre las blancas 
aguas del Lago Merín. Dentro de sus 
límites tiene lugares de turismo de ex- 
Araordinaria belleza, tales como: Que- 
brada de los Cuervos, Cerros de Lago, 
Lago Merín. La Charqueada, Río Oli- 
mar, Río Cebollatí, ete. Además de su 
hermosura y moderna Capital, Treinta 
y Tres cuenta con varias poblaciones 
importantes cuyos detalles veremos a 
continuación: 


CIUDAD DE TREINTA Y TRES 


Capital del Departamento del mismo 
uombre, fué fundada por Ley del 7 de 
marzo de 1853 promulgada por el Pre- 
sidente Giró el 10 del mismo mes y 

Como Presidente de la Asamblea Gene- 
ral fírma el decreto legislativo don Be 
rardo P. Berro, La fundación de la ciu- 
dad de Treinta y Tres según todos los 
datos recogidos al efecto, — con mo- 
tivo de haberse celebrado el 10 de 
marzo de 1953 —, el primer Centena- 
rio de su fundación, se debe al espíritu 
emprendedor del Pbro. don José Re- 
ventós, quien trasmitió a su gran amigo 
el coronel Dionisio Coronel, a la sazón 
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Senador, la idea de fundar al margeú 
del Río Olimar un pueblo, y éste pre- 
sentó al Senado de que formaba parte, 
el proyecto respectivo, siendo. sancio- 
rado en la fecha señalada al principio 
de esta nota. 

El primer poblador de Treinta y Tres, 
según antecedentes reunidos por el ex- 
tinto. Dr. Francisco N. Oliveres, fué 
don Miguel Palacio, de nacionalidad es- 
pañol, quien trajo a esto solar el espí- 
ritu colonizador de la raza y el afán de 
trabajo y progreso, siendo además el 
primer comerciame del logar. Don Mi- 
guel Palacios hizo construir la primer 
casa de material del floreciente pueblo 
y su casa de material del floreciente 
pueblo y su casa sirvió de techo y de 
trabajo a mumerosos inmigrantes espa- 
holes y franceses, que serian más tarde 
el tronco gallardo de la población de 
Treinta y Tres. Entre los españoles que 
se formaron en su casa pueden citarse 
a Prudencio Salaberry, José Antonio 
Oliveres, Dionisio Vaco, Anselmo Ba- 
saldua y entre los franceses a Bavtista 
y Juan Honton. 


Treinta y Tres, es una de las ciuda- 
des más modernas de la Repúblic 
cuenta con calles amplias perfectamento 
delineadas hormigonadas en toda su 
planta urbana, presentan el aspecto de 
verdaderas avenidas y arboladas están 
sus principales vías de tránsito. 

Unida a la Capital de la República 
por varias vías de comunicación a sa 
ínea férrea, en una extensión de 
334 kilómetros inaugurada en el año 


1909; cuenta con dos servicios de mo- 
tocar diarios; por carretera nacional en 
una extensión de 285 kilómetros la 


presa ONDA realiza un servicio diario 
con 4 modernos autobuses; y PLUNA 
cumplo con toda regularidad un viaje 
diario, uniendo, además a Treinta y 
"res con las ciudades de Melo y Rivera. 
Por intermedio de la vía férrea se co- 
munica con la ciudad fronteriza de Río 
Branco. 

La población de la ciudad de Treinta 
y Tres está calculada aproximadamente 
en 20 mil habitantes; cuenta con comer- 
cio sólido y serio y desarrolla extraor- 
dinaria vida cultural y social. Los prin- 


eipales centros de enseñanza son: Liceo 
Deptal, fundado el 24 de marzo de 
1913, al que se le implantó el curso de 
Preparatorios en el año 1950; Colegio 
y Liceo habilitado “Santa Catalina de 
Sena", fundado en el año 1891 por las 
H. H. Dom 
bajo, fundada por iniciativ 
14 de enero de 1929 y oficializado pos- 
teriormente; Instituto Normal fundado 
también por iniciativa privada en al 
de 19: 


al 
Musco Municipal de Bellas 
Artes, fundado a raíz de una generosa 
y valiosa donación. del conterránco so- 


ñor Eduardo Araújo; Alliance Fran- 
caiso, fundado en el año 1946 por Íni- 
ciativa de la profesora Delia Baridon. 
En lo social, dispone de tres pres 
sas Instituciones: el Centro Progreso 
fundado el 6 de marzo de 1906; el Cen: 
tro Democrático fundado en el año 1936 
y Centro Empleados de Comercio. Es- 
las Instituciones han cumplido una vida 
ctiva en sus aspectos: social, cultural y 
artístico, contribuyendo eficazmente al 
acerbo cultural de la población. 
Monumento a los Treinta y Tres 


Orientales: En la plaza principal se le- 
vanta un artístico monumento a los 
Treinta y Tres Orientales, mejor dicho 
vún, el Símbolo de los cruzados del año 
25: “Libertad o Muerte”, constraido 
todo en mármol extraido de las cante- 
ras locales, es una original creación del 
Arquitecto Jorge de finas y de- 
licadas líneas, donde se ha buscado ar- 
monía de conjunto entre los mármoles 
osado, blanco y negro. En la parte 
construida eu mármol negro, que sim- 
boliza la muerto, representado por un 
gran túmulo, se colocaron las cenizas 
del cruzado de la Iibestad, soldado Juan 
Rosas, inbumado hasta entonces y casi 
olvidado en el Cementerio del Garao. 
Esto Monumento fué inaugurado solem- 
nemente el 19 de abril de 1956, 

Monumento al “Pequeño Dionisio”: 
Trcinta y Tres ene un, hérs partica 
lar, el “gurisito guapo" que defendió 
con su débil cuerpecito de muchacho de 
12 años la vida de su madre y una her- 
manita, logrando salvar esta última de 
las furias de un demente, Por iniciativa 
del viejo vecino del lugar don Carlos 
Alonso y con la contribución generosa 
de todos los escolares del país, se le- 
vantó en la plaza “Colón” el monumento 
al único héroe-niño. Es mna creación del 
escultor nacional Belloni y está cons- 
truido en mármol blanco. 

Obelisco a los fundadores de Treinta 
y Tres: En la intersección del Boulevar 
Juan Ortiz y la calle Manuel Meléndez, 
en el punto más alto de la Ciudad se le- 
vanta el Obelisco a los fundadores de 
Treinta y Tres; Padre Reventós, Coro- 
nel Dionisio Coronel y Río Olimar. Es 
el obelisco más alto del país, tiene 45 
metros de altura y la obra quedará tor- 
sminada en breve. En la actualidad sólo 
Je falta el revestimiento de mármol con 
los bajos relieves y la figura en bronce 
que simboliza el Olimar, río autóctono 
del departamento. 

Monumento al general José Artigas: 
A la entrada a la ciudad donde se cons- 
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truye la plaza de "Las Américas” se le- 
vanta — al costado derecho de la carre- 
tera nacional que une a Treinta y Tres 
con Montevideo, llamada a ser la ca: 
rretera — el monumento 
al Libertador General José Artigas. Esta 
obra en bronce costeada por suscripción 
popular y el Municipio, fué inamgurada 
en el Centenario del Héroe. 

Busto al Barón de Rio Branco: En la 

ina formada por la Avenida Bra- 

sil, calles Gregorio Sanabria y Andrés 
Spikerman so levanta un busto al Barón 
de Río Branco, donado por los rotaria- 
nos de los dos países hermanos, 

Principales centros poblados: Ver- 
gara: Levantado a la margen izquierda 
del Arroyo Parao, fué fundada por don 
José Fernández Vergara en el año 1890. 
Es un pueblo de unos 8 a 10 mil habi 
tantes, tiene una correcta disposición 
urbana y está unida a la Capital del de- 
partamento por el Ferrocarril Treinta 
y TresRío Branco, encontrándose 


Ea Cubo ¡iento della 
Úvidados agicolasganadoras de mon 
tica y vasta 2008 del departamento, 
Santa Clara de Olimar o Pueblo Oli- 
mar; fué fundado alrededor del año 
1870 por el Coronel Modesto Polanco. 
Esta población que empleza sentir l 
una época 
1 de Do a eds 
ció fuera de tiempo, deteniendo el im 
pulso de sus hijos que buscaban enca- 
minar sus pasos hacia un porvenir me» 
jor. Pese a los contratiempos tenidos, 
Santa Clara de Olimar, marcha ahora 
con ritmo acelerado hacia el progreso. 
Levantado sobre'la cima de la Cuchilla 
Grande cuenta con una población apro- 
ximada a los 8 mil habitantes. Está 
sida la Cial del departamento por 
el ferrocarril y se proyecta la carre- 
tera Treinta y TresOlimar, la que fa- 
cilitará una más extrecha relación de 
sus pobladores con Treinta y Tres. 


Cerro Chato: Es un importante Cen- 
tro poblado levantado al costado de la 
vía férrea Nico Pérez-Melo, en el límite 
del departamento. Mucho se ha discu- 
tido su pertenencia, ya que actualmente 
es motivo de disputa entre los departa- 
mentos de Treinta y Tres, Durazno y 
Florida. Cuenta con una población apro- 
ximada a los 6 habitantes. 

La Chaqueada: Población fundada 
por don Joaquin Machado, es el único 
puerto del departamento sobre el pinto- 
resco Río Cebollatí y a 15 kilómetros 
de la desembocadura del Olimar, Sur- 
gió a raíz de la Instalación de un sala- 
úero perteneciente al señor Faustino Ro- 
dríguez y su desarrollo puede acrecen- 


tarse si se explota la condición de puerto 
abierto a las rutas de navegación que 
llevan a Yaguarón o Santa Victoria del 
Palmar, a través de la Laguna Merín, 
siendo además una ruta extraordinaria 
de turismo. Le dan vida propia las gran- 
des plantaciones de arroz en sus proxi- 
midades y se encuentra unidad a Treinta 
y Tres por una buena carretera de 60 
Kilómetros de extensión. 
la ría Albina y María Isabel: Son dos 
poblaciones del departamento. 
LE primera fundada por don Estanislao 
Valdez en el año 1907 y la segunda por 
don Francisco Cruz en el año 1910. Por 
la importante zona agrícola-ganadera 
que las rodea están llamadas a tener 
vna rápida prosperidad. 


TACUAREMBO 


¡o Fncuarembl, comazon que conoció el 
¡serrero de los bohanes 
vota co ac de 1 horizonte de il 
derías, recuerda, por su dulce nombre, 
las largas cañas duplicadas en el espejo 
de sus arroyos. Las cañas de los prime- 
ros instrumentos musicales del hombre, 


las cañas, primitivo instrumento para la 
Libertad del gaucho oriental. 
1817-1890. — Los misioneros reco- 
rren las reducciones que, desde los dias 
oe Hernandarias, venían conteniendo a 
los indígenas, en el territorio de Ya- 
Peyú, a que pertenecía la zona que ba- 
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Gan el Río Negro, el Tacuarembó e in- 
rumesables arroyos. 
Muere Sepé, el último cacique del 


pago. 

Fray Domingo Morales, en las inmedi 
ciones del Cerro de la Aldea, reúne a 
los últimos indios en un oratorio que 
lama Capilla de Tacuarembó Chico, y, 
en el lugar que rodean el arroyo de ese 
rombre y el de Quebrada, establece la 
Capilla de Santa Ana, nombre de la pro- 
pietaria de esos campos. 

1818. — El General Fructuoso Rivera 
establece su cuartel gencral en una de 
las estribaciones de la Sierra de Tres 
Cruces, en el paraje denominado “Ca- 
1ón de Yerba”, donde nace espontánea- 
mente el arbusto con cuyas hojas los in- 
digenos hacían la infusión que, intro- 
úucida del Paraguay, sustituyó a la chi- 
cha y ha adoptado el país, a través de 
las generaciones como bebida nacional. 

Rivera ordena a los comerciantes y 
al chinerio que sigue su ejército, asien- 
len sus reales en el Paso de las Carros 
tas”, donde no ha de faltar ni agua ni 
leña. 

Se van levantando, así, viviendas de 
terrón o palo a pique y techo de totora 
que forman, al paso de los añox, el nú- 
eleo poblado de vida sedentaria que se 
ensancharía luego en aspiración de 
ciudad. 

1820.— (Enero 22). Andrés Latorre, 
al frente de las huestes artíguistas es 
vencido en puntas del Tacuarembó 
Chico. Esta herida, recibida en el mismo 
corazón de la Patria, decide la suerte 
del “Protector” y el nombre de Tacua- 
rembó ha de quedar, para las campañas 
reinvindicatorias de Rivera y Lavalleja, 
en los labios de los patriotas como un 
muevo acicate para la cruenta lucha por 
la libertad. 

1831. — El Presidente Rivera ordena, 
por decreto, la fundación de una villa 
en la 5* sccción judicial de Paysandú, 
departamento a que pertenecía — como 
todo el norte de la República — la co- 
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marca donde crece el caserío de “Pun- 
tas del Tacuarembó Chico”. 

1832. — Y, en febrero, el intrépido 
Coronel Bernabé Rivera, que había 
acampado sobre el Tacuarembó Chico, 
desde donde inició su campaña para so- 
Tocar el levantamiento de los indios de 
Bella Unión, en cuyas manos, pocos me- 
ses después, muere sacrificado, funda 
er el “Rincón de la Tía Ana”, la 


VILLA DE SAN FRUCTUOSO 


que abarcaría al primitivo rancherío 
“Paso de las Carretas”, declarándo- 
sele centro de sección judicial, con Juz- 
gado de Paz, Comisaría y Vice-Parro- 
quia. 

Don Ramón Cáceres, Don Manuel 
Britos y Don Pascual Pistaluga Íuerua 
primeros pobladores, venidos de Mon- 
tevideo, hombres animosos, a los que 
pronto se unieron otros, movidos por 
la misma fe en su propio esfuerzo. 

1834. — El General Fructuoso Ri. 
vera obsequia a la Iglesia de la Villa, 
con una hermosa campana traída de su 
victoriosa incursión a las Misiones. 

1835. — Don Ramón Cáceres, Juez 
de Paz, en reemplazo de don Antonio 
José de Mello, establece algunos tribu- 
tos al electuarse la adjudicación de las 
chacras, en beneficio de la Escuela y 
de la Cárcel, y estruetura el primer 
cálculo de recursos para la pueva villa, 
que obtiene la aprobación de la Jefa: 
tura de Paysandá, 

El Coronel Britos, Jefe de Fronteras 
contribuye con sus trabajos a la cons- 
trucción del templo, y Jerónimo Jacinto 
efectúa importantes donaciones, 

1837. — El 14 de junio, por ley de 
le Nación, se crea el 


DEPARTAMENTO DE 
'TACUAREMBO 


segregándolo de Paysandú, y creando, 
asimismo, el departamento de Salto. 


Hasta el 20 de setiembre de 1894, Ta- 
cuarembó comprendió al actunl depar- 
tamento de Rivera. 

1852. — (6 de junio). Se insugura 
el primer establecimiento de Enseñanza 
Primaria, creado por la Junta, Escuela 

que regentean Don Manuel Bramón y 
Boda Tea Juzzguá de Lipos,utibzendo 
el siguiente material: 56 cartillas, 42 
libros, 48 muestras, 57 cartones y 50 
tablas de contar, 

1060. — Fúnidase la “Sociedad de 
Damas de Beneficencia”, entre cuyas 
obras se cuentan el ler, Hospital y otros 
establecimientos asistenciales. 

1863. — Se libra el combate de “El 
Pederoal” en los campos propiedad del 
Sr. Fernando Braga. 

1872. — El Escribano Público, Don 
Manuel Puentes, al frente de los restos 
de la División Tacuarembó, luego del 
desastre sufrido en “Cañas del Duraz- 
no”, vence al guerrillero Fidelis en Paso 
del Ataque. 

1661. — (12 de marzo). Don Apoli- 
nario Pérez abre las puertas del “Liceo 
Tacuarembó”, que dirige hasta el 25 
de agosto de 1889. 

1886. — (15 de julio). Llega el fe- 
rrocarril_al Departamento de Tacua- 
rembó, al librarse la Jínea a Paso de los 
Toros. 

1887. — (6 de enero). Se inaugura 
oficialmente el puente metálico tendi- 
do sobre el Río Negro, 

Queda habilitada la línea telegráfica 
que unió a Tacuarembó con la Capital 
de la República, instalada por la com- 
pañía que dirigía Don Francisco Lonza, 

1891. — (19 de mayo). Llexa el pri- 
“mer convoy ferroviario a la Ciudad de 
Tacuarembó. 

Febrero. — Se funia la Escuela Fic 
lontrópica, sostenida por una “Socie: 
dad de la Educación Popular” de la 
que fa xmáter el Esc, Franco Sa- 


1892. — La empresa de Don Nereo 
Reherman dota a Tacuarembó de su pri- 
mer servicio telefónico. 

1699. — (29 de junio). El Dr. Juan 
Zorrilla de San Martín pronuncia un 
memorable discurso al colocarse la Pie» 
¿ra Fundamental de la nueva iglesia, 

1912. — (5 de enero). Inaugúraso el 
Liceo Departamental de Enseñanza Se- 
cundaria. 

Y, al iniciarse la segunda década de 
esto siglo, los adelantados que han dado 
al Uruguay categoría de alto exponente 
de civilización fueron incorporándose 
al vasto de : Carreteras, Cao 
minos, Puentes, Escuelas, Servicios So- 
ciales, Instituciones de Cultura y ele 
mentos modernos de transporte, así 
como los métodos y los implementos 
mecánicos de trabajo para el mayor 
desarrollo de sus prósperas industrias. 

La ayer modesta Villa de San Frue- 
tuoso, hoy la hermosa y activa Ciudad 
de Tacuarembó, con sus bellos parques, 
con la amplitud de sus plazas, la obra. 
edilicia cumplida en los últimos años, su 
moderno edificación y la cultura de sus 
babitantes, la bien amada “Ciudad de 
la libertad”, es digna capital de la rica 
comarca, extensa región que, desde la 
lanura baja de Caraguatá hasta el en- 
canto misterioso de “Valle Edén”, desde 
sus ásperos cerros hasta las suaves coli» 
vas de maravillosa vegetación, ofrece 
todos los paisajes y brinda las más am- 
plias perspectivas para el trabajo y la 
prosperidad. 

La foracidad de la tierra — generosa 
para la agricultura y la ganadería —, 
la red cerrada de sus cursos de agua, 
su riqueza mineral con yacimientos de 
cuarzo aurífero, manganeso, mármoles, 
caliza, sus conereciones siliceas, ágatas 
y calcedonias, constituyen un "orgullo 
racional y alto estimulo para los hom» 
bres que habitan ton privilegiada xe- 
Bión. 
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HORNO DE PAN PERFECCIONADO 
INDICADO PARA CAMPAÑA 


por FERNANDO FALCO 


EL precio que ha adquirido cl pan 

en los últimos tiempos trajo como 
consecuencia que ese artículo de tan 
imprescindible necesidad, tenga hoy im- 
portancia de primer orden en el equi- 
librio del presupuesto familiar, En 
campaña, a causa de las grandes exten- 
siones en que deben efectuarse los re- 
partos, el pan se ha encarecido aún 
más que en los ciudades. 

Es pues pensando sobre todo em 
muestra gente del campo, que he es- 
rito esta nota tratando de recoger en 
ella mi experiencia de viejo obrero 
panadero ya retirado, y un tanto estu- 
dioso y observador, 

Creo conocer las causas que deter- 
minan la precaria eficacia de los hor- 
os que se construyen en muestro cam- 
po. Todo consiste, según mi parecer, 
en la poca o ninguna importancia que 
se le asigna al problema de la 
ción o capacidad de almacenamiento 
del calor de esos hornos. 

Por el contrario, el horno cuya cons- 
trucción describiremos en las siguien- 
tes lineas, está concebido, y fué hecho 
por nosotros en distintos logares de 
muestra campaña, teniendo en cuenta 
sobre todo el abrigo de que debe ro- 
deársele. A ese efecto, tiene su impor- 
tancia la selección de los materiales 
con que lo hemos de construir. 

Esos materiales deben ser; 1) Para 
la bóveda u horno propiamente dicho, 
ladrillos de primera. 2) Para la pared 
que va adicionada a la del frente del 
horno (Mamada pared de abrigo), la- 
drillos blancos, o sea de segunda. 3) 
Para el piso, ladrillos de prensa (unas 
20 mnidades alcanzan). 
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La “Mesa”. — Como 
se construirá la “mesa”, sobre la cual 
descansará el horno. Debe ser, como 
puede comprenderse, muy sólida. Puede 
levantarse sobre pilotes de madera, ro- 
Jetes de eocaliptus o cualquier otro 
tipo. Los pilotes deben ser firmemente 


primera etapa 


enterrados en la tierra. La “mesa” se 
forma con tablas viejas o chapas, con 
tal que estén bien afirmadas sobre tra. 
vesaños. Podrá tener alrededor de 40 
centímetros de altura; de fondo tendrá 
1 metro 42 centímetros y L metro 16 
centímetros de frente, o sea del lado 
donde irá la puerta del horno; la 
misma extensión tendrá en le parte 
posterior. Sobre esta “mesa” debo tr 
zarse un cuadrado de 00 centímetros, 
que será la luz o capacidad del horno. 


Se trazará dejando un margen de 24 
centímetros en el frente, y de 18 cen- 
tímetros en cada uno de los demás 
dos. En estos espacios o márgenes 
luego el relleno de “abrigo”, sostenido 
por paredes de fajina a los costados y 
atrás. En el frente el margen es mayor 

li debe construirse la pared 


tener por misión dar forma adecuada 
a la boca del horno, siendo construída 


de ladrillos de segunda, servirá de 
abrigo a la bóveda desempeñando así 
en el frente, la misma función que las 
paredes de fajina que ya mencionamos. 
Ya seremos que en esta nola se trata 
fundamentalmente de instruir al lector 
sobre la manera de “abrigar” el horno, 
de forma que guarde el calor, así como 
cure con los termos, que nos permiten 
conservar por horas el agus caliente 
con que tomamos mate, 

La Construcción, -— Antes de entrar 
en su descripción debemos aclarar que 
la forma cuadrada que damos al horno, 
nos permitirá emplear ladrillos enteros 
y no cascotes con los que se hacen co- 
múnmente los hornos en campaña. Pues 
esos cascotes obligan a emplear mucho 
barro y éste no almacena el calor como 
los ladrillos. Además, la forma cua- 
drada es más fácil de construir y per- 
mito “abrigar” al horno que es lo que 
buscamos, 

Así, pues, se dará comienzo a la 
construcción del horno propiamente di- 
cho, o sea de la bóveda, empleando la- 
drillos enteros de primera. Para “tra 
bar”, se pueden emplear, cuando sea 
necesario, partidos por la mitad. 

Dejando los 30 centímetros cuadra: 
dos que ya hemos mencionado y que 
van a constituir la capacidad del horno, 
Jevantaremos sobre la “mesa” cuatro 
hiladas de pared de medio lad 
fondo de ese cuadrado se echará 
hasta que forme una capa de dox o más 
centímetros de espesor. Luego debe re- 
lenarse el cuadrado con arena gruesa, 


hasta la tercer hilada de ladrillos, So- 
bre este relleno bien apisonado y pa: 
rejo, se hará el piso del horno con los 
ladrillos de prensa, pues éstos son más 
parejos y, además, almacenan más 
lor. Estos ladrillos, luego de estar bien 
asentados sobre cl relleno de arena, 
formando un piso lo snás parejo posi. 
ble, deben unirse entre sí con una mez- 
cla formada por una parte de portland, 
tres de arena, y un poco de sal gruesa. 
Se ha de mexclar todo con agua hasta 
que forme una argamasa más bien lí- 
quida, De esta forma el piso quedará 
como si fuera de una sola pieza, per. 
mitiendo así una mayor estabilidad del 
calor. Hecho el piso, levantaremos en 
el espacio de la parte de adelante, que 
hemos dejado sobre la “mesa”, la pa 
red de protección o de “abrigo”, 
cionada a la del frente del horno. Han 
de levantarse justamente cuatro hiladas 
como las que tenemos ya hechas para 


frente, col 
versal, una chapa que tenga de largo 
nos centimetros más de los que dare- 
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mon de Ea pao del boro, de 
forma que 'mordida” por 
la pared de a bóveda que seguiremos, 
y por la pared de “abrigo. Ea chapa, 
lendo un tanto hacia afuera, permi 
irá asentar fácilmente la puerta, e im- 
pedirá que, con el tiempo y el uso, se 
estropeen los ladrillos de la boca del 
horno. Así, pues, se seguirá ahora cons- 
iruyendo la hóveda del horno, dejando 
al frente unos 30 centímetros de an- 
cho para su boca. Cuando tengamos 
35 centímetros de altura desde el piso, 
seguiremos con la pared adicional del 
frente, hasta los 35 centímetros, y co- 
Jocaremos en la misma forma que la 
anterior, pero sin saliente alguna, otra 
chapa más fuerte, que permita sostener 
los ladrillos que han de formar la parte 
superior de la boca del horno, Segui- 
remos luego con las paredes de la bó- 
veda, levantando en sus cuatro lados 
dos hilades más. Luego se procederá a 
“volcar” Jos paredes laterales para ce- 
rrar la bóveda. Al efecto, en la pared 
del frente de la bóveda, así como en 
la posterior, dejando un margen de 10 
centímetros a cada lado, se construirá 
Ja base sobre la que se asentará el arco 
que formaremos con las paredes late- 
rales, cerrando así finalmente, la Dó- 
veda del horno. 

Estas bases han de tener de 30 a 35 
centímetros de altura. Se construyen 
dejando wn pequeño margen en las 
puntas de la hilada anterior, de manera 
que cada hilada va resultando más 
corta, La última debo culminar en un 
Jadrillo, 9 mejor, en medio ladrillo. 

Hechas las bases en la pared del 
frento de la bóveda y en la posterior, 
se seguirá con las paredes laterales, 
volcándolas on forma de arco, sobre las 
bases, Las estribaciones o escalones 
que han quedado al formar las bases, 
deben rellenarse con cascotes y con el 
“mismo barro con que asentamos Jos Ja- 
drillos. Al comenzar a “volcar” las pa: 
redes laterales, debemos acuñar del 


e 


lado de afuera con cascotes, o con la- 
drillos rebajados, en forma de cuña, 
de manera que ya en la primera hilada 
la pared se vuel lo bien 
pronunciado, El trabajo ha de llevarse 
parejo en ambos lados, a fin de que el 
Arco se cierre en el medio del horno. 
Cerrado el arco o la bóveda, se le dará 
vna mano o capa de barro a la misma. 
La pared del frente no leva esa capa: 
Esta pared, terminado ya prácticamente 
el horno, debemos seguirla hacia arriba 
en todo su ancho, hasta sobrepesar algo 
la altura de la bóveda, de manera que 
a la vez de “abrigar” el frente del 
horno, contenga la tierra que hemos de 
echarle encima, también para abrigarlo. 
Para contener esa tierra que ha de 
“abrigar” también los costados del 
horno, se procederá a levantar las pa- 
vedea de fajina en esos costados y en 
2 paro posterior, Como en la “iia” 
ha quedado una saliente de 6 centíme- 
ros en 0sas partes, se enterrarán 3 es- 
tacas en cada una de ellas, hasta una 
altura que les permita sostener ese re- 
eno de tierra que ha de aislar y “abri- 
gar” a todo el horno. El alto de estas 
parsds de foina paredes que pueden 

;acerse con chapas viejas o enalquier 
otro material), debe permitir que se 
pueda acumular en la parte más alta de 
la bóveda un espesor de: tierra de más 
o menos 10 centímetros. En la parte 
de arriba deberá protegerso el horno 
con chapas o lo que sea, formán- 
dole un techo, preferiblemente de “dos 
aguas”. 

Asi, pues, este horuo ya terminado, 
nos permitirá cocer más de una hor. 
ada de pan si es necesario, porque él, 
una vez calentado, conserva mucho 
más tiempo el calor, que los hornos co- 
munes. En estos últimos, en cambio, 
es frecuente que el propio pan enfríe 
rápidamente el horno, dejándolo crudo, 
Además este tipo de horno que hemos 
propuesto, se calienta con muy poca 
leña. > 


COMENTARIOS Y APLICACIONES PRACTICAS 
DE LA LEY DE ASIGNACIONES FAMILIARES 
DEL TRABAJADOR RURAL. porel ing. Agr. José MO Toril 


A Ley NY 12.157 del 22 de vctu- 

bre de 1954, interpretando fiel. 
mente lo que significa la estabilidad 
del productor en el medio rural, ha 
extendido los beneficios que comprende 
el régimen de Asignaciones Familiares 
a los trabajadores del campo, coope- 
rando así a la elevación del “standard” 
de vida de aquéllos, que deben_mero- 
cer la constante atención del Estado, 
ya que en ellos radica la defensa de 
una de las libertades básicas de todo 
orden estatal, es decir, la libertad eco- 
nómica, que se basa en la producción 
del agro. 

Es necesario que día a día los or- 
ganismos del Estado busquen por to- 
dos los medios de afincar sobre bases 
cada vez más sólidas a aquéllos ele: 
mentos que constituyen la energía y el 
dinamismo creador de riquezas, que 
indudablemente, ha de traducirse en 
beneficios directos, no sólo para la 
vida del campo mismo, sino para el 
desenvolvimiento y engrandecimiento 
de la vida de las ciudades y en todas 
sus formas, con resultantes claras y 
definidas para la riqueza y la evolu- 
ción económicoinanciera de nuestra 
República 

Las derivaciones sociales de esta 
Ley no sólo se traducen en el pago de 
vna asignación mensual al atributario, 
sino también en otras que repercuten 
no sólo en la protección económica 
del hogar campesino, sino también en 
una asistencia integral del núcleo me- 
dular que es la familia, con la presta- 
ción de múltiples servicios directamente 


Presidente de la Caja de Asigaaciones 
Familiares del Tramporte y Esibo 


ligados a la asistencia médico-social de 
la madro y del niño y que consisten en 
tratamientos, análisis, radiografías, con- 
trol durante el embarazo, servicio odon- 
tológico de la madre hasta 6 meses 
después del nacimiento, odon- 
tológica del niño y, sobre todo, en la 
asen de a made nl naciente 
prevención profiláctica del niño 
ra po clas pl 
dicos, vacunaciones, inyectables, etc. 

Yes le bue de logar el afinamaidoto 
de la familia, es aquí donde el régi- 
men de asignaci familiares esta- 
blece sus bases q: más firmes para 
lograr la estabilidad del hogar rural, 
isanciando trámivs de cesemiento y 
legitimación, buscándose de eliminar 
todo lo que es transitorio, inestable, 
de un hogar formado fuera de la Ley 
ra: va 13m ¿cometa degranladécomto, 
en nuestra campaña. 

Y aún en el caso del fallecimiento 
yen. el demasparo,camado, par la¡an- 
fermedad, el Régimen interviene nue- 
vamente para protegor cun unidad bé. 
en que se fundamenta, estructura 
crobica la ol: 

Para conocimiento de las personas 
o entidades directamente vinculadas al 
régimen previsto por esta Ley, creemos 
conveniente referirnos a algunos con- 
ecptos, términos, aplicaciones y pun- 
tualizaciones sobre la misma. 

¿Qué es atributario? — Es el trabar 
judor rural, permanente o no, de los 
establecimientos rurales, mayordomo, 
cspataz, empleado de escritorio, pues- 
tero, peón, tropero, alambrador, er 
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quilador, trabajador por zafra en pe- 
neral, servidor doméstico, ete», que 
gana menos de $ 400.00 por mes y 
que tiene hijos, hermanos o menores 
totalmente a su cargo. 

Los hijos pueden ser Jegítimos o 
naturales reconocidos. 

Los menores a cargo son los pa: 
rientes hasta el cuarto grado de pa: 
rentesco por consanguinidad tales como 
primos, tíos, sobrinos, etc., hijos de la 
concubina, siempre que exista impedi- 
mento para casarse, huérfanos o aban- 
donados, recogidos por el tral s 
¿Y qué es el beneficiario? 
jo, hermano o 
srabajador (atributario) hasta los 14 
años de edad. En casos especiales si 
gue siendo beneficiario hasta los 16 
años (cuando el beneficiario estudia o 
jador fallece o se ve privado 
de la libertad) y hasta los 18 años 
fcuando el menor no puede estudiar o 
trabajar por impodirselo una enferme. 
dad. en forma definitiva). 

De todo lo expuesto surge la pre: 
gunta a quién le corresponde y en qué 
dorma, aportar para el sostenimiento 
de los henefícios sociales que prevó la 
Loy referida. 

El Art. 6 de la Ley establece un 
aporte jubilatorio patronal del 6 % 
sobre todas las remuneraciones én di 
nero y en especie que se paguen a los 
trabajadores de establecimientos rura- 
les, La remuneración en especie, co- 
rrespondiente al valor ficto de alimen. 

ión y vivienda ha sido fijado en 
$ 50.00 para todo el País. En conse- 
cuencia, el aporte mensual que debe 
realizar el patrono debe calcularse so- 
bre el sueldo o jornal que se paga en 
dinero, sobre toda otra cantidad fija 
o variable que perciban los trabajado- 
res, empleados y directores, como ser: 
porcentajes, comisiones, habilitaciones, 
aguinaldos, elc., y sobre todo $ 50,00 
por_mes correspondiente a habitación 
y alimento (ficto) en los casos en que 
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el trabajador reciba del patrono estas 
prestaciones. 

En todos los casos de trabajadores 
contratados para cualquier tarea que 
se realice en uno o varios actos suce- 
sivos en un establecimiento rural, será 
obligación de quien explote dicho es- 
tablecimiento efectuar el aporte corres- 
pondiente establecido por el art, 69 de 
eta Ley. Cuando la contratación de 
esos trabajadores no sea hecha direc» 


tamente por él, sino por intermedio de 
una empresa de cualquier naturaleza o 
iladores, 


jefe de equipo (por eje 
nión dl 


éstos (art, 12 inc. 2%) y será deducido 
del crédito de la empresa o equipo por 
quien explota el establecimiento, a los 
electos de su pago. 

Los aportes se depositarán en los 
Bancos, Sucursales o Cajas Populares 
que establecerá y comunicará a la 
brevedad posible el Consejo Central, en 
la cuenta denominada “Asignaciones 
Familiares. Rurales”. utilizándose. las 
correspondientes boletas de depósito, 
cuya copla será el justificativo anto la 
del aporte realizado. 

Jacultadas para recibir este 
aporte las siguientes Instituciones: 

Banco La Caja Obrera, Banco Mer- 
cantil, Banco Comercial, Banco de Cré- 
ito, Banco de Salto, Banco de San 
José, Banco del Interior, Banco de 
Pando, Banco de La Paz, Banco de 
Soriano, Banco de Durazno, Banco de 
Canelones, Banco del Litoral, Banco 
de Treinta y Tres, Banco Comercial e 
Industrial de San José, CACILSA y 
Cajas Populares, afiliadas a la “Unión 
Económica del Uruguay 

En principio, la afiliación de los e- 
tablecimientos rurales radicados en el 
Departamento de Montevideo, se de- 
berá realizar en el Consejo Central de 
Asignaciones Familiares (Sun José 
132, Jer. Piso). 

En este Consejo, al tiempo que se 
realice la recepción de planillas, a 


ciones, ete, correspondientes 4 esas 
empresas, se suministcarán las infor- 


de los documentos que se deban dirigir 
a Cajaz Departamentales, por parte de 
establecimientos rurales cuyas oficina: 
estén instaladas en la Capital, 

¿Por quién se debe aportar? — Debe 
tenerse muy cu cuenta que el patrono 
está obligado a aportar sobre todas las 
romuneraciones que pague a su perso 
nal. permanente o transitorio, sean los 
trabajadores que de él dependan direc- 
tamente, solteros, casados, viudos o dí- 
rorciados, de cualquier edad, sexo, 
raza o religión, tengan o no hijos, her. 
manos 1, otros menores a su cargo, 


Tarda Des rola dy 
la Ley N? 12.157). Cuando el trabaja- 
dor tiene familia que se alimenta, vive 
en el establecimiento rural, pero sólo 
aquél presta servicio en el mismo, sólo 
se aporta por el trabajador y no por 
sus familiares, cuando éstos no traba- 
jan para el patrono. 

Cuando sólo se da alimentación 
pero no vivienda al trabajador el 
aporte debe calcularse sobre el ficto 
de $ 30.00; por vivienda, únicamente 
el ficto de $ 20.00 mensuales. 


aterrada, 


mujer sollozaba y decia: 
—¿Por qué me 


Por el hecho de afiliarse, el patrono, 
no quiere decir que esté obligado a 
pagar en ese mismo acto los aportes 
que le correspondan. 

Los pequeños propietarios, arrendar 
tarios, medianeros, aparceros, deben 
afiliarse como patronos y la Ley N% 
12,157 no les concede por ahora el be. 
nelicio de la asignación familiar (art. 
29 de la Ley), pero si alguno de ellos, 
además de su propia explotación de 
campo, trabaja como jornalero, em. 
pleado o trabajador de un patrono, 
entonces si, puede afiliarse como tra: 
bajador en la escuela rural más 


próxima. 
Los atributarios deben concurrir a 
la Caja de Asignaciones Familiares 


del Departamento o a la escuela rural 
más próxima a su domicilio, para ins- 
cribirse, debiendo presentar los si 


2. Libreta de Casamibnto. 
3. Certificado de nacimiento de los 


menores. 
Además, por los menores en 
edad escolar: 

4. Certificado de la escuela o liceo. 
Por los menores a cargo: 

5. Certificado de tenencia, que debe 
solicitarse en el Juzgado de Paz. 


Un joven hebreo no sabía cómo preparar el Seder — festividad 
judía —. Para salir de dudas mandó a su mujer que se fijara por 
una ventana lo que estaba haciendo el herrero vecino. Hízolo así 
la mujer, y como viera por la ventana que el vecino, con una pala 
en la mano, estaba moliendo a golpes a su esposa, volvió a <u casa 


Cuando le preguntó su marido qué había visto, no pudo abrir 
la boca. Y como no contestara a proguntas sucesivas, se encolerizó 
el marido, y cogiendo una pala la empezó a golpear, mientras la 


mandado si lo sabian? 


LA HUERTA FAMILIAR, 
desde Artigas a nuestros días 


Apuntes de JUAN EDMUNDO MILLER para el alma- 
mies del Banco de Segeros, del Estado. 


ISTOS “apuntes” sobre la huerta fa. 
miliar los orientaremos hacia el 
llero” de la crónica. Empecemos 
diciendo que el Uruguay no tiene una 
tradición hortícola. Tiene, por lo 
trario, una tradición pecuaria. De 
que los índices de consumo de carne 
pra cto paña —semipoblado colmo 

medida en el continente americano, 
con la cifra de 124 kilos por año y por 
persona. (URUGUAY, 187.000 Km. 
3 millones de habitantes, 14 personas 
por Km.). La Argentina, con casi 3 
millones de Km (unos 18 millones de 
habitantes y 6 personas por Kim.) con- 
sume 97 kilos de carne “per cápita”. 
Pero el pais más poblado de nuestra 
América (HAITI), de 25.000 Kim, 
con 128 personas por Km., consume 
apenas 6 kilos de carne por habitante. 

Pudo, sin embargo, el Uruguay, crear 
una conciencia hortícola, siguiendo las 
directivas del gran Muestro. ARTIGAS 
está en su campamento de Hervidero y 
se dirige al Cabildo pero mo en de. 
manda de dinero o de armas. Exhorta 
a que le envíen semillas e implementos 
de labranza. Y, como extensión dicta, 
per aquelos días, su REGLAMENTO 

IBRE TIERRAS, anticipándose a la 
ley de enfiteusis del gran Bernardino 
Rivadavia. Dice textualmente el Esta- 
dista de Tres Cruces: 


7 ahora, el Señor AL 
caldo Provincial y demás 1u- 
baliernos se dedicarán a jo: 
mentar con brazos útiles la 
población de la campaña. Para 
ello revisará cada uno, en sus 
respectivas jurisdicciones, los 


terrenos disponibles, y los su- 


esta clase, los indios y los 
criollos pobres, todos podrán 
ser agraciados con suerte de 
estancia, si con trabajo y hom- 
bría de bien, propenden A SU 
FELICIDAD Y A LA DE LA 
PROVINCIA”. (Articulo 6%, 
año 1815). 


Luego el exilio de treinta años én 
Paraguay. Es allí que él mismo cultiva 
la tierra, se proves del sustento com 
legumbres, hortalizas, frutas y, toda- 
vía, reparte generosamente a los po: 
bres, lo que sus manos van recogiendo 
de su huerto, 

Tal vez influyó en la mente de nues- 
tros hombres, para no abrazar el Re. 
glamento Artiguista del año 15, la re- 
volución periódica y la guerra civil 
que, entrambas, se repitieron 34 veces 
desde la Presidencia de Rivera a la pri- 
mera Presidencia del Sr. Batlle y Or- 
dóñez, Solamente los “gringos” que no 
iban a las cuchillas, trabajaban la tic- 
rra. De ahí el grito visionario y la 
cláusula profética del inmortal Floren- 
cio Sánchez que pasa de “Barranca 
Abajo" — la estancia antigua destruída 
por el despojo — a “La Gringa”, donde 
nos brinda la gran lección de la raza 

¡1e se forma con una mueva mentali- 

lad creadora, 

Cometeríamos injusticia compután. 
dole a personas 0 instituciones el nuevo 
estado de cosas de la horticultura en 


el Uruguay en el momento actual. He 
aquí algunos precursores: entre 1906 y 
1911 se moncomunan el Estadista y el 
Historiador (José Batlle y Ordóñez - 
Eduardo Acevedo) y crean la Facultad 
de Agronomía, levantan las tres prime. 
ras, de Práctica y Campo Ex- 
perimental de Agronomía (Salto, Pay- 
sondú, Cerro Largo), el Vivero Na- 
cional y la Escuela de Capataces Ru- 
ales de Toledo, el Insituto de Defensa 
Agrícola, de Química Industrial, Geo- 
logía y Perforaciones, el Semillero de 
La Estanzuela y envían a los seís prime- 
ros Ingenieros Agrónomos egresados 
de la flamante Facultad de Sayago 
(año 1911) a recorrer países distintos 
para observar en los propios terrenos 
el manejo de aquellas parcelas y aque 
Mas aguas para riego. Pasaron así 
— entre once naciones — por la granja 
modelo do Nueva Zelandia, Jos cultivos 
maravillosos de Holanda y leyeron en 
las excepcionales experiencias de Es- 
candinavia una pógina verdaderamente 
magistral. Todo esto “algo” tiene que 
ver con el problema hortícola; y todo 
esto — hoy día bastante ampliado — 
constituye los cimientos sobre los cua: 
les se opera para crear esla nueva 
ri 

En los últimos años influyó podero- 
samente en nuestros espíritus el ejem 
plo de los anglosajones. En la última 
guerra universal (1939-1945) los nor- 
teamericanos transformaron las fábri 
cas de lapiceras fuente y chiclés en 
bricas de cañones porque se trataba de 
un problema de vida o muerte. Pero 
también los bellos jardines y plazas 
públicas de Londres o Wáshington se 
transformaron en proveedores de Je 
gumbres y hortalizas para alimento de 
los soldados y los pueblos Fué así que 
por resolución de los gigantescos con- 
uctores de la Democracia: (Winston 
Churchill y Franklin: Delano Roore- 
volt) no debía quedar un solo palmo 
de tierra sin producir verduras. Se les 
denominó a los mismos “LOS HUER- 


TOS DE LA VICTORIA”. A estos huer- 
tos de la victoria — a los que tanto 
debe agradecer la humanidad — noso- 
ros — en nuestra paz — los denomi- 
namos “HABITOS HOGARESOS”, con 
alcances distintos, Se tuvieron en cuenta 
los notables resultados que arrojaban 
las Escuelas Granja y Clubes de Niños 
y Jóvenes Agrarios que desde 1945 em- 

)m a alternar sus estudios prima- 
rios con el cultivo de la tierra, amén 
de la crianza de cerdos, aves de corral, 
conejos y apicultura, Los animadores 
de esta nueva etapa de la Huerta Orien- 
tal, al iniciar sus pasos el 25 de No- 
viembre de 1952, hicieron su presenta. 
ción pública con una declaración de 
principios por la que... “acuerdan... 


PROMOVER LA CREACION DE 
LA INL 


HUERTAS VECINALES... 
CIATIVA PERSIGUI 


para el abaratamiento de la vida 
de las familias de modesta con- 
dición económica; 

29 Contribuir, por vía de la HUER- 
TA VECINAL, a un mayor con- 
tacto del hombre con la natura- 
leza, un más acendrado amor 
la tierra y un más positivo HA- 
BITO HOGAREÑO; 

3% Realizar, por el referido con- 
ducto de cultivo intensivo, un 
aporte a la MAYOR PRODUC- 
CION, insistentemente recla- 
mada por el GOBIERNO Y LA 
POBLACION DE LA REPÚ- 
BLICA”. 
més de una ligera compulsa a la 

Mera pública ee tuvo Ja pensación 
clara de que nuestro pueblo quería tra» 
bajar la tierra; y desbordando las am- 
biciones de los más optimistas se legó 
al feliz suceso de las “COLAS” para 
conseguir semillas, Una pequeña ley 
hortícola del año 1951 — de alcances 
reducidos — quedó muy atrás de las 
ansias del pueblo, Los animadores de 
la cruzado, entonces, llegaron al Par- 
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lamento proponiendo una ley de fo 

mento horticola que cubriera todo el 

terrtlorio nacional, con un sentido de 

UNIDAD de todos los movimientos 

hortícolas, hoy desconectados (fami- 

lias, escuelas, municipios, policía, jue 
bilados, ejército) en hase a las siguien- 
les conclusiones: 

*...19 PROMOVER el estudio de to- 
dos los factores del problema 
hortícola nacional; 

29 FOMENTAR por todos los 
medios posibles la HUERTA. 
FAMILIAR y la cultura agra: 
ria en los ciclos de enseñanza 
primaria y secundaria: 

3% PROCURAR por medio de le: 
yes de fomento DAR UNI- 
DAD a todos los movimientos 
hortícolas de la Nación; 

4% ES ASPIRACIÓN “encuusar 
científicamente la producción 
hortícola nacional”. 

La realidad nacional, desde la is 
ción del movimiento, escapa a todo co- 
mentario, En 1953 nadie hablaba de 
huertas en el Uruguay. En la hora de 
redactar estos apuntes, decenas de mi- 
les de huertas están prosperando en la 
República y sus proyecciones son de 
tal magnitud que en la Argentina y 
Brasil se habla con elogio de esta cru- 
zado. Y un Presidente de una libre Re- 
páblica de Centro América, cl 

¡óerata don José Figueres de COS 

RICA, ha iniciado personalmente el in- 

tercambio de semillas con el Uruguay 

y la Sección UNESCO del Japón ha 

promovido ya el contacto entre 

uruguayos Y japoneses con un inter. 
cambio de semillas, declarando oficial. 
mente ante el Ministerio de Instrucción 
de nuestro 

Nacional 
Mecca Tardes (Lapón) creo que 
las semillas cultivadas por las propias 
manos de los niños y presentadas a los 
niños extranjeros, € 
poca a acreconti 
cional entro los mismos”. 
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Conforme a dicho temperamento la 
National School Garden Association, 
Kuromon Primary School, Nishi, Ku: 
romon-Cho, Daito Ku, Tokyo, JAPON, 
iniciará el envío de semi a niños 
uruguayos en enero de 1957. 

Tenemos, en resumen, un capítulo en 
, creador de mues 
, moral y espirtival, pero. no por 
via de la huerta comercial sino por la 
HUERTA FAMILIAR, impuleada 
organismos populares y, en muchos 
casos, con el apoyo material de orga- 
nismos del Estado, Por una parte Mu- 
nicipios y Comisarías, poniendo sus vi- 
veros y almácigos al servicio de las de- 
mandas de las poblaciones; Entes Aw- 
tónomos, como el Instituto Nacional 
de Colonización, repartiendo. semillas 
en las Escuelas de la jurisdicción de 
sus colonias; el Consejo del Niño, f: 
cilitando parcelas de sus interni 
para la creación de “materia prime 

ra huertas y, en el caso concreto del 

'ANCO DE SEGUROS DEL ESTADO. 
la edición: de un mamual titulado 
“HUERTA CASERA O FAMILIAR” 
que en cantidad de diez mil ejemplares 
obsequió a la Junta Coordinadora Pro 
Huertas Vecinales, Este manual, de 16 
páginas, ha sido redactado por una 
brillante figura de muestra Facultad de 
Agronomía, el Ingeniero Agrónomo 
Guillermo Nores y. en su homenaje, 
podemos afirmar que se trata del fo. 
leto más sintético, claro y completo 
que en muchos años ha llegado a nues- 
ras manos. 

Cumple así, nuestro prestigioso 
BANCO DE SEGUROS, una coopera- 
ción de vastos alcances al poner a dis- 
posición de nuestros hombres, niños y 
amas de casa una publicación indis- 


pensable, 


Los animadores, en sintesis, no des 
'aron los aspectos sociales y cultura- 
de la huerta, pero pusieron y 
poniendo sus mayores empeños patrió- 
ficos en la faz económica que importa 


este cultivo, en la esperanza de que 1957 al de 1958 se podrán contar mu- 
el tradicional puchero criollo deje de —— chas cosas interesantes sobre la cvolu- 
scr un plato de lujo y vuelva, como en — ción del Uruguay, pero en materia de 
los tiempos lejanos, a imperar en la huerta familiar — sin pósar de profe- 
mesa de los pobres. tas — podemos adelantar que la memo. 

== ria de Artigas quedará orgullosa de sus 
No sabemos si del ALMANAQUE de. hijos. 


INTERCAMBIE SEMILLAS. Si le interesan las famosas plan- 
tas japonesas, escriba a la National School Garden Association e/o 
Kuromon Primary School, Nishi-Kuromon-Cho, Daito Ku, Tokyo 
Japón (Sección UNESCO) y solicite semillas de clavel salvaje, amar 
pola california y roja, margaritas, flor de grano, caléndulas. Si está 
en sus posibilidades, envíe semillas autóctonas del Uruguay (ceibo, 
por ej.). En esta forma sencilla y pacífica los pueblos se acercan 
eu democrática fraternidad. 


EN CUALQUIER AREA. En el jardin de su casa, an el “fon- 
dito” de 3 x 2 puede usted hacer plantios. De flores o de comesti- 
bles. Y admirar la obra de la Naturaleza y sentirse orgulloso de 


la suya propia, 
Comente e intercambia semillas con sus vecinos, 


El pino 
(Heráldica) 


El pino — blasón ducal 
pora ilustrar un castillo — 
Íntimamente ex sencillo 


LUIS SASSI 
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ROTACION BASE DEL RENDIMIENTO” 


DE LOS TRIGALES 


IL cultivo del trigo en el Uruguay 

data de la época del coloniaje. 
Pérez Castellano en su obra “Observa: 
ciones sobre agricultura” (fines de 
1700 y principios de 1800) dedica va: 
rias páginas a este cereal con acerla- 
das indicaciones sobre su cultivo, en 
relación a la calidad de tierra, laboreo, 
enfermedades, clima, ete. 

Agricultura triguera. — El cultivo del 
trigo en el país se caracte 
muy sencilla al principio, que 
consistía en la alternancia de este ce- 
real con un cultivo de verano, el maíz, 
que dejaba la tierra en muy buenas 
condiciones físicas para el cultivo si- 
guiente de trigo, pero que era como 
éste esquilmante en elementos minera- 
dis, relocicnlo omuallocablemeada es 
el correr de los años, la fertilidad del 
suelo. Con la generalización del uso 
de la maquinaria agrícola, la agricul- 
tura se hizo más extensiva, abarcando 
chacras más grandes en las que se 
practicaba en algunos casos la rotación 
simple del lino, maíz o girasol con trigo, 
o en el caso de chacras en estable- 
cimientos ganaderos dejando que se 
formara campo durante varios años an- 
tes de volver a hacer agricultura, como 
forma de recobrar en parte, con el 
pastoreo, la fertilidad perdida. 

Pero en muchos casos se procedió a 
una monocultura de trigo, que en un 
periodo de tiempo relativamente redu- 
cido esquilmó la tierra, le hizo perder 
su textura, facilitó la erosión y como 
consecuencia económica directa pro- 
vocó la merma de los rendimientos. 

Las tierras fértiles, que al principio 
rendían de 1.500 a 2.000 kilogramos 
por Há. (según zona), en un periodo 
de 10-12 años vieron reducir sus ren- 
dimientos a 700 6 1.000 Kg. por Há. 
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por el Ing. Luis Garmendia 


Felizmente, ahora el agricultor ya ha 
ido haciendo conciencia que, por su 
propio bienestar debe prodigar más 
atención al cultivo del trigo, teniendo 
en cuenta todas las técnicas moelernas 
para realizar en forma permanente una 
agricultura que use de la tierra pero 
no abuso de ella, pues la línea de man- 
tenimiento de la fertilidad coincide con 
la línea de mayor beneficio y estabili- 
dad del productor agrícola. 

Estructura. — La estructura del suelo 
está dada por la disposición de las par 
tículas de tierra, que depende del grado 
de agregación de las mismas, las que 
a su vez determinan la dimensión de 
los poros. 

La capacidad de retención de agua 
depende de los poros más pequeños, em 
tanto que el drenaje interno. depende 
de los poros relativamente más gran- 
des, El volumen del espacio poroso del 
suelo debo ser lo suficientemento grande 
para permitir una relación de agua- 
aire favorable, 

El deterioro de la estructura del 
suelo tiene relación con las tareas de 
cultivo, Cuando un campo virgen se 
pone en cultivo, las condiciones físicas 
de la tierra son generalmente favora- 
bles para el desarrollo de las plantes, 
que con una cantidad adecuada de hu: 
medad y elementos minerales permite 
esperar un buen rendimiento. 

En este caso el suelo se trabaja fá- 
cilmente, queda suelto, el agua de llu- 
vin se absorbe rápidamente en la su- 
perficie y desciende con facilidad en 
el perfil. Como consecuencia de esta 
absorción relativamente rápida, el 
currimiento y las pérdidas por erosión 
son comparativamente bajas, las par- 
tículas de suelo se mantienen en buena 
agregación, el agua do lluvia mo las 


— 


y li iento del 
agus y del aire que tanta a 
inca para Ja penetración pr 
en el suelo. 


Unidos, se comprobó luego de 60 años 
de cultivo una reducción del 38 9% de 
en el 


tenía 60 7% de porosidad el maíz rindió 
5,000 Kg, por Há, el primer año al po- 
nerse en cultivo y en un predio adya- 
cente con el mismo tipo de suelo, que 
ya había sido cultivado y que tenía 
50 % de porosidad, el maíz rindió so- 
lamente 1200 kilogramos, 

Ho querido referirme en especial a 
esto aspecto de la estructura y agrega: 
ción, por considerar que cl esperto fi- 
sico del suelo, susceptible de mantener 
con una rotación adecuada, es de im» 
portancia' primordial para la zona 
agrícola del país, en la que la pérdida 
de la estructura en suelos que fácil- 
mente se aprietan 0 apelmazan consti- 
tuyen un punto fundamental a corregir, 

¿Qué trastornos nos acarrea prácti. 
camente la pérdida de estructura y 


agregación 

e Moe laboreo para mantener 
la tierra suelta, a punto y evi- 

lar que se apelmace y apriete, 

29 Mayores posibilidades de ero. 
sión, por pérdida de porosidad 

1 consigaiente escurrimiento, 
jutrición de la planta por 


3 


49 Poco “aprovechamiento de los 
ilizantes, porque si las con- 
diciones físicas de un suelo son 


de tal vtaralesa que lao sucza 
o el agua no lo penetran 
mente, los rendimientos serán 
reducidos mismo aunque el suelo 
pueda estar adecuadamente pro- 
visto de elementos nutritivos. 
Cómo lograr una buena estructura. — 
de producto resinoso 


ej.) que incor- 
porado a la tierra le da una estruc 
tura adecuada que se refleja inmedia- 
tamente en el aumento de las cosechas; 
estos productos están aún en un pe- 
iodo experimental y su aplicación, por 
el momento, sesulta prohibitiva. 

Queda como solución práctica la in- 
troducción en la rotación de praderas 
de leguminosas y graminens que son 
-apaces de dar en un período de por 

menos tres años, la textura necesa- 

para poder realizar luego, con 
to, varios años de agricultura ofec- 
tiva. 

La foto N? 1 muestra a la derecha 
una muestra de un suelo que ha sido 
sometido a cultivo continuado; en la 
izquierda se trata del mismo suelo que 
ha recobrado su estructura al perma- 
necer unos años soportando una pra- 
dera permanente, 

La mayor agregación ha dado al 
suelo en pradera esa estructura granu- 
E 

la agricultura, en tanto que el 
jos continuado ha formado un suelo 
compacto, muy dilcil de trabajar. por 
su a formar terrones difíci- 
e y a apelmazarse con 
las lluvias fuertes. 

Si el suelo es arenoso el periodo de 
estabilización con pradera deberá du-* 
zar más tiempo, p.ej. de 7 0.10 años 
por cada dos que se cultive; si el suelo 
es franco y fémtil, los periodos en pra- 
dera y en cultivo podrán ser iguales, 
de 3 6 4 años cada uno. 

Rotación. — Entendemos como tal, 
o la simple sucesión de diferentes cul- 
tivos esquilmantes que puedan comple. 
mentarse en cierto modo, como el 
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maíz, girasol o lino con el trigo que 
por sus 

sistema radicular o enfermedades pue 
dan mantener los 

un lapso 


stintas épocas de labor 


rendimientos dl 


en el fondo 
resulta una práctica esquilmante. 


n debo 


La rot establecer la su 
'n de cultivos por eu 
esquilmantes y renovadores de fortili 
dad, por su reacción a los parásitos y 
enfermedades, por su capacidad y 

controlar malezas y deberá tener en 
cuenta los fertilizantes, enmiendas (cal 


idad de 


p. ej) y la incorporación de abonos 
orgánicos dentro de un marco eco- 


Sucesión de cultivos esquilm 
tes: el trigo viene bien después del 
maíz, del lino y del girasol. El 
maír y el girasol, por scr cultivos 
de verano, con laboreo de prima 
vera dejan la 
combaten con mucha eficacia el 
balang jacha, que desde 
el advenimiento de los matayuyos 
es una de las m que más 
terfiere con el trigo en monocul. 
liv 
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lizantes fosfatados (y agrégado de 
cal en las tierras ácidas) tienen un 
efecto decisivo en la el 
la fertilidad, 

La alfalfa, que a su capacidad como 
Íminosa de captar el ni del 
m valor como forrajera, 

:ma radicular profund 
un cultivo renovador básico para in. 
cluir en cualquier rotación. La alfalfa 
sie enriquece la tierra en nitró. 
eno, pero es sumamente esquilmante 
» potasio, un elemento fundamental 
para la planta y de costo alto que se 
exporta de la chacra con la venta del 
forraje seco; cuando se la somete al 
pastoreo lanar, vacuno o porcino la 
alfalfa va dejando sobre el suelo de la 
pradera por la vía de las deyece 
anímales una copa 1 
intensa actividad microbiana (es una 
forma de estercoladura muy 
mica) que luego al ararse a los 3ó 4 
años, se incorpora a la capa arablk 


ación de 


(15.20 emts.) formando un medio muy 
adecuado por la cantidad de elementos 
solubles para nutrir con eficacia los 


cultivos de cereales y olcaginosos que 
le siguen. 
La, figura 2 muestra el suelo (pro- 


fundidad 0,30) y las plantas de alfalfa 
con sus raíces ¡jando a 1,60 me- 
tros y la zona superficial (A) de unos 
2 a 3 cmis. formada por las deyeccio- 
nes de los anímales que pastorean la 
alíalía; allí hay concentración de mí 
trógeno captado al aire, potasio t 
por la alíalía de todo el perfil 

concentrado en la superficie, 
y el fósforo incorporado por el abono 
do, salvo las cantidades de esos 

los por los animales. 


En la figura 3 la labor del arado 
(15 cmts.) ha mezclado la capa super- 
(A) con toda la tierra arada; a 
partir de los 15 cmts. se ven los ca- 
lículos dejados por las raíces de la 


Fertilizantes químicos: som im 
des para implantar la 
especialmente los fosfa 
'n cultivo de trigo que siga 
pradera pastoreada durante 
3 á beneficiarse con un 
agregado fosfórico que equilibre 
el exceso de nitrógeno y potasio 
que se haya acumulado, provo- 
o así el logro de un alto ren- 
o. Fórmulas completas no 
se justificarían. 

Abonos orgánicos: el sistema en 
que el cereal alterna con la pra- 
dera pastorcada (alternate husban- 
diy o “leyfarming” de los ingle- 

mi de estiércol, ni 
de compost ya que las deyeccio: 
nos animales contribuyen a for» 

muy eco. 
re má esta 
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Foto 4 


bulación de animales, ni pilas de 
fermentado con los costosos mo- 
vimientos y transportes, que ello 
supone. 

Rendimientos en las rotaciones. — 
En datos suministrados por Richard 
son, un científico inglés que recorrió 
gran parte del mundo estudiando pro» 
blemas de fertilidad y que casual 
mente por su amplia difusión, tomó el 
cultivo de trigo como patrón, distin- 
guió tres métodos de cultiv 

Método 1. Con recuperación na- 
tural del suelo, sin empleo de fer- 
tilizantes. Los rendimientos ee 
mantuvieron hasta 1946 alrededor 
de los 900 kilos por Há. Este mé 
odo corresponde a: India, Rusia, 
Australia, E. Unidos, Canadá, Ar- 
gentina, Uruguay, etc. Es decir, 
países de agricultura extensiva. 

Método 2. Recuperación natu- 
ral y algún abonado local, el ren- 

lento oxcilaría alrededor de 


1.100 kilos como en China, que se 
elevaría con el agregado de fenti- 
lizantes químicos a 1:400-1.500 
como en Italia y Francia. 

Método 3. Recuperación natu” 
ral con agregado de abonos afi- 
males, o alternancia con praderas 
y empleo de fertilizantes químicos: 


Nueva Zelandia . 2 
Gran Bretaña .. 2200 


Suecia aommoo.o 2270 ” 
Bélgica 2530 ” 
Holanda .. 300 ” 


Se pone de relieve en este estadio 
que abarca muchos suelos, climas y 
pueblos diferentes, que la rotación se- 
guida ha sido de importancia fanda- 
mental en el aumento de los ren: 
dimientos. 

Nuestra experiencia. — En una cha 
cra que era tierra virgen en 19: 
que fué cultivada con trigo los años 


1946-47 y 48 se mantuvo luego con un —— lo sembramos con trigo Bagó en 195 
alfalfar de corte durante 1949-50 y 51, y siguientes con estos resultados: 


1952, Trigo Bagó (400 Kg. superfosfato) 
1953. Trigo Bagé (200 Kg. superfosfato) : p. Má 
1954. Trigo Trintani (sin fertilizar) - 1800 Kg. p. Há. 

5, Trigo Lavras. (300 Kg. superfosíato) .--=+ 2400 Kg. p. Má 


» Há. 


Foto 6 
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Las fotos 4, 5 y 6 muestran el cul: 
tivo de trigo Bagé de 1952; se apre- 
cla en la primera el exuberante des- 
rrollo del cultivo que con los tempo- 
rales de noviembre se volcó en muchas 
partes como muestra la foto 5, apre- 
ciándose en la foto 6 la altura y can- 
tidad de espigas que obligaron a ha- 
cer toda la cosecha en primera. Ese 
tipo de desarrollo de trigo no se com- 
probó cuando la tierra era mueva 
1946-48. Esta chacra está ubicada cerca 
de Young, en Río Negro. 

Actualmente hemos sustituido la al- 
alía de corte por el pastoreo de la 
misma con lanares, sistema que espe- 
ramos mantenga mejor la fertilidad del 
suelo. 


Frente a la monocultura esquilmante 
que ha traído abajo el rendimiento del 
trigo en numerosas chacras de todo el 
pais, se preconiza ahora, como lo hi- 
cieran los técnicos de las Naciones 
Unidas (F.A.0.) y él Banco Interna 


cional en sus “Recomendaciones para 


el desarrollo agricola: del Uruguay”. 
una rotación adecuada que saque a 
agricultura de su estancamiento y ex- 
tensividad actuales para llevarla a un 
nivel de ividad más acorde con 
la calidad de las tierras y de los equi- 
pos que se emplean. 
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ALFONSO BROQUA fué el precursor de la música nacional wr 

ica se manilestó hacia 1890. En plena juventud se trasladó 
alumno de la Schola Cantorum, Viajó por varias ciudades del viejo mundo y en 
Bruselas trabó amistad con Eduardo Fabini. En 1908 se estrenó en el Teatro Solís 
su Tabaré, inspirado en el poema de Juan Zorrilla de San Martín 


La más antigua e incipiente manifestación de la lengua española se ha encontrado 
en el “Privilegio del Monasterio de Obona”. El texto en realidad está escrito en 
Jatín, pero ya aparecen en él palabras españolas, así como también preposiciones. 
ranscribimos sus primeras líneas: “Damnus siquidem en ¡psa domos dei... Viginti 
modios de pane, et duas equas et uno rocino et una mulla et tres asinos.-. et una 
capa serico et tres cálices, duo de argento, eto, ete." 


—“Mis generales me harán funerales sangrientos”. Postreras palabras de Alejandro 
Magno, previniendo las rivalidades que provocaría la suceción de su imperio, frase 
ue no se sabe si rebosa orgullo o amargura, 


LA GESTA DE MIO CID (Poema del Cid), es el primer monumento de la lengua 
española, La fecha de su composición puede ubicarse por el 1100, Consta de 3.755 
versos, la mayoría alejandrinos. El códice aparece firmado por Per Ahbat, pero 
todo hace suponer que fuera solamente el copi 
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UN CULTIVO FLORAL REMUNERADO 


EL CLAVEL 


DENTRO de los cultivos Morales cu 
merciales, ocupa un lugar de pri- 
vilegio el clavel, por el volumen de su 
producción y por ser un cultivo sema 
nerador, 
En nuestro medio la 
clavel 
invernás 


ducci 

99 % 
os tipo japonés, de madera y 
vidrio, sin calefacción. Si bien, pues, el 
costo inicial de instalación de este cul- 
tivo es relativamente alto por ser ne- 
cesario contar con invernáculos, este 
gaslo inicial se justifica y se ve com 
pensado por las ganancias futuras. 

En números anteriores del Almana- 
que del Banco de Segaros se han pu- 
hlicado planos y explicac 
construcción de 
Existen además barraca especializa 
en la preparación de madera para esta 
construcciones, contando los producto 
res con el apoyo del Estado, por inter 
medio del Banco de la República, que 


ve realiza casi en 


Invernáculo frío tipo juponés con claveles en producción 


por el Ing. Agr, T. Gustavo Fischer 
Cotedráico de Maricolra y Flaricolw 
de lo Focótod de Agresemia. 


concede créditos liberales a bajo inte- 
rés, para fomentar esto tipo de pro 
ducción. 

El clavel, nombre científico Dian: 
thus, pertenece a la familia de la 
ryophilaceas, siendo originario del sur 
de Europa y norte de Afri 
a 30. Especies in 
teresantes son Dianhus barbatus (cla. 
inas), Dianthus chinensia con flores 
cas más o menos simples (20 — 
60), Dianthus caryopby lar 
al clavel de los foristas; Dianthus ea. 
ylus variedad longicanlis 
l de los foristas y 
finalmente las especies Dianthus proli- 
fer y Dianthus Armeria, estos últimos 

de poca importancia y de des 
insignificante. 

presenta un cáliz cilíndrico 

la base, 
osos en las flores doble 
on receptivos, 


xromosomas 2u 
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bres en número variable, ovario súe 
pero. Los órganos sexuales en las va- 
siedades comerciales se hallan más o 
menos deformados o ausentes. La 
planta comercialmente se multiplica en 
Jorma vegetativa, ya que disgrega enor- 
memente por semilla, reservándose la 
reproducción sexual sólo para trabajos 
de mejoramiento, selección, etc. El 
fruto es una cápsula de cuatro valvas 
que alojan semillas de aspecto 
similar a las de cebolla. 

Los genetistas reconocen cuatro ti- 
pos de claveles. Los de flor simple o 
sencilla, la flor doble, la flor doble co- 
mercial y la flor superdoble de pétalos 
muy abundante que rajan el cáliz por 
lo que el florista en general la dese. 
cha. El carácter superdoble es incom- 
pletamente dominante sobre el sencillo 
y el híbrido intermedio obtenido es el 
doble comercial. Por consiguiente se 
obtienen en cruzamientos los siguien- 
tes resultados: aimple x simple da 

simple x doble da 1 simple 1 do- 
ble; simple x superdoble da doble co- 
mercial; doble x doble da 3 dobles 1 
simple. 

En nuestro país el cultivo se puede 
iniciar en los meses de mayo, junio, 
julio y agosto. Generalmente los flori- 
cultores eligen fines de julio prin, 

jos de agosto y no antes, para que no 
Zo adelanten” demasiado las. futras 
plantas, que deben ser llevadas al in- 
vernáculo que aún se halla ocupado a 
la espera de las cosechas finales para 
ventas de fin de año y Reyes. 

El cultivo se renueva todos los años. 
La planta se multiplica por esquejes 
herbáceos que se extraen de los plan- 
as en producción que se hallan en el 
invernácalo (ver fotos), Estos esque. 
jes, que no deben ser demasiado 
arrollados, ni demasiado chicos, se so- 
meten a una pequeña “toilette” antes 
de plantarlos, quitando las 5 ó 6 hojas 
inferiores con la uña Hirendo hacia el 
extremo superior y procurando dejar 
contra el esqueje un trozo de pecíolo 
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ETAPAS EN LA PREPARACION DE 
UEJES (GAJOS) 


de laz hojas inferiores. 


4. Despunte de los hojas superior 
de la hoja suprimida, pues arrancarla 
totalmente ocasionaría una lesión no 
descable. 

Luego con una hoja de afeitar se 
realiza un corte neto transversal sobre 

nudo inferior, para favorecer una 
buena omisión de raices. La operación 
se completa con un lígero despunte de 


$. Esqueje lso para ser plensado. 
las hojas superiores. El esqueje así 
preparado está listo para ser plantado. 

La plantación se realiza dentro del 
invernáculo en un rincón especialmente 
preparado o si en el invernáculo no 
hay espacio por hallarse totalmente 
ocupado con las plantas que están ini 
ciando la producción, se puede reulie 
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zar en cajonera con chassis vidriado, 
El cantero que ha de recibir los esque 
jes debe ser prolijamente preparado 
con compost de 7 partes de tiers 
partes de turba o sustancia orgán 
2 partes de arena dulce, bien ta 
zado. Los canteros se hacen de un me- 
tro de ancho k 
perficio algo “bombé” para permitir 
buen escurrimiento del agua. Los es- 
quejes se plantan enterrándolos direc 
tamente en el cantero con una leve pre- 
sión sin ayuda de plantador, en filas 
transversales separadas unos 10 a 15 


cio necesario para que no se toquen 
entre sí. Luego se da un riego con flor 
í ¡rante los primeros días se re 
comienda poca luz y poco cambio de 
aire (ventilación) en la plantaci 
favorecer un rápido enralzam 

Al mes y 
plantas 
tierra 


sedio las plant 
al aire libre direc 


Cajonera cor cheats ridr 
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el momento de introducirlas en el in- 
vernáculo, hecho que ocurre aproximi 
damente antes de mediados de enero. 
Para el 15 de enero a más tardar debe 
estar todo trasplamtado dentro del in: 
vernáculo, 

Para lograr un mejor trasplante al. 
gunos cultivadores Mevan los esquejes 
enraizados a pequeñas macetas en vez 
de plantar directamente en el suelo al 
aire libre. 

La tierra dentro del invernáculo, 
después de quitadas todas las plantas 
que terminaron «a producción comer 
cial. debe ser prolijamente preparada y 
abonada y a veces totalmente renovada, 
a los efectos de mantener los cultivos 
en buena producción y en buen estado 
sanitario. Se preparan canteros de 80 
Jos. de ancho por el largo del inver 
náculo, dejando caminos de unos 60 
ems. Las plantitas que se hallan al 
aire libre se trasplantan con terrón al 
invernáculo a distancias de aproxima» 
damente 20 ems. en todo sentido según 
variedad. 

'ormalmente las plantas se despun- 
tan una vez cuando están en el lugar 
donde se realizó la plantación de e» 


In plantación de los enjos 


quej 
cuando se hallan al 

mente dentro del invernáculo si ya t 
nen 4 ú 5 ramas bien desarrolladas no 


.e despuntan pero si el número de 1a 
mas es insuficiente se vuelve a de 

puntar. Dicho despun 
supresión del meristema terminal con 
7 u 8 hojas, lo que obliga a la plante 


consiste en la 


El cultivo debe ser entutorado para 

mantener las plantas ercctas y poder 

cosechar flores con tallos largos. Por 
tro lado 

se realizan 

la pinta por 

EJ entutorado finalmente 


labores y 4 
ma prolija 
sola no se ma 


si en So 


provechamiento d 
te (ver fotos) en una 
de alambres que ae colocan al 

de las plantas y entre Jas fi 
las, Estos alambres que van de un ex 
al otro de los canteros, se suje 
tan a unos postecitos que se colocan 
a las cabeceras y otros intermedios 
que van cada dos motros aproximada 
mente. En sentido transversal sujetos 
sobre los alambres van hilos de tal ma. 
pera que en definitiva se forma un 


para las plantas 
as que tienen las 


"de 
do satisfac 
r alambre se coloca casi in 
mediatamente después del trasplante a 
unos 10 cms, del suelo, A lo 
ya se coloca el segundo alambre; 
mes el tercero y finalmente más tard 
el cuarto, A medida que las plantas si 
guen creciendo se van levantando los 
alambres de acuerdo a las necesidades 
y objetivos del cultivo. En definitiva 
las distancias entre los alam 
tando desde el suelo hacia arriba son 
aproximadamente las siguientes: el pri 
sor alumbre a 15 ems. del suelo 
segundo a 12 eme. del primero; el ter 
coro a 18 cms. del segundo y el cuarto 
ambre a 20 cms. o más del tercer 
de acuerdo a la altura de las plantas. 

El entutorado” debe mantenerse en 
todo momento tenso y firme. Frecuen- 
temente los remedios atacan y oxidan 
los alambres por cben reno- 
varse en parte todos los años 

El cultivo. así eo 
producción a prin 


15 días 


al 


ent 


pios de agost 


. En 


Plantas trasplansadas a maceta donde permanecen Jasúa que Legue el momento de Hecerlos 


esa época los precios son altos, La pro: 
ducción es intensa en la primavera y 
en el verano. 

A medida que la planta se va des- 
arrollando se practican desbrotes a los 
efectos de concentrar las fuerzas de la 
planta en la floración 

También se realizarán los pinzamien- 
10s de los pimpollos suplementarios 
axilares para obtener una sola flor bien 
desarrollada por ramo. (Ver fotos). 
Un cultivo bien conducido debe darnos 
por lo menos una a dos docenas de 
flores por planta. La mejor floración 
es la primera; la floración posterior de 
noviembre y dielembre es siempre in- 
ferior en calidad. El clavel ha demos- 
trado ser indiferente al fotoperiodismo 

los efectos de adelantar o atrasar flo- 
raciones, como es posible lograrlo en 
crisantemos. 

El caltivo de clavel en invernáculo 
requiere Írecuentes riegos, preferente- 
mento con agua dulce no excesiva 
mente fria (bien asoleada en tanque 
australiano). En invierno normalmente 
un riego por semana es suficiente, En 
verano serán necesarios dos y hasta 
tros riegos por semana. Algunos fe 
lizantes como el salitre, purín de es- 
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tiércol, ete., pueden ser incorporados 
con el riego. 

Una corrección del pH del suelo es 
conveniente si no se halla la tierra con 
el pH adecuado, que en el coso del cla. 
vel es de 5,5 a 65 has Si es ne- 
cesario acidificar se puede hacer con 
ácido sulfúrico diluído al 30 % en vo- 
lamen. En caso contrario hay que en- 
calar. Esta corrección debe realizarse 
con la debida anticipación. 

Con buen suministro de nitrógeno 
las hojas son anchas y recurvadas; con 
deficiencia de nitrógeno se desarrollan 
finas y derechas. Las aplicaciones de 
fósforo (superfosfato) es conveniente 
realizarlas con la mayor anterioridad 
posible, antes de plantar. Un abono 
completo de fórmula 4:83 es adecuado 
para el clavel. 

Son necesarias frecuentes carpidas 
para mantener el cultivo totalmente li- 
bre de malezas y la superficie bien mu- 
ida. Las carpidas deben realizarse con 
sumo cuidado pues el clavel tiene raí- 
ces muy superficiales que no deben 
dañarso en absoluto. 

Se trata de un cultivo relativamente 
sensible a los insectos y enfermedades. 
El productor debe cmmplir, pues, pe 


ETAPAS EN EL DESBROTE Y SUPRESION DE BOTONES 


1. Supresión en el último par de hojas. 


4. Tallo floral limpio de brotes y pimpollos 
indeseables. 
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Detalle del entutorado. Obrérvense los hilos trascersales 


an 


riódica 


ple con un buen programa 

de tratamientos sanitarios que podría 
jente 

Sulfato de c 


ser el si 


al 1 % cada 20 6 
30 días (contra alternaíra, Botrytis, 
Uromyces, ete.); mezcla sul. 
álcica sobre todo c 


ando las plantas 


> (mancha ocular Hi 
pirofosfat 
cuand 


necesario; DDT en 
Í aparecen trips 
semana. Contra el 
Fusarium es poco lo que se puede h 
cer si no se practica la esterilización 
del suelo. Esta enfermed 

we después del trasplante cuando las 


a una vez p 


puede ser 


perurn 


Loria, tam 


» producir tallos largos, 
P lar 
buena dul 
pués 

a y resistente a las enfermeda- 
des y finalmente debe multiplicarse 


esto es importante, es decir, pro- 


andantes 
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DON PRIMITIVO o sio sio 700: 


LE postaba tener mucho campo, mue 
4 chos animales — incluso pareje- 
ros — muchas mujeres a las que ubi- 
caba por, los puestos, y muchos hijos, 
todos varones, 

“Las hembras, decía, sólo sirven para 
entregarle la plata de uno al primer 
linyera que pase”. 

Y como sl señorease el destino, sólo 
le nacían machos, lo cual aumentaba su 
renombre en un medio en que sólo se 
cotizaban los valores viles. 

Su estancia ora un pueblo, 

Se carneahan un vacuno y dos capo- 
nes cada día, y un par de cerdos en 
otoño, 


han de aprovechar los salvajes 
je vuelta, que sea para los míos”. 
ntiéndaso los, hom- 


los hijos, ahijados, peones, capangas y 
protegidos que lo rodeaban. 

Sus vástagos eran unos mozos gran- 
dotes, criados a lo rico. 

Hoy en día, criar un muchacho “a 
lo rico” quiere decir abrumarlo de cuí- 
dados, que al fin de cuenta son limi 
ciones; pero antes significaba un régi- 
men de libertad respaldado por el pres- 
tigio del viejo. 

El apellido no podía salir nunca mal 
parado, Se trataba, en el fondo, del an- 
cestral principio de honra española, se- 
gún el cual, si se yerra, hay que “sos. 
tenella y no enmedalla” 

Cuando don Primitivo se enteraba 
que uno de sus hijos había cambiado 
unos tiros con la policia; o había des- 
ES un baile en el pueblo, empezando 

bajar el farol de un ponchazo; o 
Kiba sacado” unn mucacha de casa 
de sus padres, se enfarecía y amenazaba 
con meterlos a todos en un cuerpo de 
linea; pero aprovechaba la coyuntura 
para probar su poder tapando todo con 


El pecador volvía a la estancia, ma- 
trercaba un par de días por los galpo- 
nes, eludiendo la vista del padre; y 
Juego todo era clvidado y cl moto 4 
traba a sentarse a la mesa con sus her- 
manos, que comían callados aguantando 
la risa. 


En agosto de 1910 don Primitivo se 
enfermó. 

No quiso saber de abandonar la es- 
tancia para ir a Salto a ver médico, sino 
que 

—A ver uno que vaya al pueblo a 
traerme la Paraguaya Vieja. 

Así se hizo. 

Vino la curandera y se instaló en la 
estancia, toda envuelta en misterio. 

Dos negras recibieron orden de aten- 
derla, - 

Don Primitivo estuvo “a la muerte”, 

La gente de adentro andaba en pun: 
tas de pic, crazándose como sombras. 
Ys los galpones ve hablaba en vos baje; 
el negro Serafín no tocaba su “cordio- 
na", y Elfrides, peón de palio, fué a 
picar leña detrás de los corrales. 


A uno de los perros — había muchos 
y con unos nombres bárbaros — le dió 
por aullar y fué emboralado; pero sí- 
guió gimiendo entre dientes, y enton- 
ces el capaz dió orden de matarlo. Un 
peón lo arrastró detrás de una man- 
guera de piedra y ali lo degolló. 

Al criollo no le gusta matar perros, 
y aquella medida extrema convenció a 
todos de la gravedad del caso, y ensom- 
breció más aún la atmósfera de la es- 
tancia, 

De oscuras áreas atávicas, subióles el 
concepto de que habíase realizado un 
sacrificio, una ofrenda de sangre para 
propiciar la cura del patrón. 

La Paraguaya se encerraba con el en- 
Termo horas enteras, y después salía 
como cansada y con los ojos vidriosos; 
pero parecía recuperarse y enderezaba 
para la cocina donde lo servían mate 
de leche. 

Don Primitivo, supino, deliraba con 
un murmullo quejoso y tranquilo, En- 
Mlaquecía; pero mientras su cuerpo se 
aplanaba eu la cama, su rostro adquiría 
razgos agudos y, por momentos, en la 
semioscuridad de la alcoba, impresio- 
naba como extrañamente juvenil. 

Sus manos yacían sobre la colcha, 
casi femeninas, 

El pelo se le cayó. 

Pero un día “amaneció” sin fiebre, 
se hizo sentar en la cama, bien “cal: 
zado” con almohadas, miró alrededor, 
recogió el aliento y dijo: 
ver un mate, conejo! 

Por la tarde quiso salir a la galería, 
Apareció, agarrándose al marco de la 
puerta; pestañeando ante el patio so- 
Jeado, Luego dió unos pasos, le arri- 
maron su sillóa y sc sentó, débil y sa- 
tisfecho, 

“Al cabo de un rato dijo: 
iriaco! 

Avisado premiosamente, Ciriaco com- 


—Decile al compositor que me traiga 
el alazán, que lo quiero ver. 


—¿Aqui? 


—Seguro, ¡aquí mismo! Y movete, 
animal 
Ciriaco hizo mutis y don Primitivo 


(6: 

—A ver dos de ahí, que espanten 
esas gallinas. ¡Pronto! 

Un par de negras gemelas salieron de 
la cocina, agachadas en la carrera. El 
patio quedó vacío. 

El compositor, un correntino cara de 
comadreja, de alpargatas azules y cal- 
cetines por encima del bombachio, apa 
reció por el portoncito, medio de lado, 
con el cabestro en la mano, 

El alarán seguíalo como un perro, 
indiferente al parecors pero cuando aus 
cascos golpearon en las piedras del pa- 
tio tembló todo, y un juego de reflejos 
le viborearon por el pelo. 

Don Primitivo no le sacaba los ojos. 

—¿No hayás que está muy sumido? 

EJ correntino contestó, cantarán: 

—El es, mo más, finito, patrón, le 
digo. 

—Las verijas como mono, me par 


recen. 

Cabeceando detrás del compositor el 

alazán evolucionó por el patio, dando 
¡os pasos elásticos. 

a las 

negras, arracimadas, casi sin respirar, 

—Bueno, yevátelo nomás. 

Ya amabocaba el verrenoo el pon 
toucillo, chasqueando la lengua y mi- 
zando para atrás, cuando el Piró, un 
guri criado en la estancia, huéríano de 
una cocinera y sin padre conocido, se 
tiró del petizo en que había vuelto del 
pueblo y entró corriendo al patio, com 
una maleta sobre el hombro. 

Nadie lo pudo evitar: pasó al lado 
del compositor y se dió contra el ca 
ballo que “sentó”, arrancando el cabes- 
tro que viboreó por el aire, 

Después quedó cada uno como cla: 
vado en su sitio: el correntino con las 
manos vacias, entreabiertas, el Pirá y 
el caballo, tiritando los dos. 
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Don Primitivo 
descongeló la escen 
—¡Agárrenme ese guacho! 
Las dos negras mellizas se apoder 
ron del gurí que entregóse alelado, 
correntino, conversándole, se aproximó 
despacio al parejero, secuperó el cabes- 
ro y empezó a tirar de a poco, El ala- 
zán cchó a andar. 
Don Primitivo lo si 
y luego dijo: 
:ganmme a ose aquí delante. 
Se lo pusieron. 
—A ver otra que traiga un balde de 


lú con la vista 


acudió. Mientras el balde 
hubo ruido de rondana 
recónditas en el 
todos esperaban. 

— Ahora éxhenselo en la cara a esto 
loco. 

El Pirú, colgado de los brazos, no ha- 

in resistencia alguna. Se le había su- 
bido la camisa y mostraba sus costilla- 
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ses flacos y la barriga sumida, Tenía 
los pies juntos y las rodí 

Recibió ol baldazo y aflojó la cabeza 
sobre un hombro como si hubiese 
muerto, 

—Pueha gurí 
decir que es de mi 
de adelante! 

Se lo llevaron a pulso. Iba arr 

trando los pies, escurrido como un pi 
gajo. 
:ntonces don Primitivo se recostó 
contra el respaldo del sillón, volvió el 
rostro para la cocinera que aún tenía el 
balde cn la mano y le 

—Decime, ¿quedan todavía algunas 
patas de chancho? 


Quedan, si señor 


:. Después quieren 
«quenmeló 


Nadie las tocó. 


—¡Eso mismo! Entonces ponó cta 
noche poroto negro en rem 


LA CASA MONTEVIDEANA DEL GENERAL LAVALLEJA 


por M. Ferdinand Pontoc 


generalizada aún hoy, 
seral Lavalleja m 
dejar fortuna. Desconocemos cuál 4 


En 19 de mayo de 
cribano Manuel del 


Lal 


iba circundada por las ca- 


ne í, Mercedes y Yagua: 
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se contaba por días la caida del Pre- 
sidente Oribe, como una compensación 
al héroe que había sufrido la confis- 
-ación de sus bienes, a raíz de su le- 
tamiento revolucionario del año 32 
contra el Presidente Rivera. 

Lavalleja tuvo estancia en 
Soriano, junto a la ciudad de Merco- 
des, y quinta en Montevideo, a ori 
del Migue! 

hoy por “Aires Puros”, con entrada 
por la calle hoy Atahons, y que había 
formado parte de la de mayor exten- 
sión que el Cabildo de Mont 

“por gracia y merced” había adju 
cado en 1746 a don Juan de Achu- 
carro. 

En ella vivió el General en compañía 
de su hijo Constantino y de Leopoldo, 
su esclavo, desde 1045 hasta 1951. 

Por fin, la casa de la calle Zabala en- 
tre 25 de Mayo y Cerrito, antes lla- 
madas, cuando el nomenclator de la 
aldea 'montevideana se regía por el 
San Francisco entre San Pe 


En la incipiente ciudad que no co- 
entonces alumbrado público 


progresista vecino portugués, hizo cons- 
hruir en el baldío de la calle de San 
Francisco esta casa que restaurada, 
pero conservando el aspecto y distri- 
bución de la época, es orgullo de la 


muestra, gracias a la generosidad de 
los últimos herederos, que la donaron 
al Estado en 1940, 

Abiertos sus cimientos en 1783, debe 
sor considerada como una de li 
antiguas de la colonia. Lavalleja la 
adquirió en remate en 1830, cuando 
recién nacía la patria a la vida insti- 
tucional, pero apenas tuvo ocasión de 
habitarla, ya que su di ión 
ueno abanderado de la Independene 
y su nerviosa inclinación a las revol 
ciones, le escamotearon la serenidad de 
la vida hogareña, para ofrecerle en 
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Hermosos detalles: un farol típico y 
parte del histórico banano y la /uente 
de azulejos, situado en el primer 
peo, 


cambio el inmutable paisaje de los 
campamentos, 

Mucho más debía disfrutarla la es 
posa, aunque con sobresalto, como el 
de aquellos días del levantamiento de 
su marido contra don Frutos, en que 
ella defendió, pistola en mano, la in- 
tegridad del hogar asaltado por la 
acioridad que rearcaha al rebel. 

Valerosa y enérgica, mereció el elo- 
gio de Poucel que la visitó en 1946, 
expresando luego su admiración em 
esta sobria síntesis: —“Doña Ana es 
el alma de la espada del gener 

Su situación en esa época fué real. 
mente crítica. En las borrascas el 
sueldo militar no encuentra el camino 
de la familia del jefe rebelde, De ahí 
las penurias y sacrificios que la esposa 

¡po sufrir en silencio. 


El año 46 Lavalleja estaba junto a 
Oribe en el Cerrito, cuando en su ca- 
serón de Montevideo doña Ana vióse 
obligada a vender su magnífica “co. 
cina económica, obra de Martino”, y 
a alquilar cuartos a la calle, en los que 
se instaló “la tienda de madame Do- 
mergue”. En los avisos del “Comercio 
del Plata” quedó la prueba de las pe- 
murias de la compañera del héroe y del 
har de hijos que la rodeaba, 
Laborioso sería intentar describir la 
tarea a que se abocó hace quince años 
la Comisión Honoraria designada pas 
restaurar la histórica casa de la calle 
Zabala, y a la que pudo devolver, al 
fin, su verdadero aspecto antiguo, No 
se desdeñó siquiera hacer copiar las 
baldosas y aralejos que faltaban, mi 
abatir papeles sobreagregados hasta 
permitir que surgieran como A un 
conjuro las viejas pinturas: murales, 
que han vuelto a la vida en la sala 
principal gracias al pincel de Benzo. 


Así, salvo algún mueble, como la 
mesa del gran comedor de la casona, 
iquece desde hace algún tiempo 
el chalet de Raúl Montero Bustamante, 
todo está igual, como en la tarde del 
23 de octubre del 53, en que sobre esa 
tristemente histórica, fué 
autopsiado el general Lavalloja, caído 
bruscamente el día anterior en el 
Fuerte, víctima de un infarto cardíaco. 
El 12 de octubre del 42 el Museo 
Histórico Nacional que con tanto ta- 
lento y sentido del pasado dirige el 
profesor Juan E. Pivel Devoto, inau- 
guró en esta casa su sección “Juan 
Antonio Lavalleja”. 
En su planta ala están instaladas 
las salas de los “Treinta y Tres 
zandf”, “Rincón e Muzaingó” y “Pe 
dro Trápan 
En la baja, el archivo y biblioteca 
“Pablo Blanco Acevedo”, la pinacoteca 
“Roberto Pietracaprina” y el museo 
criollo “Roberto J. Bout 


que en 
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se 


Un ángulo típico de la plama donde 
se combinan les hojas del Lanano 
con las rejas, ventana y ménsulas de 
la época. 


Escalera ubicada en un extremo del 
bellísimo patio rástico de la 
que comdece al piso supertor 


El terutero 


Guardián agudo de su chica tierra: 
En los llanos de olor, sobre el estero, 
Entre denso bañado, bajo sierra, 
Se oye idéntico el grito: lero... lero... 


Su fantástica gracia de vocero 

Es emblema en los términos que cierra 
El Uruguay con su fluvial llavero 

Y el Yaguarón con su palmar de guerra. 


Ingenioso y celoso, esconde el nido; 
Y cuando un atrevido en lo tupido 
Del pajonal sorprende su vivienda, 


El centinela de la patri 
Con el rojo puón, clama y sacude 
Su airón, como penacho de leyenda. 


acude 


PEDRO LEANDRO M'UCHE 


EL TERUTERO 


ENFERMEDADES Y PLAGAS QUE ATACAN 
A LOS FRUTALES CITRICOS 


por lox ingenieros agrónomos Agustín Ruffinelli e lsmar Mozzei Patrone 


INTRODUCCION 


LAS especies vegetales del género Citrus (naranjo, pomelo, 
monero, lima, mendarino, kumquat, híbridos) som 

en nuestro país por una gran cantidad de insectos, ácaros y 

fermedades a hongo, que parasitan las plantas, impidiendo us 

normal vegetación y una producción sana y abundante, . 
Nuestros citricultores tienen pues una enorme Larea en la de- 

fensa de sus cultivos, en vista a lograr fruta de buena calidad para 

el consumo. 
Las plagas animales que amenazan constantemente los culti- 

vos cítricos son mumerosas (más de 50 especies diferentes de in- 

sectos y ácaros han sido observados en nuestro país), pero sola- 

mente nos hemos de referir en esto artículo a las principales, por 


su frecuencia, abundancia e importancia económica, 


las mi 


preven 


En cuanto a las enfermedades a hongo, sólo describiremos 
frecuentes, que se pueden controlar mediante tratamientos 
:os en dos períodos del año, salvo aquellos casos en que 


se hace necesario actuar fuera de ellos por un grave ataque de 


parásitos. 


CAPITULO 1. — Descripción de los 
principales insectos y ácaros. 


PULGONES 


Es muy común observar en prima: 
vera y otoño, los brotes tiernos, hojas, 
botones y flores, cubiertos por colo. 
mias de pulgones negruzcos, y larvitas 
de coloración algo más clara. Estos 
pulgones y sus larvitas producen de- 
formaciones de los brotes y demás par- 
1es donde se alimentan, 

Han sido determinadas varias espe- 
cies de pulgones atacando plantas cí- 


tricas, pero las más importantes son 
las denominadas “Palgón negruzco de 
los cítricos” (Toxoptera aurantii) y 
“Palgón negro de los citros” (Parato» 
xoptera argentinensis). El primero de 
Te morabendos js ella. brenda] 
mide de 1 36 a 2 mm. El segundo es 
algo más globoso, mide 2 mm. y su 
color es negro reluciente, Es el más 
importante por ser el vector 0 trans- 
misor de la enfermedad de virus deno- 
minada “tristeza” de los cítricos injer- 
tados sobro pie agrio. 

Estas especies de pulgones tienen 
varios enemigos naturales, debiendo 


Fig 1 — Pulgón de los cieros 


especialmente 
¡e es una pe 
a los pal. 


el Aphidius platensis, 
queña avispita que pa 
ones, y el Cycloneda sanguinea, pe 


queño cascarudito rojizo cuyas larvas 
y adultos devoran gran cantidad de 
pulgones. 


Cuando los enemigos natura 
diversas cansas (climáticas, biolós 
no controlan con eficacia a estos pul. 
gones, es necesario entonces proceder 
al contralor químico, msándose para 
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ello el sulfato de nicotina al 1 14 por 
mil ndo 5 por mil de ja 
mún de lavar. También pueden ha- 

wee los tratamientos con extracto de 
tabaco al 2 por ciento agregando * 
por ciento de jabón común. Las pul. 
verizaciones deben realizarse, de ser 
posible, antes de que los pulgones que. 
den encerrados y protegidos en las ho. 
jas enroscadas, pues después se hace 
difícil la penetración del insecticida 
hasta el pulgón 


Fig 2. — Mosca blonca de los citros 


MOSCAS BLANCAS 


La “Mosca blanca de los citros” 
(Aleurothrixus floccosus) es un insecto 
bastante común en nuestras plantas cíti- 
cas, especialmente en los lugares abriga- 
dos, siendo posible observar reunidos en 
colonias numerosas en el envés de las 
hojas. Se presentan en masas algodo- 
nosas blancas (negruzcas en las infes- 
taciones más viejas), que son segrega: 
das por las larvas, como protección. 
Las larvas segregan además, igual 
algunas cochinillas, una sustancia lí 
quida azucarada, que da logar a la 
presencia de un hongo negro denomi- 
nado “famagina”, que es posible ob- 
servar cubriendo parte de las hojas 
atacadas por él insecto. 


El adulto es muy semejante a una 
mosquita blanca, de ahí su denomina: | 
ción vulgar. Mide 1 Y mw. aproxima- 
damente de largo. Este insecto tiene 
chupador y pro- 

las 
desarrolla en primavera y verano. 

Parn su control se recomienda pul: 
verizaciones con aceite emulsionable al 
por ciento, proyectando el lí- 
le abajo hi iba, Deberá 
pulverizarse con máquina de alta pre- 
sión (250-300 lbs.) a fin de que el 
líquido traspase la masa algodonosa 
que los cubre, El momento más opor» 
tuno para efectuar el tratamiento es en 
la época de larvación, que se reconoce 
cuando se empieza a formar la masa 
algodonosa en el envés de las hojas. 
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Fig. 3. — Cochinille circular negra 


COCHINILLAS 


La “Cochinilla acanalada” (Perice» 
rya purchasi) vive agrupada formando 
colonias de numerosos individuos, en 
tallos y hojas de las plantas, Feliz- 
mente esta cochinilla aparece rara vez 
atacando árboles cítricos, y cuando lo 
hace es rápidamente controlada por su 
enemigo natural, el Rodolia cardínalix, 
que es un pequeño cascarudito de co- 
lor rojo oscuro, que devora huevos, 
larvas y adultos de la cochinilla. 

La cochinilla adulta mide aproxima- 
damente 1 cm. de largo comprendiendo 
su ovisaco. Dorsalmente su color es ro. 
jiso; su saco ovigero es de gran des- 
arrollo, de color blanco, con acanala- 
duras longitudinales. Dentro de este 
saco se encuentran los huevos en nú. 
mero de hasta 800. 

La “Cochinilla roja australiana” 
(4onidiella aurantii) es la más impor- 
tante de las que atacan a los frutales 
cítricos, no sólo por su resistencia a 
los insecticidas, y su rápida reproduc- 
ción, sino también porque los daños 
que es capaz de ocasionar a los fruta. 
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les en poco tiempo son mayores que los 
producidos por las otras cochinillas que 
atacan también a los citros. 

Los troncos, ramas, hojas y frut 
puros sz sscados por era cul 

en colonias de numerosos indivi- 
duos, pequeños insectos cubiertos por 
escudos redondos, de color rojizo, de 
unos 2 mm. de diámetro. Las plantas 
atacadas se debilitan, las hojas amari+ 
llcan, caen, y la planta puede llegar a 
secarse si mo se realizan oportuna- 
mente los tratamientos. 

Se puede diferenciar fácilmente de 
la “Cochinilla roja común” porque al 
levantarla con un alfiler todo el cuerpo 
se extrae adherido al esct mientras 
que el de la “roja común” el cuerpo 
se separa del escudo, 

Puede ser combatida eficazmente con 
aceites emvulsionables, Los aceites para 
citros y aceites de verano usados en 
la proporción del 2 Y por ciento son 
eficaces. Deben tenerse presentes algu- 
nas indicaciones generales para alcan- 
zar la mayor eficacia en los tratamien- 
tos: 1) pulverizar por dentro y por 
fuera la planta; para eso es necesario 


meterse primeramente junto al tronco, 
debajo de la copa, y dar una primera 
vuelta alrededor, mojando bien el in- 
terior de la planta y las ramas en to- 
das direcciones; después se moja el 
follaje desde el exterior. 2) Es indis- 
pensable gastar una gran cantidad de 
líquido debiendo tomarse como. el 
general el empapar completamente 
árboles por dentro y por fuera de ma- 
nera que el líquido chorree”. En árbo- 
les de tamaño medio se puede gastar 
alrededor de 20 ts, pudiendo llega; 
un gasto de 40 lis: en árboles de ta- 
maño grande, 3) Deben usarse máqui- 
nas pulverizadoras de motor, de alta 
presión (400-500 lbs), ya que las 
máquinas de mano no permiten alcan- 
zar bien todas las partes de la copa y 
penetrar el líquido donde el follaje es 
denso. 4) La época más oportuna para 
la pulverización es inmediatamente an- 
de la floración, cuando el insecto 
«e encuentra en estado larval, o en su 
defecto, cuando la fruta liene el ta- 
maño de una nuez. 5) Una sola pul- 
verización resulta insuficiente para con- 
icolar la totalidad de las cochinillas, 
debiéndose repetir el tratamiento a los 
20-25 díac después de la primera. A 
veces, cuando el ataque és muy intenso, 
se hace necesario realizar una tercera 
20-30 días después de la segunda. 

La “Cochinilla roja común" (Chry- 
somphalus dictyospermi) es bastante 
común, pero sus daños no son tan gran- 
des como los ocasionados por la espe- 
cie citada anteriormente. 

Las hojas y frutas son atacadas por 
esta cochinilla, cuyo escudo mide 1 16 
a 2 in. de diámetro, de color rojo la- 
dríllo o habano claro, con una man- 
chita amarillenta al centro. El cuerpo 
del insecto es de color amarillento. 

Se combate con puleerizaciones de 
aceite emulsionable de verano, o para 
citros, al 2.2 14 por ciento. 

La "Cochinilla circular negra” (Fi- 
gura 3) (Cluysomplalus ficus) ataca 
los fratos y hojas de las plantas citri- 


cas. Cubre su cuerpo un escudo circu- 
lar de unos 2 mm. de diámetro, dife. 
renciándose de la especie anterior por 
su color violáceo casi negro, con una 
manchita circular rojiza co su centro. 

Se combate igual que la especie men- 

La “Cochinilla blanca de los citros” 
(Unaspis citri) es bastante común y «e 
encuentra especialmente en los troncos 
y ramas gruesa, pero puede invadir 
además hojas y frutas cuando la in- 
festación es intensa. 

El escudo que cubre el cuerpo de la 
hembra es de color camaño y tiene 
derma do almeja, con una línea en re- 

leve, longitudinal, que lo divide en 
dos. 'Mido de 124 a 2 mm. de largo. 
Es bien visible a causa de la presencia 
de los machos que permanecen reuni- 
dos en grandes colonias, cuyos escudos 
son de color blanco. El escudo del ma- 
cho es más pequeño que el de la 
hembra. 


En cuanto a los daños que ocasiona 
esta cochinilla puede decirse que en 
ataques imensos puede ser camsante de 
la muerte de la planta « menos que se 
le controle oportunamente. 

Para el combate de esta cochinilla se 
utiliza el cite emulciomble de ve 
Tano, o para citros, en la proporción 
del 2-2 Ye por siento. Los tratan: 
tos pueden realizarse en seguida de la 
oración, o en el otoño. 

También puede usarse con muy bue- 
sos resultados el polisulfuro de calcio 
32 grados Bé. al 3 por ciento. 

La “Cochinilla coma o serpeta de 
los citros” (Figura 4) “Mytilococcus 
Beckis) es la más general en las plantas 
cítricas. Resulta bastante perjudicial 
cuando la infestación es intensa, pro- 
vocando un debilitamiento general de 
la planta. Los frutos se delorman, y 
se altera su color, 

Los escudos femeninos y masculinos 
que cubren el cuerpo de estas cochi- 
nillas son wuy semejantes, siendo los 
masculinos algo más finos y cortos 
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Big. 4. — Cochinilla coma o serpera 


"Tienen la forma de una coma; son de 
color castaño oscuro, y miden de 2 a 
3 ram. de largo. 

La larvación comienza en la prima- 
vera (octubre-noviembre), siendo éste 
él momento más propicio para su 
combate. a 

Se trata de una cochinilla dificil de 
por la resistencia de su es- 
cudo, Los tratamientos con aceites 
emulsionables para citros, o de w 
rano, al 2-2 1% por ciento están in 
cados para controlar esta plaga, El 
ataques fuertes conviene repetir el tra- 
tamiento, 

La "Cochinilla hache o pimienta” 
(Figura 5). (Saissetia. oleae) es bas- 
lante común y se lo encuentra atacando 
ramas jóvenes, en donde se forman 
colonias compactas que las llegan a 
cubrir. Las lembras adultas miden de 
3 a 5 mm. de largo y son de forma 
ovalada, convexa, con tres crestas dis- 
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puestas en forma de H, dorsalmente, 
Su color es marrón oscuro casi negro, 
La epidermis es más bien rugosa, quie 
tinizada. Se asemeja a un grano de pi 


segrega un líquido azuca- 
tado que moja las hojas y ramas de la 
planta y que sirve de alimento al hongo 
negro conocido como “fumagina”, que 
forma una capa negra que obstraye los 
estomas impidiendo la transpiración 
del vegetal. 

Control; igual que para la cochini- 
la precedente. 

La “Cochinilla del Delta” (Lecanium 
deltae) se presenta en el envés de las 
hojas. Estas cochinillas achatadas mi- 
den de $ a 7 mm. de diámetro; tienen 
forma circular o ligeramente alargs 


y color caoba. Producen debilitamiento 
general en las plantas, Se controla 
igual que la especie citada precedente- 
mente, 

Su control es difícil por encontrarse 
en el envés de las hojas y aparecer 
éstas arrolladas, por lo que la pulve- 
vización debe cuidarse de realizarla 
proyectando el líquido de abajo hn 
arriba, con máquina de alta presión. 


INDICACIONES GENERALES PARA 
LOS TRATAMIENTOS CON ACEl- 
TES EMULSIONABLES 


Los tratamientos con aceites emul- 
sionables pueden dañar a veces las 
plantas. Las recomendaciones que enu- 
meramos ayudarán a evitar esos daños: 

1) Las máquinas pulverizadoras de- 
ben ser limpiadas perfectamente, no 
dejando restos de remedios, especial- 
mente polisulfaros alcalinos y otros 
productos con azufre. 

2) No aplicar aceites emulsionables 
a plantas que hayan sido tratadas con 
polisulíuros o azufres hasta no haber 
transcurrido 20 -30 dias. Tampoco apli- 
car polisulfuros o azufres hasta 20 - 30 
días después del tratamiento con sccite 
exmulsionable. 

3) No se debe pulverizar los árbo- 
les cuando están en flor, ni en tiem 
muy caluroso (más de 32/35 grados 
C), especialmente en días húmedos y 
pesados. Tampoco se deben realizar 
tratamientos con tiempo frío con tem: 
peratura inferior a 5 grados C. 

4) El remedio debe secar en los 
árboles antes de que llegue la noche, 
por lo que hay que dejar de pulveri- 
zar suficientemente temprano como para 
que el remedio seque antes de que os- 
curezca, 

$) Las heladas hacen daño a los 
citros que han sido tratados con aceites 
emulsionables, por lo que se aconseja 
evitar los tratamientos si hay peligro 
de heladas. 

6) Los aceites pueden ianchar la 


Fig. 5. — Cochinilla Ho pimienta 


fruta, sobre todo si ésta es grande y 
a los tratamientos siguen días de sol 
fuerte. Por eso conviene tratar los ár- 
holes cuando no tienen fruta o ésta es 
pea Por éstas y otras razones se 
aconseja dar los tratamientos con aceite 
a principio de la primavera, inmedia. 
tamente antes de la floración, o si esto 
no fuera posible, cuando la fruta ha 
alcanzado el tamaño de una nuez por 
lo menos. 
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Fig 6. — Cavidod de puesta y huecos de Cerotiia copítnoa 


MOSCAS DE LAS FRUTAS 


Las “Moscas de las frutas” (Cerati 
tís capitata y Anastrepha fraterculus) 
suelen atacar ln fruta de los cítricos 
aproximadamente hacia los meses de 
abril y mayo. 

El insecto pasa el invierno en estado 
de pupa, emergiendo los adultos a me- 
lados de dllembre. depcaltando. mus 
huevos bajo la piel de fruta de verano 
(durazneros, ciruelos, etc.) que se en- 
cuentran en maduración, De los hue- 
yos salen a los pocos días las pequeñas 
larvas que invaden los frutos provo- 
cando su caída y putrefacción. Se pro- 
ducen varias generaciones anuales del 
insecto. 

En general las moscas depositan sus 
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huevos en el fruto desde el momento 
+n que se inicia el cambio de color que 
indica el comienzo de la moduración. 
Se ha comprobado que las moscas de 
las frutas mo se reproducen con tem. 

:raturas medias diarias inferiores a 
los 13 grados Co 

Mérodos de lucha: Todos los méto- 
dos que se señalan a continuación son 
condyuvantes. A) Contra adultos. Si 
se consigue destruir los adultos en el 
período de cinco o seis días que media 
entre su emergencia y la postura de 
los huevos, desaparecerá el. peligro 
para la fruta. Las medidas tendientes 
a esto fin son por lo tanto las más im- 
portantes. Para destruir los adultos en 
este periodo, es necesario saber cuándo 
emergen, Para ello se milizan los mos 


queros de vidrio incoloro tipo Portici, 
cargados con una sustancia atractiva. 
La utilización de estos mosqueros, que 
antes se consideraba como un medio 


de lucha por sí mismo, se considera” 


ahora solamente como un indicador de 
la presencia de adultos en el monte. 

Los mosqueros se deben colocar col 
gados en la copa de los árboles, cerca 
de la periferia, en la parte orientada 
al N, o al N.E: Es preferible no fiarse 
de las indicaciones de un solo mos. 
quero sino utilizar varios, colocando 
nes por aba A ES 
grupo de 10 mosqueros nos dará indi- 
caciones precisas. Los mosqueros de- 
ben llenarse con cualquiera de las si- 
guientes soluciones, que damos en or- 
den decreciente de preferencia: 1) fos- 
Ínto de amonio al 4-5 %; 2) vinagre 
de vino al 25 %; 3) jugo de frutas 
fermentadas; 4)_agua de maceración 
de afrecho (50-75 grs. de aftecho por 
litro de agua, macerar hasta fermen- 
tación, filtrar); 5) agua de maceración 
de harina de carne — o carne picada — 
(macerar hasta putrefacción 500 grs. 
de harina de carne en 8 litros de agua, 
Ailtrar). 

Estas soluciones deben ser renovadas 
periódicamente. Es preferible la solu- 
ción de fosíato de amonio porque 
atras selectivamente a las moscas de 
las frutas. El agua de maceración de 
harina de carne es un buen atracti 
pero cae tal diversidad de insectos que 


para un observador poco experimen- 
tado no es fácil distinguir entre ellas 
las especies que interesan. 

Cuando los mosqueros capturan 
ejemplares de moscas de las frutas, 
esto deberá interpretarse como la se- 
ñal de alarma para iniciar los tra- 
tamientos insecticidas. El número de 
moscas que caiga después de los tra- 
tamientos constituye también un índice 
de la eficacia de los mismos, Cuando 
este número aumenta, debe repetirse el 


tratamient 

insecticidas que se recomiendan 
son; pulverizaciones con DDT (moja- 
ble 50 96) en suspensión en agua, a 
razón de 300 grs. por 100 lts de agua. 
Puedo también utilizar el Lindano 
mojable (menor efecto residual que el 
DDT) según las indicaciones conteni- 
des en la etiqueta del producto. Los 
preparados a base de hexacloruro de 
benceno comunican un sabor Wesogra- 
dable a los frutos de los árboles tra- 
tados, 

Se inician las pulverizaciones de 
acuerdo a las indicaciones de los mos- 
queros, repitiéndolas cuando reapare- 
con en ellos nuevos adultos, 

Las pulverizaciones de montes cítri- 
cos con DDT no se aconsejan cuando 
existen infestaciones de cochinilles, 
particularmente la cochinilla roja aus- 
iraliana, porque este insecticida des- 
truye sus enemigos naturales, fayore- 
ciendo indirectamente a estas plagas. 
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Fig. 8. — Adultos de Ceratiis 


En estos casos se aconseja el empleo 
de cebos tóxicos, según las siguientes 
fórmulas 
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vapitata. 1 Hembra. 2 Mocho, 


D 


Cebo a base de flnosilicato de 
Fluosilicato de sodio 250 gra- 
axúcar (preferible morena), 5 a 


10 kilos; agua, 100 litros. Para prepa- 
 rarlo se procede así: se calientan 25 


el fluosilicato de sodio 
cin lejos Se dise el ES ea 
el resto del agua, agregándolo luego 
solución de fluosilicato. Este cebo se 
emplea aplicándolo mediante un pulve- 
rizador, debiéndose tratar una pequeña 
parte de la copa de cada árbol en su 
sector N. o N.E. preferiblemente. El 
tratamiento se repetirá cada semana, o 


antes si Mueve, 

2) Cebo a hase de hexacloruro de 
benceno y de carne: (Fórmula 
Mesa Carrión). Este cebo es muy útil 
principalmente en predios pequeños. 
Fórmula: agua de maceración de ha- 
rina de carne, 7 la; azúcar blanca o 
morena, 4 a 5 kilos; hexacloruro de 
benceno mojable 50 “Je, 100 gre. El 
agua de maceración de harina de carne 
se prepara como se indicó para los 
mosqueros, Después de filtrada se le 
agrega el axicar y el hexacloruro de 
benceno, agitando hasta dilución del 
azúcar. Esto cebo se aplica en cantid 
des mínimas sobre una rama de cada 
árbol, utilizando un pulverizador de 
uso doméstico, o un frasco de tapón 

agujereado con el cual se salpica el 
follaje. 

3) Cobo a buse de arsenito sódico: 
Arsenito de sodio, 1 kilo; melaza o 
azúcar, d a 5 kilos; agua, 100 Ns, Este 
cebo es muy venenoso para el hombre 
y muy cáustico para la vegetación. No 
se debe aplicar sobre el follaje o ra- 
mas, sino que debe ser colocado en cs- 
cobillas de ramas mojadas con el cebo, 
suspendidas del árbol. Renovarlas cada 
semana. 

B) Contra larvas. La destrucción 
de las larvas para evitar que se trans- 
formen en adultos es una medida com- 
plementaria. Como las larvas viven en 
el interior de los frutos, la destrucción 
de ellas se realiza por la eliminación 
de los frutos picados que caen al suelo. 


Los frutos caídos se recogen diaria- 
mente y se arrojan en pozos prepara- 
dos al efecto, que se tapan antes de 
los siete días, con una gruesa capa de 
tierra bien apisonada. 

€). Contra pupas. El carpido del 
suelo bujo los árboles hasta una pro 
fundidad de 10 centimetros expone a 
las pupas enterradas a la voracidad de 
las aves y otros agentes destructivos, 


ACAROS Y ARASAS DE 
LOS CITROS 


- El “Tostado” de los citros, o “Pla- 
teado” del limonero (Phyllocoptruta 
oleivorus). Por acción de un pequeño 
ficaro, en los frutos de naranjo y po- 
melo, aparecen manchas ferruginosas, 
y en limoneros, plateadas. Este pequeño 
ácaro puede observarse fácilmente con 
una lupa, Tiene solamente dos pares 
de patas y dos apéndices en el último 
segmento del abdomen. 

Para su control se indican dos pul. 
verizaciones, una en setiembre-octubre 
y otra en febrero-marzo, con polisulfuro 
de calcio 289 Bé, al 5 %. 

También se usa el azufre mojable al 
05-06 %, a partir de octubre-no- 
viembre, repitiendo _dos o tres veces, 
ppal 

El aceite emulsionable da pocó re- 
sultado en el control de esta plaga. 

La “Araña de los citros” (Anelosi- 
mus studiosum) se ha difundido bas- 
tante en las plantas cítricas, especial. 
mente en los lugares abrigados, Cons- 
traye nidos en las hojas, las que une 
por medio de hilos de seda. Las tela: 
Tañas que confecciona le sirve para 
atrapar insectos que les sirven de ali- 
mento. Los daños que ocasiona se tra- 
ducen en hojas muertas que quedan 
adheridas por medio de las telas. 

Para su control se recomienda sean 
cortadas las partes atacadas con las te- 
las, y quemadas de inmediato. 
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CAPITULO ll. — Descripción de las principales enfermedades a hongos. 


1. - ANTRACNOSIS 


Enfermedad muy común en nuestros 
cultivos cítricos y se caracteriza por ata- 
car plantas debilitadas, sea por otros 
parásitos o bien por malas condiciones 
de cultivo. 

La encontramos sobre: naranjos dulce 
y agrio, limoneros, mandarinos y. hum. 
quats. 

Ex producida por el hongo llamado 
Colletotrichum — gloeosporioides, que 
ataca las HOJAS, RAMITAS, jóvenes 
y FRUTOS, verdes y maduros, provo- 
cando manchas que terminan por cu- 
brirse de brillantes puntitos negros 
son los esporos, o sean las “semillitas” 
del parásito. Estos son difundidos por 
el viento y el agua, 

Los cambios bruscos de temperatura, 
la humedad, las heladas y el rocio, 
vorecen el desarrollo de la antracnosis, 
pudiendo así, llegar a ser dañosa, por 
la extensión que alcanza. 

Las HOJAS atacadas presenta: 
chas de aspecto seco, de color grisiceo, 


de extensión variable, generalmente 
idas en el borde de la lámino, bien 
limitadas por un “marco” de color m: 
rrón, que u veces llega a nogro. Véase 
+ limina 1. 

Las RAMITAS parasitadas se dese- 
can en los extremidades produciéndose 
a veces, lesiones semejantes a las de las 
hojas. Estas terminan bruscamente, que» 
dando bien delimitadas sobre los toji- 
dos verdes y sanos. 

Los FRUTOS pueden ser atacados en 
diferentes estadios de su desarrollo. 
Cuando el ataque se hace en frutos jóve: 
nes, verdes, la mancha es nítida, circu- 
lar, de color pardo-oscuro, hastante 
similar a la de la Jepra explosiva, pero 
es más clara, Cuando afecta a las fro 
tas maduras, la antracnosis produce 
manchas de color marrón deprimidas, 
menos firme que el resto de la cáscara, 
que se vuelve más oscura y se ablanda 
a medida que se desarrolla, La putre- 
facción se inicia de adentro de la fruta 
hacia afuera, ennegreciendo los tejidos. 

Para combatir esta enfermedad, son 


LAMINA 1 
Lesiones producidas en hojas, ramitas y fruto 


indicados los tratamientos cúpricos ta- A) GOMOSIS DEL TRONCO 
les como: el caldo bordelés al 1 56 o 

bien los compuestos a base de Oxiclo- Agente causal: Phytophthora 
ruro de cobre, calculándose la dosis, se- citrophthora 

gún la riqueza o porcentaje de cobre, 
(Véase capítulo 1V). 


limoneros (Citrus lim 


+ GOMOSIS y de otros citros. a 
Enfermedad difundida y grave. El 
Debemos distinguir dos agentes que agente vive en el suelo, preferentemente 
prodacen en los citros esta enfermedad, —— en aquellos arcillosos y húmedos, pene- 
siendo sus efectos similares. trando en la zona del cuello de la planta 
LAMINA 2 
Comosia del tronco de los 
citros Gomosis de los citros (Phytophthora parasitica) 


Fig. 1. — Prime 
as rajaduras ver 
ticales de la cor 
teza. Síntoma in: 
cial de la: enfer 
medad. 


Fig. 3. > Escarilicación y limpieza de 
paste bo 


llo seguido de la aplicación de 
lesa, 
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par heridas o traumas. Produce una le- 
sión que emite una exudación húmeda, 
a veces gomosa y que se extiende late- 
ralmente, llegando a circundar el tronco, 
“matando la planta. 

La terapéutica consiste en retirar la 
parte afectada, escarificando todo el to- 
jido muerto, Negando a los tejidos vi- 
vos y sanos, verdes, que bordean la 
sión, por medio de una navaja escarifi- 
cadora, Se recoge el material extraído a 
fin de destruirlo por el fuego. 

Sobre la zona limpiada se pinta con 
un fungicida cóprico concentrado, que 
puede ser la pasta bordalesa o un subs- 
lítuto, en igual porcentaje de cobre 
(Véase capitulo 1V). Se deja secar y 
luego se protege la zona, pintándola con 
albayalde o bien con una solución de 
asfalto. 


B) GOMOSIS DE LOS CITROS 


Ataca la zona del cuello del naranjo 
(Citrus sinensis) mandarino (Citrus re- 
ticulata), limonero y pomelo (Citrus pa- 
radisi), iniciándose con una exudación 
húmeda y luego gomosa, resquebraj 
dose la zona afectada y abriéndose la 
corteza seca, También se pueden encon- 
trar lesiones del parásito en ramas se- 
cundarias. 

Se aconsejan las mismas medidas to- 
rapéuticas que para la gomosis antes 
descripta, y el descalce de la zona de 
inserción de Jas raíces, limpiándolas y 
aplicando sobre ellas, la pasta bordalesa 
o un fungicida cúprico en dosis igual 
a la anterior. (Véase lámina II, fig. 3). 

Los tratamientos cúpricos constituyen 
una excelente medida preventiva cont 
esta enfermedad en los montes cítricos, 


- FUMAGINAS 


sobre los citros sino además, sobre di. 
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versas plantas, llamados también, “ho- 
lin” y generalmente acompañan a las 
ccchinillas y pulgones desarrollándose 
comúnmente sobre las substancias azu- 
caradas que excrelan esos insectos. 

Encontramos fumaginas en hojas, ra- 
mitas y frutos y a veces es posible ob- 
servarlas en las flores. 

La fumagina es una masa de cuerpos 
de hongos o micelio y de esporos o “se- 
millitas”, No se trata de un parásito 
propiamente dieho, porque no vive 4 
expensas del vegetal. En ataques fuer» 
tes su acción perjudicial es mecánica, 
por trastormar la función respiratoria 
estomática normal. 

Lógicamente. desvaloriza las frutas 
por el aspecto feo que toman cuando 
están sucias por la fumagina. 

Se trata de un conjunto de hongos 
pertenecientes a géneros y especies muy 
difandidas entre las que se encuentra 
el género Capnodium, 

El control de este hongo' se hace me- 
diante aplicaciones de Polisulfuro de 
cal, recomendándose la Mezcla sulfocál- 
sica (de 30* Baumá) al 2 %. Cuando 
es consecuencia de la presencia de co- 

combatirlas, desaparece. 


chinillas, al 
4. . LEPRA EXPLOSIVA 


Se supone que esta enfermedad es 
producida por un virus que sería tras- 
mítido por un ácaro denominado Te- 
nuipalpus pseudocuneatas o bien, que 
sea éste el agente causal, 

Es una enfermedad de carácter grave 
en el Norte y Norteste del país, favore- 
ciendo su desarrollo, en intensidad y ex- 
tensión las partes más asoleadas de las 
plantas y los años más secos. 

Afecta les brotaciones nuevas, desfo- 
liando las copas atacadas y las frutas 
quedan — manchadas, — desarrollándose 
poco, En la lúmina 3, podemos apreciar 
el aspecto que presentan ramitas, hoja 
y fruto atacados. 

Son indicados los tratamientos con 
Mezcla sulfocálcica (30” Baumé) del 5 


al6 % en y verano, o bien 
o o po ai 


5. - MELANOSIS 


Es una enfermedad que ataca los ór- 
anos verdes de los citros, hojas, ramas 
y frutas, atacando además del naranjo, 
el limonero, mandarino y pomelo, 

Es producida poz un hongo llamado 
Diaportbe citri o Phomopsis citr. 

En las HOJAS produce manchas muy 
chicas, salientes, de color castaño os- 
curo, que pueden tornarse negras y bri- 
Xontes, particularmente visibles en la 
cara superior de la hoja. 

Las RAMITAS ofrecen el mismo tipo 


TE eun al electo sobre las FRU 
TAS, se traduce en tres tipos de man- 
chas bien caracterizadas y toda una ga- 
ma de aspectos intermedios entre ellas. 

El más general es el que produce 
manchitas que se extienden en zonas 
más o menos extensas, perjudicando así 
el valor comercial de la frita. 

Cuando estas manchas por su número 
son confluyentes, pierden el contorno 

lo y quedan como limitadas 
por surcos, como si fuese una sola inane 
cha, formado por un embaldosado más 


LAMINA 3, — LEPRA EXPLOSIVA 


Aspecto que presentan 
hoja y fruzas afectadas. 
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menos pentagonal. De ahí que los 
wericanos la designen hajo el nombre 
e “mud cake”, por la similitud que tie 
en con las hendiduras que se observan 
a el barro o arcilla desecado. Véase 
imina 4. 

Por último, un tercer tipo de' man- 


cha o mejor dicho, de la forma como 
se agrupan esas manchas, es la que los 
americanos denominan “stcar stan” o 
“mancha de lágrima”. Se reúnen en sec» 
tores sobre la fruta, iniciándose en el 
pedúnculo y terminando en la otra ex- 


tremidad. 


LAMINA 4 


Melanosis (Phomopei 


Podredumbre pedancalar 
(Phomopsls citri) 


9 + 


naranjo manchado 


Mancha parda y arrugeda en torno al pe 
dúnculo; el resto de la fruta está seno y 
target, 


Los tejidos maduros en cambio, son 
resistentes a la infección de este hongo. 
Plantas muy pobladas de ramazón inte- 
rior, que conservan un ambiente hú- 
medo son más propicias a ser parasi- 
tadas. 

El agua, particularmente el rocío, es 
el vehiculo de diseminación de los espo- 
ros, que invernan en las ramas secas, 
oficiando éstas, en consecuencia como 
recipientes de la infección. 

Para combatir este patógeno son in 
dicados los tratamientos a base de co- 
bre, constituyendo los polisulíuros ex- 
celentes prevemivos. Véase el cápi- 
talo MI, 


6. - PODREDUMBRE PEDUNCULAR 


Se llama así a la enfermedad que 
afecta a los frutos cítricos en la 20m 
del pedúnculo, pudiendo también ata- 
car la brotación tierna. Es ocasionada 
por el mismo agente patógeno de la me- 
lanosis, es decir el hongo llamado Dia- 
pora cr o Promoal li 

se encuentra en el po- 
o ai 
último, y se desarrolla a partir de la 
zona peduncular. Luego se insinúa en 
los tejidos interiores, provocando una 
putrefacción que progresa hacia el con- 
tro de la fruta, Avanza rápidamente en 
los tejidos internos, no así en la parte 
exterior, Por eso al principio la putre- 
focción sólo se manifiesta por un ligero 
ablandamiento de los tejidos, en torno 
al pedúnculo, Luego la cáscara, en esa 
zona, vira de color, volviéndose pardo 
dlaro, y por último, oscuro, ablandán- 
dose, pero sin tomar esa consistencia 
Eelatinoca que caracteriza a otras po 
dredumbres. Véase lámina 4. 

Cuando el ataque se hace sobre fru- 
tas no maduras, esa coloración oscura 
de la zona afectada se acentún más. 

Frecuentemente, esta enfermedad se 
desarrolla en montes con plantas sucias, 
con mucha ramarón interior, particular: 
mente ramitas cortas y finas que se se- 


que con la humedad interior de 
IS plo, consti dos medios del 
mantenimiento y difusión del parásito. 

Las frutas ya cosechadas y almace- 
nadas, pueden ser atacadas porque le- 
van en el pedónculo y la zona que lo 
bordea el agente infeccioso. 

Para combatir la podredumbre pe- 
duncular se recomienda en primer t6r- 
mino la Tmpieza e lu plantas propor: 
cionándoles wna buena aereación den: 
tro de las copas y luego la aplicación 
de tratamientos cúpricos como el caldo 
bordelés al 1 5%, o cualquier fungicida 
2 base de Oxicloruro de cobre, con la 
doris relerido a su riqueza en cobre. 
Véase el capitulo IV, 


+ MOMPA O FIELTRO DE 
LOS CITROS 


Se denomina así a un hongo muy di- 
Sundido en Jos montes cítricos, el Sep= 
tobasidium guaraniticam, pero. le sue- 
len acompañar otros hongos del mismo 


género. 

Ataca las RAMAS y RAMITAS en 
extensiones más o menos variables como 
si fuesen parches de poco espesor, fuer» 
temente adheridos a la corteza, con la 
ropero la, de color marán fido 
ceo al principio, y marrón parduzco 
cuando son más viejas. Tienen los bor- 
des bien marcados, algo dentriticos de 
color gris claro, 

Generalmente este hongo aparece en 
plantas parasitadas por cochinillas, par- 
Scalammente la, “cochinilla blanca” 
(Unaspis citri). A veces, en ataques in- 
tensos, llega a rodear en forma anular 
a las ramas. 

Para combatirlo se aconseja la lim- 
pieza de ramas atacadas, sea mediante 
la poda o sea por medio de cepillos y 

-aciones de Bolisulfuros de calcio. 
/éase capítulo MI). 


9, - SARNA O VERRUGOSIS 
Esta enfermedad se balla muy difun- 
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¡dn en nuestras plantaciones cítricas y 
1 carácter levc, deja de serlo, cuando 
ataque se hace en Írutos recién for- 
ados, es decir, en seguida del cuajado 
» las flores, cayendo en consecuencia 
ran cantidad de rutitas. 

Es una de las más importantes cau- 
u de desvalorización comercial de las 
sranjas, debido al aspecto “roñoso” 
se presentan las frutas parasitadas. 


sir dos tipos de sarna. 
1: SARNA DEL NARANJO AGRIO 
O AMARGO 


Agente causal: Elsinoe Fawcetti. 


Ataca como su nombre lo dice, en 


primer término, al naranjo agrio (Ci- 
trus aurantium), también al limonero 
(Citrus limon) y pomelo (Citrus para» 
disi), perjudicando además de los FRU- 
da JA y GAJOS, intensamente. 
a jos, las. e 
Pla po y goje hr 
normal de la lanas la de ndo 


chosas (Véase lámina 5). 
2): SARNA DEL NARANJO DULCE 
Agente causal: Elsinoe australis 

Ataca al naranjo dulce (Citrus sinen- 
sis), mandarino (Citros reticulata) y a 


veces al limonero afectando sólo los 
FRUTOS. En éstos las lesiones produ- 


LAMINA 5 
SARNA O VERRUGOSIS 


Del naranjo dulce 
(Eleinos australis) 


Lesiones sobre naranja 
dulce. 


Del naranjo agrio o 
sunny, 

(Elsinos Faweeti) 
Lesiones sobre hojas y 
fruto de limonero, 


SARNA DEL 
NARANJO DULCE. 


cidas por el parásito se presentan en 
forma variada, dependiendo del mo- 
mento del ataque, dentro del período de 
crecimiento del fruto. 

Cuando se hace sobre frutos recién 
cuajados, generalmente hay gran pér: 
dida porque caen. Cuando ocurre sobre 
fruta más desarrollada se pueden ob- 
servar esas pústulas más o menos vo- 
luminosas, en forma de excresencias 
corticosas irregulares o circulares, de 
color ocráceo, con el centro oscuro, a 
veces casi negro. Cuando esas verrugas 
son grandes pueden hundirse o rajarse, 
asi como también, cuando son numero» 
«as, pueden cubrir gran parte de la 
ruta. En la lámina 5 podemos apreciar 
el aspecto que ofrece, naranjas y limón 
con sarna. 

El proceso de infección de la sarna 
es el siguiente: Los focos iniciales o pri- 
marios, están constituidos por las pús- 
tulas de sarna existentes sobre las hojas, 
en frutos cuajados fuera de estación 
(temporones), en frutos maduros y aún 
mismo en las frutas que queda de la 
cosecha anterior. 

Al fructificar la planta, son infecta- 
das las frotitas reción cunjadas, for: 
únuándose las primeras lesiones, general: 
mente poco numerosas, pero grandes y 
salientes, llamándose focos secundarios 
de infección, cuyos gérmenes contami- 
narán a otras Írutas, o a la propia, sí 
no cae, formándose las lesiones secun- 
darias, que son menos salientes, en torno 
a las primeras. 

El factor más importante para el de- 
sarrollo de la enfermedad, es la hume- 
dad, particularmente las neblinas, ro- 
cíos y lluvias prolongadas, De modo 
que la limpieza de ramazón interior en 
la planta, asi como el entresacado de 
gajos mal dirigidos, es la primer medida 
a considerar. Los tratamientos a base 
de fungicidas cúpricos son los indica: 
os para combatir la sarna o verrugo- 
sis, Véase el capítulo TIL. 


CAPITULO 111, — Ordenación anual 
e tratamientos preventivos para control 
de enfermedades producidas por hongos 


El control de cada una de las enfer- 
medades que afectan a los citros, so ha 
descripto en el capítulo anterior, pero 
la terapéutica general preventiva, debe 
incidir, fundar e, ea dos pe- 
ríodos en el año, en los que la aplica- 
ción de específicos logra su mayor efi- 
cacia, porque las enfermedades. ofte- 
cen su mínima resistencia y el vegetal 
su mayor susceptibilidad a los parásitos. 

19) Periodo primaveratestival, que 
se inicia en el momento de pre-flora- 
ción o de pimpollo (lámina 6) que ocu- 
rre a principios de primavera y se ex- 
tiende hasta el momento en que las fru- 
tas, desarrollándose, alcanzan el tamaño 
de una avellana o accituna (lámina 7). 
Se respecta el momento de plena flora: 
ción, dentro de este período, en que 
Tos citros no toleran ningún tratamiento 

El momento ideal para aplicar los tra 
tamientos preventivos, es el del primer 
estadio del desarrollo de los frutos, o 
sea cuando tienen el tamaño entre el de 
arveja y el de un garbanzo, (Lá- 
mina 7 fig. 1). 

Los tratamientos se inician con: 

1, Palverización con Polisulfuro de 
celcio que pueden darse con: 

A) Mezcla sulfocálcica de 30". 
Baumé del 5 al 6 por ciento. O 
bien, 

B) Sulfuro de cal en polvo del 11/4 
al 2 por ciento. 

IL. Delos 3 alos 6 días de esta pul- 
verización, se recomienda un tratamien- 
to cúprico que puede darse con: 

A) Caldo bordelés al 1 por ciento. 
O bien, 

B) “Cualquier fungicida a base de 
Oxicloruro de cobre, calculándose la 
dosis, según la riqueza o porcentaje de 
cobre. (Véase el capítulo IV). 

29) Periodo otoñal, que corres 
úponde al momento en que los frutos cí- 
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icos han alcanzado su desarrollo to: 
A 
ue entrando en madurez, = 
ccificos pueden comunicarle sabor a 


LAMINA 6. — Tratamientos sanitarios 
Período primaveraL.entval 


pollo cerrado, momento en que deben 
iniciarse los tratamientos, 


Plena floración. No se debe curar 


y. e 


los mismos, desmereciéndolos en conse- 
cuencia. Generalmente, este momento 
ocurre de mediados de marzo a fines 
de abril, y se recomienda un primer 
tratamiento con: 

A) Caldo bordelés al 1 por ciento. 


la dosis que equivalga a la del caldo 
bordelés, de acuerdo a su porcentaje 
de cobre. 

Luego de 8 a 10 días se recomienda 
un tratamiento con: 

A) Meacla sulfocálcica de 30". 
Baumé al 5 por ciento. O bien, 

B)  Sulfuro de cal en polvo del 1 al 
2 por ciento. 


CAPITULO 1V, — Fungicidas 
recomendados 


Fungicidas cápricos: 


CALDO BORDELES AL 1 % 

1 quilo de Sulfato de cobre, 

1 quilo de cal en pasta. 

100 litros de agus. 

La cal empleada en la preparación 
del caldo bordelés debe ser de primera 
calidad o de blanqueo. Una vez apagada 
debe guardarse en un barril, cubrién- 
dola con una capa de agua, que se re- 
pondrá a medida que se evapore, como 
impedir que la cal se carbonate, en con- 
tacto con el aire, perdiendo sus cuali- 


el caldo hordelés se 


19) Disolver el Sulíato de cobre. 
Para activar la: solubilización, puede 
emplearse agua caliente o calentar di- 
rectamente el Sulfato de cobre con agua. 
Es imprescindible en este caso, emplear 
un recipiente esmaltado, porque los de 
hierro, hojalata o zine alteran esta sal. 
El Sulfato de cobre disuelto puede her- 
vir sin que sufra su composición. 

29) Preparar la lechada de cal, di- 


Inyendo la pasta de cal, en la casi to- 
talidad del agua. 

39) Verter la solución de Sulfato de 
cobre, nna vez fria, despacio, sobre la 
lechada de cal, agitando continuamente. 

Un caldo bordelés preparado en esta 
forma, tiene buena adherencia y su em- 
pleo debo hacerse entre las 12 y 14 ho- 
ras que siguen a su preparación. Pa- 
sodo este tiempo el específico pierde 
condiciones y no es recomendable, como 
fungicida. 


OXICLORURO DE COBRE 
“QUIMUR” 


Procedencia; Quimur S, A. 
Principio activo; Oxioloruro de cobre. 
Cobre metálico 52 %. 

Aplicaciones; Las mismas que para 
el caldo bordelés, 

Dosis; La mitad de la que correspon- 
dería para el caldo bordelés, 


VIRICOBRE 50 


Procedencia: PurSang S. A. 
Principio activo: Oxicloruro de cobre. 
Cobre metálico 51,6 
Aplicaciones: Las mismas que para el 

caldo bordelés, 

Dosis: La mitad de la que correspon- 
dería para el caldo bordelés. 


VITIGRAN 


Procedencia: Quimor S. A. 
Principio activo: Oxioloruro de cobre. 
Cobre metálico 45 5%. 

Aplicaciones: Las mismas que para 

el caldo bordclón. e 
Dosis: La mitad de la que correspon- 

dería para el caldo bordelés. 


Fungicidas sulfurados: 


POLISULFURO DE CALCIO “ACME”. 


Procedencia: Emilio Martino S. A. 


Primer estadío del desarrollo de las frutitas 
Momento ideal pare las trstamientos 


preventivos. 


Fruta más desanrolledo. Finalización de 
tratamientos preventivos 
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Principio activo: Polisulfuro en S, 
2728 %. 

Aplicaciones: iguales que para la 
Mezcla sulfocálcica, 

Dosis: Hasta el 2 por ciento. 


MEZCLA SULFOCALCICA 
“QUIMUR” 
Procedencia; Quimur S. A. 
Principio activo: Polisulíuro en S, 
3233 %. 


SULFURO DE CAL S, W. (en polvo) 


Procedencia: Domingo Basso S. A. 

Principio activo: Azufre total 62,6 Je. 

Aplicaciones y dosis: Las indicados 
en el capítulo TIT. 


SULFURO DE CAL EN POLVO 
Procedencia: Emilio Benzo S. A. 


Principio activo: Polisulfuro de cal: 
cio 65 %. 


Aplicaciones; Fungicida acaricida e 
cs 


Dosis: Las indicadas en el capi- 
tulo TIL. 


Aplicaciones y dosis: Las recomenda- 
das en el capítulo MI. 


CELEBRE IMPRESOR en los orígenes de la imprenta fu el italiano Aldo Manu- 
cio. Nució en Venecia en 1450; fué preceptor de uno de los hijos del principe Al- 
Ito Pio de Capi y estableció sa imprenta 1090 con el propósito de imprimir 
libros griegos y latinos. En 1495 apareció el primer tomo de las obras de Aristó- 
teles, Inventó y fundió el tipo de letra llamado cursivo o il is 
que se imprimieron en esto tipo fueron las de Horacio y 
año apareció el Canzoniere de Petrarca y en 1502 La 
Su casa fué centro de reunión de intelectuales y de sabios griegos emigrados de 
Constantinopla, En 1500 fundó la Academia Aldina, encargada de seleccionar las 
obras para publicar. Escribió un tratado sobre metros horacianos, y un poema, 
“con lo cual nos dió suficientes muestras de «u erudición y 


—Corazón de tantos males afligido que no hallas consuelo, 
¡ánimo!; a los enemigos opón el levántate a reprimirlos 
ubicándote bien firme entre la hostil insidi 
y cuando venzas, no te jactes públicamente, 
y vencido, no te encierres en tu casa a llorar; 
del bien alégrate, del mal con medida duélete, 
que bien conoces el ritmo que mantiene a los hombres, 
(Arquiloco de Paros, 680 antes de Cristo) 


—Más de mil inscripciones púnicas se han descubierto recientemente. Casi todas 
son semejantes y en cada una un devoto cartaginés nos atestigua que Tanith y Baal- 
Hammon han escuchado sus plegarias, y en virtud de ello les han ofrecido el pe- 
queño cipo. 

.-.El que una gran masa del pueblo erea haber experimentado la eficacia de los 
rezos no demuestra nada, porque los cartagineses pretendían la misma experiencia 
y se equivocaban totalmente, Sus dioses, todo el mundo lo comprende hoy, eran 


impotentes. 
(Renán — Diálogos filosóficos) 


2. 


In vino veritas 


El viejo proverbio latín: “in vino veritas” significa que es en 
estado de ebriedad que el hombre revela su verdadero carácter. 
Los romanos no conocían el automóvil, porque en ese caso habrían 
modificado el proverbio: es en el volante más que en el vino que 
el hombre muestra su verdadera mentalidad. 


Muchos automovilistas creen que la longitud y la marca de un 
automóvil califica la caballerosidad de su dueño o que la potencia 
del motor juzga el carácter del conductor, 


Para el egoísta, la potencia de su vehículo lo autoriza a me- 
nospreciar el derecho do los demás; el timido se aventura intrépic 
damente en los pasajes más difíciles. El que en la vida diaria tiene 
un complejo de inferioridad se transforma en el volante en un su- 
jeto peligroso; el incapaz quiere hacerse el virtuoso; y el inútil 
siente necesidad de asombrar y maravillar a los demás. 


La forma de conducir revela, sin duda alguna, qué clase de per- 
sona es Ud, El hombre equilibrado y normal es prudente, es el ver- 
dedero “amo” del vehiculo que conduce y de sus propios rellejos, 
y tiene en todas las circunstancias un correcto sentido de su res- 
ponsabilidad. Sea Ud. uno de éxtos. 
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Suárez, con la elevación esegética 
aropia de los grandes hombres, no pu- 
diera percibir el permanente latir de los 
sorazones con que sus conciudadanos 
severencian su augusto nombre, tene» 
mos ahora el monumento vivo de la 
gratitud plasmado en floresta rumorosa 
:n las tierras de su heredad, donde 
quel patricio ejemplar formó su hogar. 

“Los Cerrillos”, la estancia solariega 
“de mi deleite”, según el decir del 
ve epónimo, es un trozo de tierra 
ariental que se asoma en la confluenci 
lel majestuoso Río Santa Lucía con el 
10 menos pintoresco Arroyo La Lista. 

Alli, el Banco de Seguros hace once 
:ños inició una intensa y singular obra 
le forestación, con características pro- 
as, no comunes en muestro ambiente 
joy la Institución ofrece a la Repú: 
ilica una magnífica realización que su- 
jera el millón de árboles en pleno 
lesarrollo. 

El Parque Forestal “Josquín Suárez” 
umple ya con una doble finalidad: 
conómica y de esparcimiento. 
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PARQUE PORESTAL 
JOAQUIN SUAREZ 


por Juan Antonio Rodríguez 


Los elementos primarios constituti- 
os del Parque, tenidos en cuenta, fue- 
ron el relieve natural del suelo que fa- 
voreció la combinación de escen 
cureos Sluviales y lagunas interiores y 
los árboles nativos que marginan el te- 
lón de fondo del paisaje, Es por ello 
que el Parque trasunta la expresión y 
el. sentimiento autóctono del paisaje 
criollo oriental, con sus serranías y sus 
valles, con sus tajamares y vertientes, 
con sus sauces llorones somnolientos 
que acaricion sus aguas quietas, con 
sus aromos y arrayanes que perfuman 
los diáfanos días primaverales. 

La acción del hombre se ha trado» 
cido en rodales formados por robles, 
encinas, enebros; en pinares constituí 
dos por ejemplares de Malepensis, In- 
signis, Marítimos; por bosques integra- 
dos por cipreses calvo, olmos, cedros, 


hetos, thouyas, acacias, fresnos y en 


lnntaciones de rápido aprovecha 
industrial, como sauces, álamos y euca- 
lptus, en sus múltiples variedades, 
Con raro acierto, los montes a 
ciales encuadran los árboles nativos, 


ibirapitáes, coronillas, ceibos, sombras 
de toro, ñandubay, palmeras y cactá- 
cons, todo lo cual ha plesmado en una 
inmensa masa forestal armoniosa y 
plena de sugestiones cromáticas 

Esos grandes grupos de árboles se 
scunieron según la adaptabilidad de las 
especies, a los diversos terrenos, pero se 
tuvieron en cuenta los respectivos por 
tes y tonalidades en la búsqueda del 
contraste con los amplios espacios t 
pizados de césped, 

Los árboles exóticos y plantas aisla. 
das, se ubicaron expresamente en luga- 
res adecuados o en la intersección de 
líneas de mira donde podrán destacar 

15 formas naturales. 

Los caminos se orientaron acertada. 
mento y se limitaron a los indispensa- 
bles, tanto para facilitar la cómoda 
circulación, como para brindar un 
ameno paseo y a los fines de responder 
a medidas de seguridad contra el fuego. 
Y hasta las curvas de las avenidas, de 
do, producen efecto de 
xd, tal como corresponde a la 
magnitud de esta obra. 

Alzunas elevaciones del terreno, los 
ios, que dieran nombre al logar, 
dominan en gran extensi 
rama, abarcándose, desde estos altoza- 
nos, el Arroyo La Lima, la Tala del 
Francés, ambas márgenes del Río Santa 
Lacia, Campo Militar NO 1. 

Por otra parte, wna pista pa 
nes de turiemo y el mejor apostadero 
para yatchs en el Río Santa Lucía, 
complementan. efiearmente el Parque 
Forestal en su aspecto deportivo. 

El Banco de Seguros. como org 
nismo de previsión que lo es, pudo 
captar en su verdadera proyección el 


Perspectiva del Río Sansa Lucía y con 
fluencia del arroyo “La List”. 


problema de la forestación nacional, y 
comprendiendo que los bosques, al igual 
que los dones de la naturaleza, perte- 
necen a la colectividad, ha dado buen 
término, a través de su cuerpo técnico, 
a una obra que al par de honrar a la 
Insútución que la prohijó, rinde digno 
iributo de admiración y reconocimiento 
a aquel venerable Patricio, figura se. 
era, en cuyo nombre, las generaciones 
venideras, encontrarán inspiración de 
virtudes ciuda '. 

Y a igual de Horacio, 
a sus das, decimo 
mentum aer perennius"... 
bado un monumento más duradero que 
el bronce”. 


JUAN RUIZ, ARCIPRESTE DE HITA, de quien tenemos muy pocas noticias, es- 


er 
Menéndez y Pelayo cal 


por el año 1350 los poemas de su famoso “Libro de Buen Amor”, obra que 
:6 de “comedia humana espai 


Ma- 


la de la edad m 


cho de lo que se sabe de la vida y las costumbres de aquellos tiempos es debido a 
la obra del Arcipreste, en la cual, junto a los mejores fragmentos líricos del me- 
dievo, aparecen — sobre todo en algunas Cánticas de Serranas — verdaderos cua» 
ros de la vida cotidiana. 
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¡Se pueden recargar los campos? 


por Bernardo Rosengurtt 


Profesor de Boténica en los Faculiados de Agronomía y de Mumonidades y Ciencias 


IS frecuente oír esta pregunta, y es 

frecuente oír también las opinio- 
mes más diversas. En este artículo se 
intenta aclarar la cuestión. La diversi. 
dad de opiniones se explica en parte 
por la variabilidad de los campos, y 
en parte por la complejidad de su cons- 
títación. Así que, so tratarán separada- 
mente los casos. 

En primer lugar están los casos ex- 
lremos, que son los campos muy su- 
elos o muy empajados, que se pueden 
limpiar con los mismos animales re- 

zando en forma extremada. Se usan 
como “limpiadores”, preferentemente 
los equinos, y los vacunos cuando no 
bastan aquéllos, debiéndose vigilar el es- 
tado de los animales para no curres 
los antes de lo conveniente. Se redu: 
cen en esta forma los espartillares de 
flechilla cuando se recargan en in- 
vierno, y se reducen con recargos de 
verano (fines de primavera a princi- 
pios de otoño), las pajas mansas, es- 
trelladoras, coloradas, canutillo, La 
chirca debe recargarse en primavera, 
verano y principios de otoño. Cuando 
la maleza o la paja seca es muy den: 
conviene quemarlas previamente 
estaciones indicadas. Cuando la paja o 
el espartillo están ralos y abundan otros 
pastos mejores entre las maciegas, con- 
viene cortar en lugar de quemar. Si la 
chirea mo arde, se puede cortar con 
cortadoras de maleza, o a veces con 
guadañadoras de tractor reforzadas. El 
pastorea recargado de los brotes nue- 
vos desprotegidos de las hojas viejas o 
de las ramas gruesas, es el factor más 
eficaz de la limpieza, empezándose a 
cargar cuando aparecen los renuevos. 
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El cardo de Castila recargado en in- 
vierno después de un corte, de manera 
ue los brotes tiernos no estén abrigs 
des por. bs espinas de las hojas gran 
des, reduce considerablemente al car- 
dal. Estos casos de recargo en períodos 
de algunos meses, son muy útiles, 
Otro factor que obliga a un pastoreo 
intenso es la fertilidad de algunos sue- 
los, que producen una vegetación may 
vigorosa, En estas condiciones, las ho. 
jas viejas y secas ocupan lugar e im- 
piden el crecimiento de renuevos, Es 
necesario entonces una poda muy re- 
la que no deje amarillar las hojas, 
fuera de las épocas climatéricas para 
las plantas (reposo, sequia, heladas, 
etc). En tales condiciones de fentili 
dad, y de eliminación de las hojas ma: 
duras transformadas por los animales 
en deyecciones fertilizantes, aumenta 
la apetecibilidad de los pastos, obser: 
vándose la ¡ón de maciegas y 
“endurecimiientos”, observándose a ve- 


campos. 
En los regimenes de manejo inten- 
sivo, se considera necesario extremar 
la carga hasta donde lo tolero el nivel 
éptimo de crecimiento, con el fin ya 
mencionado de que las hojas viejas se 
tiansíorman en deyecciones de anima- 
les que regeneran o aumentan la ferti- 
lidad del suelo, y estimulan la nueva 
brotación. Esto requiere potreros pe- 
queños que se pacen homogéneamente, 
y donde pueden alternarse recargos y 
alivios con precisión. En otras pala- 
bras, el “capital de fertilidad” se gi 
más rápidamente con el pastoreo 


tenso, en vee de tenerlo estático en 
forma de pastos maduros. En nuestras 
condiciones climáticas, en que alter- 
nan periodos favorables y desfavora- 
bles, las praderas fértiles, vigorosas y 
de pastos apetecidos deben xer intensa- 
mente pastorcadas durante los períodos 
favorables, henando o ensilando los 
cedentes que mo se pudiesen pacer, y 
deben aliviarse en los períodos que 
preceden a las épocas desfavorables 
Pra que se formen reservas veta 
vuadas para sobrevivir durante 
la vale. estación; star reservas 6 
acumulan después que la hoja ha cre- 
cido. La dificultad que existe en 
muestro país es que no tenemos fecha 
fija para las sequías, y las sorpresas 
climáticas frecuentemente ponen al 
nadero ca el dilema de elegir entre el 
sacrificio de la pradera o el sacrificio 
del ganado, La pradera necesita otro 
periodo de alivio durante la brotación 
que sigue al reposo, a un pastoreo in- 
tenso, o a una sequía, para que las re- 
servas consumidas en esa brotación se 
regeneren; el pastoreo prematuro de 
esta brotación es muy dañino para la 
pradera, y cuando toda la explotación 


está en esta condición se eligen para 
pacer las praderas que próximamente 


significar muchas comas, es poner un 
número grande de animales en un po- 
trero pero dentro de lo conveniente, o 
poner un número mayor que lo conve» 
niente aunque sea un número chico. 

Veamos ahora algunos indicios que 
dan las praderas que han tenido un nú- 
mero excesivo de animales. En primer 
Jugar, si se trata de potrero grande, 
deben reconocerse diversas partes del 
mismo pues los animales pacen recar- 
ando unas zonas y aliviando en otras, 
de recargo se obtienen de 


en relación 
a la fertilidad del suelo indicada por 
el vigor de las malezas y pastos ordi- 


narios o duros. Si el recargo es mo. 
mentánco, las macollas de las buenas 
especies se ven gruesa y podados en 
forma “arrasada”. Si el recargo ha 
sido prolongado, las macollas de las 
buenas especies e ven delgados y es. 
casas, Si el campo se está recuperando 
de un recargo, se ven las hojas exter. 
nas de las macollas podadas, y las ho. 
jas internas alargadas. Evidentemente, 
quien maneja praderas debe conocer 

“grados de vigor” a ojo, en cada 
una de las especies importantes que las 
pueblan, para lograr el mayor prove. 
cho de cllas, 


En los campos limpios de pajas, es 
parla y malezas allas, existen partos 


e ler raid y roles pages 
que requieren pastoreo aliviado o re- 
cargado según su apetecibilidad. Las 
especies comidas 

interés durante 1 


xr los animales con 


tróboles, la pata de gallina, o pasto 
mie la cola de lagarto, l algán, al 
gunas especios de flechjlla, algunas 
millas y otros pastos sin nombre vul- 
gar. Se exceptúan algunos pastos tier- 
nos y de porto bajo, particularmente la 
gramilla de horqueta que abunda en el 
norte del país, que producen muy bien 
bajo pastoreo intenso y permanente. 
Otras especies tienen hojas apeteci- 
das durante un primer periodo, y pier- 
den posteriormente su. apetecibilidad, 
aun cuando se mantengan verdes y lo: 
zanas. Presentan este comportamiento 
la paja voladora y el pasto ilusión, 
conocidos ambos por sus panojas que 
en la madurez son arrastradas por el 
viento acumulándose a lo largo de los 
alambrados. la pata de perdiz o. pasto 
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bermuda, varias especies de flechilla, y 
numerosos pastos que no tienen nom- 
bre vulgar. Estos pastos, llamados or- 
dinarios, exigen un pastoreo recargado 
en forma continua, con el fin de evi- 
tar que las hojas maduren y dejen de 
ser_apetecidas, 

El efecto del recargo en cada especie 


x ejemplo, que sl vers y los 
mp que maduran la semilla en pri- 
mavera, son favorecidos por el recargo 
que se realice en la pradera durante el 
verano; recuérdense los trebales ex- 
traordinarios que hubo en 1943 después 
de una sequía total de verano, la que 
ocasionó indirectamente un recargo ex- 
tremo de los campos. Por el contrario, 
los campos vigorosos donde la falta de 
aguadas en verano no permite pasto- 
rearlos en esa estación, muestran 
vigor en las gramillas y pajas estiv 
les y dan muy pobre pastoreo en in- 
vierno, En invierno, por lo general los 
campos sufren un recargo por el frío 
que padecen los animales, lo que con- 
tribuye a mantener el predominio de 
estivales en el país. Se exceptúan los 
pedregales que se resecan en verano, 
donde el factor climático es más intenso. 
que la carga de animales, resultando 
Javorecidas en esos lugares las pastu- 
ras de actividad invernal. 

Las especies de gramíneas y tréboles 
tienen un período de reposo en el que 
disminuye o cesa el ritmo de cre 
cimiento, manteniéndose las yemas se- 
mienterradas y con vida latente. Du- 
rante este período las plantas toleran 
el recargo, como ya se indicó. En los 
veranos muy lovedores, los pastos in- 
vernales perennes o “de raíz” reducen 
el reposo, o no reposan en condiciones 
muy favorables, pero en invierno las 
heladas son infaltables y durante los 
fríos cesa completamente el crecimiento 
de los estivales. Las plantas anuales o 


254 * 


finido; así por ejemplo, las praderas 
de raigrás muy raramente verdean 
hasta enero, y más raramento aún se 
verá en ese mes una planta verde de 
trébol de carretilla, aunque el tiempo 
venga Novedor. Los pastos “de sermilla”. 
exigen recargo máximo antes de ger- 

inar, luego un alivio en la germin: 
ción y primer crecimiento, y otro ali- 
vio en la floración para poder semillar 
y reproducirse. Este último alivio apo 
rentemente no se necesita en los pastos 
“de raía”. Resulta así muy simple el 
manejo de las praderas constituidas 
por anuales, con las variantes de cada 
especie. El raigrás, que es apetecido 
hasta que empieza a secarse, se alivia 
por un mes, desde que crecen las espi 
gas. El trébol de carretilla por lo ge- 
neral mo necesita alivio en la floración, 
por su porte rastrero en los campos. 
El pasto blanco de los rastrojos ger: 
mina desde noviembre en adelame y, 
es muy apetecido y engordador cuando 
las hojas son jóvenes, debiéndose em. 
pezar a pacer pocas semanas después 
de germinar, y si se mantiene recar- 
uado las hojas no llegan a envejecer 
formándose siempre hojas nuevas y 
apetecidas, pero si en verano se alivia 
3 6 4 semanas con tiempo favorable, 
forma un colchón de hojas, tallos y pa- 
nojas que los animales no comen y pi- 
sotean aunque se recargue posterior- 
mente, Mamándose entonces pasto sal- 
lán o pasto colchón, Después que des- 
grsnan, las plantas anuales son inmu- 
ma a cualquier recargo. 

108 generales. de nuestro 
país, o end las zonas muy trabajadas 
por le agricultura, muestran una mez- 
cla de especies de todas las categorías. 
En un gran número de análisis se ha 
encontrado un promedio de 25 especies 
en cuadrados de 0.50 mts. de lado, y 
en cuadrados de 144 mts* el promedio 
llega a 100 especies, A veces se en 
cuentra el predominio de una especie 
o de un grupo de especies de compor- 


que tampoco pueden criticarse racio- 
nalmente. Por lo general se usa cl pas- 
toreo continuo, aumentando o disminu- 


mes en la cantidad y calidad del fo. 
rraje comible, pero las mejoras y des- 
mejoras que se observan son general. 
mente momentáneas o de poca dura- 
ción, pues no se cambia la constitución 
de la pradera. Las proderas vírgenes 
sometidas a un pastoreo continuo rela: 
tivamente uniforme, tienen una estabi. 
lidad mayor de la que se cree. Fluc- 
túan a lo largo de las estaciones y de 
los años, no sólo la condición del fo. 
rraje sino también, y que llama 
más la atención, la floración de las mu- 
merosas especies regulada por la opor- 


tunidad en que caen muestras lluvias 
En una primavera flore- 
argaritas, y en otra los 


sz 
E 


res. En algunos años las fechillas flo. 
recen menos, o más, o caen más tem- 
prano, o las matas parecen más chicas 
o más grandes, pro lo planas an 
siempre. No obstante, contemplando el 
ciclo anual de reposo y actividad de las 
especies que se quieren estimular o 
frenar, se logran algunas mejoras, 

El exceso de pastoreo de los campos 
compuestos por la mezcla abigarrada 


dancia de plantas enanas: margaritas, 

macachines, oreja de ratón, pelusa de 
ratón, pastitos de invierno, bibí, Han» 
lén, etc, y por la escasez de las pastu- 
ras tiernas y finas, Cuando se lega a 
estos extremos, la mejora se hace sem- 
brando especies útiles que sustituyan a 
las inútiles, pero esto asunto de sem- 
brar es otro tema. 


CURSI. — Sbarbi, en su Refranero Español, afirma que a la 
gaditana plaza de'San Antonio, asistían todas las noches las hijas 
de cierto médico, que se vestian ridiculamente, con presunción de 
lega ron algunos días al acostumbrado paseo, y que 
al ser interrogadas por las causas de la ausencia, dijeron que habían 
estado de “cursos”. Según Sbarbi, bastó esta respuesta para que la 
gento de buen humor llamara a las señoritas de los “cursos”, las 
señoritas “cursis” en un caprichoso juego de letras, Luego la de- 
nominación se fué extendiendo a todas las que tenían alguna seme- 
janza con aquellas jóvenes, en la manera de vestir o en sus pro- 
tederes. 
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LA ARAÑA DEL LINO 


ARASAS VENENOSAS 


por el Ing. Agr. AQUILES SILVEIRA GUIDO 
Profesor de Entomología de la Facultad de Agronomía 


GENERALIDADES 


EN el Uruguay, cuando se trata el 

tema de animales venenosos, no se 
iensa en otra cosa que en víboras, 
cuando en realidad estamos más ex: 
puestos a ser envenenados por octój 
des de parle fóocenlo y que do 
tenemos en nuestra biblioteca, en mues» 
110 ropero, debajo de piedras, en nues- 
tro jardín a chacra, etc.; mos referí. 
mos a las arañas. 

Tenemos en el Uruguay, entre las 
más comunes, especies venenosas como 
la araña del lino (Latrodectus mactans 
Fabricius), las licosas (Lycosa spp.), 
la araña de la banana (Ctenus sp.) 
que viene en los cachos de banana pro- 
cedentes del Brasil y la araña homicida 
(Loxosceles laeta). 

Estos artrópodos han sido bien estu: 
dindos por investigadores rioplatenses 
como JE M y A. barra 
Grasco, J. Witkind, L. Arroyo, eto, 

Las molestias al hombre y pérdidas 
de vida originadas por aract 
son mucho mayores de lo que el común 
de las gentes conoce, Esta es la razón 
que nos decide escribir sobre “bichos” 
tan indeseables, 

Hoy escribiremos sobre la tan men- 
tada araña del lino de los países rio- 
platenses, conocida tadibién como black 
widow por los norteamericanos, viuda 
negra por los centroamericanos y mico 
mico o la taranta por los argentinos, 

DESCRIPCION 

El adulto hembra es brillante, color 
negro a sepia, es de abdomen muy glo: 
hoso, tiene 4 pares de patas, Su cuerpo 
mido alrededor de 1215 milimetros de 
largo. Tiene una mancha debajo del 
abdomen en forma de copa o algo si- 


Iilar (ver lámina) de color blanque- 
cino o gris. En la parte de arriba del 
abdomen tiene una mancha roja o ana. 
ranjada. El macho es bastante más 
chico que la hembra, teniendo pedipal. 
pos hinchados. 

CICLO BIOLOGICO Y COSTUMBRES 


Esta araña generalmente pasa el án- 
vierno en forma de huevo, los cuales se 
encuentran dentro de una ovoteca (con 
200 a 900 huevos) casi esférica blan- 

juecina a grisácea, Las ovotecas pue- 
LE cncontrarno. emtra piedras plant 
de mío mío, de corqueja, en edificios, 
montones de leña, parvas, etc. En in- 
vierno, también puede encontrarse, se- 
gún algunos autores, adultos, aunque 
o e pues nosotros no los 
mos podido hallar en esta época. La 
hembra teje una tela en forma de em- 
budo, la cual le ayuda a atrapar una 
buena variedad de insectos, incluso lan- 
gostas “tucuras” de las cuales es un 
buen enemigo. Para alimentarse para- 
liza a la víctima, devorándola luego. 
Las arafitas jóvenes aparecerían en 
primavera. El macho, según Metoalf y 
Flint, luego de un prolongado galanteo 
pasa sus espermatozoides a la hembra 
utilizando sus pedipalpos (bo:-). Se ha 
dicho que es de este acto que 
la hembra se comería al macho, de ahí 
el nombre de viuda negra con que se 
conoce en otros países. Los huevos son 
puestos durante la estación cálida. 
POBLACIONES 

Las poblaciones de esta araña suelen 
ser relativamente densas en campos de 
pastoreo, cultivos de porotos, ete. He. 


mos llegado a contar, por cálculo, 
hasta alrededor de 5.000 a 6.000 indi. 
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viduos por hectárea y aún más (Flo 
rida, Durazno y Lavalleja). 


DONDE PUEDEN OCURRIR 
MORDEDURAS 


Las “mordeduras” de la araña gene- 
valmente originan daños muy severos 
para su víctima por cuya razón se debe 
estar prevenido en estos casos. Lax 
arañas, ordinariamente, huyen o esca- 
pan de los movimientos del hombre, tra- 
lándolo de evitar. Sín embargo, cuando 
está cuidando su postura, la hembra 
suele enfrentar y atacar al hombro, Con 
respecto a los insectos ella siempre 
ataca, siendo muy rápida cuando los 
mismos tocan su tela, 

La “picadura” puede ocurrir en la 
circunstancia preestablecida o cuando 
accidentalmente se exaspera o aprieta 
la araña o se usa ropa que se hubiera 
tendido en un lugar con arañas y que 
éstas se hayan ocultado en la misma, 

De acuerdo a Ibarra Graswo, “.-.la 
mordedura de sus pequeños garfios, 
que apenas miden medio milímetro de 
Inrgo, provoca a los pocos minutos la 
aparición de dolores irradiantes violen- 
tísimos. Muchas veces pasa desaperoi 
bida pudiendo tardar más de una hora 
en hacerse notar. A menudo no hay 
dolor inicial local, siendo el primer sín- 
toma un gran abatimiento, seguido rá. 
pidamente de un horrible malestar ge- 
neral, con fuertes dolores y calambres 
que invaden todo el cuerpo y los miem- 
bros. La opresión precordial y epigás- 
rica, los calambres y temblor genera. 
lizado, contribuyen a la aparición de un 
estado de locura angustiosa, El sudor 
es abundantisimo, atravesando los col. 
chones, El edema generalizado “es uno 
de los efectos más precoces y constan- 
tes”, Dominan en el conjunto de tantos 
síntomas, los gritos que el dolor arranca 
al individuo, El espectáculo que ofrece 
el enfermo de latrodectiemo es de tal 
dtamaticidad que difícilmente se ol- 
vida”. 

“La temperatura asciende algo al 
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principio y luego sobreviene hipoter. 
mia. En several hay aceleración del 
pulso, la bradicardía es rara, los vómi- 
los son muy comunes. Hay cólicos in- 
testinales y vesicales. La hiperestesia es 
muy común”. 

“Ese estado tan impresionante, suele 
concluir al cabo de 1224 horas, rara 
vez dura 2 6 3 días, Por otra parte, 
según los informes obienidos por el 
Dr. Sampayo, en general los dolores 
agudos comienzan a disminuir alrede- 
dor de las 48 horas, pesando todo el 
accidente entre 2 y 5 días. La reacción 
local es muy pequeña o nula. Como 
secuelas quedan a veces, amnesias, pro- 
longadas por semanas o meses”, 


TRATAMIENTO DE LA VICTIMA 


Según Metcalf y Flint “... .en el caso 
una persona fuera mordida deberá 
llamarse inmediatamente a un médico, 
quien administrará inyecciones intrave- 
nosas de una solución de gluconato de 
calcio al 10 % en dosis de 10 centime- 
tros cúbicos. Quizás el mejor remedio 
a recurrir mientras no llega el médico 
son los baños caliemes frecuentes, El 
veneno se distribuye rápidamente y es 
Scomjable la aleación de a bo 
niquete y aun cortar la parte mordida, 
seccionándose lo más posible. Se este. 
vilizará la piel alrededor de la morde- 
dura con tintura de yodo. El médico 
podrá proporcionar estricnina para es- 
timular el corazón 
J. Witkind, dice: “El aracnidismo 
neurotóxico es causado en nuestro país 
poe Entiociin isc. (erala 3l 
10), hecho perfectamente establecido 

y estudiado, habiéndose elaborado an 
suero específico antilatrodectos en die 
versos Institutos, entre ellos el Tustituto 
Bacteriológico C. Malbrán de Buenos 


Aires”. 
CONTROL. 

La araña del lino (Latrodectus) es 
sensible a los espolvoreos con hexaclo. 
rociclohexano (gammexane, agrocide. 
incotal, unexa, ete), elordano y D.DT. 


ARAÑA DEl LINO 


LA SEGURIDAD 
PERSONAL EN EL 
EMPLEO DE 
INSECTICIDAS 
AGRICOLAS 


Por Carlos $. Carbonell, 
INGENIERO AGRONOMO 


INTRE los medios más eficaces con 

que cuenta el hombre para comba: 
tir los insectos que amenazan su econo- 
mía por la destrucción del producto de 
In tierra, o su salud por la trasmisión 
de enfermedades, se encuentran ciertas 
sustancias químicas que por su acción 
han sido llamadas insecticidas, 


LOS INSECTICIDAS. — ¿AMIGOS O 
ENEMIGOS? 


Si bien la utilidad de tales sustancias 
es indudable, y su contribución al bien- 
estar de la raza humana en realidad 
muy grande, ellas presentan por otra 
parte un aspecto desfavorable, ya que 
son sin excepción, tóxicas para el hom» 
bre y los animales de sangre caliente en 
general. El insecticida idzal, que des- 
trairía los insectos sin presentar peli- 
gro para las gentes que lo aplican no 
se ha encontrado todavía, y es poco 
probable que se encuentre, por lo me- 
os en un faturo próximo. 

Los peligros que presentan ciertos in- 
secticidas que se emplean desde hace 
muchos años como por ejemplo el 
úseniato de plomo y la nicotina, son bien 


conocidos y aceptados por los agricul- 
tores como uno de los riesgos de la pro- 
fesión. La larga experiencia que se po- 
see sobre su uso .o que se co- 
norca con exactitud la magnitud del 
peligro que respresentan, y por lo tanto 
sus posibles efectos no despiertan in- 
quietades ni ansiedad, El peligro es co- 
nocido y se sabe como contrarrestarlo. 

El advenimiento repentino de una 
multitud de sustancias nuevas en la te- 
rapéutica vegetal, — me refiero a los 
amados insecticidas orgánicos sinté- 
ticos como el DDT, el hexacloraro de 
benceno, paratión y otros — ha modi- 
ficado este problema de la peligrosidad, 
principalmente por la adición de un 
"nuevo factor: el temor a lo desconocido. 
Esto se debe a que los efectos que pro- 
ducen la mayoría de ellos sobre el hom- 
bre no han sido todavía suficientemente 
estudiados. 

La revolucionaria aparición de estos 
insecticidas ha provocado como es ló- 
gico, innumerables comentarios y polé- 
micas, no sólo entre el público en gene- 
ral sino también entre los expertos en. 
la materia, De acuerdo principalmente 
a la idiosincrasia de los distintos indi- 
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viduos, el problema ha provocado en 
general, sobre todo entre los menos en- 
terados, dos reacciones extremas y 
opuestas. 

Por un lado han aparecido los alar- 
mistas y pesimistas con opiniones de 
este estilo: “La población está siendo 
envenenada por los nuevos insecticidas”, 
“Los nuevos Dem debilitan a la 
gente favoreciendo la aparición en en- 
Jermedades y la propagación de epide- 


El extremo. opuesto está represen 
tado por los a todo trance, 
que han difundido pareceres como es- 
tos: “Los nuevos insecticidas son pro» 
duetos maravillosos que resolverán to- 
dos los problemas”, “Los nuevos insec- 


ticidas son inofensivos para el hombre, 
y todo lo que se dice acerca de sus per 


algo tóxicas”. En algunos casos, pocos 
felizmente, comerciantes poco escrupu- 
losos han contribuido a difundir la ilu. 
sión de la innocuidad de los nuevos in- 
secticidas, 

Arabes posiciones son far. Abro 
son contraproducentes, en el sentido 
que dificultan la difasión de los hechos 
verdaderos y comprobados, y crean con- 
fusión en el ánimo del público, Aún la 
posición alarmista puedo producir efec» 
os contrarios a los que busca, pues la 
gente reacciona perdiendo infundada. 
mento todo temor a los insecticidas, 
cuando ve que las predicciones funes- 
tas acerca de ellos no se materializan. 

La verdadera posición frente al pro- 
blema de la peligrosidad de los insecti- 
cidas surge naturalmente sin embargo, 
si se emplea un poco de sentido común. 
En primer lugar hay que tener presente 
que todos los insecticidas son en mayor 
9 menor grado peligrosos. En segundo 
término, sólo debe darse crédito a los 
hechos conocidos a través de la experi- 
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mentación, y de la experiencia que ha 
proporcionado el uso prolongado de es- 
tos insecticidas a las personas capacita 
das técnicamente para interpretarla. Es 
importante en esto sentido la experien- 
cia médica relacionada con la industria 
de los insecticidas, y también el estu- 
dio de los casos de ingestión accidental 
de estas sustancias, o intentos de sulci- 
io, por medio de ellas, 

Si tomamos solamente los datos que 
ofrecen serias garantías de veracidad, 
podremos formarnos una idea cierta 
acerca del problema de los insecticidas, 
No debe olvidarse finalmente que por 
tóxica y peligrosa que sea una sustan- 
cia, existe siempre una manera racional 
de protegerse contra sus efectos noci- 
vos, y que un uso adecuado de la misma 
reducirá el peligro a un minimo perfec- 
tamente compatible con la seguridad 
personal. 


ALGUNOS DATOS ESTADISTICOS 


El primero de los insecticidas orgáe 
únicos sintéticos, el DDT, ha sido sin 
duda el más universalmente utilizado. 
Por esta razón asimismo, es que ha sido 
motivo de las más violentas controver- 
sias; los ataques más severos y las de- 
fensas más apasionadas. Sometamos al 
DDT a un juicio por sus buenas 
malas acciones, y veamos el lo. 

En los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, el país de las estadísticas escrupu- 
losas, so acusa al DDT, con pruebas a 
la vista, de haber causado en los pri- 
meros nueve años de su empleo, 384 
casos de intoxicación, 14 de ellos con 
desenlace fatal. A primera vista la acu- 


sación sería. Pero veamos lo que 
28 pardo dc e e ena 
rimero. — El número de intoxics- 


ciones no es tan significativo si se tiene 
en cuenta que en el período mencionado 
se produjeron en dicho país cerca de 
195 millones de quilos de DDT. 
Segundo. — El 74 % de esas intoxi- 
caciones, y 12 de las 14 muertes no se 
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produjeron como resultado del uso nor- 
mal del insecticida, sino por la inges- 
tión accidental de cantidades conside- 
rables del mismo, o en intentos de sui+ 
cidio. En la mayoría de los casos fata- 
los además, otros productos contenidos 
en la fórmula insecticida contribuyeron 
sin lugar a dudas al fallecimiento del 
paciente. 

Tercero. — La cifra de 14 suertes 
en nueve años no parece tan terrible 
si tenemos en cuenta que en el mismo 
país y en un solo año la aspirina causó 
70 muertes, la lejía y productos simila- 
res 87, los derivados del petróleo 117, 
los barbitúricos (sorniferos) 466, el 
alcoholismo más de 2.000, los automór 
viles más de 30.000 y los accidentes den- 
tro del hogar una cifra casi igual a cata 
Pl 

Cuarto. — finalmente en de- 
fensa del DDT, que ha sido estimado 
por autoridades ca la materia que en- 
tre 1942 y 1954, solamente como con- 
secuencia de su uso para combatir in- 
sectos vectores de enfermedades, esto 
Fasacicida ha salvado E millon, de 
vidas y ha prevenido no menos de 100 
“llones de casos de enfermedad grave. 
¿oNesumiudo el punto; de una docena 

años experimentación 
<n el uso del DDT, se ha llegado a la 
conclusión de que es uno de los insec- 
ticidas cuyo uso ofrece menos peligro. 
Pero no caigamos en el error de gene» 
ralizar. La peligrosidad de los insecti- 
cidas varía entre límites muy amplios, 
y si bic el DDT es uno de los menos 

hay otros cuyo uso está muy 
lejos de ofrecer la seguridad del DDT. 


TOXICIDAD Y PELIGROSIDAD 


Es fundamental en el tema que nos 
ocupa, distinguir entre estos dos con- 
ceptos tan a menudo confundidos, To- 
xicidad es una propiedad de una sus 
lancia en sí, que se relaciona con su 
capacidad de producir daño cuando es 
introducida ea un ser vivo. Casi todas 


las. sustancias quimicas son tóxicas, 
aunque sea en grado minimo. Aún al- 
gunas empleadas diariamente en la ali 
mentación, como el azúcar y la sal, pue- 
den resultar tóxicas a organismos afec 
tados por ciertas enfermedades. Pero 
sin llegar a estos extremos, tenemos 
ejemplos más corrientes por todas par- 
tes. Por ejemplo la vulgar aspirina que 
todos tomamos como analgésico. Aun- 
que en pequeñas dosis resulta inolen- 
siva, un exceso de esta sustancia puede 
ser mortal, como lo mencionamos al ha- 
blar del DDT. El kerosene tiene una to- 
xicidad elevada, y lo mismo muchos 
productos que se guardan corriente» 
mente en el hogar. Venenos violentos 
como la estrienina y el arsénico se em 
plean comúnmente con fines terapéuti- 
cos, administrados en pequeñas dosis. 
A pesar de su inherente toxicidad, es- 
os productos mo son considerados pe- 
lígrosos, porque su uso normal no 
ofrece mayores peligros. 

La peligrosidad de un producto es 
na cosa muy diferente de la toxicidad, 
y mucho más compleja. Dentro de 
ella la toxicidad es tan sólo un fac- 
tor más. En el tema que estamos tra- 
tando, el término peligrosidad se ve- 
fiere n las posibilidades de que una de- 
terminada sustancia pueda causar da- 
ños durante su empleo normal. Insisti- 
mos en lo del empleo normal porque es 
importante. El empleo normal de una 
sustancia €s la aplicación para la cual 
esa sustancia se recomienda, en las do- 
sis y forma que so indica, El usar ar- 
sénico confundiéndolo con polvos de 
hornear o el tomar hormiguicida con 
propósitos suicidas no es ciertamente 
un uso normal. 

Definido de esta manera el término 
peligrosidad, es fácil darse cuenta que, 
tratándose de insecticidas, una gran 
cantidad de factores, además del fun- 
damental de la toxicidad, intervienen 
en la determinación de la peligrosidad 
de cada uno de ellos. Citaremos como 
los más importantes los sigui 
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La dosis en que el producto se aplica. 
presenta. Para mencionar otros Íacto- 
res, digamos solamente que hay impor- 
tantes variaciones individuales cn la sus- 
coptibilidad de las personas a los dife- 
rentes tóxicos, y también que ciertos es. 
tados fisiológicos como la anemia o las 
insuficiencias hepáticas, pueden aumen- 
tar considerablemente el peligro de in- 
toxicación por algunos productos para 
Jas personas afectadas. 


LOS LUGARES DE PELIGRO EN EL. 
MANEJO DE INSECTICIDAS 


El estudio minucioso de las circuns- 
tancias que precedieron a intoxicacio- 
nes ocurridas durante el uso normal de 
los insecticidas, han permitido locali- 
zar os puntos de mayor peligro en las 
operaciones de tr 
y Vilización de los insecticidas en los 
cstablecimientos rurales. Los más im» 
Portantes son los siguientes: 
Transporte, Ya el transporte de los 
insecticidas ofrece los primeros peligros, 
y debe hacerse por lo tanto con precau- 
ciones especiales, Es frecuente ver en 
campaña la camioneta o el carro de un 
establecimiento rural transportando ha- 
cia este la carga más heterogénea; he- 
rramientas, alambre, repuestos de ma- 
quinaria agrícola, insecticidas, comes- 
tíbles, cto, Una pequeña rotura en un 
envase de un insecticida puede contamí- 
mar productos alimenticios. Además, 
quienes efectúan el transporte pueden a 
veces no estar enterados de las propic- 
dades tóxicas de estas sustancias, En la 
prevención de estos accidentes, contri- 
buyen grandemente las compañías pro- 
ductoras de insecticidas, al envasarlos 
pientes adecuados y seguros, con 
etíquetas que muestren con claridad 
signos o advertencias sobre su peligrosi- 
dad. El sentido común aconseja además 
no transportar insecticidas al mismo 
tiempo que productos alimenticios, pero 
si no hubiera otro remedio que hacerlo, 
se fomarán tods las medidas necesarias 
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para evitar la contaminación de estos 
últimos. 

El almacenamiento en el estable 
cimiento donde se usarán los insectici- 
das, constituye otro de los puntos de 
peligro. Los insecticidas (y otras sus- 
tencias químicas), deben almacenarso 
lejos de todo comestible para uso hu- 
mano o animal, y apartados además de 
las habitaciones del personal. Deben 
guardarse bajo llave, en un logar al 
que tengan scceso solamente las per- 
sonas responsables de su uso, y donde 
no exista la posibilidad de que niños 
9 personas no enteradas de sus propie- 
dades puedan alcanzarlos. Debe tenerse 
en cuenta que muchos insecticidas, aun 
algunos de los que se presentan en 
forma sólida, son volátiles, despren- 
diendo vapores venenosos. Por esta ra- 
zón es necesario que la pieza utilizada 
para depósito tenga ventilación, con lo 
que se evitará que estos vapores se con- 
centren en forma peligrosa. 

Manipuleo de los insecticidas concen- 
trados y operaciones previas a su aplica. 
ción. És ésta sin duda alguna la opera: 
ción más peligrosa en el empleo de los 
amerita. JO clio que maneja 
producto concentrado, abriendo los en- 
vases y llenando las máquinas con que 
será aplicado es el que corre riesgos 
mayores, y por lo tanto el quo debe to- 
mar más precauciones. So ha compro- 
bado experimentalmente que en esta 
operación de llenado de las máquinas 
de aplicación pueden producirse en el 
ambiente circundante, concentraciones 
del producto diez veces mayores que las 
que se producen en las operaciones de 
aplicación, Esto sucedo principalmento 
con los polvos o los líquidos volátiles, 
pero los líquidos no volátiles concentra- 
dos ofrecen en cambio el peligro de con- 
tacto con la piel y la absorción a tra- 
vés de esta. 

La aplicación de los insecticidas a los 
cultivos ocupa el segundo lugar en la 
serie de los puntos peligrosos. Aunque 


las concentraciones a que el obrero se 
expone son menores que en la opera: 
ción anterior, el tiempo durante el cual 
se expone a ellas en cambio suele ser 
mucho más prolongado, La inhalación 
continuada de particulas de polvo o lí- 
quidas durante largo tiempo puede pro- 
ducir intoxicaciones, y lo mismo puede 
decirse del contacto de los insecticidas 
diluidos, o aún en polvo, con la piel. 

Los envases vacios presentan el peli- 
gro de la intoxicación accidental para 
las personas que, sin conocer su origen 
o contenido anterior, los utilicen para 
otras finalidades. Se conocen muchos 
casos de toxicados por jugar con 
envases vacíos de insecticidas. Todos los 
envases vacios deben ser destruídos. Si 
sen combustibles lo mejor es quemar- 
los (cuidado con aspirar el humo) 
son de metal o vidrio, hay que inutili- 
zarlos para evitar su empleo posterior, 
y preferiblemente enterrarlos además. 

Los residuos de insecticidas sobre los 
vegetales o partes de vegetales comes- 
úibles, constituyen un peligro de cierta 
importancia. Én otros países, el límite 
máximo de residuos ha sido establecido 
por ley para todas las sustancias peli- 
rosas. El aspecto principal de este pe- 
ligro lo constituye el hecho de que al- 
conza a personas que desconocen en ge- 
neral su existencia, como son los con- 
sumidores. Para evitarlo, deben hacerse 
tempranamente los tratamientos con in- 
secticidas estables de largo poder resi- 
dual, observado siempro los plazos re- 
comendados en cada caso para aplica- 
ciones antes de la cosecha. Cuando sea 
necesario usar insecticidas poco antes 
de la cosecha, deben preferirse aquellos 
cuyos residuos se descomponen rápi- 
damente. 


LOS DISTINTOS INSECTICIDAS. 
COMPARACION DE SU 
PELIGROSIDAD 


Como ya indicáramos al referirnos a 
la peligrosidad, los numerosos factores 


cil todo intento de clasificar los insecti- 
cidas en baso al peligro que ofrecen en 
ss uso mormal. La lista que va a con 
tinuación, en la que figuran los insecti- 
cidas más comúnmente empleados en 
muestro país, no pretende por lo tanto 
sino dar una idea muy aproximada de 
un orden ascendente de peligrosidad, 
Se ha comenzado por los más inofensi- 
vos para terminar por los más peligro- 
sos. Desde luego que ésto de una ma- 
nera muy general. No debe olvidarse 
al consultarla, la importancia de la con- 
centración de los productos, ya que un 
insecticida muy concentrado, digamos 
con un 50 9% de principio activo, puede 
ser peligroso, aunque la sustancia que 
lo compone esté considerada como Te- 
lativamente “segura”. Uno de los cata- 
logados como “peligrosos” en cambio, 
puede serlo menos que el anterior si 
está en la forma de polvo con uno por 
ciento del principio activo. Se recordará 
también que los insecticidas en polvo 
presentan su principal peligro en la in- 
halación, y que las soluciones oleosas 
concentradas (concentrados emulsiona- 
bies por ejemplo) son especialmente te» 
mibles por su rápida absorción a tra- 
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vés de la piel. Con todas estas adverten- 
cias, pasamos ahora a la lista. 

Azufre. El azufre en polvo no es exuc- 
tamente un insecticida sino que se usa. 
pura combatir ácaros (arañuelas), y 
con tal finalidad (además de su uso 
principal como fungicida) se le emplea 
en agricultura. Es una de las sustancias 
menos peligrosas de la terapéntica 
getal, no siendo venenoso por ingestión 
mi por inhalación, ni absorbíble a tra- 
vés de la piel. 

Aceites emulsionables (de petróleo). 
Son de un muy bajo orden de peligr 
dad. Su toxicidad por ingestión es rela- 
tivamente baja. Su absorción por la 
piel no trae consecuencias, y lo mismo 
puede decirse de su inhalación mode- 
toda, Cuando se le agregan para au 
mentar su eficacia otros insecticidas, su 
a aumenta en relación con la 

producto agregado. En este caso ade- 
más, los aceites pueden servir de ve- 
hículo al otro insccticidad en su pene- 
tración a través de la piel. 

Piretro. Se usa poco en la agricul- 
tura; su empleo es casi totalmente do. 
méstico. Este insecticida de origen ve- 
getal está entre los más inofensivos para 
el hombre, Es sin embargo ligeramente 
tóxico por ingestión y también poz 
halación. Los matamoscas del tipo 
“Ni” son hechos a base de piretro, pero 
en ellos el kerosene que les sirve de di- 
solvente, y eventualmente otros insece 
ticidas agregados para aumentar su efi- 
cacia, son mucho más tóxicos que el pi- 
retro. 

Metoxicloro. De los nuevos insecti- 
cidas orgánicos clorados, éste es posible- 
mente el menos Su absorción 
por la piel eh casi mula, y su toxicidad 
por inhalación o ingestión muy baja. 

Hezaclorociclohezano - (bezaeloruro 
de benceno, “gammexane”, BHC, lin- 
dano). Su empleo en la práctica debe ser 
considerado poco peligroso. Se absorbe 
moderamente por la piel y por inhala- 
ción. Es medianamente tóxico por in- 
gestión. 
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Rotenona, Este insecticida de origen 
vegetal está también entro los pocos pe- 
ligrosos. Su absorción por la piel es casi 
nula y su toxicidad es baja, El mayor 
peligro que presenta consiste posible 
mente en la inhalación del polvo. 

DDT. El más popular de los insecti- 
cidas orgánicos clorados está conside» 
rado actualmente dentro del grupo de 
Jos de peligrosidad reducida, Modera: 

damente tóxico por ingestión y por in 
halación; su absorción por la piel es 
Yiuitada. 

Malation. A pesar de pertenecer este 
insecticida por su fórmula química, al 
peligroso grupo de los fosforados, los 
ensayos y la práctica de su aplicación, 
permiten clasificarlo como seguro. Por 
ser un producto relativamente nuevo, no 
existe una gran via todavía so- 
bre su acelón sobre el hombre, pero por 
los datos que se poscen parece tener una. 
peligrosidad similar a la del DDT. Se 
absorbe moderamente por la piel y por 


El clordano fué conside. 
rado al principio como un insecticida 
seguro, pero la práctica ha demostrado 
que presenta ciertos peligros. Se ab- 
sorbe por la piel con facilidad y es bas- 
tante tóxico. Debe tenerse cuidado con 
las fórmulas líquidas muy concentradas 
(15 %e) que se usan en el país como 
hormiguicidas, ya que son las que pene- 
tran más fácilmente a través de la piel, 
y su concentración las hace peligrosas. 

Toxajeno. Este insecticida clorado es 
decididamente más peligroso que los 
anteriores. Su toxicidad por ingestión es 
bastante elevada. Se absorbe por la piel 
con facilidad y también por inhalación. 

Arseniato de plomo. Resulta particu- 
lormente difícil asignar un logar en esta 
lista al arseniato de plomo. Su toxici- 
dad por ingestión e inhalación es alta 
pero se absorbe muy poco por la piel. 
El hecho de ser uno de Jos insecticidas 
más conocidos y empleados en nuestro 
medio le resta peligrosidad en la prác» 
tica. 


Aldrin y dieldrin. Con estos dos mo: 
dernos insecticidas clorados entramos 
en el escalón más alto de la toxicidad 
para los compuestos de este tipo que 
se emplean en el país. Se absorben fá- 
cilmento por la piel, sobre todo en las 
fórmulas líquidas concentradas (con- 
centrados emulsionables), y presentan 
riesgos por inhalación. Su toxicidad es 
relativamente alta, y sus residuos en las 
plantas muy duraderos. En su favor 
puede decirse que la gran actividad in- 
secticida que presentan, permitiendo su 
empleo en dosis muy bajas; y su cua 
Ei de peodocir otomas tempranos 
de intoxicación, hacen que su 
sidad disminuya en la práctica. 

Nicotina, Este insecticida de origen 
vegetal se emplea desde hace muchos 
años. Es un veneno muy activo para el 
hombre, sobre todo por ingestión. Se 
absorbe por la piel en forma moderada, 
y algo menos por inhalación. Los sul- 
Íntos de nicotina son los peligro» 
sos por su gran concentración, Las gran» 
des diluciones que deben hacerse para 
su empleo les presta cierta seguridad 
«en su aplicación, Sus residuos sobre las 


mentilparatión. (Folidol), 
Pirofosfato de tetraetio y similares, Per- 
tenecen al grupo de insecticidas conoci- 
dos colectivamente como fosforados. 
Presentan los mayores peligros para el 
hombre por su elevada toxicidad, y por 
ser absorbidos rápidamente por todas 
las vías de entrada al organismo, prin- 
«cipalmente por la piel y por inhalación. 
No producen general síntomas 
tempranos, por lo cual las intoxicacio- 
es que producen suelen ser de carácter 

rave. Los productos concentrados son 
¡deca o in más Pi y 20 
que para su empleo se les diluye gran- 
demente porque son muy activos como 
insecticidas, también su aplicación 
ofrece peligros. Su empleo por perso- 
"nas no enteradas de sus propiedades ha 
causado muchos accidentes en otros país 
ses. La venta de casi todos estos produc- 


tos no está autorizada en el Uruguay, 
y si se permite en el futuro será posi- 
blemente bajo una reglamentación es. 
tricta. La duración de sus residuos en 
las plantas varía en los distintos fosfo- 
rados, Los del pirofosíalo de tetraetilo 
desaparecen rápidamente, mientras que 
del paratión son más duraderos. 


NORMAS DE SEGURIDAD EN EL 
USO DE LOS INSECTICIDAS 


De todo lo que precedo so desprende 
que, en mayor o menor grado, todos los 
insecticidas son peligrosos, Conociendo 
sin embargo la naturaleza del peligro 
que presentan, podemos tomar precan- 
ciones que reduzcan este peligro a un 
mínimo. Además de las medidas que lo 
que hemos dicho en particular para 
cada uno de ellos pueda sugerir al que 
los emplea, deben recordarse las siguien- 
les normas, aplicables en general. 

1. — Manipule los insecticidas te- 
viendo en cuenta que todos son vene- 
oros. 

2. — Lea y obedezca las instrucciones 
que trae la etiqueta, sobre todo en lo 
referente a las precauciones que deben 
tomarse en el empleo del producto. 

3. — Guarde los insecticidas bajo 
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ave, lejos de los alimentos y en un lu- 
gar partado de ls piers donde vive 

'd. o su personal; en un cuarto seguro 
y ventilado, 

4. — Tenga especial cuidado en el 
transporte y manipulación de los pro- 
ductos concentrados, y en las operacio- 
pes de dilución o carga de las máqui- 
pas de aplicación. Para estas últimas, 
vse una máscara respiratoria cuando se 
aconseje su empleo. 

5. — Evite siempro la aspiración de 
la nube de polvo o líquido pulverizado 
que se produce al aplicar los insectioi- 
das. Aprovéchese de la dirección del 
viento, de tal modo que la nube se aleje 
de Vd. en lugar de envolverlo. Use nma 
máscara respiratoria cuando *u empleo 
esté recomendado. 

6.— No maneje nunca estos produe- 
os directamente con sus manos. Use 
cucharas o paletas para pesarlos o te- 
volverlos. Use guantes de goma natu- 
ral. para manipular los concentrados 
cuando sea aconsejado (sobre todo con 
los fosforados). Si se salpica con cual- 
quier insecticida líquido concentrado, 
lávese de inmediato con jabón. Si se 
moja la roja quitesela y lávela antes de 
volverla a usar, 

7.— Evite el empleo de máquinas de 
mano (do mochila y similares) en la 
aplicación de insecticidas muy peligro- 
na, En las máquinas de motor, exido 
de que mangueras y picos estén en bue» 
nas condiciones, y no presenten pérdi- 
das que salpiquen a los oper: 

2. — Duranto las operaciones de tra- 


tamiento, báñese siempre al dejar de 
trabajar. Lave la ropa que ha usado 
antes de volverla a utilizar. 

9. — No fume ni coma nada mien- 
tras trabaja con insecticidas. Si lo hace 
durante un descanso, láveso bien las ma- 
nos y la cara previamente, 

10. — Si en el curso del trabajo con 
cualquier insecticida siente malestar, 
dolor de cabeza, náuseas, mareos, irri- 


mente el trabajo, báñese con jabón y 
cámbicse de ropa. Recorra al médico sí 
los síntomas persisten. Bajo ninguna 
circunstancia vuelva al trabajo si no sc 
siente bien. 

11. — Destraya por el procedimiento 
más adecuado los envases vacíos de in- 
secticida, para evitar que sean emplea- 
dos en otra cosa. Nunca guarde un resto 
de insecticida en un envase distinto del 
original y desprovisto de etiqueta. 

12. — Combata las plagas lo más 
temprano posible en la estación, para 
evitar los residuos en las frutas o plan- 
las comestibles y en forrajes. Nunca 
aplique insecticidas persistentes cuando 
la cosecha está próxima. Obedezca en 
esto sentido las instrucciones de la eti- 


Instruya adecuadamente a su 
personal antes del empleo de un insco- 
tícida. Recuerde que Vd. es moralmente 
responsable de su salud y su vida, y que 
está obligado a velar por su seguridad 
por todos los medios a su alcance, 


LLAVE IMPROVISADA 


Con dos tuercas y un perno se puede 
improvisar una llave. Atornillando 
dos tuercas en un perno largo, se 
ajustan apretando en la tuerca que 
se va a aflojar de acuerdo al dibujo. 


RECETAS DE COCINA o 


pe la Prof. María Isabel Moratorio Coelho | 


CARNE A LA VINAGRETA 
Ingredientes 


1 puchero de chorizo o 1 buen 
trozo de lomo, 1/4 kilo tocino, 


vaso vinagre, 2 huevos duros, 
aceite, 3 cucharones de caldo 


a o agua, sal, pimienta, 2 dien- 
2 cebollas, 6 zanahorias, 1/2 — io Ea o 


Se mecha la carne elegida con tiras de tocino y se pone a dorar en el aceite 
hirviendo donde se han echado los dientes de ajo. Luego la cebolla finamente pi- 
cada se deja dorar en el mismo aceite, después las zanahorias enteras, una vez ras- 
padas y por último el vinagre. Se sazona con sal y pimienta y se vuelca el caldo 
» aceite. Se deja cocinar a fuego moderado. Una vez pronto se corta caro en 19 
dajas y se van colocando en la fuente en forma de abanico. Se cortan las zanahorias 
en tiras y se van colocando en varillas. El jugo se cuela sobre la carne y se coloca 
sobre cada rodaja de carne, una rodaja de huevo. 


MERMELADA DE LAS 10 VITAMINAS 


Ingredientes 
1 naranja, 1 tangerina, 1 li- — niato, 1 1/4 kilo de azúcar, 
món, 1 manzana, 1 banona, 1 1 tajada fina dozapallo, 1 1/2 
remolacha, 1 zanahoria, 1 bo litro de agua. 


Se pelan y allan las verduras. La manzana, sin la cáscara se pica finamente. 
La banana se pias con el tenedor, la tangerina y la naranja se rallan integras, El li- 
món se ralla todo, menos la mitad de la cárcara. Se vierte el agua en una cacerola 
y se pone al fuego. Cuando hierva se vuelca todo junto y se deja cocinar media 
hora revolviendo continuamente. Al cabo de este tiempo se echa el azúcar y conti- 
núa en el fuego por espacio de dos horas. Debe quedar como una mermelado. 


Ingredientes 
1/4 kilo harina, 1/4 kilo azú- 
car, 1/4 kilo manteca, 6 hue- 
vos, vainilla. 


MANTECADOS 


En un tazón se baten, con cuchara de madera, el azúcar y la manteca hasta que 
quede cremosa. Agregar uno a uno, los huevos. Cuando esté bien unida se le agrega 
la harina, pasándola al mismo tiempo por cernidor « colador. Se pone en moldeci- 
1os de papel o casquetes al horno por 8 ó 10 minutos, 
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LOMO DE CERDO A LA PAISANA 
Ingredientes - 


a charadas manteca, 3 tazas 
1 1/2 kilo lomo de cerdo, 1 $e e 
vaso de vino, 1 taza leche, 2, 40 250%, sal, pimienta, 10 


Poner el cerdo en una cacerola junto con el agua, la leche, el vino, sal y 
pimienta. Tapar la cacerola y dejar cocinar durante cuarenta minutos, La carno de 
cerdo debe quedar siempre, bien cocida. 

Aparte cocinar los nabos en abundante agua con sal. Una vez cocidos, escurrir» 
los y saltarlos cortados en cuatro pedazos. 

Se coloca el cerdo en la fuente y los nabos, en grupos, alrededor. 


Ingredientes 
Y Kilo de harina, 1 cucha- 
tada de aceite, 1 litro de 
agua, aceite, sal. 


CHURROS 


honda se tamiza la harina con media cucharadita de sal fina. 
Sobre ella se vierte, el agua hirviendo en la que se echó, anteriormente, una cu: 
charada de aceite revolviendo continuamente con una palita de madera hasta que forme 
una masa muy espesa. De esta operación, que se llama escaldar la harina depende 
el éxito del preparado, por lo que se debe procurar que el agua esté hirviendo 
fuerte, Se vierte esta masa en la churrera, aparato especial para churros, y se va 
echando en porciones, en una cacerola, con abundante aceite hirviendo, deján- 
dolos dorar. 

Sacados del fuego con una espumadera se polvorean con azicar pasada por 
el colador. Deben servirso bien calientes. 


Ingredientes 
1/2 kilo harina de maíz, 1/4 
kilo queso fresco, 150 grs. de 
manteca, sal, pimienta. 


POLENTA A LA CREMA 


En una cacerola grande, echar tres litros de agua y la sal gruesa necesaria. Po- 
de lus 


nerla al fuego y cuando suelta el hervor echar en forma la harina de maíz, 
revolviendo con una cuchara de madera para evitar la formación de grumos. 

Revolver continuamente en calor moderado durante cuarenta minutos. Cuanto 
mejor cocida esté resulta más sabrosa. Debe quedar más bien blanda, 


En una fuente de horno colocar, una camada de polenta y sobre ella una capa 
de queso cortado en láminas finitas y sybre estas, trocitos de manteca. Dospués otra 
camada de polenta y otra de queso comó la anterior y los trocitos de manteca. 

Va a horno bien caliente hasta quo el queso se derrita y se dore un poco. 
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POPIETAS 


Ingredientes 
8 bifes cortados finos, 1 cebo- 
la picada, 2 huevos duros, 

pan remojado en leche, 1 
¡charada de perejil, 1 cucha. 
rada de jamón picado o paté 
de'lengua, 10 atados espina- 
cas o 6 atados de acelgas, Y 


litro leche, 2 cucharadas ha- 
rina, 1 cucharada harina, 1 
cucharada manteca, 3 cucha- 
radas queso rallado, 2 tazas 
caldo o agua, sal, pimienta, 
aceite, manteca. 


Se cocinan las es 
a cocinar en una olla destapada y 
verdes. Una vez cocidas se escurren bi 


¡cas o acelgas después de haberlas lavado hien y se ponen 
n agregarle nada para que se mantengan bien 
y se saltan con una cucharada de manteca, 
a fuego fuerte. Aparte se hace una salsa blanca poniendo al fuego en una cacerola 
una cucharada de manteca con dos de harina agregándole de a poco la leche, Se 
revuelve para que no se pegue. Cuando emé cocida, se le unen las espinacas bien 
picadas y el queso. Se sazona con sal, pimienta y nuez moscada. 

Se sazonan con sal y pimienta los bifes y se rellenan con la preparación si 
guiente: se deshace bien el pan, se le agrega el huevo cortado no muy grande, el 
jamón o paté. Luego de ponerle a cada uno el relleno se sujeta con un escarbadien- 
los y se doran al fuego en accite hirviendo, se le agrega la cebolla, el perejil y 
el caldo o agua; se sazonan con sal y pimienta, se tapan y se dejan cocinar, Se 

con una espumadera y al jugo que queda en la olla se deja sobre el fuego 
agregándole la harina que se ha dorado primero en una sartén, Se deja por diez 
minutos, en el fuego, mientras se colocan en la fuente las espinacas, alrededor van 
las popictas que se bañan con su salsa modio espesa. 


Ingredientes 
1 seso, 1 cucharada perejil 
picado, Ó huevos, 1 lechuga 
cortada finita, sal, pimienta, 
limón, aceite, vinagre. 


TORTILLA CHILENA 


Luego de limpiar el seso se remoja unos minutos en agua con vinagre y se 
pone a cocinar en una cacerola con agua y sal. Uns vez cocido se corta en pedazos, 
se mezcla con la Jechuga cortada finita y con el perejil. So sazona con unas gotas 
de limón, sal y pimienta, 

En un tazón se baten las claras a nieve y aparte se baten las yemas y se mez- 
clan con la preparación. Por último se vuelcan los claras echando todo en una 
sartén con poco aceite, pero bien caliente, 

Se hace la tortilla friéndola de un solo lado. Cuando esté por cuajar se dobla 
a la mitad sirviéndola bien caliente. 
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REPOLLO A LA AMERICANA 
Ingredientes 
cada, 2 cucharadas de harina, 
Ya litro de lecho, 1 kilo de pa- 
pas, sal, pimienta, nuez mos- 
cada, aceite o manteca, pere- 
jil, orégano. 

Se sancocha el repollo en agus y sal. Se deja enfriar. Se parte por la mitad 
ahuecando un poco cada parte. En un tazón se baten los huevos con el queso agre- 
gándole la miga de pan bien deshecha, la carne, las aceitunas y los condimentos; pe- 
rejil y orégano bien picados, aceitunas, sal, pimienta. Con esto so rellena cada parte 
del repollo, se vuelve a unir y se ata con un hilo. 

En una cacerola con manteca o aceite y a fuego lento se deja terminar de co- 
cinar. Aparte se hace una salsa poniendo en la cacerola una cucharada de manteca, 
con dos de harina, a fuego suave se deja cocinar agregándole poco a poco la leche. 
Se sazona con sal. pimienta y nuez moscada. Sg, pone el repollo en la fuente, se cu- 
bre con la salsa 11 horno hasta que dore.Se acompaña con las papas peladas, 
cocinadas en agua y sal y luego saltadas en aceite o manteca. 


Ingredientes 
18 cebollas chicas, 1 taza 
queso, 4 huevos, 6 rebanadas 
de pan, 1 taza leche, sal, 
pimienta, manteca o aceite. 


1 repollo grande, 6 huevos, 1 
pan remojado en leche, 3 cu- 
charadas de queso rallado, 8 
aceitunas, 14, ki 


FLAN DE CEBOLLAS 


Cocinar las cebollas en agua y sal hasta que estén bien cocidas. Partir en cuatro 
las rebanadas de pan y saltarlas en manteca o aceite. 

En un fuente de horno, enmantecada o aceitada previamente, se coloca una ca- 
mada de pan o sea la mitad del pan, luego las cebollas en la misma forma y la mitad 
del queso. Repetir la misma operación con el resto. 

Batir bien los huevos y mexclarle la leche, Condimentar con sal y pimienta y 
volcar todo en el molde, Va a horno suave hasta que cuaje y dore. 


PAN DELMOMENTO . 
1 cucharadita de sal, 4 cucha- 


raditas polvo de hornear, 


Cernir junto, sobre la mesa, la harina, el polvo de hornear y la sal. Agregar la 
grasa y la manteca que se han unido batiéndolas, con la punta de los dedos y poco 
a poco la leche, hasta formar una masa blanda. Si se hace un sólo pan se pone la 
masa en un molde; de lo contrario, formar panecillos que se colocan en una ast- 
dera. Van a horno caliente por espacio de media hora aproximadamente. 

“Antes de sacarlo del horno se pinta con el huevo ligeramente batido. 
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Ingredientes 
8 bifes tiernos y finos, 2 hue- 
vos, 1 vaso de leche, harina, 
aceite, sal, pimienta, perejil 
picado, ajos. 


BIFES A LA MARINERA 


Se sazonan los bifes con sal, pimienta y perejil Se dejan así hasta preparar la 
pasta siguiente: en un tazón se baten los huevos lo suficiente para que queden un 
dos, agregar la leche y después la harina como para formar un: 

Se pasan por harina, uno a uno y luego por la pasta. Se echan de a uno, en la 
sarten, donde se ha, puesto el aceite con 2 dientes de ajo, a calentar a fuego fuerte. 
Se doran de los dos lados y se acompañan con huevos fritos o papas fritas. 


Ingredientes 
1 repollo, 4 cucharadas de 
¡ocite, 2 cebollas picadas, 1/2 
Kilo carne de cerdo, 1 kilo pa- 
pas, 8 chorizos, sal, pimienta. 


OLLA ESPAÑOLA 


Se corta el repollo en trozos chicos y se echa durante cinco minutos en agua 
hirviendo. En una olla grande, poner al fuego el aceite y freir en él las cebollas sin 
dejarlas dorar, agregarlo la carne de cerdo cortada en trozos, cubrir con el repollo, 
tapar y dejar cocinar a calor lento durante media hora. Añadir las papas cortadas 
en pedazos y por último los chorizos. Se sazona con sal y pimienta. Dejar que con- 
tinúe luego la cocción durante una hora siempre a fuego lento y cacerola tapada. 


Ingredientes 
Ya kilo came picada, 2 cebo. 
llas, 1 taza caldo, 6 cuchara- 
das de manteca o grasa, 50 
gramos pasas, 8 aceitunas, 2 
huevos duros picados, sal, 
Pimienta, 1% taza aceite, pi- 
mentón. 


Se prepara el picadillo poniendo al fuego, una cacerola con el aceite en que 
se fríe la carne, luego las cebollas picadas, sal, pimienta y pimentón. Se le agrega 
el caldo y se deja que termine la cocción. Se retira del fuego, cuando esté pronto 
y so le agregan los pasas, aceitunas en pedacitos, los huevos cortados en pedazos 
ño muy chicos, 

1/2 kilo harina, 2 yemas, 1 taza salmuera. 

Se prepara la siguiente masa: en un tazón se cierne la harina; se le hace un 
hueco en el centro y se le echan las seis cucharadas de manteca o grasa de cerdo 
derretidas, las yemas y la salmuera; se unen con los dedos hasta formar una masa 
blanda. Se pone sobre la tabla, se amasa bien; se estira y se cortan redondeles del 
tamaño que se desee, Se coloca sobre cada redondel una cucharadita del relleno, se 
cierran mojando ligeramente el borde y van a horno caliente, Al sacarlas se polvo- 
Tean con azúcar. 
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EMPANADAS 
MARAGATAS 


Ingredientes 
1 kilo carne picada, 1 cebolla, 
Y, taza aceite, 1 pedazo to- 
cino flaco, 3 huevos, 1 pan 
remojado en leche, 1 cucha- 
rada de harina, sal, pimienta, 
1 cucharada perejil picado, 


ALBONDIGA GIGANTE 


Se cuece en una cacerola con el aceite hirviendo la cebolla finamente picada; 
se echa la carne, el perejil y se sazona con sal y pimienta; después de un rato de 
cocción se retira del £u se lo mezcla la miga de pan bien deshecha y escurrida, 
los huevos, uno a uno, Valiéndose de un poco de harina, y mezclándole antes una 
cucharada de la misma se forma una gran albóndiga que se coloca en una fuente de 
horno enmantecada, colocando sobre la misma el tocino cortado en tiras finas. Se 
lleva a horno después de rociarla con manteca o aceite. Mientras so cocina debe ro- 
ciarso de cuando en cuando con su propio jugo agregándole a ésto algunas cucha- 
radas de agua o caldo si fuera necesario. Una vez pronta, se coloca en una fuente 
y el jugo se cuela en una cacerolita, se le agrega una cucharada de harina para que 
espe, poniéndola a foego lento, Con ella se baña la albóndiga y se acompaña con 
arroz blanco. 


DULCE DE ZANAHORIAS 


Ingredientes 
15 zanahorias grandes y tier-— chaucha vainilla o canela se- 
nas, 3/4 kilo amícar, 1/2 gúnel gusto. 


Se hace una almíbar con el azúcar y 3/4 litros de agua a punto flojo. 

Mientras se raspan las zanahorias y se rallan. Se echan al almíbar y se dejan 
hervir a fuego no muy fuerte, revolviendo con palita de madera, para evitar que 
se pegue, Cuando moviendo la palita sobre el fondo de la cacerola hacia el centro 
se separa fácil, la pasta ya está a punto. 


Ingredientes 
300 grs. manteca o grasa de 
cerdo, 300 gramos harina, 6 
huevos, raspadura de limón, 
1 pizca de sal, azúcar impal- 


MASITAS PARA TE 


Batir bien, en un tazón, los huevos con el azúcar hasta que esté bien espurosa. 
Agregar la harina pasada por el tamiz o colador junto con la sal, la manteca o grasa 
de cerdo derretida pero fría y la ralladura de limón. Hacer budincitos, en pequeños 
moldes enmantecados. Va a horno moderado cuarenta minutos. 

“También se puedo poner en molde grande de torta, entonces se deja alrededor 


de una hora en el 
Se saca sobre rejilla de alambre. Se polvorean con azúcar impalpable. 
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Ingredientes 
1/2 kilo papas cortadas como 
fosforitos, 1 docena huevos, 
2 cebollas picadas menudas, 
200 gramos jamón picado, 
sal, pimienta, manteca o 
aecite, 


REVUELTO PAISANO 


Se fríen las papas. Se van sacando cuando estén cocidas, pero sin dorar y se 
van echando en un colador. En una cacerola se pone al fuego media taza de man- 
teca o aceite y una vez caliente se hace cocinar la cebolla, sin dejarla dorar. 

En un tazón se baten un poco los huevos; echar en ellos las papas, el jamón y 
la cebolla; se condimenta con sal y pimienta. En una cacerola, se pone al fuego, con 
un poco de manteca o aceite y en ella se vuelca lo preparado anteriormente. Una vez, 
todo dentro, se lleva la cacerola al baño de María y se revuelve suavemente hasta que 
cuaje, Cuando estó como una crema está pronto. 


COMO PREPARAR RAPIDO UNA SOPA DELICIOSA 
Ingredientes 

ii 1 
EA la et 
de ina de arbamos aro Mza de leche, sal, accito o 
vejas, 2 cucharadas de queso. "enioca, 


Kalle la cebolla y zanahoria y rehóguela en un poco de aceite o manteca. Agrér 
guelo el agua y dejo hervir suavemente hasta que sc resuma a un litro. 

Disuelva en un tazón la harina de garbanzos o arvejas en una taza de agua 
y sal. Agréguele cl caldo preparado anteriormente y deje cocinar lentamente du- 
Tanto quince minutos, revolviendo, con palita de madera, de cuando en cuando. 

Mezcle en un tazón el queso y las dos yemas y bátalas un poco, agregándole 
la taza de leche, Vuelque sobre esto la sopa y rovuelva. Al pasarla a la sopera se 


cuela, Debe estar bien caliente. 


Ingredientes 
12 yemas, 4 claras, 1/4 kilo 
azúcar, 2 cucharadas de licor 
o coñac, 1 taza azúcar. 


CREMA BORRACHA 


Se baten las yemas con el azúcar hasta formar una crema espeso. 
blln da quleo dec a sica do uo peroltieado, sara $ lo cd DÍ 
cucharadas de licor o coñac y se vierte en una budinera acaramelada. Se pone al 
horno al baño de Maria durante veinte minutos. Luego se retira y se deja enfriar, Al 
servia ue espolvorea cOn erfcar molida por arrila y sn roda con cobac; ue- 
mándola ligeramente con un hierro caliente, 

Para acaramelar la budinera se pone al fuego en una cacerolita una tara de 
azúcar y media taza de agua; cuando toma color caramelo claro se vuelca sobre 
la budinera haciénda girar para que quede bien acaramelada, 


* 303 


CARNE A LA PORTEÑA Ingredientes 


- de papas, sal, pimienta, oré 
13% kilo de carne, 6 cebollas, — gano, tomillo, laurel, perej 

2 zanahorias, 1 vaso vino limón, manteca, aceite, cueri- 
blanco, 1 vaso de leche, 1 kilo tos de cerdo, 


Se toma un buen trozo de carne. En una cacerola se cubre el fondo con los cue- 
ritos, sobre ellos se pone la carne de modo que no toque el fondo, so sazona con sal, 
pimienta, el ramito con orégano, tomillo, laurel y perejil. Alrededor se colocan las 
cebollas cortadas en cuatro, las zanahorias en rodajas finitas y unas gotas de limón. 
Se tapa bien y va a fuego moderado. Después de 10 minutos de cocción.se le agrega 
el vino. Después de otros diez minutos el vaso de leche, Se deja hervir media hora 
más, procurando rociarlo de cuando en cuando con su salsa. 

'Las papas se cocinan con poca agua y una vez cocinadas se deshacen para puré 
agregándolo una buena cucharada de manteca y una tacita de leche, Se bate bien, a 
fuego suave, para que quede liviano, So coloca la carne en la fuente, Se baña con su 
salsa y alrededor se pone en montoncitos el puré. 
TORTA DE GOFIO Logredientos 
A rima, 3 cucharaditas polvo de 
125 gramos manteca o grasa homear, 1 tuza gofio, 14 cu- 
de cerdo, 1 taza azúcar, 3 hue- charadita de sal, 1 taza leche, 
vos, 1 taza leche, 1 taza ha- vainilla o limón. 


En un tazón, so trabajo, con palita de madera la manteca o grasa de cerdo, aña- 
diendo poco a poco el azúcar hasta que quede como crema. Agregar una a una las 
yemas de huevo. Luego la harina, el gofio, la sal y los polvos de hornear pasándolos 
por tamiz o colador, alternando con la leche. Mezclar la vainilla y por último las cla- 
ras batidas a nieve, bien duras. Poner en molde enmantecado y cocinar a horno re- 
gular por espacio de 3/4 de hora. 

Una vez pronta desmoldarla y polvorearla con aríicar pasada por colador, 


GALLINA CON TOMATE 
Ingredientes 
2 gallina, 4 cebollas, 6 toma= 3 dientes de ajo, 4 huevos du- 


mis cha 
tot, 6 ajíes, 1 kilo de papas, — Jos, “er Pimiento, 1 0 


Después de bien limpia y pasada por la llama se corta la gallina en trozos no 
muy pequeños y se deja en adobe con el ajo picado, una cucharada de cebolla picada, 
sal, pimienta, el vinagre durante cuarenta y cinco minutos. 

En tanto se pelan y quitan las semillas a los tomates y ajíes y se cortan en pe- 
dazos, Se pelan las cebollas y 5o cortan en pedazos, lo mismo que las papas. 

En una cacerola, con manteca o aceite que cubra el fondo se colocan los trozos, 
de gallina, luego el tomate, las papas, las cebollas y ajíes. 

Se tapa, se deja cocinar a fuego moderado por espacio de una hora aproxima: 
damente y está lista para servir. 

Se adorna con los huevos duros cortados en cascos. 


304 + 


MONDONGO A LA CRIOLLA 
Ingredientes 


1 kilo mondongo, 1/4 kilo po- 1 ramito oloroso, 4 cuchara- 
rotos de manteca, 1/2 taza — das queso, 1 tacita arroz, 3 
aceite, 1 cebolla, 3 tomates, 1 cucharones de caldo o agua, 
ají, 1 zanahoria, 1 gajo apio, — sal, pimienta. 


Pasar el mondongo por varias aguas frías para que quede perfectamente limpio; 

escurrirlo, secarlo con un lienzo y cortarlo en tiritas finas. Poner en la cacerola el 

aceite y llevarla al fuego. Echar la cebolla finamente picada y dejar que se dore, 

y los tomates pelados, sin semillas y picados, la zanahoria en rodajas finas. 

inutos; agregarle el ají cortado en tiritas finas, el 

mondongo, el apio cortado en pedacitos chicos, el ramito oloroso, (perejil, laurel, oré- 

gano y tomillo) condimentar con sal y pimienta por último se le echan los porotos 

y el caldo. Tapar bien la cacerola y dejar cocinar a fuego lento por espacio de 40 
minutos. Al momento de servirlo se polvorea con el queso. 

Este plato debe resultar espeso, pero jugoso. 


PASTEL DE CHOCLO 
Ingredientes 
Y, Kilo de carne, 2 huevos du- 50 gramos de pasas de uva, 


ros, 3 huevos, 18 choclos ra 8 aceitunas, azúcar, manteca, 
lados, 1 cebolla, 2 tomates, — aceite, sal, 2 tazas de caldo. 


Se pica finamente la carno o sc pasa por la máquina. En la sartén se echan 2 
cucharadas de aceito en el que so hace freir la cebolla bicu picada. Una vez dorada 
al fuego se agrega la carnc, después do un rato los tomates sin piel y sin semillas 
cortados menudas y por último el caldo. Se sazona con sal y se deja a fuego lento 
hasta que el jugo se reduzca. Se retira del fuego y se le agregan las aceitunas, pasas y 
los huevos cortados en trozos grandes. Se sazona con sal, agregándole una cuchara: 
dita de azúcar. Se revuelve todo bien y se deja, mientras se rallan los choclos, Juego 
se le agregan las yemas, una cucharada de manteca, otra de azúcar, sal y por- último 
se incorporan las claras batidas a nieve. Colóquese en una fuente de horno el pica- 
dillo y cúbralo con la segunda preparación. Se espolvorea con azácar y Ya a horno 
regular por espacio de cuarenta minutos. 


ELABORACION DE 


JALEAS 


MERMELADAS Y DULCES 


corriente que en las zonas pro- 
ductoras un elovado porcentaje de 
frutas de descarte, se pierda por falta 
de colocación en los mercados consu- 
midores, 

En los países que tienen desarrollada 
la organización cooperativa estas fru- 
tas son absorbidas corrientemente por 
las industrias (fábricas de dulces, si- 
dieras, eto.). Pero en los casos en que 
la comercialización se hace en forma 
individual, por lo general, dicha mate 
ria prima es depreciada, cuando 10 in- 

perdida, 

La solución más práctica y ventajosa 
en esos casos, es el aprovechamiento 
industrial en pequeña escalo, valori- 
zando esa matería prima en forma de 
dulces, mermeladas o jaleas, para lo 
cual no es necesario invertir grandes 

tales pues se prestan perfectamente 
emails de aplicación corriente en 
el hogar. 


For ¡tra part, los productos perl 
tantes lo permiten al productor dispo- 
ner de reservas alimenticias valiosas, 
durante todo el año, elevando de esta 
manera su “standard” de vida y redu- 
ciendo el presupuesto familiar, Ade- 
más, es de destacar, que el mismo po- 
drá disponer de alimentos baratos y 
que si son preparados en forma esme- 
rada e higiénica, resultan eminente 
mente superiores a los obtenidos en la 
industria, 

Por lo tanto, es conveniente destacar 
la importancia que tiene la observancia 
de algunas normas técnicas sencillas, a 
fin de obtener un producto, bueno, 
presentable y de buena conservación. 


306 * 


por el Ing. Agr. Gualberto Bergeret 


JALEAS DE FRUTAS 


La jalea es una masa semisólida que 
debe mantener su forma cuendo se de 
vuelta sobre un plato, pero que tiembla 
cuando éste es movido, Debe tener el 
color y el aroma característico de la 
fruta con que se ha claborado y ser 
translácida. Además debe cortarse £6- 
cilmente y al romperse deberá presen- 
tar un corte neto y de caras brillantes. 

Materia prima. — La fruta para dar 
una buena jalea debe tener dos ele. 
mentos en proporciones adecuadas: peo» 
tina y acidez. Estos dos elementos se 
encuentran en máxima cantidad en la 
fruta verde y decrecen cuando la fruta 
madura, quedando en mínima propor: 
ción cuando la misma ha alcanzado el 
máximo de maduración, 

Por lo tanto, los mejores resultados 
se obtienen usando una mezcla de fruta 
muadura y “pintons”, de manesa que la 
primera proporcionará el color y aroma 
y la segunda la pectina y acidez nece- 
sario. 

Dentro de las frutas más indicadas, 
tenemos las manzanas ácidas, uvas, ci- 
suelas y membrillos, Algunas frutas 
como las manzanas madaras, la mayo- 
ía de las ciruelas y uvas europeas con- 
tienen suficiente pectina, pero en cam- 
tienen falta de acidez para lograr 
una buena jalea. Otras en cambio tie- 
nen buena acidez pero déficit en pec- 
tina. Por lo tanto, se recomienda en 
ciertos casos utilizar mezclas de frutas 
como manzanas silvestres con uvas, 
manzanas ácidas con ciruelas, eto. 


En los casos en que la fruta no es 
ica en pectina y no es posible corre- 
girla por combinaciones con otras £ru- 
tas, es factible salvar el déficit por agre- 
gado de extracto pectínicos elaborados 
en la propia casa o preparados que se 
encuentran en el comercio. 

Equipo necesario. — El equipo se 
compone de cacerolas, filtros o colado- 
res, tazas medidoras y cucharones de 
mango largo. 

El filtro debe ser hecho con una 
bolsa de franela, una bolsa de azúcar 
o tela de queso triple de malla fina. 

La cacerola debe ser grando y de 
fondo ancho a fin de favorecer la rá- 
pida evaporación del líquido, siendo 
preferible que el fondo sea plano. 

Los recipientes donde se envasará la 
jalea serán de preferencia bajos y an- 
chos, pues en esa forma facilita la ex- 
tracción de la jalea y émta conserva su 
forma atractiva, Es conveniente esteri- 
Mza los envases, para lo cual se usará 
un tacho grande con una cesta de alam- 
bre que facilita la colocación y extrac- 
ción de los frascos. Asimismo es con- 
veniente parafinar el producto, para lo 
cual se requiere un tacho para fundir 
la parafina, 

Preparación de la fruta. — Una vez 
acleccionada la fruta es conveniente to- 
mar cantidades no muy grandes para 
que la operación se Meve a cabo rápi- 
damente, por lo que se recomienda en 
frutas como las frutillas, tomar unos 
6 lts. de frota, mientras que en las man- 
zanas, uvas, ete, unos 4 Kgs. 

Esta precaución es importante a los 
efectos de conservar al máximo el co- 
lor y aroma original de la fruta. Es 
necesario tener en cuenta que la exce: 
siva exposición al calor es perjudicial 
al color y al aroma. En efecto, el color 
cambia por alteración de las sustancias 
colorantes de la fruta y también se 
produce una modificación del tanino 
presente, oscurecióndose el producto, 

En cuanto a las sustancias aromáti- 
cas, se volatlizan con el vapor, restán- 


dole por lo tanto “bonquet” al producto. 
Asimismo el azúcar se carameliza, c0- 
municando el gusto característico desa. 
Agradable y dando color oscuro. 

Por lo tanto si bien es necesario rea- 
lizor una cierta cocción para concen- 
trar el líquido y para cambiar la tex- 
tura de los tejidos de la fruta. la mi 
no debe ser excesiva para evitar los ii 
convenientes arriba mencionad: 

El rendimiento de jugo es aproxi: 
damente de 1 litro por cada Kg. de 
fruta y éste a su vez con igual cantidad 
de arúcar, nos dará alrededor de 34 li 
tros de jalea. 

La fruta deberá ser revisada sacando 
Jas partes en mal estado y Jorgo la 
cuidadosamente para eliminar tierra y 
residuos de insecticidas o fungicidas. 

En las manzanas y membrillos se eli- 


ad 


las uvas y ciruelas no se eliminará la 
cáscara. 

Las frutillas so lavarán rápida y eut- 
Gndosamente para ciar pérdida de 

jugo, sacando la feta dl agua con un 
solador o espumadera, para que 
Fenpurszas queden en el ooo. Losgo 
se sacarán los pedúnculos. 

Extracción del jugo. — La fruta una 
vez preparada, se hesvirá con una can- 
tidad adecuada de agua y luego se cx- 
Jentará a ebullición contando desde ese 
:omento el tiempo de cocción como 
indicamos en la tabla. 

La ebullición se hará en una cace- 
rola grande y chata revolviendo conti- 
nuamente para evitar que se pegue y 
se quere. Las frutas blandas se splas- 
tarán para focilitar la salida del jugo. 

Una vez cocida, la fruta caliente se 


minarán los pedúnculos y el cáliz de la 
fruta, cortándole luego en trozos pe- 
jueños, pero sin eliminar el corazón 
Idonde sa cocnestra gran cantidad de 
pectina. En estas frutas, asi como en 
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colocará eu el filtro dejando escurrir y 
prensando al final para extraer todo el 
jugo. Este se clarificará volviéndolo a 
filtrar por un filtro limpio, previa- 
mente mojado en agua caliente. 


El jugo obtenido debe ser contralo. 
reado en su riqueza en pectino, para lo 
cual una prueba que de una idea apro- 
ximada, es la de colocar en un tubo un 
poco de jugo y agregar igual cantidad 
de alcohol ciscrvazdo la Inportane 
del precipitado gelatinoso que se form: 
Si fuera poco, conviene hervir el jugo 
para concentrarlo a fín de que se ob. 
tenga un líquido rico en pectina. 
Preparación de la jalea. — Una vez 
obtenido el jugo se agregará al mismo 
la cantidad de azúcar de acuerdo a lo 
indicado por la tabla. El azúcar vuede 
ser de caña o remolacha, pero deberá 
ser granulado y de huena calidad. 
Si el jugo es poco ácido. lo que im- 
de la falea, se agre- 
ón o ácido cítrico en 
polvo en la siguiente proporción 


Una cucharada de jugo de limón fil- 
trado por taza de jugo. 
1 a 136 cucharadita (de 18) de 


lienta el jugo a ebullición revolviendo 
solamente hasta que el azúcar se ha di- 
suelto totalmente. Luego se hierve rá. 
pidamente hasta que se obtenga el 
punto de jalea. Este puede contralo- 
rearse de las siguientes maneras: 
Metodo de la cuchara: Para ello se 
introduce wma pala o cuchara de ma- 
dera en el líquido y se retira obser- 
ando cómo escurre de la cuchara. El 
“punto” se alcanza cuando la jalea cae 
formando L: inas, desprendiéndose en 
y bien nítida, como in- 
figura: (Fig). 
Método de la gota: Consiste en sacar 
de vez en cuando pequeñas cantidades 
de jugo y echarlo en un vaso do 


si de lo contrario, cae hasta 
el fondo conservando su forma, Ja jalea 
está a punto. 

Método del termómetr 
tomar la temperatura de 
la jalea. a medida que aumenta la eva. 
poración, El “punto” se obtiene cuando. 


Prueba de la gofa 


AJ Lo goles cet 


A 
B 
y 
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Ge 


mporatura alcanza entre 104% y 
105? €, Es importante que al tomar la 
temperatura, se mantenga el termómetro 
dentro de la olla en que está hirviendo 
Ja jalea. 

Aunque existen métodos más exac- 
tos, no los mencionamos pues requí 
ren aparatos especiales costosos, 

Una vez conseguido el punto, se en- 
vasará en los frascos que antes deberán 
ser esterilizados. Para ello se colocan 
en un tacho con agua fría que los cu- 
bra y se hierven allí durante 20 minu- 
1os, manteniéndolos calientes hasta el 
momento de usarlos. 

Antes de envasar se eliminará de la 
jalea caliente cualquier espuma que 
pudiera tener. 

Los envases se escurrirán y luego se 
llenarán en caliente, hasta una altura 
de 16 centímetro del borde. 

Una vez que la jalea está fría y 
firme se procederá a taparla con una 
capa de parafina. Primeramente se lim- 
ín con un paño mojado en alcohol 
los bordes de los envases, para sacar 
los restos de jalea y lograr así un ce- 
rado perfecto. 

Luego se vertirá la parafina caliente 
en cantidad suficiente para cubrir la 
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superficie, haciendo rotar el envase an- 
les de que la misma se endurezca, para 
que cubra perfectamente los bordes del 
frasco. Por último se colocará la tapa, 
cuidando de que esté seca para evitar 
que se oxide. 

Causas de fracaso: Dado que cada 
lote de fruta presenta distintos proble- 
mas, el producto obtenido puede tener 
defectos o ser de inferior calidad. Ana- 
lizaremos pues los distintos defectos 
que puede presentar una jalea. 

Crisalización del azúcar: Puede pro- 
venir de a) un exceso de azáces, D) ln. 
suficiente acidez, c) demasiado co. 
cimiento, d) gran demora en cerrar el 
envase 

Falta de gelificación: Esto fracaso es 
resultante de una mala relación de la 
pectina, ácido y sales minerales como 
consecuencia de: 1) frutas con insufi- 
ciente pectina o acidez, 2 e 
prolongado que destruye 
(mad and oraoss a log de Jalea. 
3) falta de cocimiento y por lo tanto 
concentración insuficiente y 4) uso de 
mucha agua en la extracción del jogo. 
'Desuerado” de la jalea: La LE en 
algunos puntos emite agua, en forma 

milar a la separación del suero de la 
cuajada, Se atribuye a una contracción 
de la mata que separa entonces el 
liquido, 

Jalea con moho o Jermentada: Se 
debe a fallas en el cerrado que facilitan 
la entrada de mohos o levaduras, 


MERMFIADAS 
Las mermeladas son algo que ie 
eo en mspenalón parta toda la pulpa 


de la frota y corteza de la misma cor. 
tada finamente, Son preparadas con 
fratas pulposas, de preferencia aquellas 
con gran contenido de pectina. Entre 
ellas se destaca la naranja por su aroma 
y sn tenor en pectina. 


Mermelada de naranja amarga 
1 Kg. de naranjas amargas, 2 Ms. de 
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agua, 1 y 1 Kg, de anicar y media cu- 
charadita de sal. 

Elegir dos naranjas con cáscara clara 
y sacarle la corteza. Cortar é<ta bien 
fina y cubrirla con agus. Hervir hasta 
que quede bien tierna, manteniendo el 
nivel de agua y cambiando ésta si el 
gusto amargo es desagradable, 

Pelar las otras naranjas, desechando 
la cáscara. Hervir la pulpa con 2 Me, 
de agua hasta que se ablanden y Juego 
filtrar prensando. Volver a filtrar sin 
prensar. Mesclar este jugo con las cás- 
caras escurridas preparadas como se 
dijo, el azúcar y,la sal y hervir hasta 
obtener el punto. Dejar en la olla hasta 
que se enfrle ligeramente. Envasar y 
parafinar. 


DULCES 


Son obtenidos de frutas deshechas 
cocidas con azúcar. hasta que la masa 
sen más o menos homogénea y espesa. 
La proporción media de axúcar varía 
entre 750 gramos y 1 Kg. por kilo. 
gramo de fruta preparada. 


Dulce de duraznos o damascos 


Lavar cuidadosamente. Sumergir en 
agua hirviendo durante 1 minuto, reti- 
rar y ponerlos en agua fría por algunos 
segundos, De esta manera se pela fá- 
cilmente la fruta. Cortar en mitades y 
descarozar. Agregar azúcar en la pro. 
porción de 750 grs. por Kg. de fruta 
limpia. agregando en el caso de los 
damascos 2 cucharaditas de jugo de 
limón. 

Triturar la fruta y colocarla en ca- 
pas alternadas con el azúcar dejando en 
reposo durante 3 a 4 horas. Calentar 
luego lentamente hasta que el arúcar 
se disuelva, revolviendo continuamente, 
Cocer revolviendo hasta obtener el 
punto, cuando la fruta aparece clara y 
el dulce algo espeso. Envasar y cerrar. 


MISCELANEAS 


VIAJERO FRANCES DEL SIGLO PASADO, Santiago Ara 
alrededor del año 1820, y anotó sobre nuestra ciudad las siguientes impresiones: 
Pequeña es la ciudad de Montevideo, pero limpia, airada y coqueta. Sus calles es- 
tiradas a cordel y corren de N. a 5. y de E. a O. Elegantes balcones embellecen 
casi todas las casas, y en las que nos acogieron encontramos aquella cerermoniosa 
política que se parece algún tanto a la etiqueta, pero que sólo es una especie de 
aparato para los que ignoran las costumbres un poco orgullosas de la nación es- 
pañola. Por lo demás se guardan allí ciertos usos de la madre patria con tal respeto 
que más bien parece ternura que costumbre. La siesta se duerme con regularísima 
juntualidad y ninguna modificación ha sufrido el traje español, ni nun las que 
Laso indispensables la dforencia del clima. Apcesóromo a añadir que ea megia 
que tiene la hermosa andaluza en su porte, ese descaro en la mirada, esa suave 
dosenvotura en el andar, y esas peligrosas pertidias eu la sonrio, 50 encuentran 
aquí en las jóvenes con un lujo de refinamiento al cual necesariamento sucumben 
todos los extranjeros, 


/o me ames con la palabra, cuando ta pensamiento 
si es cierto que tú me amas y guardas un corazón fiel. 

SA ml migo y sen a mania pora, e alijo de 

ya que me odias, y deja estallar abiertamente la querella, 
Aquel que tiene dos caras, oh Cirno, es un temible compañero, 
a quien fuera mejor tener por enemigo. 


Teognis de Megara. 


HACE CIEN AÑOS que apareció en las librerías de París “Las Flores del Mal”, de 
Charles Baudelaire, obra cumbre de la lírica francesa. —Usted ha inventado un 
nuevo estremecimiento, dijo Víctor Hugo al autor; y, en efecto, una nueva sensi- 
bilidad — el alma moderna en todo lo que tiene de hondo y de complejo — se des- 
prendo de sus magníficos poemas, Precursor de la poesía pura, poeta que compren- 
dió el valor de la palabra y sus sensaciones inherentes, de la remota correspondencia 
entre todas las cosas de la naturaleza (el olor como el sonido pueden sugerir el 
color, eto.), de él arranca toda la poesía moderna: el parnasianismo de Leconte y 
de Heredia, el simbolismo, con el gran Paul Verlaine como precursor, con el asom- 
broso Rimbaud, Mallarmé, etc. Rubén Darío entre los nuestros, y el uruguayo He: 
rrera y Reissig. “Las Flores del Mal” apareció en las librerías el 25 de junio de 
1857, editada por Poulet Malassis, que fué amigo íntimo del poeta. 
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CUMBRE DE LA LIRICA CASTELLANA, San Juan de la Cruz nació en el año 
1542 y murió en el 1591. Débil, enfermizo, no pudo a un oficio e ingresó 
omo, enfermero en el Howpial de Modina del Campo. Más tarde promó en la e 
den de los Carmelitas, y al año tuvo su decisivo encuentro con Santa Teresa de Je- 
sús, que lo sugirió la reforma de la orden, y que le contagió de su desbordante mis- 
ticismo, Entre sus poesías más célebres — cumbre de la mistica de todos los tiem- 
pos — citemos el “Cántico Espiritual", su canción que comienza “Oh Nami 
viva”, sus coplas “Del alma que pena por ver a Dios” y “Sobre wn éxtasis de alta 
contemplación”. 


vacuno” han sido incluidos en su selección de "narraciones para la Biblioteca de 
Clíxicos Uruguayos. 


—Es triste condición de la humanidad, que más se unen los hombres para compartir 
los mismos odios, que para compartir un mismo amor. — BENAVENTE, 


—Desde Alejandro a Augusto y a Napoleón, todos los espiritus superiores fueron 
grandes organizadores. Ninguno de ellos ignoraba que organizar no sólo consiste 
en elaborar reglamentos, sino en hacerlos cumplir. En esta ejecución consiste la 
principal dificultad de la organización. — GUSTAVO LE BON. 


ALVARO ARMANDO VASSEUR nació en Montevideo el 3 de mayo de 1878. Fué 
un suténtico representante del novecentismo, ya en sus poemas modernistas, ya en. 
sus prosas celosamente cínceladas. En Buenos Ajres formó parte del grupo moder- 
nista “La Sirínga”, junto a Rubén Dario, Lugones, Ingenieros, Díaz Romero, Payró, 
Leopoldo Disz. Desde sus “Cantos Augurales” de 1904, pasando por sus “Cantos 
del nuevo mundo", hasta sus postreras obras, Vasseur mantuvo una personalidad 
bien definida, incólume de la influencia avasollante de Herrera y Reissig. El 9 de 
enero de 1953 el Estado adquirió en propiedad sus obras completas. 


—Xo con erudición, ¡cuánto sabria! — ESPRONCEDA, “El Diablo Mundo”. 
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Conscientes de la importancia de los 
modernos métodos de introspección 
para el co o de uno mismo, 
hemos tratado de que cada uno pueda 
juzgarse sl es o no un conductor per- 
fecto. 

Bastará con responder a una serie 
de preguntas que formulamos y sumar 
los puntos que se atribuyen a cada 
tipo de respuesta. Eminentes psicól 
gos, sociólogos y técnicos nos han ayu- 

wo en la preparació 
est”, en especial el period; 


a Alfred 


¿ES USTED UN BUEN 
CONDUCTOR? 


por el Ing. Primo Roda. 


EXPLICACION PREVIA 


Adler, belga, mundialmente conocido. 

Es claro que la eficacia del “auto- 
test” está subordinada a una estricta 
sinceridad (en las respuestas) y a una 
justa honestidad (en la adjudicación 
de puntos). Pero como se trata de un 
“autoest”, es decir, de un examen de 
conciencia, admitimos algunas liberta- 
des a los conductores profesionales con 
más de 10 años de ejercicio de la pro- 
fesión, para que alcancen el mínimo de 
dignidad que se les exige por su cali. 
dad de profesionales. 


COMO PROCEDER EN EL “AUTO.TEST" 


19 Leer las preguntas. 


2% Meditar profundamente (tiempo máximo por pregunta: 


30 minutos). 


37 Elegir la contestacióntipo que se considera correcta. 


40 Leer el comentario y apuntar los puntos obtenidos. 


La suma de dichos puntos, permitirá apreciar vuestr: 


con 


diciones de conductor, de acuerdo a una escala que veremos más 


adelante, 
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS-TIPO 


Sección L. Conocimientos técnicos, 


1? pregunta: Ud, circula a 100 Km. 
por hora, y de golpe el volante de la 
dlreción vs suela y no puede guiar 
el vehículo, ¿Qué piensa Ud.? 
a) “Yo debo estar soñando; pronto 
me despertaré y no tendré difi- 
caltades”. 


b) “He sido un idiota en adquirir 
este ano. Trataré de cambiar- 
lo”. 


e) “Ahora tendré un buen asunto 
para contar a la barra del café”. 


2% pregunta: Para verificar el fun- 
cionamiento de las bujías ¿qué usa 
vd? 

a) ¿Un lápiz metálico? 

b) ¿Un destornillador con el mango 

aislante? 


Sección Y. Conocimiento de la Or- 
denanza General de Tránsito. 


3% pregunta: ¿En qué caso debe 
considerarse" como una locura, ade. 
lantar a otro vehículo en una curva? 


Sección II. Cualidades psicológicas 
y soci 


4 pregunta: Si Ud. desea adquirir 
un automóvil, ¿cuál es el elemento 
principal para su decisión final? 

a) ¿La opinión de vuestra esposa? 

b) ¿Lor argumentos del vendedor? 

c) ¿El color de la carrocería? 

d) ¿El sueldo que Ud, percibe? 


5% pregunta; Vuestras relaciones con 
otros conductores de vehículos, ¿en 
qué se basan? 

a) ¿En vuestro conocimiento de la 

Ordenanza Gral. de Tránsito? 

b) ¿En el tono fuerte de vuestra 

voz? 

e) ¿En una estimación rápida del 

tamaño y peso del otro vehículo? 

6* pregunta; Su actitud hacía esos 
vagabundos o turistas pobres que circu- 
lan por las carreteras y hacen señas 
para que los lleven, ¿en qué se basa? 

a) 


b) 
e) ¿En el estado de su vehículo? 


Sección IV. Una prueba práctica. 


7? pregunta: Ud. sale del Estadio 
Centenario, un día en que jugaron Pe- 
farol y Nacional, y se traslada en su 
auto desde el Palco Oficial hasta el 
Obelisco. ¿Calcula la velocidad por el 
tiempo que tarda en recorrer esa dis- 
tancia de 1.200 m.? En los comenta: 
rios verá el puntaje que le corresponde, 
que será tanto mayor cuanto más rá- 
pido pueda sortear los inconvenientes 
del tránsito. 


COMENTARIOS Y PUNTOS QUE CORRESPONDEN 


Sección L 


Sobre la 1? pregunta: 

a) Pensamiento incorrecto. Está 
prohibido dormirse en el yo- 
lante, por lo tanto ha cometido 
una contravención. Además es 
[E probable que se doin. 

corresponde 0 punto, 

b) Pensamiento desgraciado. Es 
cierto que es dificil cambiar el 
auto pero debe preocuparse del 


O) 


presente que requiere toda vues- 
tra atención. Le corresponde 1 
punto (porque la Ordenanza 
General de Tránsito no prohibe 
este tipo de reacción). 

Pensamiento correcto. Siempre 
debe hallarse la parte hermosa 
y útil de las circunstancias des- 
agradables. Lo corresponden 5 
puntos (puede apuntarse 10 pun- 
los, si además intenta frenar). 
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Sobre la 23 pregunta: 
a) Lo corresponde O punto, 
b) Le corresponden 10 puntos. 
Para comprender mejor, proceda al 
ensayo práctico. 


Sección Il. 


Sobre la 3* pregunta: 

Cuando el vehículo que Ud. quiere 
adelantar es un patrullero de la poli. 
cía. Le corresponden 10 puntos si 1es- 
pondió bien y 0 punto por cualquier 
otra contestación. 


Sección ML. 


Sobre la 4% pregunta: 

a) Evidentemente Ud. es débil de 
carácter y atenderá los consejos 
de cualquier pasajero mientras 
maneja, lo cual lo volverá inde- 
ciso y peligroso. Le correspon- 
den 3 puntos (y ello en consi- 
deración a vuestra esposa). 

b) Es un caso análogo al anterior, 
pero tiene la ventaja de basarse 
en algunas consideraciones téc- 
nicas. Le corresponden 4 puntos. 

€) Vuestro gusto es muy cursi, En- 
tre elegir un auto por el color 
y provocar un accidente para 
comprobar si la velocidad má- 
xima es 150 Km. por hora, no 
hay más que un Le co- 
srcsponde D puntos 

d) Ud. es una persona equilibrada, 
razonable y nosotros lo felicita: 
mos, sinceramente, Le corres- 


a) ¿Cómo puede confiar an ello, 
LE tiene (o o 
una propia y el Go- 
bierno dictó su propio Regla- 
mento? Un consejo: no se fíe 
de sus conocimientos en ese 
sentido y verfique a menudo el 
Jóguido do loa frenza: La corres 
ponde 0 punto. 
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b) Ud, arruina su salud. (Consulto 
los últimos trabajos ¡médicos so» 
bre el cáncer en las cuerdas vo- 
cales.) Lo corresponde 0 punto. 

e) Ud, tiene sentido común y san- 
gre ria, Más que seguir una 
sorma fija, Ud. se adapta a las 
circunstancias para amenazar o 
cuidarse. Le corresponden 10 


puntos. 

Sobre la 6* pregunta: 

a) Esta posición es interesante 
siempre que Ud. ses un buen 
psicólogo; es cierto que es 
turado aceptar a un facineroso 
pero fhuchas veces un aspecto 
detestable oculta un alma pura 
y santo. Actús pues con mucho 
cuidado. Le corresponden $ pun- 
tos. 


b) Creemos que Ud, contestó esta 
pregunta por distracción. Le co- 
rresponde O punto. 

e) Es pa paa su auto 
corre mponerse, 
la ayuda de dos potentes brazos 
no deben despreciarse. Lo co. 
rresponden 10 puntos. 


Sección 1V. 


Sobre la 7% progu 
Si la velocidad fué de 4 Km. por 
hora o más, son 10 puntos. 
De 2 a 4 Km, por hora, 8 puntos. 
De 05 a 2 Km. por hora, 6 puntos. 
De 025 a 0,5 Kim. por hora, 4 puntos, 
De 0,1 2.025 Ki». por hora, 2 pun! 
Menos de 0,1 Km. por hora, 1 punto. 


¡Y ahora, Ud, estará ansioso por sa- 
her sl es 6 no un buen condadior! 
Pues bien, sume (sin trampear) los 
puntos que le correspondieron y ubí- 
quese en lo que sigue: 

—Máximo 70 puntos. Si alcanzó esa 
cifra, Ud. hizo trampa porque sí bien 
contestar las 6 primeras preguntas es 
difícil no es imposible; en cambio, re- 
correr a 4 Km. por hora o más los 


1,200 mu. clados, nadie lo podrá rs. 


ia de y GRS 2 comio 
casi perfecto y lo felicitamos síncera- 
mente, 

Entre 30 y 45. Ud. es un conduc- 
tor aceptable pero le aconsejamos que 
no se confíe mucho. Recuerdo que la 
confianza mata al conductor (o al 
peatón que se cruza en su camino). 
—Entre 15 y 30. Resultado mediocre; 
conviene que siga un curso para me- 
jorar sus conocimientos teóricos 0 
prácticos, y sl rbd queridos en 
su familia, no olvide un seguro por 
accidente cs 


—Menos de 15. Resultado alarmante, 
Le aconsejamos que venda su auto y 
viaje en ómnibus a pesar de las inco- 
modidades que resultan de la insufi- 
ciencia de estos servicios, 


En las líneas que preceden hemos 
querido hacerles pasar un rato entre- 
tenido, utilizando el muy trillado tema 
de da conductores y sus vehículos. 
Los accidentes que corrientemente 
provocan los imprudentes, son dema: 
siado serios para que sc hagan bro- 
mas; sin embargo hemos tratado de 
concentrarles la atención utilizando as- 
pectos jocosos, porque bien sabemos 


que los consejos serios no se leen o 10 

so toman en cuenta. 

Sin embargo, si hemos conseguido 
entretenerlos un rato, sí la lectura an- 
terior les ha resultado agradable, les 
solicitamos que en compensación pon- 
gan toda la atención posible a lo que 
sigue, que va en serio: 

14 Sea cortés; no pretenda tener 

derecho siempre; y si lo tiene, 
cédalo a los demás por su pro- 
gún seguridad. 

No se apure excesivamente; xe- 

cuerdo que como dice Flechero 

Tell: Más vale perder un mi 

muto en la vida que la vida en 

un minuto, 

39. Use el sentido común, que, des- 
graciadamente, es el menos co- 
mún de los sentidos, no sólo si 

conductor de un vehículo, 

sino cuando circula como sim- 
ple peatón. 

40 Ubedezca las señales y a los 
agentes de tránsito; ellos velan 
por su seguridad. 

Otros consejos técnicos podriamos 
desarrollar para los que utilizan la vía 
pública, pero consideramos que si los 
que hemos citado en serio, son cum- 
plidos por Uds,, habremos conseguido 
mucho en muestra lucha por la Segur 
ridad en el Tránsito. 


En Montevideo los accidentes de tránsito provocan una muerte 
cada tres días y un herido cada dos horas. 


Si nos referimos a toda la República, una idea de los peligros 

to se refleja en esta cifra; cada año fallece 1 persona por 
cada 330 vehículos en circulaci 'n EE, UU. en cambio fallece 
uno cado 1600 vehiculos. 


Un buen E debe admitir que alguna culpabilidad le 
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RECUPERACION DE NUESTRAS TIERRAS ARRUINADAS 
DEBIDO A UNA AGRICULTURA ESQUILMANTE 


Por el Dr. ALBERTO BOERGER 


Director del Instituto Fitotécnico y Semillero Nacional 
“La Estanzuela”, Depto, Colonia. 


EN ni colaboración al Almanaque 

del Banco de Seguros de 1952 mos 
ocupé del futuro agrícola del país. Dejé 
sentado, que los procedimientos delec- 
tuosos de la agricultura esquilmant 
paulatinamente desaparecerán debido a 
la creciente intensificación de los mó- 
todos de explotación. El precio de la 
tierra y la necesidad de sacar mayores 
rendimientos netos por unidad de su- 
perficic, ya no admitirán procedimien- 
NES de seplotción alante. Eos, la 
contemplar el porvenir, sólo buscan el 
beneficio momentáneo mediante la ro. 
turación de tierras vírgenes y su uso 
agrícola durante pocos años, dejándo- 
los luego ogotadas y abandonadas. 
Tampoco habrá lugar para una agri- 
cultura unilateral rutinaria y mal le- 
vada que origina con frecuencia las “tie- 
ras exhaustas y llenas de malezas” se- 
gún al respecto se expresan los Ingrs. 
Agrs. Gómez Haedo y Soarez Netto en 
su libro de 1992 sobre el Seguro Agri- 
cola Integral, Son las llamadas chacras 
cansadas, sucias y plagadas de malezas, 
la cuales, debido a una labranza ruti- 
naria y a veces delcctuosa, se origina- 
on en la parte austral del país. 

La rutina hace predominar la siem- 
bra continuada de trigo por espacio de 
Inpsos largos, décadas enteras, especial- 
mente al tralarso de modestos agricul- 
tores arrendatarios, que por las mismas 
circunstancias suelen descuidar las exi. 
gencias de una buena rotación de culti- 
vos. El nuevo ocupante de algún pre- 
dio disponible, interesado en sembrar 
trigo, no tiene en cuenta la historia o 
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los antecedentes del campo que piensa 
cukivaz. Siembra trigo, alos en el 
mismo terreno se registraran anterior» 
mento cultivos trigueros en forma inin- 
terrumpida, a veces “hasta el cansan: 
Una monocultura continuada de 
trigo, pues, con todas las consecuencias. 
del procedimiento rutinario que a la 
larga origina las “explotaciones agoni- 
zantes”, según los nombrados técnicos 
se expresan al respecto. 

Estamos frente a uno de los aspectos 
de la agricultura “esquilmante”. Un 
campo que “por tener tierras exhaustas 
o llenas de malezas — valiéndome de 
palabras testuales de Gómez Haedo y 
Soarez Noto — cuyo rendimiento sea 
200 a 300 kilos de trigo por hectárea, 
como hay desgraciadamento, muchos en 
el país”... “El que posea un cono- 
cimiento nada más que elemental del 
escenario agrícola — continúan — pue- 
de afirmar además, que hay mucho más 
de 50.000 hectáreas cultivadas con trigo 
que no deben continuarse con este cul- 
tivo, ya sea por deficiencia de suelos o 
«cansancio de los mismos”. Sobre la base 
de 400.000 hectáreas cultivadas durante 
el referido período como superficio to: 
tal en el país, las ticrras “exhaustas” 
ocuparon la octava parte. 

Como factor adverso a la conservas 
ción de la fertilidad del suelo corres. 
ponde señalar también la agricultura 
inconsulta, surgida en el país en los úl- 
imos lustros. Las medidas gubernamen- 
tales de protección a favor del produc 
tor de trigo actuaron como acicate, ani» 
mando a muchos campesinos a rolurar 


superficies considerables de los campos 
de pastoreo en detrimento de la gana- 
dería bovina destinada a la producción 
de carne. Lamentablemente el afán de 
Juro y la facilidad de la roturación por 
medio del arado a tractor, de fácil ma- 
bejo para cualquier persona que sabe 
conducir un automóvil, lleva al abuso. 

Tierras que munca debieran haber 
sido sometidas a la acción de la reja, 
quedan de esta manera arruínadas. 
Especialmente en las de consistencia 
foja el daño es enorme. La naturaleza 
necesitó periodos muy largos para for- 
mar los suelos del pxís con su vegeta- 
ción pratense integrada por gramíneas 
y otras plantas de pastoreo. Justamente 
en tales terrenos, el césped que los cu- 
bre, con su raigambre sujeta la tierra 
suelta con un contenido escaso de mato- 
ria orgánica y por ende pobre. La rej 
destraye su contextura haciendo desa: 
parecer con gran rapidez la fertilidad 
natural acumulada durante centenares 
de años, a través de In formación de la 
substancia orgánica llamada “humus”. 

So calcula, que bajo condiciones nor- 
males y favorables, contando con una 
buena capa protectora de selva virgen 
o de pasturas en el campo abierto, la 
naturaleza necesita lapsos de 300 a 1000 
años para la formación de una sola pul- 
gada de tierra fértil, rica en humus. Fá 
cilmente se interpreta todo el alcance 
de su destrucción como consecuencia 
inevitable de la agricultura inconsulta. 
Una vez destruido el humos y la rai 
gambre que sostiene la capa vegetal, las 
Mavias fuertes del país originan la ero- 
sión acelerada Mevándose la tierra floja 
y originando vulgarmente las llamadas 
'cárcavas”. 

Sobre el total de sue 18 millones 
de hectáreas, la República pierde 
anualmente mil hectáreas por la des- 
trucción del suelo a través de los 
arrastres ploviales. Esta cifra equivale 
a una pérdida amual de 600 metros 
cuadrados de tierra arable por cada 
mil hectáreas, consecuencia en buena 


parte, de la agricultura inconsulta. 

Por supuesto, los daños de la erosión 
no se limitan al Uruguay. a Pp 
todos los continentes, aunque 
lidad de “erosión acrlerada” se difan: 
dió preferentemente en los países nue 
vos con su agricultura extensiva y la 
mecanización, precisamente una de las 
causas de la labranza esquilmanto y 
nosa, 

Sobre los daños ocasionados a las 
tierras en las Américas, el especialista 
norteamericano Dr, H. H. Bennett, au- 


toridad mundial en la materia, informa 
en un trabajo presentado a la 1Y Con- 
ferencia Interamericana de Agricultura 


realizada en diciembre de 1950 en Mon- 
tevideo. Señala, que en la Unión Ame- 
ricana una quinta parte de la 

cie original de tierra arable quedó des- 
truida hasta el grado de inutilizarla t0- 
talmente para futuros cultivos. Es de- 
cir, cerca de 40 millones de hectáreas 
han quedado aruinados, más del doble 
de toda la superficie territorial del Uru- 
guay. Una cifra impresionante, Ade- 
más, aproximadamente una tercera 
parto del resto del terreno de Estados 
Unidos se ha dañado seriamente, ha- 
biendo desaparecido en parte o por 
completo la capa superficial de los sue- 
Joe y dejando Te salod o més de la mi. 
tad sobrante expuesta a la erosión. 

El Canadá tiene mucha tierra suscep- 
tible a la acción del viento en las pra- 
deras de sus provincias occidentales y 
la erosión causada por el agua es lo- 
calmente grave en vasta superficies de 
la sección sudeste más húmeda. 

En México y en alganos regiones de 
Guatemala y Costa Rica el 
de la erosión es considerable, Algunas 
grandes extensiones de terrenos se han 
arruinado y en numerosos campos se 
ha perdido la capa superficial del suelo. 

Con respecto a Sudamérica, los datos 
de Bennett se basan principalmente en 
la información obtenida de la observa- 
ción directa y en los resultados de al- 
gunas investigaciones generales sobre 
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ral, los daños causados por la erosi 


la erosión. Las estimaciones más fide- 


parte de la tierra cultivada (en el pa- 
sado y en el presente) está total o par- 
cialmente arruinada; pero queda toda- 
vía cierta extensión que podría usarse 
para hierbas y árboles, Como es natu- 


son mayores en las regiones serranas, 


Hay prucbas de que alrededor de 16 
4 20 millones hectáreas de terrenos, por 
lo menos, están arruinados o casi arrui- 
nados, o seriamente dañados en los 10 
Países sudamericanos. Se ha estudiado 
detalladamente la erosión operada en la 
región noreste de los Andes, En las la- 
deras más escarpadas ocurre lógica- 
“mente el mayor desgaste de la tierra, 
El uso intermitente de estos suelos, a 
través de los años, sin haberso practi- 
cado cl cultivo en rotación, aplicado 
abonos o fertilizantes, ni tampoco to- 
mado medidas contra la erosión, ha 

inado dicha gravedad. Consecuencias 
úlares fueron originadas por el a 
tamiento de los elementos nutritivos mi- 
nerales del suelo. En algunos casos, am- 
bos daños se juntaron, al extremo de 
que las personas que habitan en estas 
regiones evidentemente están mal mu. 
tridas, Una gron parte de“esas comar- 
cos se ha arruinado de tal manera, que 
la mayor parte de sus habitantes la han 
abandonado, unos trasladándose a tie- 
rras bajas más productivas, y otros a 
ciudades. 

'Tocante a la vegetación existen pre- 
dios donde regiones anteriormente húe 
medas han perdido tanto de su capaci- 
dad para retener el agua, debido a la 
remoción de la capa superficial absor- 
bente y a las cárcavas, que la vegeta- 
ción característica de las tierras secas 
los ha invadido apreciablemente. Son 
síntomas del desecamiento de los Con- 
tinentes, problema del cual me ocupé 
en mi libro de 1943: Investigaciones 
Agronómicas. 
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que cerca de una cuarta: > 


La recuperación de terrenos empo- 
broxidos no es limita a os casos d la 
erosión propiamente dicha. En párrafos 
anteriores ya señaló — respecto al Uru. 

— que existen muchas explotacio- 
nos “agonizantes”, no tanto por la ero- 


improductivos de los yermos y predios 
forestales abandonados a la regenera: 
ción espontánea, cubiertos con pasturas 
pobres, en países densamente poblados 
suelen ser sometidos a realizaciones de 
recuperación a medida que el cre 
cimiento ne obliga al perfec- 
cionamiento de los métodos a: 
tación. 

Un ejemplo clásico, con frecuencia 
citado en la literatura pertinente, cons- 
tituye el de la recuperación de un erial 
improductivo en las montañas Eifel 
(Rhenania) por mi maestro Remy, de 
la Universidad de Bonn. 

Una finca de 75 hectáreas de terreno 
yermo, situada entre 450 a 500 metros 
de altitd sobre nivel del mar, pertene- 
ciente al Dominio Rengen alli ubicado, 
fué transformado por Remy durante los 
años de 1930 a 1934, pese a recursos 
escasos debido a la crisis de la época, 
en una superficie cubierta de hermosos 
y vigorosos herbazales. No disponién- 
dose de emúércol, la primera fertliza- 
«ción se realizó tras la neutralización del 
terreno por la cal, con la aplicación de 
cantidades elevadas de abono fosfatado 
y de potasa, produciéndose de esta ma- 
nera una masa vegetal destinada para 
abono verde. Como fentilizantes nitro» 
genados, tras la roturación y el abono 
verde, se aplicaron de 40 a 60 Kg, de 
Nitrógeno puro por hectárea y año. Un 
fracción del terreno así tratado sirvió 
para cultivar papas, remolachas forra. 
jeras y cereales; la mayor parte, sin 
embargo, quedó destinada para la ins 
talación de praderas artificiales, Fuera 
de éstas, se llegaron a desarrollar her- 
hazales aprovechables sin roturación ni 


siembra, sólo por un trato cuidadoso de 
la vegetación herbácea de calidad infe- 
rior que había. 

Sin perderme en detalles consigno 
algunos datos sobre el resultado econó» 
mico registrado a través de la produc. 
ción de los herbazales así formados. Por 
hectárea se alcanzó un aumento de peso 
vivo en los animales en ellos manteni- 
dos de respectivamente 229, 308 y 242 
Kilogramos anuales en los años sucesi- 
vos de 1932, 1933 y 1934. 

Quedó demostrado así, que tierras 
improductivas situadas en las altas re- 
iones de la Eifel, pueden ser transfor- 
imadas en praderas de pastoreo y tie- 
tras agrícolas altamente productoras. 
El gasto total para la formación de una 
hectárea de praderas se elevó a 1.060 
marcos. Los gastos anuales de 255 mar- 
cos, frente a ingresos de 270 marcos 
significa una ganancia neta de 15 mar- 
cos, quedando de esta manera el caso 
también económicamente justificado. 

En otras circunstancias la transfor- 
mación de terrenos improduetivos sí- 
milares a los del citado Dominio de 
tengen, será obtenida con mayor faci- 
idad a través de la aplicación frecuente 

de limpieza de la vegetación 
.. generalmente gramíneas de 
calidad inferior, con el agregado de 
elevadas dosis de abonos químicos, Sin 
embargo, no es menester recurrir a la 
roturación del respectivo suelo como 
lo fué en el mencionado procedimiento 
aplicado por Remy. 

A título de ejemplo indico la recw- 
peración de un terreno forestal aban- 
donado y por ende cubierto de vegeta- 
ción pastoril inferior, característica de 
los yermos, en un pastizal de alta pro- 
ducción. Se trata de una tierra liviana, 
arenosa, de una selva de hayas talada, 
cubierta de un conjunto vegetal ralo de 
gramíneas adventicias pobres y malezas 
de toda clase, terreno perteneciente al 
Instituto de Investigaciones Agronómi- 
cas de Braunsclweig - Vólkentode, A. 
H. Kónekamp, especialista en herb: 


A 


les, logró transformar esta vegetación, 
en el corto lapso de tres años. Después 
de haber eliminado los residuos aisla- 
dos de la vegetación arbustiva nacida 
espontáneamente luego de ser tolada la 
selva, aplicó cal como enmienda usando 
finalmente dosis clevadas de abonos po- 
tásicos y fosfatados. Las figuras 1 y 2 
documentan nítidamente la recupera: 
ción lograda en tres años. 

En párrafos iniciales de nuestro tema 
informé brevemente sobre los daños que 
el país ha sufrido por la agricultura 
esquilmante y la erosión acelerada. 
Agregando luego datos sobre la exten- 
sión de las superficies de tierra arruí- 
nadas por las mismas causas en Estados 
Unidos y otros países del Hemisferio 
Oeste, di a conocer finalmente dos ejem 
plos instructivos de una recuperación 
lograda mediante el esfuerzo individual 
de dos científicos europeos: Remy 
(Bonn) y Kónekamp (Braunschweig). 
De esta manera he querido alentar a 
nuestros hombres de campo, a que em- 
prendan con fo en el éxito la lucha por 
la recuperación de la fortilidad de sus 
chacras cansadas y abandonadas, Sin 
perjuicio de la obra colectiva a cargo 
del Estado, conviene realizar individual- 
mente por lo menos “algo” en defensa 
del suelo como base indispensable de la 
producción agropecuaria, haciendo lo 
que se pueda. 

Desde luego, la conservación del suelo 
en gran escala constituye una tarea que 
rebasa los posibilidades, del esfuerzo in- 
dividual. Los Estados Unidos organiza» 
ron su importante “Soil Conservation 
Service” o sea un Servicio de Conser 
vación de Suelos dirigido, desde su fun- 


dación en 1935 hasta 1951, por el men- 
cionado especialista H. H. Bennett. En 
cuanto al Uruguay cos señalar 


la creación, por Ley del Presupuesto 
del 27 de marro de 1953, del Departa- 
mento de Conservación y Desarrollo de 
los Recursos Naturales, dependencia de 
la Dirección de Agronomía dirigida por 
el Ing. Agr. Carlos A. Fynn. Además 
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de esto, el Poder Ejecutivo envió al P: 

damento, en 1951, un Proyecto de Ley 
destinado a contemplar, sobro una base 
amplia, tan importante problema. 

De suerte que, con la creación de un 
organismo técnico de Conservación y 
Desarrollo de los Recursos Naturales, el 
Gobierno uruguayo se ocupa directa: 
mente, mediante la acción de una de- 
pendencia del Ministerio de Ganad 
y Agricultura, de recuperar tierras ero- 
sionadas. Aunque se 1 
una obra modesta con ajuste al marco 
cieros y elementos 
les, la “Conserva- 
ción de Suelos” está en marcha, 

Las tierras del Instituto Fitotécnico a 
su voz, parcialmente dedicadas a la agri 
cultura desde períodos anteriores a su 
adquisición por el Estado, en 1907, a 
causa de la agricultura persistente sur 
fren las consecuencias de los arrastres 
pluviales y el desgasto de su fertilidad. 
Hubo que tomar medidas imposterga- 
bles en su defensa contra la erosión y 
ln recuperación de su capacidad pro- 
ductora. Se trata de una situación sí- 
imilar a la de otras propiedades rurales 
de mediana extensión. Los propietarios 
de éstas indudablemente han de intere» 
sarso por la conservación del suelo. como 
substrato físico de la producción y la 
recuperación de su fertilidad. Desde 
ambos puntos de vista La Estanzuela 
ofrece un ejemplo instructivo para re 
lizaciones a emprenderse eventualmente 
en la propiedad privada. 

En el país suelen ocurrir precipita- 
ciones torrenciales que con harta fre- 
cuencia superan en el lapso de pocas 
horas 50 milimetros. Excepcionalmente 
alcanzan una densidad más alta, aún. 
A título de ejemplo indico algunos de 
stos casos extremos registrados en La 
Estanzuela: 865 mm. en una hora 
78,9 mm. en varias horas 
155): 135 mm. en la noche 
del 3 al 4 de enero de 1956 con chapa- 
rones de 45 mm. entre las 21 y 22 ho- 


3. 


ras del 3 y 55 mun. entre las 5 y 6 ho- 
ras del 4, produciéndose en la tarde de 
este mismo día otra lluvia intensa de 
67,8 mm. registrados en 4 horas. 


Resulta inevitable que a raíz de pre- 
cipitaciones tan intensas se originen 
fuertes arrastres en la tierra labrada, 
aunque se trate de pendientes suaves. 
Tuvimos que pagar tributo a la circuns- 
tancia anotada en casi todas las frac- 
ciones agrícolas del establecimiento. 
Lamentablemente la destrucción del 
suelo afectó también a las superficies. 
reducidas de los campos experimenta- 
les dichos. Después de ha- 
ber instalado dos veces, en diferentes 
puntos, una defensa contra los arras- 
tres de luv 
tados satisfactorios, en 1955 la logra- 
zos en el Campo Experimental, en un 
terreno estudiado prolijamente, siguien- 
do las curvas de nivel poco prom 
das. La eficacia de esta medida def 
siva resulta inobjetable, 


En cuanto a la labranza general en 
las diferentes fracciones en que se sulb- 


Nireladora con una cuchilla de dos metror 
de ancho, conuruyendo canales de desagúe 
en un sistema de terrazas. 


divide el establecimis 
zación en curvas de ni 
car el cultivo en terrazas sobre una 5 
perficie total de casi 400 hectáreas, to- 
rreno defendido exitosamente contra la 
erosión. Todas las terrazas de retención 
de las aguas pluviales fueron construí 
das paulatinamente, con los elementos 
de trabajo disponibles en el estable- 
cimiento, Entre ellos cabe mencionar 
expresamente una niveladora de tamaño 
reducido con una cuchilla de sólo dos 
metros de ancho. La misma presta uti- 
lidad también en otros requerimientos 
de movimientos de tierra, y sobre todo 
para conservar en orden los caminos de 
tierra internos. (Véase figura 3). 
Millares de metros de desa; 
construídos y luego debidamente ces- 
pedados con gramíneas apropiadas, 
recogen las aguas retenidas en los sur- 
«cos de perfil ancho y suave, para lle- 
varlas finalmente a las zanjas y cañ 
das naturales. Los arrastres de tierra, 
salvo casos de precipitaciones catastró 
ficas, quedan subsanados, La figura 4 


10, la alstematie 


Paxtores de 230 animales feu: 
bollos perckerones, bueyes, z0- 
cas y novillos) durante 25 
en un allelfar de 20 hectáreas 
proporcionándaie a los animo. 
les sucesivamente porciones de 
pastoreo para dos o tres días 
Fácilmente se comprueba la lí 
nes dieloria entre terreno 30 
pastoreado y el odyacente sin 
astarear, respetado por los ani 
meles hasta el momento de 
retirarse el alambre. electrifi 
cado, (Véase texto). 


Pala de buey terminando 


detalles en las realizaciones 


referidas. 


muestra una ladera sometida a la agri- 
cultura en un terreno que linda con el 
ensayo de rotaciones al cual he de re- 
Jerirme posteriormente. 

Al comenzarse esta obra de sistema- 
tización, surgieron temores respecto a 
la marcha normal, en el terreno siste- 
matizado, de la maquinaria agrícola 
moderna, entre ella las segadoras-+rilla- 
doras combinadas (cosechadoras). Se 
daban por probables y hasta seguros 
rompimientos frecuentes de las piczas 
delicadas de estos equipos y su dete- 
rioro, con el consiguiente entorpe- 
cimiento de la labranza, siembra y co- 
secha, Los inconvenientes se sulsana 
ron dando a los caballones de tierra 
una curvatura suave, que evita la sacu- 
dida a la maquinaria. Esta se desliza 
con facilidad en las zanjas anchas de 
poco fondo que se ajustan al declive 
moderado «que caracteriza la superficio 
ligeramente ondulada del campo uru- 
guayo. La obra de sistematización curn- 
plida con recursos modestos satisface 
ampliamente. 


Resulta evidente la posibilidad en 
priocipio de efectuar esta clase de tra» 
en la propiedad privada. 

Las realizaciones señaladas significan, 
por lo tanto, un ejemplo alentador para 
nuestros progresistas rurales interesa- 
des en defender su patrimonio como 
base de la existencia tanto de las gene- 
raciones contemporáneas, como de las 


mmplicado respecto a su solu- 
se reveló el problema de 
la recuperación de la fertilidad. Aunque 
exista criterio formado respecto a la po- 
breza de la mayoría de nuestros suelos 
(el 80 56) en substancia fosfatada, con 
la sola aplicación de dosis débiles y 
mediocres de abonos fosfóricos no se 
llegó a resolver el problema. Fué me- 
mester recorir a aros a 
mejoradores. La siembra o 
E en tierra fertilizada con abonos 
fosfatados y la rotación de cultivos in- 
tercalando periodos variables de legu- 
minosas, debidamente inoculadas con 
Rhizobium, dieron la pauta para la 
ruta a seguir. Como punto culminante 
de la experimentación pertinente figura 
el estudio de distintos procedimientos 
de la explotación mixta o sea la unión 
entre la ganadería y la agricultura en 
beneficio de ambas ramas básicas de 
las industrias rurales, 
En un trabajo sobre los abonos quí- 
micos en la agricultura uruguaya pu- 
blicado en 1949 en Archivo Fitoté 
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Lote de 38 lecheras en 
13 Me hectáreas de alfaljar, 
que produjeron sin alimen 
tación adicional un prome- 
dio diario de 16 lt. c/u. 


del Uruguay, señalé las primeras 1ea- 
lizaciones cumplidas por La Estan- 
zuela con el objeto de recuperar la ca- 
pacidad productora de tierras agotadas 
por la agricultura cerealera persistente, 
Indicando previamente los ensayos de 
abonos fosfatados en alfalfares de Ca- 
nelones y La Estanzuela, experimenta: 
ción conducida por los Ingenieros 
Agrónomos Martín Aznarez y Gustavo 
J. Fischer respectivamente, enunció los 
resultados confirmatorios registrados en 
la agricultura general. Ya en aquella 
fccha dejé sentado, que se trataba de 
una modalidad especial de la aplica- 
ción de abonos minerales: tentativas 
de “recuperación de tierras cansadas”, 
cl puno medalar de nuestro tema de 
Pr 
La búsqueda de la solución más con 
veniente de la unión entre agricultura 
y ganadería, cuestión que en párrafos 
anteriores califiqué de singularmente 
importante respecto a la “recupera: 
ción”, constituye en el presente uno de 
los grandes problemas de la explota- 
ción agropecuaria del mundo entero. 
Tocante a las condiciones ambienta- 
les del país, me ocupé del asunto en 
anteriores informaciones sobre los pro- 
blemas de la rotación. En razón de 
tratarse de un procedimiento fáci 
icable, cuyos resultados be: 
pefician a la ganadería no menos que 
a la agricultura, resulta evidente que 
todo lo que se haga al respecto, signi- 


LA ESTANZUELA CEREAL 


ENSAYO CLASICO DE ROTACIONES INSTALADO EN 1917 == 
rojo 
Efecto de la aplicación de repetidas dosis fuertes de 74 
superfosfato (400 y 800 kilogramos por hectáreo, véase des 
texto) sobre la producción de forraje (trébol y alfalfa) 
y cereales (trigo). 
AÑO AGRICOLA 1955/1956 
FORRAJE 
Trébol rojo, de dos años, corte final TRIGO 
245 1 de 
era 
da poe 
párda 
oia 
174 2/ha. Gramos]? 
7 
ala 
13 Y 
AYAJA Y 
de tros años. corto fl 
11/95 [ ES 
“0 27 1/06 PA 
a A 
pos abonada 


LA ESTANZUELA 
ENSAYO CLASICO DE ROTACIONES INSTALADO EN 1917 


Influencia de los factores “leguminosa” y “abono 
fosfatado” sobre la producción triguera. 


AÑO AGRICOLA 1955/1956 


PAJA 


PROMEDIO. 
10. 9/h6, 


GRANOS 


Aumento por “abono fosfatado” (por detalles véase el toxto). 
Aumento por “leguminosa” (por detalles véose el texto). 
Producción promediada de 63 parcelas. 


fica un paso adelante en el mejo- 
tamiento productivo. En el empítulo s0- 
bre “Labranza y técnica cultural” del 
primer tomo de mis “Investigaciones 
Agronómicas”, ocupó el tema todo un 
inciso aparte,” Destaqué el significado 
enorme que ha tenido y sigue teniendo 
la instalación de alolíares como mé 
todo de regeneración de tierras dedi. 
cadas durante algún tiempo a la agri- 
cultura, para renovar la capacidad pro. 
ductora. 

El efecto regenerador de los alfalfa 
res se debe en primer término a la sim- 
biosis entre la leguminosa y el Rhizo- 
bíum, microorganismo que acapara la 
substancia witrogenada del aire. Se 
benéfica de dos 
organismos, caso pecaliar del parasi- 
tismo, en que ambos, a través de la 
Mamada cientificamente “simbiosis”, o 
sea la vida en común, se prestan ayuda 
mutua en la nutrición, con su repercu- 
sión favorable sobre la producción de 
Jas leguminosas, La impregnación del 
suelo con las deyecciones líquidas y 
consistentes de los animales de pasto- 
reo, constituye el otro factor fertili- 
zante. Algo análogo corresponde expre. 
sar respecto al forraje que pasa por el 
aparato digestivo de los animales como 
heno o forraje verde de corte. En los 
países con estbulación del ganado, el 
procedimiento resulta muy 
dando orígen al uso general del ed 
noes ¡alcoy bono ado: 
Esta práctica como consecuencia del 
clima benigno no existe, salvo raras 
excepciones, en el Uruguay con su ga- 


nadería pastoril extensiva. Al volver a - 


destinarse a, la explotación agrícola, 
tales terrenos descansados y restaurados 
respecto a su fertilidad, modiante el 
uso como predio productor de forra- 
jes, se verifican rendimientos muy ele: 
vados tanto de cereales como de otras 
plantas del gran cultivo. 

Surge asi una modalidad singular. 
mente importante del enlace entre la 
agricultura y la ganadería con el agre- 


gado de fertilizantes minerales inclu- 
sive la inoculación de Rhizobium, En 
mi trabajo sobre la rotación publicado 
en el “Almanaque de 1956”, me o 
poleradcias de le lapa 
MEA 
les de la producción agropecuaria al 
efecto de aerecer los rendimientos ce- 
realeros, Esta vez, en cambio, me pro- 
pongo destacar su significado estraor- 
dinario para el mejoramiento de la pro. 
ducción forrajera, en primer término 
la alfalfa, 

El resultado de la recuperación se 
refleja bien pronto en el desarrollo lo. 
zano de los alfal y otras legumi- 
osas forrajeras, registrándose qumen- 
tos considerables en el rendimiento de 
materia verde, ya sea en el pastoreo o 
en los cortes para la henificación. 

En el mes de noviembre de 1953, un 
alfalfar formado el año anterior, fué 
sometido al pastoreo mediante el alara- 
bre electrificado (pastor eléctrico), 
achicando de esta manera el potrero 
en porciones de pastoreo para dos o 
tres días. En esta forma resultó facti- 
ble proporcionar un pastoreo abun- 
dante a 230 animales durante 35 días 
en una superficie de sólo 20 hectáreas, 
Al terminarse el apacentamiento de la 
última parcela del ensayo, a mediados 
de diciembre, las primeras parcelas, o 
ses las que habían estado arrasadas 
por el diente de los animales en no- 
viembre, presentaban otra vez todo su 
vigor vegetativo, ya florecidas y listas 
NE ug, 1 ala da Penta. 
cación. 

En 1954, los ensayos de spacen- 
tamiento de alfalfa fueron realizados a 
través del pastorco de las lecheras del 
establecimiento, En un alfalfar de 13 Y 
hectáreas, sembradas a fines de marzo 
del referido año, con el sistema del 
alambrado electrificado fueron alimen: 
tadas las lecheras en ordeñe, desde el 
día 23 de agosto hasta el 27 de diciem- 
bre con 2 interrupciones de 2 días por 
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pu tire 


exceso de humedad. Su número varió 


mente pobre y esquilmado por la agri- 
cultura cerealera, tratándose en una 


parte 
del tipo llamado “blanqueales”. 
no perjudicar el desenvolvimiento pos- 
terior de este alfalfar nuevo, de pocos 
mesos, con un desarrollo radicular in- 
cipiente, cuestión doblemente impor: 
tante debido a la falta acentuada de hu- 
medad cn el sabelo impermeable, 
posibil de pastoreo no fueron 
adan totalmente. Del contralor lechero 
mensual durante todo ese período ano- 
tamos como minimo ana producción de 
574 Kgs. de leche con 37 vacas y como 
máximo 596 Ke». con 3 lecheras so- 
metidas a 2 ordeños diarios. Esta pro. 
ducción, que en cualquiera de los casos 
cubre los 15% Kgs. diarios por le- 
fué lograda a través del mante- 
nimiento exclusivamente 2 campo, no 
suministrándose alimentación adicional 
de ninguna clase, 

Resulta evidente, pues, que la recu- 
peración de una tierra empobrecid: 
recurriendo a la siembra de alfalfa de- 
bidamento fertilizada, en este caso fué 
lograda con beneficios positivos para 
la producción ganadera a los pocos 
mesos de la instalación del alfalfar. A 
estos mejoramientos de la producción 
so suman los de los años siguientes y 
finalmente los de la agricultura, 

Sobre este último aspecto informan, 
las cifras de rendimiento registradas 
en 1955 en parcelas cultivadas con le: 

inosas del “ensayo de rotaciones” 
le La Estanzuela, Aunque no se trate 
de datos recogidos en el mismo terreno 
del referido pastoreo de lecheras, ellos 
conservan toda su validez como infor» 
mación en principio acerca del punto, 
En la cosecha cercalera de 1955/56 
del referido ensayo de rotaciones, fué 
factible por primera. vez, 
numéricamente lo que signi 
efecto recuperador de la fertilidad de 


. 
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tierras agotadas, el hecho de intercalar 
un alíalíar, durante tres años seguidos. 
Como elemento de juicio retrospectivo 
existen cifras acumuladas durante 38 
años cn los distintos “sistemas de ro- 
tación” estudiados, inclusive la mono- 
cultura ininterrumpida, o sea la siem- 
bra continuada, durante el citado pe- 
ríodo, de trigo y otros cereales on la 
lema parcela. En todos os casos 58 
presenta el cuadro de un decaimiento 
productivo muy pronunciado, desde 
luego variable según el sistema de ro- 
tación, como se documenta detallada. 
mente en el capítulo sobre las rotaci 
nes de mí libro de 1943: “Investig 
ciones Agronómicas”. 

En cuanto a los datos de 1955/56, 
aquí en el tapete, consideramos en pri- 
mer término el efecto de la aplicación 
de superfosfato repetida durante cuatro 
años a rezón de 400 y 800 kilogramos 
por hectárea sobre la producción de 
forraje herbáceo de las leguminosas, 
alíalía o trébol. 

La faja de trébol de dos años, en 
plena producción, en el último corte, 
de octubre, arroja un rendimiento de 
245 toneladas por hectárea en las par- 
celas abonadas frente a 6,6 en las que 
no recibieron superfosfato, Esta dife- 
rencia habría sido más acentuada aún, 
si se hubieran recogido también los ta- 
los que escaparon al corte de la gua- 
dañadora en las de alta pro: 
ducción, ya volcadas. Entre ambas do- 
sis de fosfato no hubo prácticamente 
diferencia, lo cual indicaría que con 
1.600 kilogramos por hectárea se ha 
satisfecho ya el hambre de fósforo en 
el terreno de esto ensa 

La producción de heno de alfalía en 
la faja de tres años destinada, según 
el plan experimental, a ser roturada 
después de esta cosecha de materia 
verde, dió resultados similares. AL lado 
de una producción de una tonelada de 
leaó como promedio de las parcelos 
no abonadas e invadidas por pastos y 
malezas, se registró la de 2,7 toneladas 


de heno por hectárea en las parcelas 
fertilizadas. Estas, a su vez, tampoco 
se distinguen cn su producción para la 
dosis simple y doble. 
nego las determinaciones so- 

producción de cereales de 
vierno y lino. La producción de trigo 
como promedio de las 63 parcelas que 
integran esta parte del ensayo, importa 
102 quintales de grano y 18,1 qui 
tales de paja por hectárea. La influen- 
cia de la leguminosa se hace sentir 
aumentando en 2,5 quintales el ren» 
dimiento de granos y en más de 3 quin- 
tales el de la paja; por otro lado los 
fosfatos acusan un incremento de 1,5 
quintales de grano y 3,0 quintales de 
Paja por hectárea, 

Estos resultados no revelan, sin em- 
bargo, ln verdadera situación, puesto 
que en el caso de la leguminosa el 
aumento de rendimiento se encuentra 
diluido por las parcelas que recibieron 
eso beneficio tan sólo durante uno o 
dos años. Por otra parte, los fosfatos 
muestran su acción enérgica recién en 
rotación con un alíalfar o trebolar de 
tres años. Como ejemplo puede servir 
la faja de trigo permanente del ensayo 
de rotaciones en la cual, después de 
intercalar durante tres años un cultivo 
de alfalfa abonada, los rendimientos 
subieron de 7,9 quintales por hectárea 
a 166 quintales de grano y de 17,6 
quintales de paja a 37,6 quintales por 
hectárea, limitando la comparación a 
las parcelas adyacentes. 

En los casos en que la rotación de 
trigo sobre alfalfa se efectón en te: 
rreno sin abonar, no se registró un 
imacclo aprccabo de la paodaccióo, 
lo que quiere decir que el factor “ro: 
tacón” por, solo no es muliciente 
para lograr la recuperación de la fer- 
tilidad. 

Arena, lino y cebada, con un mú- 
mero de parcelas más limitado, sumi- 
nistran indicaciones similares. 

Resumiendo nuestra breve exposi 
ción, tenemos como contenido subetan- 


cial de la primera parte cl hecho, de 
ser factíblo, con recursos y elementos 
de trabajo disponibles por lo general 
Ai a a E: 
sión, realizar obras eficaces de conser- 
vación del suelo, según lo documenta 
elaramente la información acerca de la 
obra cumplida en La Estanzuela. 

Tocante a la readaptación de tierras 
agotadas por una agricultura cercalera 
persistente, se presentan los primeros 
datos muméricos recogidos en muestro 
clásico ensayo de rotaciones, sobre el 
electo recuperador de la intercalación, 
durante tres años seguidos, de parcelas 
de alíalía, Referente al punto en de- 
bate, o sea la recuperación de la ferti- 
lidad, constituye una modalidad espe- 
cial ajustada a las condiciones ambien- 
tale del país. 

Al procederse con ajuste a las ense 
ñanzas positivas que se derivan de una 
prolongada experimentación metódica 
como la cumplida en nuestros ensayos, 
el enlace entre agricultura y ganaderío 
significa asegurar y estabilizar la pro. 
ducción agropecuaria. Se trata del fac- 
tor decisivo para detener el decaimiento 
de los cosechas cerealeras aun en fie- 
nes a durante ya más de me- 

oducción agrícola uni 
CRE consigue la deten- 
ción del agotamiento de la fertilidad, 
sino que se logra invertir el proceso, 
recuperando la capacidad 
en superación constante para beneficio 
de ambas ramas de la industria agro- 
pecuaria en las cuales descansa primor- 
dialmente toda la economía nacional. 

En párrafos anteriores de nuestro 
tema me referí al afán de lucro mo- 
mentáneo y la facilidad de la rotura: 
ción de campo vi r la labranza 
mecanizada de hoy, Bajo el acicate dl 
proteccionismo al cultivo triguero du- 
ante los últimos años, las siembras de 
eso cercal se extendieron considerablo- 


* mente, en detrimento de la producción 


de carne. Se originó así una verdadera 
rivalidad entre ambas ramas producti- 
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vas, difícilmente conciliable a primera 
vista. Sin embargo, los aumentos de la 
producción como los que acabo de se- 
alar tanto para los cultivos forrajeros 
como el trigo, y por ende la ganadería 
y la agricultura, presuponen una es- 
rocha cooperación mutua entre ambas. 
Lógicamente la rivalidad ha de ceder 
terreno a la cooperación, a través de 
la explotación mixta. 

En un país como el nuestro, al cual 
la misma Naturaleza le marcó su des- 
tino como tierra privilegiada para la 
ganadería, la explotación mixta no 
ofrece dificultad. Más bien al contra- 
io, constituye la modalidad del trabajo 
rural, hacia la cual ambas ramas bá- 
sicas de la producción, compenetrán- 
dose mutuamente, convergen en su afán 
de intensificar la producción. En mu- 
chas oportunidades me ocupé, desde 


ángulos de vista diferentes según la 
circunstancia, de la conveniencia de 
intensificar la explotación mixta y di- 
versificar la producción. Las monocul- 
turas, ya sea las agrícolas o las gana- 
deras, deben ceder terreno a formas de 
explotación que tienen por norte la di- 
versificación. Esta diluye los riesgos 
de pérdidas y aumenta la producción 
en total. 

Verdad incuestionable es que cuanto 
más estrecho sea el enlace entre las 
industrias madres de la República. la 
ganadería y la agricultura — vincu- 
lación comparable a la anteriormente 
mencionada “simbiosis” tan beneficiosa 
entre la leguminosa y el Rhin 
tanto más abundante será la producción 
agropecuaria en beneficio del progreso 
general y bienestar colectivo del país. 


YA HABLABA DEL ATOMO, 5 siglos antes de Jesucristo, el filósofo griego Demó- 
crito, El ser (lo Meno) y el no ser (0 el vacío) son para Demócrito el principio de 
todas las cosas. El ser está constituído de clementos indivisibles — los átomos — 
a quienes se llega después de una continuada división de los cuerpos. Son, en con- 
secuencia, la más pequeña porción de materia que se pueda concebir. Epicuro, y 
más tarde el poeta latino Lucrecio en su “De la naturaleza de las cosas”, ampliaron 
y profundizaron estas teorías. 


—No ha habido ni habrá un hombre que sepa algo de cierto acerca de los dioses 

y de todas las cosas de que hablo; pues aunque por azar dijera la más perfecta 

verdad, él sin embargo no lo sabría; cada cual puede tener su opinión. 
(Xenófanes (s. V. a. de C.) 


SENCILLA Y SIN CEREMONIALES ERA LA RELIGION de Jesús de Nazareth: 
“Cuando ortis, no seáis como los hipócritas, que gustan orar de pie en las sinagogas 
y en las esquinas de las calles para ser vistos de los hombres. ..Tú, al contrario, 
cuando quieras arar, entra en tu aposento, corre el cerrojo de la puerta y ora a tu 
padre que está en lo secreto, y tu padre que ve en lo sccreto to lo pagará”. 


GONZALO DE BERCEO (1193-1274) es el primer poeta castellano de nombre 
conocido. Autor de los Milagros de Nuestra Señora y de otros tantos poemas, go- 
noralmente alojandrinos, era un mester de“clerecía — es decir, culto, en oposición 
al cantor popular, el mester de yoglaría — pero imitaba las formas populares y 
pedía en recompensa de su canto “un vaso de bon vino”. 
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LA FERTILIZACION DEL SUELO Y EL ] 
MEJORAMIENTO DE LAS PRADERAS 


MUCHO se ha hablado y escrito so- 

bre la desvalorización de muestras 
praderas, sobre la pérdida de buenos 
campos de pastoreo, la destrucción del 


las malezas, 
tancias como creadoras de un ambiente 
desfavorable al desarrollo normal de 
muestra industria madre, la ganadería. 

No valdria la pena insistir sobre las 
actuales dificultades del suministro de 
carne a nuestros centros de consumo, 
motivadas por un aumento siempre cre- 
ciento en el transcurso de los años, del 
consumo, frente a un estancamiento de 
Ja producción. 

Mientras la población humana se ha 

splicado de 1900 a la fecha, el “stock” 
ganadero se mantiene estacionario en 
ese mismo lapso. 

Aun cuando no es una sola la causa 
de esc lamentable estado de cosas, no 
es menos cierto que la composición 
del suelo constituye el punto de partida 
para el estudio previo y la posible s0- 
lución del problema. 

Nuestros suelos naturales, antes de la 
intervención de los instrumentos de la- 
branza, ya presentaban notorias defi- 
ciencias. La proporción de humus es 
prácticamente insuficiente, es bajo el 
tenor de fósforo y calcio totales, así 
como son también bajos los valores de 
nitrógeno y potasio asimilables. 

9 ión inicial poco 

el tratamiento 
poco racional dado a esos suelos, la 
agricultura mono«cultural incontrolada, 
la erosión facilitada por la topografia 
ondulada del país y la falta de un con- 
trol químico.agricola periódico necesa. 
rio para todo campo, se llegará a la 


por el Ing. Miguel de Medina 


conclusión de que esos suelos nunca 
estarán en condiciones de proporcionar 
resultados favorables ni bajo el punto 
de vista agrícola ni como campos de 
pastoreo. 

A continuación se publicarán resule 
tedos analíticos de suelos de campos 
próximos a la capital: 


Arena gruesa fe Coloides Se Hamas de 
ER 219 2611 
Ed 
Caleáreo Ze Fomfrico Ye — octmol — 10tal 
759 5 55 


Del examen de estos números su 
una notoria deficiencia en humus, ácido 
losfórico y cal, y una proporción de- 
masiado elevada de elementos finos 
(arena fina y coloides) frente a la 
arena gruesa. Asimismo la acidez, aun- 
que no arroja cifras muy elevadas, 
puede motivar preocupación por tra- 
tarse de suelos sujetos a la descalcifica- 
ción por su inclinación que facilita el 
lovado por las aguas de Nuria, 

Podemos comparar estos resultados 
con los que arrojaron análisis de sue» 
don del Sur del Departamento de La 
valleja, en la zona denominada Man- 
guera Azul. 


Arcas gruesa Ze > Coloides de Humus 
28 8 ES 

pH 

Caleáreo de Fomárico e aeral total 

1345 100 65 62 


La confrontación es muy lavorable 
a este último suelo; pero no son mu- 
chos los suelos que presentan caracte» 
vísticas semejantes; la mayoría arro- 
jan valores inferiores a 50 %o de hu- 
mus y a 0.50 és de fosfórico. La pro- 
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porción de cal es en general insufi- 
ciente y, en cambio, es excesiva la pro- 
porción de coloides que, por lo regalar, 
supera la cifra de 200 Me 

La mayor parte de los suclos del Sur 
y Centro de la República se caracteri 
zan por su excesiva compacidad, con- 
secuencia del exceso de material coloi- 
dal y de la insuficiencia de calcáreo y 
de humus, Pero también encontramos, 
aunque en proporción mucho menor, 
suelos que pecan por el defecto contra. 
rio: la excesiva soltura y permeabi 
dad. Una muestra de suelo próximo a 
la ciudad de Salto arrojó la exagerada 
cifra de 910 Ss de arena gruesa y otras 
muestras de la zona SudEste del de- 
partamento de Canelones proporciona: 
ron valores comprendidos entre 600 y 
800 Je de arena gruesa, Tanto éstos 
como aquéllos son suelos que deben 
mejorarse si se desea ver desarrollar 
en ellos pasturas de huen valor fo. 
rrajero. 

La limpieza del suelo de malezas y 
la siembra de semillas de alto valor 
bromatológico: Vicias, Lotus, Trébol 
subterráneo, Trébol rojo, Rye grass y 
tras son operaciones fundamentales en 
el trabajo de mejoramiento y recupe- 
ración de nuestras desvalorizadas pra- 
deras. 

Pero arriesgariamos perder el fruto 
de esc trabajo si, en forma simultánea, 
no procuráramos mejorar las desfavo: 
tables condiciones físico-químicas de 
estos suelos con el aporte de los ele» 
mentos fertilizantes tan necesarios al 
desarrollo de las buenas plantas forra. 
jeras, principalmente en la primera eta- 
pa de la vida de aquéllas, No vaya a 
creerse que una tierra de buena 
riencia y hasta de composición fe 
ble se encuentre siempre en condicio 
nes de ofrecer a la planta que recién 
nace y cuya supervivencia se encuen- 
tra amenazada por miles de circuns- 
tancias adversos, los recursos alimenti- 
cios que aquélla requiere para su co- 
rrecta mutrición y ulterior desarrollo, 
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Suelos de buena composición poten- 
cial (relivamente favorable) pueden 


bles directamente 
las que realmente presentan interés bajo 
el punto de la alimentación vegetal y 
muy especialmente en el período eri- 
tico que comprende las primeras sema: 
nas de la vida de la nueva plenta, 

El examen de 48, muestras de suelo 
virgen en la zona próxima a la Esta 
ción Haedo (Depto. de Río Negro) non 
ha permitido llegar a esa conclusión. 
Eso suelos contenían más o menos de 


50 a 60 fís de humus, la proporción de 


y, a primera vista, 
Fo el punto de sus posibilidades ags 
colas. Sin embargo, el análisis colori- 
métrico de los elementos asimilables 
(nitrógeno nítrico, nitroso y amoni 
cal, fósforo, potasio, calcio, magnesio, 
etc.), sólo suministró valores hajísimos: 
vale decir que si queremos formar una 
buena pradera con pasturas finas acli- 
matadas, se impone la fertilización pre- 
via con abonos capaces de activar la 
vegetación en su faz crítica inicial. 

A ese respecto podemos señalar la 
importancia del agregado de fertili- 
zanles en la obra verdaderamente en- 
comiable realizada en uno de sus cam- 
pos por el Dr. Gallinal Heber, de re- 
cuperación y mejoramiento de las pra- 
deras sobre la hase de leguminosas, 
trabajo éste que fué comentado en uno 
de los números del año 1953 del Bo. 
letin del Ministerio de Ganadería y 
Agricultura. Los buenos pastos, princi» 
palmente las leguminosas, sólo podrán 
desarrollarse normalmente si encuen- 
iran sus alimentos en condiciones de 
asimibilidad más o menos rápida, so- 
bre todo el potasio. 

En cuanto al nitrógeno, si bien es 
cierto que la leguminosa lo puede to- 

de la atmósfera cuando aquella 
planta se encuentra en pleno desarrollo, 
no es menos cierto que en las primeras 
etapas de la vida de la planta, esta úl. 


tima es incapaz de asimilar el gas ni- 
tágeno por cuento ls nodosidads xo 
diculares aún no han tenido tiempo de 
adquirir el suficiente desarrollo. para 
desempeñar con eficacia su misión. 
Luego ni aún la leguminosa es insen- 
síble a la acción del fertilizante 
genado en las primeras manifestacio. 
nes vitales, La eficacia de la fertliza- 
ción previa a la siembra de semillas de 
leguminosas en el trabajo de recupera: 
ción de las praderas se pono 
dencia en las fotografías de parcela 
sembradas con trébol rojo, fertilizadas 
previamente unas y sin fertilizar las 
otras. La simple observación de las fo. 
tografías nos exime de mayores comen- 


Las parcelas no abonadas presentan 
el trébol ralo alternando con abundan- 
tes malezas. 

La otra fotografía nos muestra una 
de las formas de siembra de semillas de 
srébol rojo realizado simultáneamente 
con la distribución del superfosíato de 
calcio. 

Estos lineamientos generales tienen 
por finalidad destacar la importancia 
que en el mejoramiento de las prade- 
ras tienen el control químico-agricola 
periódico de los suelos y el empleo de 
fertilizantes concentrados previo o sie 
multáneo con la siembra de las semi- 
Mas de las plantas forrajeras de alto 
valor, 


tarios. 


SE DENOMINAN INCUNABLES a todos los impresos tipográficos realizados desde 
que Griemerg Iuventó la imprenta a mediados del siglo KV, hasta el año 150L 
El nombre de incunables se debe a que fueron realizados en los tiempos de la cuna 
de la imprenta. 


Allí donde está el corazón de la juventud, allí está el espíritu del porvenir, 
Alfonso de Lamartine. 


LAS ONCE MIL VIRGENES. Leyenda apócrifa en la que se suponía a la que 
luego fué Santa Ursula saliendo de Londres para la baja Bretaña, con once mil 
virgenes que debían ca o los once mil soldados del capitán Conan, su pro- 
metido, y poblar el Ina tempestad milagrosa arrojó la virginal expedición 
ob dee UE y río arriba as a Eon ocupada pe 
por los Hunos; éstos quisieron hacer las veces de los hombres de Conas más 
formalidades, y como las doncellas se resisticsen fueron inmoladas. Tan arraigada 


fiesta conmemorativa de estas castas heroínas, cuyo número ya había sido 
reducido a 850 de primera intención y a once en los últimos tiempos, no faltando 
quien explicó tan extraordinaria cantidad de vírgenes en un principio como con: 


', nombre de la única compañera de Santa Ursula en aquel 
que al copiarse mal se convirtió en “undecim millia” [once mill, Quedó la expre- 
sión como proverbial para designar las aglomeraciones de muchachas y también 
de solteronas. 


Vicente Vega. 
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LOS PERROS CIMARRONES 


'O pasó de una simple frase 

bólica aquella que dijo Artigas 
expresar que cuando se acabaran 
sus hombres pelearía con perros cima- 
rones, porque los perros se lo hubie- 
ran comido a él mismo. 

Parecería que esta denominación de 
“cimarrones”, aplicada a nuestros ga- 
nados y perros alzados, a ciertas plan- 
tas silvestres y aun al mate amargo, 
fuese una palabra típicamente gaucha. 
Sin embargo, no lo es — como luego 
veremos —, y esto problema de los pe- 
ros cimarrones con su terrible con- 
secuencia de ataques al ganado y aun 
a las personas, ya estaba planteado 
el viejo continente antes que se descu- 
riera el muestro. 

En Egipto, en Rusia, en Turquía 
otros lejanos puntos ya había perros 
cimarrones desde tiempo inmemorial, 
con los idémicos inconvenientes que 

jue se plantearon en estos pagos 
o de Ds luego que los es- 
pañoles trajeron consigo perros de 
España. 

Cuentan viejas crónicas que Cristó- 
bal Colón trajo perros domésticos a la 
Isla de Santo Domingo, y — cosa o 
ginal — en su segundo viaje se encon- 
tró con que los perros por él traídos 
habían perdido “el habla” — valo de- 
cir — mo ladraban. En ausencia del 
hombre los perros perdían “la voz”. 

Esto nos ho entre en dada on 
cuanto a que los perros, que vivían 
agrupados, tenían centinelas en las Jo- 
mas — según díceres —, especia de 
“campanas” que lodraban alarma cuan- 
do había novedades, 

Ya en el siglo XVI, López de Go- 
mara, Hernández de Oviedo y otros 
historiadores de Indias hablan de la 

multiplicación de estos animales y de 
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Por JULIO SILVA VALDEZ 


los destrozos que causaban en ganados 
y sementeras, al punto de ser necesario 
poner precio a sus cabezas. 

En lo que so refiero al Río de la 
Plata, es interesante lo que en 1729 y 
1730 escribieron los P.P. Catáneo y 
Gervas: en sus famosas cartas que 
luego fueron publicadas en la “Revista 
de Buenos Aires”, hace ahora casi un 
siglo. 


POR ORDEN DEL VIRREY 


En general, eran las autoridades de 
Buenos Aires — Capital del virrey- 
nato — las que tomaban las medidas y 
dictaban las disposiciones para las ma- 
tanzas periódicas de los cimarrones que 
infectaban su jus ión. 

A modiados de 1788 — pl del 
Marqués de Loreto. 34 
A a 
“Moy llestre Cabildo de Buenos Ai 
ves”, “acerca de exterminar de esta Ca- 
pital y su Campaña los perros cimarro- 
nes”, mandándose sacar testimonio del 
Oficio aprobatorio por el "Escribano 
de S. M”, para ser remitido por el 
Alcalde de Primer Voto “a cada uno 
de los Alcaldes de la Sant rman- 
dad (ésta era la encargada de perse- 
'gulr'handides)” para que «e publlios 
en el primer día festivo ca sus respcc- 
tivas Parroquias, a fín de que legue 
la noticia a todos y se preparen para 
le mstacza y para la solida en al día 
de la citación que haga el Alcalde.-.> 

Tenemos a la vista el testimonio de 
estos Acuerdos enviados al Cabildo de 
Soríano, con sus instrucolones especifl- 
cades en diecistis largos artículos, que 
A 
mucha extensión. 


TODO EL MUNDO A MATAR 
PERROS 


Cada Alcalde en su “territorio” de- 
bia ret los “Hacendados” para 
disponer la formación de las “quadri- 
las” de hombres que debían hacer la 


eutrada por diferentes parajes a un 
tiempo para llevar a efecto la correría 
y reuniéndose después las 
cuadrillas en un punto determinado 
lispuesto por el Alcalde, 

ra obligatorio que concurrieran a 
la corrida todos los hombres “estan- 


tes y habitantes” de cada pago, quiere 
decir, los que habitaban el pago con 
permanencia y los “agregados” — 
éstos siempre eran muchos —, sin ade 
mitirse ninguna excusación, 
siendo interés del común no 


cibimiento de pagar scis pesos de 
ala le primera ve Jaco; la aatioala 
y dos meses de prisión la tercera. 
Además de los vecinos y toda la mi- 
licia, especialmente debían concurrir a 
la matanza — lo decía expresamente 
el Bando — “los muchos que llaman 
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agregados, que más bien merecen el 
concepto de ociosos y vagos, que se- 
rán los primeros que se junten y sal. 
Jan para la matanza”, y sí se negaran, 

su arresto y remisión a 


S, M, tiene dispuesto a la gente de 
esta clase 

Los vecinos de cada lugar debían fe 
ilitar los caballos suficientes para 
corrida, y “para tener puntual motic 
del número de cimarrones que se ma- 
tan, deben remitirse las mandíbulas y 
quijadas, con relación de su número, 
para consuelo del vecindario”, y debían 
también matarsc los perros 
dejando para custodia de las casas un 
nimero “sin exceder de quatro”, y es- 
tos, “con la calidad precisa de que eu 
el discurso del día les deberán tener 
atados, de modo que no causen perjui- 
cio como muchas veces se ha experi- 
mentado, y de noche cuando pueden ser 
más útiles, sueltos hasta las horas de 
la madrugada” y que no se compren- 
diera en esta provisión y matanza los 
porros llamados “ovejeros”, “cuyo des. 
tino es el de ser pastores”. 


LOS ALCALDES DE SORIANO 


xincipios de 1795, no ya por or: 
Cabildo de Buenos Aires, sino 
yo iniciativa propia, Juan Bautista 

¡úñez, Alcalde Primer Voto del Ca- 
bildo de Soriano, dispuso una gran “co. 
rida” a los perros de su j 
estableciendo ex 
que debían dirigir las “batidas” 
les o punta dónde cada ib 
actuar, Dispuso por “Bando” el Alcalde 
Núñez que “para precaver este desor- 
den, (el de los perros) ordeno y mando 
que todos los vecinos y hacendados 
comparescan a las casas de los Comisio- 
nados que abajo van nombrados para 
hacer una corrida general...” 

Y nombró “Comisionado” a Don Pe- 
dro Gadea para que actuara “desde el 
Pueblo hasta la boca de los Maulas”, a 
Don Simón Salado “desde la boca del 
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San Salvador y del Vizcocho hasta el 
Paso de Paredes”, a Don Pedro Mon- 
tesdeoca “desde el Vizcocho hasta la 
Cañada de los Sauces”, y así nombró 
el Alcalde Núñez hasta catorce Comisio- 
nados cada uno como Jefe de batida en 
determinada jurisdicción, 


APARECE UN GAUCHO 


Estos “Bandos” de los Alcaldes dedi- 
cados a las matanzas de perros no se 
referían limitadamente al asunto en sí, 
sino también a otros aspectos de la vid: 
de los Pueblos, cuyas directivas se in- 
cluían como cosa accesoria, siendo que 
a veces estos accesorios tenían más im- 
portancia que lo principal. 

En este “Bando” manuscrito del Ca- 
bildo de Soriano hemos encontrádo la 
palabra “gaucho” por primera vez. Qui- 
zás sea el documento más antiguo que 
la contiene. Esta palabra se encuentra 
impresa por primera vez en documen- 
tos referidos al año 1782, en el “Diario 
de la Demarcación” de Juan Francisco 
de Aguirre, y aunque algunos historia- 
dores argentinos han dicho que esta pa- 
labra so encuentra en manuscritos de 
mediados del siglo XVIII, esto no pa- 
rece ser cierto. Según el Dr. Buenaven- 
tura Caviglia, gran conocedor de esta 
materia, nadie ha citado el manuscrito 
que la contenga. En los impresos, ade- 
más, suelo interpelarso esta palabra sin 
figurar en los manuscritos de donde 
han sido copiados, 

En esto “Bando” del Alcalde del Cae 
bildo de Soriano, entre otras muchas 

'mandas”, es curiosa aquella en la que 
aparece un “gaucho”, de quien el AL 
calde Núñez no tiene buena opinión. En 
una de sus disposiciones ordena que los 
vecinos deben declarar el número de 
peones que tengan conchavados, “y 
mantuviesen algún agregado o gaucho 
pagará el dueño de casa los daños que 
hiciese dicho sujeto”, lo que quiere de- 
cir que en 1795 todavía se tenía a los 
gauchos como gente que obligadamente 
tenían que hacer daño. 


Un año — ahora son los 
“Alcaldes Don Juan José Monet y Don 
Juan Antonio Gadea, — dan un nuevo 
“Bando” disponiendo que “todos los ve- 
cinos presenten en cada día último del 
mos seis colas de perros con lonjas para 
acreditar haberlos muerto, entregúndo- 
las al Juzgado de Primer Voto, y 
el que no lo ejecutare, — agrega el 
nando”, — lea la pena Es 
pesos... 

TAMBIEN HABIA LOBOS 


Y luego de establecer 
Bando de Núñez la jurisdi 


E 
los muchos daños que hacen en los 
sementeras, nombramos a Don Pedro 


Montesdeoca desde la Boca del Viz. 
cocho hasta el Paso Encarnaci 

Concientes de su deber, exactos en 3u 
orientación civilizadora, y a pesar de 
sus muehos lapsos ortográficos que en 
estas transcripciones hemos evitado, es- 
tos admirables Alcaldes dictan magnífi- 
cas dis siones con encantadora sen- 
eillez, las muchas de este “Bando” 
ajenas al asunto de los perros vamos a 
citar sólo dos, que dicen: 

*Maodanes que ninguna persona ca 
gue armas prohibidas, como ser: facón, 
daga, puñal, pistolas ni cuchillo en po. 
blado, pero si fuese persona de recono- 
cida honcadés se le permitirá en Cam. 
paña armas de fuego y sable para su de. 
Tena, y al que no cumpliere se le con- 

la Cspital a disposición de So 
Excelencia (el Gobernador) con la co- 
diente Sumaria”. 

"Mandanos que todo padre de fami- 
lia que tuviera hijos de edad de cinco 
a doce años los presente en la Escuela 
de este Pueblo, pena de custro pesos en 
la forma dicha en término de quince 
días...” 

¿Cuántos años pasaron después de 
1096 para que se estableciera la ense- 


ñauza obligatoria, no digamos ya en 
Soriamo, sino también en Montevideo? 


EL COMISIONADO DE MELO 


Los Comisionados — jefes de “co- 
rrida”, — debían dar cuenta por es 
crito explicando el modo con que ha- 
bía cumplido sus mandatos a las auto- 
ridades de quienes habían recibido las 
órdenes. El de la “Villa de Melo” lo 
hizo a Xavier Elio, en noviembre de 
1807 haciéndole saber que: “la opera- 
ción se había practi 
caballo con lanzas. 
esto se hacía 
que los caballos se Jastimaban al punto 
de ser imposibles las corridas en aque- 
llos puntos de serranías escabrosas que 
servían a los perros de guarida, impe- 
dimento insuperable que encontraban 
los “batidores”, y proponía establecer 

“trampas”, para que cayeran los perros, 
y que él mismo — llamábase José Gu: 
úérrez del Hoyo, — había ideado, cu- 
yos detalles mandaba por oficio. Los 
detalles de estas trampas están explica- 
dos por el Dr. Fernández Saldamha, y 
hace notar este autor que en cierta “ba- 
tida” so alcanzó a matar trece mil pes 
ros cimarrones, 

Los Cabildos de Campaña eran muy 
celosos de su jurisdicción, y resistían 
toda ingerencia de otros Cabildos en su 
territorio — aunque esto fuera para 
matar perros, — y hubo un sonado 
pleito en tiempos de Gaspar Vigodet, 
entre los Comisionados de Pan de Arú- 
car y Solis Chico, porque en el Cabildo 
de Maldonado — decía el Alcalde An: 
tonio Jesús de la Fuente, — no existía 
ningún documento que estableciera los 
límites de las jurisdicciones, “por el 
trastorno que se ha sufrido cuando fué 
invadida la Plaza por los ingleses”, y 
Vigodet contestó al Alcalde — esto era 
en diciembre de 1810, — enviando la 
copia de los limites jurisdiccionales sa- 
cados de documentos archivados em 
Montevideo, agregando apreciaciones 
en tono de censura para los que mo 
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cumplían las órdenes sobre las matan- 


a a a AR 
misionados, “pues deberían unirse para 

batidas de perros asi como lo están 
unos y otros terrenos, sin perder el 
tiempo entrando en disputas de juris- 
dicción...” 


QUE QUIERE DECIR “CIMARRON” 


cos diociocaios de aang mo cine 
te 
Fabra Comercios. Noriaimo" 
1878 busca su etimología en “cima” y 
“errar” — errar por la cima, — reli 
riéndose a esclavos o animales alzados, 
y el filólogo Manlau, coincidiendo en 
parte, dice que Larramendi lo busca en 
la palabra vasuenc “ibarra 
decir “indómito”, de “peticu”, 
y “bearra”, necesidad. Vale de: 
cir: indio por 
Pérez Castellano, en su formi- 
dable a manuscrito sobre sus ob- 
servaciones de agricultura en nuestro 
país, que se conserva en la Biblioteca 


lla 
Castilla”, hace esta rara observación: 
“En el Capítulo 16 del Levítico 


Al cat cabrón mercjedo al desen que 
“e muestra Vulgata le 


¡”es una pa: 

labra griega. 
De acuerdo con esta lejana ctímolo. 
gía, ato tulo amargo podría tener 


SIN REVANCHA 


que Movia sin pas 
. Los bajíos parecían lagunas 
y el camino era puro barro, sin nada 
donde afirmarse. El invierno se había 
do de golpe, casi sin aviso, 
-Esto no me gusta nada 
—Este mate está frio 

, esperá. ¿Parará alguna vez 
Que más de 

—Me pone nervioso. 

—Bah... 

Desde la puerta del rancho se veía 
el Río Negro, ancho como nunca. Como 
ocasionales islotes emergían las 
de los árboles de troncos sumergidos, 
en las que se enredaba, de tanto en 
tanto, el cuerpo de algún animal muerto. 

¿Llegará hasta aquí 

Nunca ha llegado. 

trago. 

¿Tenés miedo? 
—Tanto como miedo, no. .. pero. 
—El caballo era tuyo... lo habías 

ganado. 


+ Echame un 


Benito concentró su atención en la 
pequeña hoguera. Á El le constaba qu 
no había hecho nada malo. Solamente 
se había llevado un caballo que al fin 
de cuentas era suyo, lo había ganado 
en buena ley. El hecho que a Juan 
se lo hubiera ocurrido que no era 
icó la cosa. La palabra del 
¡tro valía más que la suya, que nunca 
había valido nada, 

—La gente no puede ver a un pobre 
en buena racha. - 

-Ahora tenés plata. 
—¿Y de ahí? ¿De qué sirve? Si no, 


RICARDO BALIÑAS 


tamos, acalambrados 
Y con la 


mirá... Aquí 
contra la costa y de a pie 
buscándome el lomo. 


pol 
—Vas a ver cómo se arregla... te- 
nés plata... 
—El otro tiene más, Pancho, 
Los dos hombres se quedaron mi- 


rando la lluvia que parecía decrecer. 

—Quién sabe... cuando so le pase 
el peludo 

—Tal vez acepte lo del caballo, 
pero... ¿vos sabés. ..? 

Si, si... pero quién sabe 
—¿Qué es aquello? 
—Parece un bote. . 
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Benito Alvarez, antes de verse obli- 

pes pes on sl 2% 0 ce 

mate en las timbas, había co- 
nocido mejores tiempos. 

El viejo Alvarez, que en sus moce- 
dados había sido tropero, acampó un 
dia dentro de uno de los rulos del rio, 
y allí se quedó. 

Poco a poco le había ganado la con- 
fianza y emperó a poblar esa tierra. 
Una vaca aquí, unas ovejitas por allá, 
y algo de contrabando que de vez en 
cuando llegaba por el río, le dejó 
tiempo para formar una familia, 

Cuando quiso acordar, también 1e- 
vía una estancia chica. 

Y varios hijos que crecían salvajes, 
correteando por esa costa bravia. 

Hasta un mal día, 

En sus campos, a donde nunca se 
acercaba. nadie, aparecieron dos hom- 
bres bien montados. 

—Buenos dins, amigo. 

Cordiales, sonseían esperando que se 
les invitara. 

—Buenos días, ¿gustan pasar? 

—Un momento, nada más. 

—+¿Qué los trae por acá? 

—Ún asunto. .. en fin... 
son esos animales? 

—Míos, claro. 

—Lo siento, pero tiene que sacarlos. 

—¿Por qué? 

—Estos campos tienen dueño, ami- 
go. 

El viejo siempre lo había temido, Un 
día tendría que suceder. Al principio 
lo había pensado con frecuencia, pero, 
como los años pasaban sin que nada 
sucediera, llegó a olvidarse que no eran 
suyos, 

—Y usted también tendrá que irse... 
Puede tomarse su tiempo nomás... 

—¿Quién es el dueño? 

—bDon Guillermo Lena. 

—¿Y dónde anda? 

Vive en la ci 

Los ojos del viejo relampaguearon. 

—Diganle que venga él a echarme. 


¿De quién 
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Los visitantes se pararon, molestados 
por la actitud del hombre. 

—Hoga lo que quiera, Nosotros cum 
plimos con con tiempo. Pero 
que saldrá de cualquier modo, 
Adiós, amigo. 


— ¿Nos tendremos que ir? 
—árco que sí, mujer. 

—¿Y dónde? 

—Xo sé... ya veremos... 

—Yo mi subía que esto no era 


El antiguo tropero amagó una son 
risu inútil. La mujer lloraba con sollo- 
208 cortos. 

Nunca la había visto Morar antes, 

Los tres muchachos comian en si 
lencio, sin atreverse a preguntar nada. 
De tanto en tanto, fijaban los ojos tris- 
tes en los del padre. El paisano creyó 
ver un reproche. 

—¡Qué diantres! 

Se levantó, y arisqueó dentro de la 

La mujer y Jos hijos no le saca- 


vamos! ¡Que vengan a 


echarme, si se animan! 

Las caras de los muchachos se ha- 
bían iluminado. 

La mujer sollozaba más fuerte. 


Al fin tuvieron que irse. 

El ganado, mal vendido, de todos 
modos había dejado lo suficiente para 
un tiempo largo. 

Una mañana de primavera incipiente, 
Benito había ensillado el carrito, donde 
subió la madre, sentándose sobre los 
bultos que apenas cabían, 

Los hermanos siguieron a ple, com 
los caballos de tiro, hasta la tumba del 


viejo. 
paisano duro se había salido con 
la suya. Se quedaba en “su” campo. 


o 

Durante el tiempo que se había gas. 
tado cn papeleos, muchas veces trató 
de convencerlo, 

—Vámonos, viejo... 

—No me voy de mi campo. 

Dia a día se le hacia carne la idea 
de la propiedad sobre osa tierra donde 
había pasado quince años. 

Por último primó la fuerza, Cuando 
quiso enterarse ya le estaban arreando 
los animales. 

La última parada la jugó en la tran- 
quera, 

Erguido y corajudo, como un gi 
ante loco, quiso atajarlos a punta de 
facón. 

No pudo. 


De a poco, se fueron acostumbrando 
mica pul 

La madre, siempre encerra 
hijos haragancando por ahí. 

Una noche, murió. 

Con ella se fueron los últimos pesos, 


y los 


Nosotros nos vamos, Benito... 

—Yo me quedo, 

Los veinte años lo habían agarrado 
encariñándose con la vida turbia de la 
orilla del pueblo. A veces trabajaba 
en algo, por cualquier lado, y con lo 
que ganaba se defendía sobre las car- 
petas de los boliches. 

Mal que bien. Más mal que bien. 

Con pereza fué pasando el tiempo. 


Esa tarde, apenas caído el sol, el 
juego ya se había hecho fuente, 

En los días de feria, el monte se ar- 
maba en el almacén del Vasco, donde 
siempre se hacían dos mesas. 

Una, para “ir haciendo boca”, se 
abandonaba después al juego chico. La 


otra se armaba desde el principio con 
tallas fuertes. 

Y los cintos, colmados de vacas ven: 
didas, variaban de espesor. 

Benito buscaba propinas cobando 
mate a los jugadores. 

Una fichita aquí, otra allá, y así. 

Un estanciero del otro lado del Yi, 
bastante mojado de ginebra, empezó a 
fichar fuerte, y a embocar. 

—¡Ché, dame un mate! 

Se lo alcanzó en silencio mientras 
salía una sota. 

—¿Tomá un peso! 

For, un reo! la cosa mare biem, 
hasta que el Vasco asomó la cabeza por 
la puerta del fondo, 

—Señores, ¿los que gusten pasar? 

Empezaba el juego grande. 

Benito se quedó contando las propi- 
nas 

Lindo, lindo... 

—Benito, alcanzame un mate. 

—No cebo más mate. Yo voy a jue 


gar. 
¿Qué creciste! 
—Si, ¿qué le parece? 
Una hora después, Benito estaba jue 
gando en la “rueda grande”. 
Acertó una parada buena y 50 retiró 
con prudencia. 


Al otro día tuvo que contar varias 
veces el dinero para acostumbrarse a 
creerlo, 

Pasó la mañana de compras y la 
tarde lo encontró invitando con gine- 


—¿Hoy no “suerte, Benito? 
La voz as Vasco le causó 
risa, 


, gracias, ya probé ayer. 
Fué eso el momento en que legó 
Juan Lena. 

Bajó, soberbio, de un bayo de gran 
alzada, 
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—Refrescame el caballo, Benito. 

—Hágalo usted, si quiere, que yo no 
soy su peón. 

El otro lo miró, divertido, Después 
reparó en las ropas nuevas. 

—Parece que pelechaste, ¿eh? ¿Ocu: 
paste algún campo ajeno? 

La frase lo dió como una cachetada. 

—No se apure, don Juan. Tal vez un 
día ocupe el suyo. 

El estanciero-pasó al fondo, contes- 
tando con fuerte carcajada. 


No porque fuera mala per» 
sona, sino porque era hijo de don Gui- 
llermo, el que los había echado del 
campo de la costa. 

Reconocia que no habían sido male 
tratados. Sólo los habían hecho salir. 

Pero recordaba con rabia la muerte 
del viejo. 

—Patrón, otra vuelta pas 
gos. 

Con el labio superior metido en el 
vaso de ginebra, dejó que le jugue- 
teara una idea. 

Tal vez algún día pudiera comprar 
el campo del viejo, 


los ami- 


Pasada la medianoche, Juan Lena 
abandonó la carpeta, bastante borracho 
y sin un real. 

Benito seguía con su porrón adelante. 
El otro pasaba sin mirar, 

—¿Gusta servirse, don Juan? 

El hombre se detuvo. Luego se acercó, 
con gesto burlón. 

—Bueno. .. 

Se prendió del porrón en un trago 
largo, se pasó la mano por la boca, y 
lo mirá con fijeza. 
stás con plata? 

SÍ, señor. 
—Bueno, entonces prestame doscien- 


gritos, con tono de mando, 
Los demás observaban divertidos. 
—Pídale al patrón. 
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¡No! ¡Quiero pedírtelos a vos! 
No te sentís honrado: con la con- 
fianza? 

El tono zumbón del es 
provocativo. Benito lo mi 
rato, sin contestar, 

—Y, ¿qué me deci 

—No le presto nada. 

Como contestación, Lena volvió a 
prenderse del porrón. 
quiere, se los juego. 

—¿Me das crédito, o tengo que pe- 
dirle al Vasco? 

—Se los juego contra ese bayo que 
tiene afuera, ¿quiere? 

Buscó un naipe y agregí 

—Gana la carta más alta, ¿qué le 
parece? 

Juon Lena dijo que si 

Usted primero, don Juan. 

—Una sota. 

Benito tomó su carta. 

El pequeño corrillo observaba en 
suspenso. Lena volvió a la ginebra. 

Benito, con mucha lentitud, tomó su 
carta, La miró dejándola después so. 
bre la mesa. 


mciero era 
por largo 


—Aquí tengo el caballo; amigo. 

Los murmullos asombrados corearon 
la victoria. 

—Ese es el de copas. 

No, es sl bayo. 

El perdedor contempló la carta, casi 
indiferente. 

—Mañana 10 lo mando. 

No, uned ya no lo loca, cs ce 
ballo es mio. 

Comenzaron a discutir. 

—¿Climo quería que veslva? 

—Á pie, don Juan. 

Vos estás loco! 

Y vuelta 8 empezar, mientras se- 
guían duro con el porrón. 

'Al fin Lena se levantó, y tombaleán- 
dose buses la puerto. 

Te dijo que mañana tele mundo. 

ui rat DA 

uando. 13 ), Lena to- 

davía estaba en el suelo, Benito le ha- 
bla dedo con el porsún en la cabeza. 


El sargento escuchó 
atención. Después se dí 
que en ese momento se estaba levan- 
tando, 

—¿Qué le pasó, don Juan? 

—Éso bandido me robó el bayo. 

—Pero, ¿cómo? ¿No lo perdió ju- 
gando? 

Los ojos del borracho recorrieron el 
grupo. Movió ligeramente la cabeza, 
como dudando, y contestó con voz par: 
osa: 

—Ese caballo mo me lo ganó. Me 
ganó otro, que le iba a mandar ma- 
Sana. 

El sargento lo miró, extrañado, pero 
no dijo palabra. 

¡Ese me lo robó, y usted tiene que 
traérmelo! 

El otro asintió de mala gana, 

Afuera había empezado a Mover. 

El sargento no tenía ganas de mo- 
verse, pero el estanciero insistía, 


—Mire, don Juan, que estas cosas de 


copas. .. Espere a mañana... 
¿le parece que robar es coa de 


vamos a ver qué hace- 


En ese momento llegó Pancho, sacu- 
diendo el agua del poncho. Había visto 
a Benito y quería ver qué pasaba, 
Trató de explicar al sargento. 

—Usted lo conoce bien, sabe que no 


—Esto hay que arreglarlo de algún 
modo... Miró, Pancho... Búscame a 
Benito y decile que mande el caballo. 
que mañana don Juan le manda otro, 
¿no? 

Los ojos nublados del borracho asin- 
tieron apenas. 

—¿Y si no quiere, sargento? 

—Éntonces le decís que voy yo 4 
buscarlo. Pero entonces la cosa va a 
ser distinta, ¿entendiste? 


Por más que trató de convencerlo, 
Benito no quiso saber de nada. 

La antigua soberbia del viejo Alva- 
rez aparecía en el hijo. 

—No, hermano, este caballo lo gané 


Benito era la pintura del viejo Alvarez 
rente a los emisarios de don Guillermo 


, 
y] 


Al sargento no le gustó, pero llovía 
mucho, Lena seguía tomando ginebra 
y reclamando el caballo. 

Al final tuvo que decidirse. Pero 
antes le dijo a Pancho que avisara a su 
arnigs 

Cuando Pancho volvió Benito estaba 
durmiendo, 

—Hermano, el sargento viene a bus- 
carte... ¿Qué vas a hacer? 

—Me voy. 

—Yo te acompaño. 

De pasada compraron ginebra y al- 

jas provisiones. Y los dos, monta: 
Mes se dl mismo caballo y bajo ona lo 
via despiadada, rumbearon hacia la 
costa. 

Al llegar, apenas recon 
donde había pasado su ni 
pieza conservaba el techo. 

Así pasaron tres días, A mute, gine- 
bra y guiso de porotos, 

Mirando llover y sin saber qué hacer. 

El día antes se había escapado el 
bayo. 


La lluvia aflojaba. Abora se podía 
ver claramente el bote que se acercaba, 

—¿Quién será? 

—No distingo 

Era un carbonero de la costo. Poco 
le costó arreglar para que lo pasara al 
otro lado. 

—Pero mañana, amigo. 

La lluvia cesó durante la noche, pero 
al otro día aún no se podía pasar. La 
correntada seguía fuerte a pesar que 
las aguas bajaban. 

—Casi se ve la tumba del viejo... 

—¿Dónde? 

—Allá, al lado del ombú. .. 

Sobre el mediodía apareció el Sol. 

Un poco más tarde dos jinetes inte- 
rrumpieron el filo de la loma, Traían 
un animal de ) 

Benito quiso disparar pero vió que 
a 
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Eran el sergento y un peón de Juan 
Lena. 
—Buenas.... Dice don Juan que aquí 
te manda el bayo que se te escapó. 
Para nada mencionó el botellazo. 


Una semana después Benito salía de 
lo del Vasco, cuando se topó con Juan 
Lena, 

En los ojos del hombre había rabia, 

—Vení a tomar algo. . 

El muchacho asintió en silencio, 

—To andaba buscando, ¿sabés? Me 
estás debiendo algo... 

Instintivamente. Benito buscó algo 
para defenderse. 

—Quiero la revancha, ¿entendés? 

Benito había manoteado un talero 
pero el botellazo Megó rápido, 

Cuando se levantó, don Juan le al: 
canzó el porrón. 

—Ahora que se te acabó la plata se 
o habrán ido los humos, ¿10? 

Benito se había quedado sin plata. 


Durante la permanencia en el rancho 
de la costa había pensado muchas ve- 
ces que podía trabajar su dinero. Se le 
habia metido en la cabeza la iden de 
comprar los campos del viejo. Pero 
cuando volvió al pueblo la única solu- 
ción fué buscar la carpeta. Y de a poco 
fué dejando la ganancia. 

— ¿Cómo sabe que se me acabó? 

El estanciero mo contestó. Lo miró 
con cierta indulgencia y lo estiró la 
Eno. 

—Si querés, le compro el bayo. 

—No lo vendo. 

—Miró, es un animal que estimo, .. 
Te lo pago bien... 

Benito le acercó la cara, y masti- 
cando las palabras, repitió: 


—No lo vendo. 
—Bueno, si querés te lo juego... 


Este aguardaba. 
¿Querés? La carta mayor gana, 
—Lo siento, don Juan. Pero esa pa- 
rada cra sin revancha, 
Salió, y parsimoniossmente, montó 
el bayo. 
Que era suyo, y 
don Juan Lena. 
Nunca. 


no lo podría tener 


LA GRUTA DE AREQUITA 


El cerro de Arequita, situado a unos diez kilómetros de la ciudad 
de Minas al Norte, tiene una cavidad subterránea en la parte N, que 
forma una bóveda de granito semicircular de veinte metros de largo, 
quince en su parte más ancha, por cinco o seis de altura: son dos gran- 
des peñascos de forma irregular entro los qque hay una escalera irregu- 
lar por la que se desciende a una oscura gruta. Frente a la hendidura 
en que «e halla el descenso se ve otra en la que, valiéndose de los pel- 
daños que forman los puntos salientes de las rocas, se puede con alguna 
dificultad ascender hasta la cumbre del cerro, siempre guardada por 
cantidad de cuervos y águilas. En el origen de la división de los dos 
peldaños y en una de sus paredes, existe una placa de yeso donde se 
leen estas palabras: y 


Dueño: Don J. Montero 
Gruta Colón 
Descubierta en Set, por don P. Carvallido 
Mejorada por los “Amigos del Progreso” 
e inaugurada en Noviembre de 1873, 


LOS CHARRUAS 


SU INDUMENTARIA 


INDIGENAS de ideas limitadisimas, 
los charróas eran simples en todas 
sus costumbres, En épocas de en 
daban desnudos; solamente en los rigo- 
res invernales se cubrían con cueros de 
animales con el pelo contra el cuerpo 
formando una especie de camisa sin 
mangas. Conocíon un método muy co- 
mún de curtir pieles, a base de grasa y 
dias especiales para esc efecto en la 
> parte interior del cuero. Usaron el 
“chapí” que significa “mi cuero”, lo 
que hacían con pieles de tigrillos o 
ciervos, cubriéndose con ellos desde la 
cintara a las rodillas. 

Algunas familias chanás usaron cas- 
quetes de piel de tigre. Las parcialida. 
des charrúas y arachanes que moraban 
por el sureste de muestras costas, caza- 
han lobos marinos y focas, abundantes 
en esa región, que mm a descansar 
a las playas, aprovechando la carne 
como alimento y la piel para cubrirse. 
Se conocieron algunos cueros pequeños 
unidos con tientos en los que aparecen 
dibujos hechos con tierras colorantes 
figurando guardas geométricas y esca- 
Tonados parccias a los que Eguirun 
algunas alfarerías. Los charrúas no hi- 
laban ni tejían para hacer prendas de 
vestir. Se han encontrado discos de val- 
vas de moluscos perforados no exis 
tiendo dudas que su destino fué para 
formar extensos collares y pectorales, 
los que hacían resaltar más aún el 
broncíneo cuerpo del indio. 
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También ataba a su cabeza y cintura 
plumas de garzas o fandúes o sostenían 
sus largos cabellos con vinchas de tien- 
tos sobados, Estos adornos revelan el 
desco de embellecerse, Varias tribus 
embadurnaban sus cuerpos y cuando 
entraban en lucha so pintaban la barba 
y mandibula para distinguirse en los 


Muy pocos acostumbraban. ponerse 
adornos auriculares y los que así lo ha- 
cían se perforaban ¡A orejas con ins- 
trumentos líticos u óseos afilados para 
ese objeto. Esto era costumbre de los 
charrúas. El “tembetá”, “barboto”, ctc., 
eran unas maderas de 7 a 10 centíme- 
tros de largo por 5 milímetros de dió. 
metro, usados por los chanás, los que 
colocaban en el labio inferior como 
signo varonil. 

Muy pocas piezas de metal usaron 
para ese objeto y las que poseyeron las 


hubieron de otras tribus venidas del 
norte. Se dice que desconocieron el uso 
del metal. Sin embarko tr: ño 
dras con gran cantidad de 
hierro y manganeso sun 
para fabricar bolas y rompecabezas de 
varias puntas. 

Habo mujeres charrúas que se pin. 
taban el rostro con arcilla trazando 
lineas verticales desde la frente a la na- 
ríz y otras horizontales de mejilla a 
mejilla, que después adquirían un co. 
lor azul. 

Los minuanes se tatuaban tres líneas 
desde la frente a la nariz, 

Las mujeres chanás solían ponerse 
adornos auriculares. Los yaros se colo- 
caban huesos trabajados y plumas de 
colores en los agujeros de las orejas, 
asimismo hacían collares de plumas y 
de valvas pequeñas. 

Esto nos traduce su vanidad, sobre 
todo los hombres que en su alán de 
destacarse solían colocarse adornos na- 
sales hechos con pedazos de huesos y 
maderas pintodas. 

En la época de la conquista se vió 
llevar a las mujeres una especie de 
“pampanillas” de algodón, prenda que 
obtenían por trueque con los guaraníes 
que venían del norte, Namándole “quia- 
pÍ” a un delantal de cuero de potrillo 
con el que sustituyeron el de venado, ya 
casi exterminado, y la vincha de algo- 
dón pasó a formar parte de su pobre 
indumentaria después de estar en con- 
tacto con los europeos. 


SUS ARMAS 


El prestigio adquirido por los cha. 
rrúas se debió a su orgullo y valentía 
además de la destreza que poseían en 
el manejo de sus primitivas armas, Es. 

fueron: arcos, flechas con punta 
piedra que llevaban en un cuero es- 
pecio de carcaj; algunas tribus emplea 
ban espinas gruesas de pescados o hue- 


sos trabajados de temible filo para el 
iismo objeto; boleadoras, rompecabe- 
zas de piedra, hondas, chuzas, mazas 0 
macanas, y lanzas con puntas de diverso 
vastexial ico, La riba de los yaros 
usaba hondas de tiro largo y 


ijarros puntiagudos. Con herra- 
lentas muy rudimentarias, si es que 

así se les puede llamar a sus toscos ins- 

trumentos, hacían sus armas. 

La Arqueología ha denominado las 
jas mas pie Ion fndigret: on lés 
siguientes nombres: morteros, percuto. 
res, martillos, moletas, hachas, rascado- 
res-raspadores, sierras, punzones, cuchi- 
los, frotadores, pulidores, alisadores, 
pilotes-pilones, asentadores, etc. Usaban 
boleadoras de dos o tres tiros las que 
hacian con fuertes tientos trenzados; 
para ello usaban piedra granítica, al 
gunas muy duras y pesadas por conte- 
ner hierro en su formación, a las que 
les hacían ranuras en forma de cintura 
para pasar los ramales de cueros o tri- 
pas de animales dando terminación de 
esta manera al instrumento, Una vez en 
europeos conocieron el 
-ación de los metales, El 
hombre guerreaba y cazaba, Cuando en- 
traban en combate, espondían a las mu- 
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jeres y niños en los enmuntañados 
penetrables montes. La hoguera era el 
medio de comunicación que usaban 
para indicar el estado de guerra. Ya en 
la lucha, sus gestos y gritos causaban 
horror y espanto, 

Eran los charrúas unipersonales, tan 
sólo les unían cosas graves como la gus 
rra. Producida la discrepancia se hacia 
una especie de reunión de parcialidades 
que resolvian la conveniencia en cada 
caso, 

Se dice que los trofeos de combate 
más preciados era la piel de cráneo de 
sus enemigos, costumbre común en mu- 
chas parcialidades indigenas de Am 
rica; este hecho no ha tenido confir- 


Cuando so"lntrodujo e 
esta región y el indio conoció su 
ciable valor, nadie Je superó en su do- 
minio, al punto que fueron más dies- 
tros que los europeos, pues montaban 
en pelo y no recargaban al animal con 


armas y pertrechos. En época del colo- 
je los caciques arengaban a las tri- 
bus desde sus caballos antes de entrar 
en batalla, Cuando poseyeron varios 
animales usaron como único instru 
mento para luchar, lanzas y bolas. La 
bravura charrús fué incomparable, lo. 
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grando uns fama que exagesarón los 
cronistas de aquellos tiempos 
buirles un carácter feroz. 


BRUJOS, FETICHES Y CREENCIAS 


Los vigorosos charrúas pocas veces 
contraían alguna enfermedad; general» 
mente éstas eran provocadas por suges- 


tión o nerviosidad, causando las enfer: 
edades pulmonares los estragos consi- 
guientes. Producidos estos fenómenos, 
recurrían a los servicios de “curande- 
ros” cuya acción por lo general resul- 
taba suficiente para el espíritu del en- 
fermo. Era tal el poder o dominio ejer- 
cido por los “curanderos” que fueron 
más considerados que los propios caci- 
ques, les creían ciegamente y vadie se 
atrevía a contradecir sus opiniones, 

Los futuros “curanderos”, “brujos” o 
“hechiceros” se elegían entre los niños 
que revelaban más precocidad; luego 
explotando sus condiciones naturales 
lo sometían a un aprendizaje con vie- 


pués de 

aprobación de sus muestros. 

funca podían negarse a prestar sus 

servicios a ningún miembro de la tribu. 
Para curar practicaban un método de 

ión, chupando con fuerza la parte 


afectada del paciente, que generalmente 
so concentraba en el estómago, 
Algunas dolencias se aliviaban me- 
diante este sistema de curación, el cual 
estaba revestido casi siempre de misti- 
ficación por parte del curandero, como 
lo revela el hecho de ponerse gusanos 
o espinas debajo de la lengua para ha- 
cer creer que le eran extraídos de la 
parte dolorida y con ello curarle el mal. 
Este engaño que padecía el enfermo, 
esa de alto valor sugestivo, lo que en 
gran parte contribuía a su curación. 
Solían someterlos a ejercicios y ma- 
jes, quemando en su derredor yuyos 
los que les atribuían poder cun 
La grasa de lagarto o carpincho era 
usada con fines terapéuticos, pues en 
algunos caso se aplicaba frotando la 
parte afectada con muy buenos resul- 
tados. También con los mismos fines 
curativos, le aplicaban ceniza caliente, 
resultando el enfermo en la mayoría de 
los casos con serias quemaduras. Crefan 
que todos los males eran hijos de “gua- 
licho”, maléfico al que temían. 
Todos los “brojos” sabían perfecta 
mente que no poseían poder alguno so- 


bre los demás, pero como los actos de 
su vida estaban regidos por supersticio. 
nes, ejecutaban su labor autosugestio- 
mados, olvidando transitoriamente su 


mistificación, porque a la vez, v 
vían absorbidos por oscuras y extra 
creencias, 

Existieron “brajos” que decian po- 
scer un-poder tal, que podían producir 


tormentas y Nuvias y cuanta cosa podía 
atemorizar a los indígenas, Usaron unos 
recipientes de barro cocido con un ver- 
tedero, como una media esfera hueca, 
especio de “p ra dar alimento 
líquido o “remedios” a personas en su 
lecho. Bien podría ser una pieza esper 
cial para alimentar a niños de corta 
edad. La forma de esta pieza es de fá- 
cil adaptación a la palma de la mano 
Pocas noticias se tienen respecto de 
su adoración fetichista. En distintos lu- 
gares del sur de muestro país, so hal 
ron piezas líticas que representan 
ras humanas, pájaros y otras ideogra- 
fías. También en cerámica se observan 
algunos ejemplares z0omoríos, confir- 
mando esto, que hubo indígenas con 
inspiración artística, que pensaron en 
algo euperior y le dieron forma en la 
piedra y en el barro, Respecto a las 
representaciones en las alfarerías, mo 
cabe la menor duda que fué obra de 
muestros indígenas, constituyendo una 
incóguita, las trabajadas en piedra. 
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Todo hace suponer que fueron obte- 
nidas de los “arachanes” venidos del 
noreste y que tenían un área de disper- 
sión muy grande, por cuyo motivo es- 
taban en contacto con las diseminadas 
parcialidades “tupi-guaranies” de la 
costa sur-brasileña, los que trabajaron 
muy bien estas piezas líticas. Todas po- 
seen un depósito, bien sea en el pecho o 
en un costado, donde colocaban sustar 
cias propias para sus ritos, tales como 
polvo de tabaco o de otros productos 
narcotizantes que usaban por aspersión 
nasal. ¿Fueron estas piezas fetiches? 
¿Representaban a sus dioses? Poco 
bemos en ese sentido; tal vez aquellas 
mentalidades que recién despertaban de 
su edad de piedra se hayan conmovido 
ante su presencia y en ellas traslumbra» 
ron lo superior y lo intangible, El suges- 
tionable indígena pudo haber visto en 
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Ñ 
quien 
han y cómo los representaban tal vez 
nunca lo sepamos. 


Interrogado Sócrates acerca de lo que pensaba de las explica 


ciones que los físicos de aquel si 


respondió: 


daban a los mitos religiosos, 


—Eso exige más tiempo del que yo tengo. Estoy odupado en 


cumplir aquel precepto délfo 


mócete a ti mismo”, y no es 


posible que quien esto hace tenga tiempo para otras cosas, Cuí- 
dome muy poco de todas esas cuestiones, limitándome a ercer lo 
que cree la multitud, y mo me ocupo más que on el estudio y en 


conocerme a mi 


Hipócrates, en su opúsculo acerca del médico, pinta las cuali e 


dades de éste diciendo: 


“Consideramos obligación del médico el que trate de mante- 


none en buen color y carnes cuanto lo permita su constitu 


porque el vulgo crec que quien no goza de buena salud, no puede 
dársela a los demás. Debe también vestir exteriormente con de- 
coro y usar perfumes que no tengan un olor nocivo, pues los bue- 
mos olores causan una grata sensación a los enfermos. 


nquilidad puede 
adquirirla usted 


e 
N, hay peligro de que el bienestar de esta 

fomilia se resiente elgún dís. Con el tiempo 
rá, como todas, sulrir hoques y reveses de 
la vido, pero las posiblidades existian siempre. 
Su futuro está respaldado por un buen plan 
de Seguro de Vida. 


Consúltenos que le estudiaremos el Seguro de Vida 
que usied necesila y puede pagar. 


BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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EL PICAFLOR 


IN que la naturaleza haya sido con 

nosotros pródiga y generosa, como 
para ofrecernos la riqueza y la varie- 
dad de una fauna y una flora de es- 
plendidez comparable a las de las re 
giones tropicales, en aves y en flores 
poseemos singulares y bellísimos ejem» 
plaree, que nos prestan una caracto- 


marcada tendencia hacia el frio — 
nos ofrece ambiente propicio para la 
existencin de hermosos seres alados, 
que en las primaveras y los estíos, po. 
nen en muestros bosques y hasta en 
muestros jardines, motas de color y de 
gracia, desconocidas en comarcas de 
latitudes similares. 

No los enumeraremos, dado que 
nuestro propósito se reduce a hacer la 
presentación de una de las avecillas 
más encantadoras, más delicadas y 
más bellas de nuestra ornitología: el 
picaflor. 

Es quizás la más diminuta — si se 
except el ira 
pequeñez con el 
ds y dd pu velo capillas, que al 
vuele uma fagax parla constralda con 
piedras preciosas. 

De un modelado perfecto, su cuerpo 
luce oscuros azules y verdes tornaso- 
lados, que refulgen a la luz del sol, 
simulando una iridescente flor que 
volara. 

Lo único que quizás desfigure el 
equilibrio de su silueta es su larguí- 


simo pico, negro y fino, como una — 


aguja, que, por cierto, en los sabios 
designios de la naturaleza, se presta 
para dos funciones vitales importantí- 
simas. 
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por Montiel: Ballesteros 


Una de ellas consiste en la procura. 
ción de alimentos, quizás para sí y para 
su prole, pues es el medio seguro con 
el cual, mientras se mantiene volando 
en el aire, frente a una flor, 
llegar hasta el corazón del 
la sismo, para libar su néctar 
suelo riqusimas y otra criba en el 


wo sobresalir hacia arriba su fino 
to, que se confundo extraordina- 
ramente con una vertical ramita os- 
cura e inmóvil. 

Cual si quisiera lucir todo su en- 
canto, el picaflor visita a las flores en 
el instante solar de los mediodías y las 
siestas doradas, como si nadara en la 
intensidad y el brillo de la atmóxlera 
de cristal. 

Se traslada de una a otra corola 
con una velocidad que hace casi invi- 
sibles sus alitas, Se dijera que un mi- 
lagro lo mantiene en el espacio. Por 
eso quizás, en algunos sitios del norte 
uruguayo, lo denominan “tente en el 
aire” o, más elípticamente: tente. 

La ciencia lo conoce por colibri. 

Los guaraníes, más poetas, en su 
maravillosa lengua, cuajada de imáge- 
: inombig” o “guáh- 
numbi”, de guáh: viviente y oumbí, 
de hobig, verde o azul. 

Con tal vocablo lo definen como en 
un poema — es el puñadito de azul y 
verde, que vuela, lo que nos convence 
que, aunque lo intentáramos, no se- 
ríamos capaces de superarlos y ni si- 
quiera de igualarlos. 


DE NUESTRO TEATRO RIOPLATENSE 


[Cinco anécdotas) 


JE PUARDO GUTIERREZ, el autor de 
Juan Moreira, parece que no com 
prendió munca que al poner en panto- 
mima esa novela suya, estaba dando 
nacimiento al teatro propiamente ri 
a '» hombre oscuro, en ca 
hotelero de cam; en 
le paniomima de Juan Morcica lo que 
debia ser el teatro nacional. Allá por 
1826, la compañía de José Podestá, ha- 
bin legado en gira a un pequeño pue- 
blo del interior argentino: Arrecilez, 
Su actuación exitosa se desarrollaba en 
hase a pantomimas, muy en boga por 
aquellos tiempos. Luego de representa- 
das varias veces las tituladas: Garibaldi 
en Asspromonte, Los bandidos de Ca- 
labria, ete. y como el repertorio estaba 
agotado, alguien propuso a José Po- 
demá la ropresentación de Juan Mo- 
seica, Al actor la empresa le parecía 
imposible: necesitaban caballos armas 
y uniformes y no tenían nada de ello. 
Pero alguien le dijo que fueran ensas 
yando la pantomima, mientras tanto él 
haria gestiones en la comisaría local y 
<a alg igas, para con- 
seguir todo lo necesario, Así ocurrió en 
efecto, y diez días más tarde se repre- 
sentó Juan Moreira en el pueblo de 
Arrecifes, con la participación del elen- 
co de la compañía y de los elementos 
que provisionalmente debieron cont 
tar en el lugar para complic la fune 
«que hoy llamamos de extras. 
El éxito fué delirante, Terminada la 
función volvió José Podestá con algu- 
os compañeros hacia el hotel donde se 


quo folícitó a Podestá con verdadoro 


entusiasmo y le dijo que a su juicio 1 
ortomizas de Jura Mores vena Un 
interés extraordinario. Pero. 

presó a Podestá que 


inó que si un día 
se decidían a ponerle palabras a esa 
pantomima habrían realizado una obra 
de verdadera importancia. José Podestá 
no dejó pasar por alto estas palabras. 
El mismo cuenta que eza noche estuvo 
pensando mucho en lo que le había di- 
cho el hotelero. Y tanto fué axí que a la 


¿ue ya empezaba a entusiastuarlo y em- 
pezó a trabajar con un ejemplar de la 
novela de Eduardo Gu 
de Juan Mortira varios diálogos que le 
parecían fundamentales y comenzó así 
a preparar el libreto. La opinión del 
hotelero lo había conquistado ya y 
ahora también Podestá veía con cla 
ad el futuro, tan claro como lo habi 
visto antes el ¡modesto francés enterrado 
campaña argentin 


—Ocurre a veces cu el teatro, y en 
especial en el Río de la Plata, acaro 
por la tan mentada viveza criollo, que 
los actores se juegan entre sí malas pa- 
sados en escena para poner en aprie- 
tos a un campañero durante la repre- 
sentación. 

A veces el público no advierto csus 
travesuras, porque el ingenio de la 


sodio, sucedido en Buenos Aires, Se re- 
presentaba un sajneto de Julio Escobar 


+ 35% 


que llevaba por título “Amurado”. El 
tema era simple y giraba en torno de 
las dificultades del sta, que se 
encontraba sin un centésimo. Tnvitado 
por unos amigos a tomar algo en un 
café, el protagonista se encuentra com 
que estos se niegan a pagar la consu- 
misión, y con que debe correr él con 
todos los gastos, más otros que por di- 
versas circunstancias se le suman, au: 
mentando así el monto de lo que debe 
pagar. En resumen, que todo el argu- 
mento del sainete se basaba en la abso- 
nta falta de dinero del protagonista, De 
ahí el título; Amurado, El papel prin 
cipal lo interpretaba Luis Vittone y una 
noche, ante su explicable alarma, ve 
entrar en escena, simulando ser parto 
quianos del café en donde transcurre 
la acción a tros amigos suyos, caracte- 
rizados por su temperamento bromista. 
Uno de ellos, anotómoslo, era el pro: 
pio autor del saínete. Al verlos, Vittone 
tembló. En seguida vió el peligro, Era 
seguro que los tres se habían metido 
en escena para hacer alguna barraba- 
sada y muy probablemente a costa sue 
ya. Por supuesto que no estaba muy 
equivocado, Poco después uno de los 
tres amigos se acerca a Vittone, lo sa- 
lada efusivamente como si hiciera mu- 
cho tiempo que no lo veía y luego de 
los saludos le alarga un billete dición- 
dole: —Aquí tenés los diez pesos que 
te debo. Te andaba buscando para pa- 
gártelos, Muchas gracias por el prés- 
tamo. Se despiden del protagonista y 
se disponen a salir muy frescos de la 
escena. 

La gracia de estos tres bromistas ter- 
minaba prácticamente con el sainete, Si 
toda la obra giraba en torno a las 
ficultades del protagonista al no tener 
un centésimo, ¿Qué podía pasar ahora 
que se encontraba con diez pesos en la 
mono, Viltone mo se inmutó sin em 
bargo. Y encontró muy pronto la forma 
de salir hábilmente del paso. Antes de 
que se fuera el que le había prestado 
los diez pesos, Vittone le dice: —Va- 
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mos, Vamos, estoy como para bromas, 
Me ves en esta situación y todavía ve- 
mis a hacerme chistes con billetes falsos. 


Carlos Reyles, nuestro novelista au- 
tor de “El embrujo de Sevilla”, tuvo 
también sus inclinaciones de drama- 
turgo, Aunque bastante tardías, ya que 
legó 'al teatro cumplidos los 70 años. 
Escribió una comedia; “El burrito en- 
terrado”, teatralización de los episodios 
básicos de wma de sus novelas. Fué 
[rss e esca por José Pedro Blisea 
márez, quien nos relata el siguiente 
ada 


En “El burrito enterrado”, uno de los 
personajes principales es Mumagela, 
vieja campesina voluntariosa, inteligente 
y enérgica, Era la autoridad máxima 
Ádo la estancia donde transcurre la ac 


Mamagela acostumbraba sentarse en 
un viejo sillón, que nadie más sq atre- 
vía a ocupar. En su ausencia, el sillón 
vacio simbolizaba la autoridad impo- 
mente de la vieja campesina. 

Cuenta Blixen que durante uno de 
los ensayos, al que asistía Carlos Rey- 
les, se encontró con que el famoso sí- 
Món de Mamagela le creaba una difi- 
cultad para resolver el desplazamiento 
de los actores en escena. Y como Ma- 
magela no intervenía en ese cuadro, se 
le ocurrió que una solnción podía ser 
que una de las actrices se sentase'en 
él para decir su parte. Resolvió enton- 
ces consultar a Reyles, por si tenía al- 
guna observación que hacer. 

Reylez se quedó pensativo unos ins- 
tantes. La solución parecía clara: el si- 
Món quedaba vacío durante toda la es- 
cena y su temida dueña no sparecia 
para nada, como hubiera sido lo peli 


groso, Reyles lo pensó un poco más y 
luego le dijo a Dlizen con cierto aire 
temeroso; 


Si, es cierto que el testo indica 


que Mamagela mo aparece en esta es 
cena, ¿Pero y si viene...? 

actores que eran testigos de este 
logo, no pudieron menos de reírse 
al escuchar las palabras del viejo es- 
critar, que en realidad parecían una hu 
morada, 
-. Blixen en cambio, comenta que para 
él tenían un sentido mucho más seri 
y Profundo, y que se emocionó al oír- 
las. Comprendía su oculto significado, 
2 despecho de su primera apariencia. 
Comprendía que seguramente Reyles, 


como les pasa a los creadores de perso. 
vajes humanos, vivos, reales, ya sean 
de teatro o de novela, sentía íntima: 
mente que sus creaturas alcanzaban una 
especie de autonomía o de independen- 
cia del propio autor, y que una vez 
creadas se largaban a vivir por sí so 
las como verdaderos seres humanos. 

De ahí el temor de Reyles de que 
Mamagela, por más que él no había 
querido que apareciera en cas precios 
momento, pudiera por su cuenta pre. 
sentarse en la escena. 


Cyro Scoseria, el gran crítico contemporáneo, es hombre que ade- 
más de esos juicios que han impuesto su personalidad, sabe utilizar con 
frecuencia frases ingeniosas de un contenido categórico. Cuando en su 
mirada se refleja una expresión traviesa y toma el lópiz hay que 
temente. 

Recuerdo que hace muchos años se estrenaba en el viejo Urquiza 
un saincte en un acto, original de Enrique García Velloso, titulado “La 
Fragata Sarmiento”. 

Yo concurrí al espectáculo con retraso, con tanto que llegué cn el 
momento preciso en que terminaba, 

Encontrando a Scoseria a la salida del teatro, lo pregunté: 

—¿Qué tal, Cyro, “La Fragata”? 

EEN EAS 7 

—No es una Ágata, sino un paquete. 

No podía formularse en menos palabras un juicio más definitivo. 


(Del libro “Recuerdos de teatro” de Blixen Ramirez) 


En un almuerzo en honor de Benavente, que se prolongó dema- 
síado, al punto de que se agotaron todos los temas hábiles, se empezó 
2 hablar de edades, 

—Vd., Favaro, dice el Dr. Victor Pérez Petit, debe ser 'contem- 
poránco mío. 

—¡ Está Va. loco! 

—Sin embargo, yo recuerdo bien que andábamos juntos. 

—Es que olvida Vd., Dr., que yo fuí alempre muy precoz. 

—Bueno. De todas maneras existirá, cuando mucho, una difere 
de dos o tres años, 

Sigue Vd. equivocado. Fíjese, Dr, que cuando yo cra todavía 
botija y cometía alguna travesura, mis hermanas me decian siempre 

ver una obra de Pérez Petit, ¡Y si viera, Dr, 


(Del Mbro “Recuerdos de teatro" de Blíxen Ramires) 
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ALDABA 


ANTES que el río se esponjara en 

las, adivinando el sendero más 
que viéndolo, siguiendo «us recovecos 
por entre las piedras, que sorteaba con 
la propiedad de un vidente, y llevando 
al hombro un par de remos, que ma: 


junto, nariz atoronjada, labios gruesos, 
. pelo lacio y rene 


el mot 
dilla derecha, hasta darla contra la otra 
pierna, para equilibrarse en el nuevo 
paso, haciendo que todo el cuerpo se 
Cimbrara e dando un aldabazo. 

Junto al desnivel de la 
su carga al suclo y tras ella se dejó 
caer, y sorteando la altura, se deslizó 
hasta lograr la parte baja, 

Reacondicionó su carga, la echó al 
hombro nuevamente y, algo más allá, 
descubrió la línea del agua por el re- 
fejo de las estrellas, Entreparado, re- 
soplaba tratando de recordar la ubica- 
de su chalana. 
no no la fondeaba, para tenerla al 
alcance de =u renquera, era la que los 
demás boleros y pescadores 
para llegar a las suyas 

Luego de breve recorrida la descu- 
Irió fuera del agua. La soledad del lu- 
gar le permitió maldecir libremente, sin 
los chistidos de doña Clara, la negra 
lavandera, y dejando caor sus imple- 
mentos dentro de la chalana, mascalló 
su famidio de tener que habérsclas a 
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por M, C. Manciro Vázquez 


solas para echar la chalana al agu 

Se quitó el saco y tomando uno de 
los remos, comenzó, utilizándolo a ma 
sora de palanca, a impulsar la chalana 
hacia el agua. 


/os apoyos a la palanta, temió que- 
brar el remo y, cuando agotado por el 
esfuerzo de impulsar su encaprichada 
chalana fué a sentarse para tomar un 
al enredarse en aque- 
que la sujetaba al pi- 


madre coronó la sal- 


propia cuerda, fué a desatarla 
ahora si, apenas un esfuerzo y la cha- 
lana se zangoloteó sobre el ag 
Descalzó sus alparge 
pantalones y dentro del a 
scindola al impulsarla, se dejó caer 
barriga dentro de ella. Los termos ale. 
1earon suavemente y se alcanzaha a ver 
la embarcación, alejándose medio esco 
rada, dado que su dueño, a fin de man- 
tener el equilibrio de sus fuerzas y ubi- 
car su tórax al medio, se sentuba hacia 


pensión de “Aldaba” apenas al- 
cansaba para el alquiler del rancho y 
el fiadito de una libreta. Hacía 
alaba” descaba dario el gustazo de 
un asadito, con un litro de buen vino, 
gue proyectaba tomar de una sentada y 
ro como aquel beber vasito a vasito de 
convidado en el boliche de don Eulo- 
gio, que, de tanto estirar en tiempo no 
llegaba ni a hacerle ondas. Queria to- 


mar como para un remolino, un remo- 
lino grande, de esos que acomodan la 


garganta como para ensayar un canto. 
La sola idea del logro de su fin por 
una buena pesca le hacía entonar un 


estribillo; y allá iba “Aldaba”, devo- 
redo por las negruras del río. 

Ya amanecido, los muchachos de 
costa descubrieron el retorno de 
daba” que, remando firmemente, agili- 
taba el regreso, echando cuentas que 
los beneficios alcanzarían para satisfa- 
cor sus deseos. 

Embicó su chalana hacia un claro y 
¿con el mismo golpe del atraque se dejó 

xa tierro, llevando la cuerda de 
para sujetarla al pilón y, de vuelta, 
apenas contestando los saludos y sin 
preocuparse mayormente de los avios 
de pesca que dejaba en la chalana, se 
entregó a enjuagar una sarta de ba: 
gres y una boga. 

El producto de la perca arrancó el 
comentario: 

—Al que madruga, Dios lo ayuda. .- 

daba” pegó golpe. .. 
¿Di ánde sacaste eso? 
“Aldaba” callaba, abstraído en su tra- 
bajo de limpieza, hacia mo vír los co- 
mentarios y preguntas. 
¿A cuánto vendés la boga? 
Te compro los bagres. 

Ahora sí, cierto que su triunfo ha- 
hía despertado la codicia de los otros, 
volviéndose despectivamente, al tiempo 
que lanzaba un resoplido antes de con- 
testar: 

—Pa miserias, me quedo con las 


mías. 
«—o0- 


Han de estar podridos. 
Los ha encontrado boy 
barrenos del puente. 
Aquella mañana sc veía que “Aldaba" 
no queria bromas y, los que asi lo en- 
tendieron, callaron sus comentarios en 
tanto que él, rezongando, calzaba sus 
alpargatas y se disponía a marchar. 
Con sus ojos renegridos, más huy 


dos que nunca en el fondo de sus oje- 
ras, mirando sin ver más que su ca- 
mino, trepó la barranca por unos ta- 
blones. 

La zorta de la barraca había comen- 
zado su trajín de ir y venir por el mue- 
Me. Sobre ella, de ¡eso, venian va- 
rios estibadores que le saludaron cor- 
dialmente: 

és “Aldaba”. 
«+ — contestó el aludido, casi 


Frente a la barraca igual saludo y, | 
ahora se perdía en el callejón al pueblo, 
imascullando cuentas y nombres de po: 
sibles clientes. 

Cuando las cuadras comenzaron a 
mostrarse más pobladas, “Aldaba” en- 
sayó su primera oferta y su pregón 
avanzó por las calles adoquinadas. 

- ¡Pescador! ... ¡Pescador! 


Sus gritos tenian algo de melódico 
y silabeaba su llamado a los compases 
¿e su renquera y comentaba por bajo: 


i 
voz en cuello — 


¡Bogas gor- 


Los chistidos de una sirvienta le hú> 
cieron desaudar camino y ya próximo, 


—¿Qué trae? 
—Bagres y hogas, señora. .- 
ongo una boga gorda, señora. 

— intervino, 


contestó la sirvienta, 
- Decile que 
se vaya, quién sabe de dónde la pescó. 
Ha de estar podrida. ... 


tercedió la sirvienta. 
onza, te crés cualquier cosa; 
decile que no y venit 

Con gesto de paciente acatamiento, 
la muchacha intentó disculparse y en. 
tró; en tanto que “Aldaba” amasando 
un insulto, se lo tragó en un buche de 
saliva. 

A la cuadra se oía su pregón. Don 
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Críspulo, un coronel jubilado, venti- 
laba la zandía de su abdomen en la 
puerta de su casa, 

—¿De cuándo son esos bagres? 

—De reción, están coletiando, mi co- 
ronel — todos le llamaban “mi coro- 
nel” y “Aldaba” no quiso ser menos. 

—Á vet... 

Tomó la sarta, la elevó como para 
olerla, la examinó detenidamente y 


—¿A cuánto la vendés? 

—Ochenta la sarta... 

—Luisa: lleve estos bagres a la se- 
ñora — dijo, vuelto hacía adentro. 

A 
secándose el sudor que poblaba sus re: 
negridas cejas, y de pronto, la sirvienta 
volvió con los pescados. 

—Dice la señora, que se deje de fas- 
vidiar mandándole esto... 


—¿Cómo dijo? 
—Lo que dijo la señora. .. 
—Entregue eso... — indicó a la mu- 


cama y, lanzando un bufido, fué hacia 
adentro seguido de la muchacha. 

Las voces del coronel jan inflar 
las paredes, “Aldaba” se admiraba de 
haber provocado tal incidente con su 
pesca, cuando a las voces del mi 
ducediercn les de na mojer, que ahora 
dominaban. 

Como el tiempo transcurriera sin re- 
solvere la venta, apoyándose en la pa: 

red “Aldaba” tocó el timbre con insis- 
tencia, Hubo silencio y, de pronto, aso: 
mó a la puerta cancel una mujer Maca, 
que tenía la cabeza envuelta en un pa: 
fuelo. 

—¿Qué quiere? — se le encaró de 
mE en jarra. 

—El coronel... los pescados... 

balbucir, 
sentido que no se com- 


El pregón volvió a olrse por las ca- 


es. 
— ¡Bagres, bogas!.... ¡bogas, ba- 
gres! ... ¡bogas gordas!... 
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El sador bañaba el cuerpo de “Al- 
daba” que, incansable, no cejaba a las 
frustradas ventas con sus gritos. 

Por una u otra causa sus posibles 
compradores desecharon su oferta y. ya 
en la plaza, bajo la frescura del follaje 
de aquellas hermosas acacias, orientaba 
su nuevo intento junto a uno de los ár- 
holes, contra el que recostaba su j 


La campana del reloj de la iglesia 
y le hizo mirar hacia allá 


allí estaba el señor Cura. Aquel gordo 
bonachón, que solía salir a tomar el 
fresco luego de la misa, sería un gran 
candidato para la venta y, sin aguardar 


pocos pecados, Dios te acompaña. 

—Vea Padre: no sé si Dios o el Di 
blo me acompaña; pero lo cierto es que, 
hace dos horas, cuando pescaba esta 
boga, me dije: el padre va a tener a la 
mesa una boga asada... Gorda! 
como verdadera obra de Dios... 

—Veo, “Aldaba”, que de cualquier 
modo, hoy quieres quedar bien con 
Dios. 

Impensadamente, la conversación ha- 
bía desviado para donde el pescador no 
lo esperaba y se hacía necesario sal 
las circunstancias y, como zonzo, ni 
PS deba ee, aclaró dentro dal Juego 


e e boga al señor Cura 
y el señor Cura me regala un litro de 
huen vino... 

En ese momento entraba por el por- 
talón del frente una beata, de manos 
juntas, que prensaban un rosario, Ca- 
iminando a pasos cortos y ligeros, que 
parecía una rama que se destizaba ha 
cia ellos y, deteniéndose frente al Ci 

expresión despectiva hacia “Alda: 
1 29 pola a en la otra 
jerna, proclamó angusti 
at 


confesión 


ciendo más sus ojos, antes de entornar 
los párpados y bajar la cabeza como 
pegando un picotazo, para quedar 
aguardando la decisión del Cura. 

Una expresión sagaz iluminó el romtro 


daba”. 

¿Dios la envia doña Anita, pase. .- 
— y voleando una de astuo 
hacia el asombrado “Aldaba”, agregó: 
— Dios proveerá pan y vino a tu 
mesa — y sin más decir, se volvió a 
pasos lentos y solemnes, dejando al in- 
feliz balbuciendo, sin lograr concretar 


la palabr 
la... y la... — en tanto que 
elevaba el pescado hacia el señor Cura, 


que se alejaba indiferente, 
“Aldaba” tomó su camino de retorno 
por otra calle, lanzando al aire su 


pregón: 
¡bagres gor- 


Bogas, bagres! 
¡bogas gord. 

El tiempo se le iba sin concretar la 
venta, el sol ya picaba en su sesgo de 
la media mañana y él, de acera a acera, 
golpeando en los zaguanes de conoci 
dos, sin callar sus gritos, jadeante y s 
doroso, medio vencido por el cansa 
cio, la renquera y la carga, con la gar- 
ganta como con espinas, sín tiempo 
para pedir un vaso de agua, liquidaba 
su oferta de venta dentro de Jos límites 
de su plan. 

—Ni éste... Ni aquél... Ni el 
otro. -. — todos parecian estar confa- 
bulados. Por una u otra circunstancia 
la venta quedaba trunca y él seguía, 
pensando llegar a las orillas del pueblo 
antes que las comidas estuvieran en el 
fuego. 

En las calles de macadán, los autos 
cruzaban envolviéndole en lierra que 
se adhería a su cara sudorosa, 

—Andá a decirle a tu mamá si quie- 


| 


Doña, don, doña, don... Era una le- 
tanía en que los nombres so agotaban. 
Los pucheros estaban en el fuego, las 
Prasas doraban los asados y él, todavía 
sin coneretar una venta, había Negado 
al “Paraiso de la Rinconada”. A la som 
bra acojedora del árbol, jadeanto, tra- 
taba de dexdecirse de su mala suerte, y 
mientras se reponía, ahondaba en su 
pensamiento sobre el modo de salvar su 
mañana. 

De pronto quedó como alelado. En su 
mente, la zorra del embarcadero iba y 
venía por la trocha angosta del muelle; 
los estibadores echaban al hombro 
últimas bolsas de la media jornada; 
junto al sauce de la barraca, el asado se 
doraba a fuego lento y entre los pas- 
tos, una o dos damajuanas de vino guar- 
daban la frescura de su contenido. 

Se: detuvo aún, como penetrándose 
más y más en su pensamiento, y de 

onto arrancó con sus aldabazos hacia 
la costa. 

Devorabia las cuadras de su distancia 
matraqueando su cojera; cerca ya, en 
el sunidor de sgus d la cancha, colgó 
los pescados, se quitó el saco y abriendo 
el grifo, dejó correr el agua libremente, 
empapando sus manos, sus muñecas, su 
nuca, su cabeza toda, Se desequilibraba 
de pronto y el agua corría por el cuello, 
la pechera y espalda de su camisa. Se 
hubiera dejado adormecer a la caricia 
de aquel chorro soporífico y finalmente, 
haciendo cuenco con las manos, sorbió 
una, otra, y otra vez, y se reincorporó 
sonriente, como si hubiera logrado su 
redención. 

Se alisó el pelo y colgando los pesca: 
dos del grifo, dejó que el agua los ba- 
Gara, mientras les pasaba la mano. 

Alora era otro hombre que desan- 
daba las dos cuadras a la barraca y, 
xes de llegar, carcajadeando su 
ritos anunciaba su generosa 
vitación. 

—¡ Muchachos! ¡muchachos! Para 
hoy “Aldaba” les va u asar esta boga y 
estos bagres. 
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Los obreros, que aguardaban la hora 
del almuerzo, se miraron sin justificarle, 

—Aldaba” no vendió para convi- 
decos y pora con stos el medio 
día, ... Un poquito de grasa, sal, un pa- 
pel y... ¡el Dogo! que “Aldala” cm 
vida y, a no atragantarse, que pescado 
bueno tiene poca espin: 

Los comentarios abundarom; ho: 
ciendo no oírles, ayudado por el viejo 
Andrade, los prepararon y haciéndoles 
lugar en la parrilla, los ubicaron al al- 
cance del calor del fuego. 

—-¡Un trago para “Aldaba"! 

“Aldaba” se durmió en un beso largo 
a la botella, 

—¡Caña di antes! — proclamó, con 
asombro del sabor, en tanto que los 
ojos le brillaban, 

»- del barco... 


Las chanzas comenzaron, “Aldaba”” 
las aceptaba y devolvía. Feliz de las 


El aire se serena, 


ocurrencias, la jarana formaba círculos. 
Otra convidado, otro beso largo y, era 
otra botella, 


Pescado, no! 

carcajada festejó la ocurrencia. 
Un sabroso trozo de asado se le tendió 
en la punta de un cuchillo, Juego pan 
y un vaso de vino, que por obra máe 
gica, apenas vaciado volvía a llenarse. 

“Aldaba" reía, reía y cantaba. Las 
llamas se habían dormido y las brasas 
encanecian, La zorra del embarcadero 
iba y venía, las bolsas se acostaban so 
re las espaldas fornidas, en tanto que, 
allá, sentado junto al tronco de un 
sauce próximo a la orilla, pulsando un 
palo a manera de guitarra, “Aldaba" 
cantaba, y cantaba a las vueltas de un 
remolino, de un remolino grande, como 
lo soñara, cuando el río aún no se había 
esponjado en nieblas. 


se viste de hermosura y luz no usada 


Salinas, cuando suena 
la música extremoda, 


por vuestra sabia mano gobernada. 


FRAY LUIS DE LEON 


La música a menudo me lleva como un mar 


hacia mi pálida estrella. . 


CHARLES BAUDELAIRE 


Ex la música quien me ha hecho creer en Dios, 


La música ante todo. 


ALFRED DE MUSSET 


PAUL VERLAINE 


Tres mujeres, tres destinos 


ARIA Eugenia, Delmira, Juan: 
La costumbre, la comodidad y 
rutina, han unido 
como trilogía tradi 
del Uruguay. Y mo deja 

icativo el aña 


que contin 
as, lo que involucra ina consagración 
ta y un reconocimiento de su amti- 
cipada posteridad. 

Pero, ¿qué puntos de contacto hay 
entre ellas? Fuera de ser mujeres y 
hacer versos, afirmaria que ninguno. 
Sus respectivos destinos son tan dife- 
rentes, que sólo el corolario de la gran- 
deza poética puede servirles de deno- 
minador común. Otro tríptico femenino 
consagrado por el hábito de hermanar 
cimas, integra Juana, éste con alcance 
continental: Juana, Gabriela, Alfon. 
sina; y también con esenciales diver- 
gencias de sino y modalidades Ñíricas. 

En el caso de las tres uruguayas, 
cada una tiene su órbita cerrada y sin 
tangencias con las demás, y brevemente 
trataré de deslindar el sector que les 
pertenece en el campo creador de nues- 
ras Jetras. 


genia Vaz Ferreira, la mujer represen: 


tativa, la precursora que cantó con al- 
tivez e individualidad los estados emo- 


por Dora lsella: Russell 


tivos. Otras mujeres habían escrito en 
América, desde los tiempos de Gertru- 
dis Gómez de Avellaneda, y en el Uru- 
guay colonial, desde Petrona Rosende 
de la Sierro. Pero en María Eugenia 
la expresión poética adquiere un acento 
de independencia, de personalidad no 
logradas hasta ella, pues lo habitual 
era seguir viejos cánones retóricos y 
dar una poesía meramente descriptiva 
y convencional. 

Sin otros conocimientos que los ele 
mentales que entonces se impartían a 
Jas niñas, y aun éstos dentro de la casa, 
al lado de su hermano Carlos, pues no 
concurrieron a escuela alguna; amplia- 
dos luego de acuerdo con lo que su 
temperamento escogía, María Eugen 
dista mucho de haber tenido una for: 
mación intelectual orgánica. En tal 
punto sí puede advertirse algo común 
a, Huestras tes portses mayores: que 
ninguna de cllas ha sido resultante de 
Estadios unlvelarios, de rigor o dle 

y sólo el chispazo de una in- 
tulción predestinado albea en el co. 
mienzo de sus afanes líricos, esa se 
lección inconsciente de quien echa a 
andar por un camino ignorando las 
razones que le inducen a ir por él. 

María Eugenia nace en 1875, Muere 
en 19M, Ci 
halago y el olvido; brilló su juventud 
en las tertulias mundanas, se la € 
salzó, supo del aplauso, de la alabanz: 
y cuando su carácter original la fué 
apartado de la gente y se sumió en su 
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amargo aislamiento, cerrando su inti- 
midad, clipada por el fulgor muevo 
una muchacha recién ada de 
Cerro Largo, sintióse Pro e acre 
neurosis y hundiéndola 
cada vez más en su desolación arisca. 
Pero conviene no confundir la indole 
deu reraiiento, el louus de vu so- 
lad — ¿qué poeta no es un soli 
lo? — mirada cen al babicaal apé 
teto de “walkiria” o de “mujer fuerte” 
con que se la adjetiva. Pudiera dar idea 
de una personalidad viril, ajena a la 
verdadera Maria Eugenia, tan feme- 
ina como sus dos compañeras de gran- 
dezo, Sólo que esta feminidad tuvo en 
ella el ropaje aguerrido de su altivez, 
la defensiva intramigencia que no le 
permitió responder al reclamo de la 
vida aceptando soluciones mediocres, 
un apetito de algo excepcional, un 
“vencedor de toda cosa”, un superhom- 
bre o un semidiós por lo menos, para 
compartir “la cruz de la quimera”, No 
hay semídioses, ni superhombres, Del- 
mira lo supo también, y le comó la 
vida, María Eugenia lo pagó con su 
destino ES Y su frustración senti- 
ment lujo ima poesía henchida 
de hondura metafísica, de dolor som- 
brío y mujestuoso renunciamiento, “La 
isla de los cánticos” apareció en 1925, 
y el líbro póstumo encierra sólo ci 
renta y un poemas: éstos, y algún pu- 
ñado breve disperso en publicaciones 
de la época, es todo el caudal que se 
conoce de ella, Pero alcanza para ex- 
plicar su ubicación permanente en la 
vanguardia de las mujeres uruguayas 
que encauzarían en el verso el monó- 
logo de su confidencia lírica; y a un 
cuero de siglo de su muerte, perdura 
emi li a su existencia el 
hito dramático. 
* 


Despuntaba el siglo, pues, mientras 
vivía María Eugenia el apogeo de su 
por idad literaria, Al poco tiempo, 
los intelectuales uruguayos recibieron 
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con asombro la obra primigenia de 
una Delmira Águstini adolescente, na- 
cida en 1886, Desconcierta el acento 
nuevo y singular de aquella jovencita 
que cantaba con un ímpetu dionisiaco 
munca oído, y una franqueza desacos- 
tumbrada, sus sensaciones y sentimien- 
108, 

Maria Eugenia no conoció la satis- 
facción del Libro impreso. Delmira, en 
cambio, concitó la atención de la crí- 
tica, y por vez primera el nombre de 
una escritora del Uruguay trascendió 
las fronteras, recibiendo, entre otros, 
juicios afirmativos de Rubén Dario y 
Unamuno. 

“EL libro blanco”, en 1907, “Cantos 
de la mañana”, en 1910, “Los cálices 
vacios”, en 1913, confirman el talento 
llameante de una mujer que exaltó el 
tumulto de la pasión y el encendimiento 
de la vida con mna sinceridad casta a 
fuer de desnuda, cruzado por los ra 
malazos de la tormenta su cielo juve. 
mil, sigzagueante de adivinaciones som- 
brlas, como algunos de los grandes 
poemas recogidos en los libros póstu- 
mos, “El rosario de Eros” y “Los as- 
tros del abismo”, en 1924. 

Conviene repetir que muestra musa 
erótica no salió sino del brazo de «u 
marido del hogar paterno, y aun de la 
existencia; y la fuerza arremolinada y 
exultante con que habla del amor vic» 
torioso, proviene ante todo de su éx- 
tasis onírico; más del sueño que de la 
experiencia. Las circunstancias de su 
fin trágico, la crónica turbia de las 
gacetillas periodísticas, todas las salpi- 
caduras postreras sobre su memoria, 
me hacian recordar el gozoso verso 
del poema inicial de “El libro blanco”: 
El ancla de oro canta... la vela azul 
asciende, asi había comenzado su aven- 
tura lírica la Delmira adolescen 
ese recuerdo volviase patítico, mien- 
tras contemplaba un día, en muestro 
Museo Policial, la bala que le quitó la 
vida; trozo de metal deformado que 


rompió las alas de la Poesía en quien 
tuvo, como lo pedía, su corona “de 
rosas, de diamantes, de estrellas o de 
espinas”. 


* 


Vino luego Juana de Ibarbourou, 
protagonista de una larga vigencia, en 
un lapso que las otras no alcanzaron a 
vivir; Juana, la única de órbita com- 
pleta, que ha podido recoger los Jauros 
que ignoraron sus amtecesoras, Llegó 
en 1918, sin antecedentes literarios, jo- 
ven y bella, de su Melo campesino. 
Pero, a partir del día en que llevó a 
Vicome Salaverr vu euaderno de ver 
sos, en los que sagazmente adivinó el 
crítico una calidad excepcional, se im- 
puso de golpe, no por la belleza o la 
juventud, sino por su don natural, que 
tieno el signo de las predestinaciones. 
Sn poesía de adolescencia irradió a todo 
tincón donde se hablara la lengua his- 
pana; pero, tal vez por el afán de ho- 
llar en el verso lo que el espíritu an- 
sólo se vió una de “aquella poe. 

so ha exaltado su verso pánico, su 
riqueza jugosa y sensual, su desnudez 
y esto ha encubierto lo otro, la 
sonrisa tristo que jugaba en los labios 
juveniles, la madurez temprana. Vino 
la gloria en seguida. Yo uso con mu- 
cha cautela siempre esta palabra, que 
puede parecer grandilocuente. Pero en 
el caso de Juana, no. La gloria, sí, ple- 


amente, la rara gloria en vida. Todos 
los halagos, todos los homenajes ha re- 
cibido, y hace, desde que apareció 
“Las lenguas de diemanté”, largos las. 
tros que su señorío lírico no decae, Se 
ha vuelto un símbolo americano. Claro 
que es duro y exige muchos sacrificios, 
ser un símbolo, y a la vez ser una 
mujer. Ha evolucionado su poesía Junto 
con su vida, Su acento cronológica. 
mente está de acuerdo con el paso del 
tiempo. Hay una linea de melancolía 
reciente, y ya es el otoño. Pero “Juana 
de América” asiste a xu propío encum- 
bramiento, se ha enriquecido de hu- 
sabiduría, y ve la vida desde “la 
dócil paz oscura de su casa”. La esta- 
mos mirando muy de cerca y esto hace 
temer apreciaciones erróneas, pero sa» 
bemos todos que su renombre seguirá 
en ple. 


Dije que no había entre ellas puntos 
de contacto. Me refería a identidades 
de estilo literario y modos de vida, 
Pero en cada caso, se da una idéntica 
circunstancia: que a ninguna de las 
tres puede encasillársela en una deter- 
minado escola estética. Personals, 
perando toda sospecha de influencias 
ajenas, con voz propia para decirnos 
su mensaje. "As lem defincivarens 
ubicadas en el panorama lírico de His- 
Panoamérica, y esenciales en 
Fuestza historia literaria. 


AQUI YACE EN DURA CALMA... 
MAS NADA YACE, PORQUE 
AQUESTE POETA FUE 
TODO ALMA. 


Epitafio, compuesto 
Torre (1543- 


para el sepulcro del poeta 
1594) que era muy pequeño de cuerpo. 


Francisco de la 
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PANORAMAS DEL MUNDO 


por 


Dr. Eduardo J. Couture 
Camagiey, la bella durmiente 
Quebec y el ángel 
Versailles. y Fontainebleau 
Una noche en Villa D'Éste 
por Jeon Aristeguieta. 
Paisajes venezolanos 
Visión nocluma de Caracas 
San Maleo en tricolor 
Nueva dimensión de Puerto Cabello 
por el Dr. José M* Delgado 


Chapultepec 


for Nool A, Mancebo 
El soldado de Pompeya 


por Antonio Vega 
Macena la sierra 


Cuerpo y latido de un panorama 
De aquella vieja madre España 


De “LA COMARCA y EL MUNDO” 


del Dr. Eduardo J. Couture 


Que la publicación de algunos breves enfoques de su libro, logrados con 
una aguda mirada de critico y humanista, signifique un homenaje el desta- 


cado jurista compatriota. desaparecido. 


CAMAGUEY, LA BELLA 
DURMIENTE 


Cow Y. como la durmiente del 
bosque, en el centro de una rica 


habitantes, su intenso tránsito, el cre- 
cimiento de su provincia, tal como la 
dejara el siglo anterior, No es, como 
se dice habitualmente, una ciudad 
muerta; es, por el contrario, una ciu- 


ded viv 
años. 
Las casas de Camagiey no tienen 
zaguán. De la puerta de calle se pasa 
directamente a un amplio salón, sun- 
tuosamente alhajado. Por la noche se 
encienden todas las luces y se abren 
las ventanas que den hacia la calle, 
La vida doméstica y la vida pública 
se hacen entonces comunes, No es me- 
ester ser curioso para levar la vi. 
sión hasta el fondo mismo del hogar, 
Se ve entonces el gran salón con sus 
muebles lujosos y antiguos, separado 
del comedor por un arco de medio 
punto sustentado en columnas o por 
ina arcada de reminiscencia morisca, 


viva como hace cincuenta 


Todo en Camagñey es andaluz y tiene 
una lejana ascendencia árabe. Traspa- 
sado el comedor, se vo el patio descu- 


sas, flores de papel, la niña que estudia 
el piano. el padre escribiendo hajo 


una pequeña luz verde en un escritorio 
minúsculo, varias. personas jugando 
al dominó. Los que no tienen ocupa- 
ción determinada, conversan sentados 
en sus amplios sillones de hamaca en 
constante halanceo, 

sillones de hamaca son carac- 
terísticos en Camagiey, En un gran 
edificio también iluminado interior: 
mente y abierto hacia el exterior, se 
reúnen todas las asociaciones de pro. 
fesionales, Desde la calle se ven los 
amplios salones, la biblioteca. y en el 
gran salón de entrada, dos filas para: 
lelas de sillones de hamaca, unos fren 
a otros. Unas veinte personas, diez 
frente a diez, conversan plácidamente, 
a media luz, mientras se balancean sin 
cosar 

Luego de un largo viaje por ciuda- 
des populosas, por bases miltares, por 
selvas y por encima de mares inmen- 
sos que antes poblaban los piratas de 
Emilio Salgari y que hoy se sobrevue- 
lan en pocas horas, Camagúey espes 
al viajero desde su dulce paz and 
laza. A quien llega urgido de afanes, 
le dice con su sencilla lección del «i- 
glo XI 
que lo humano es esto y lo inhumano 
es ese vértigo hacia quién sabe qué 
inútiles. apremios? 
urgencia? La vida se comprende mu- 
cho mejor en una tranquila conversa: 
ción que a cientos de kilómetros por 
hora de velocidad, 


QUEBEC Y EL ANGEL 


NO cs, Quebes, ciertamente, lo que 

una ciudad americana. 
Por tal e entiende, convencionalmente 
una ciudad donde, sin amor alguno a 
la geografía y a sus naturales decli- 
ves, so ha depositado un damero de 
calles rectas, buenos pavimentos y co- 
mercios con leyendas en tubos de gas 
ncón. Cientos de ciudades de este con- 
linente no son así, especialmente las 

jas ciudades de la América e 
ñola. Pero existe cierto acuerdo en lla. 
mar a una ciudad sin gracia, ona ciu- 
dad americana, 

Quebec, sobre el rio San Lorenzo. 
con sun ile do Levis y de Oriáns al 
frente; con su puerto del que se sube 
por ascensor; sus calles estrechas y 

inadas; sus plazuelas irregulares 
aia 
lares, ubicados sin orden ni concierto; 
sus murallas con cañones coloniales; 
sus lujosas casas de madera y de pie. 
dra; su sabor a cosa vieja y perfu: 
mada, es lo que se llama una ciudad 
europea. O de otro modo, wa ciudad 


con ángel. 

Pero el ángel de Quebec no sc apre- 
hende a primera vista. No es ésta, a 
pesar de su idioma y de sus tradicio- 
tea, Ss dad fics. Fay aquí 


o más y se 
o 
sz ciodad de Francia. Y aqui enla 
complicación del ángel. 


Quebec es una ciudad austera. Sus 
gentes son serias y correctas. Js j 
venes estudiantes, elegante y pulera- 
mente vestidos, se pasean por el patio 
de la Universidad como si estuvieran 
en un salón. No hay aquí mendigos ni 
desarrapados. Las personas de servicio 


parecen dueñas de casa; las dueñas de 
casa parecen reinas, La puloritud, el 
aseo, el ein la corrección se hallan 


la española o a 
gel un poco nórdico. 


a 


¿De dónde puede provenir esto? He 
aquí una hipótesis: Port Royal y Cal- 
vino no estaban tan lejos como pensa- 
ban. Para esas dos corrientes del cris. 
tianiemo católico y protestante, la vida 
no era un placer ni una fiesta. Les 
faltaba alegría, goce de vivir. Su aus 
teridad era una medida de fe. 

Quebec, católica, conservadora, tra- 
dicionalista, ha sido hecha durante dos 
siglos en el espí.itu de Port Royal. Su 
catolicismo es de esos que no juegan 
con las conas. Por eso se parece a la 
Ginebra de Calvino, que tampoco ju- 
gabo, 

Se deja esta ciudad con cierta pena. 
No tiene musa ni tieno duende. Pero 
su ángel tiene algo que, en su auste- 
vidad, toca y conmueve, 


VERSAILLES Y FONTAINEBLEAU 


PARA admirar la fastu pt de 
estos dos castillos se necesi 

sar da ambas do us el lisa e 

maba les vicilles servitudes humaines. 

Versailles se apoya sobro el derecho 
divino del poder, su absolutismo, la 
riqueza como instrumento de fascina. 
ción, el arte como medio de agradar 
al monarca. 

Fontainebleau_nació como un pabe- 
Nón de caza y luego fué castillo pre. 
dilecto de la reyecía. En él se casó 
Francisco JI con María Estuardo; fué 
aceptado el testamento de Carlos 11 de 
España; tuvo logar la abdicación de 

Napoltón. El patio del adiós es aún un 
documento vivo de este instante. El 
museo se halla hoy consagrado a la * 
gloria del Emperador. 

Si se acepta todo esto, los dos pala- 
cios constituyen un espectáculo real. 
mente importante, 

Luis XIV está presente en cada uno 
de los detalles del primero: él lo con 
cibió, lo enriqueció, instaló en él una 
corte donde reinaba la elegancia 
pobló de estatuillas de dioses paganos, 
Lo Nótre dió a esa casa el marco de 


Jollaje más hermoso de la histo 
Reyes, príncipes, embajadores, vinie- 
on a inclinarse ante el rey más pode- 
1030 de Europa, que dió a Francia sus 
actuales fronteras y creó un estilo que 
toda Europa ámitó más tardo y Amé. 
rica copió con tanta fidelidad que hoy 
no se sabe, contemplando Versalles, sí 
aquello es el original o la copia de tan- 
tos palacios de este continente, 

Pero ¡ay del que no admita esas vie- 
jas servidumbres humanas! ¡Pobre del 
qe mo se haya dejdo seducir por las 

femorias de uliratumba del vizconde 
de Chateaubriand! 

Entonces verá que cada uno de esos 
csplendores so desmorona 
ojos. El lujo es la exacci 
mol, los impuestos, En tiempos de 
Colbert y de Louvois, Luis XIV re- 
coudaba 112 millones, gastaba 119 mi- 
ones y debía 160 millones. Pero sus 
ministros morían y él no. Envejecía en 
el poder y ida que avanzaba el 
tiempo, la idea. de su carácter divino 
lo llevaba a confiar el gobierno a sus 
más incapaces palaciegos. En tiempos 
del ministro Chamillard, famoso en 
Versailles por su arte como jugador de 
billar, Luis XIV recaudaba 50 millo. 
nes, gastaba 220 millones y debía 1,500 
millones. En 1715 la deuda fué de 
3.500 millones. Verá, asimismo, que en 

los dioses paganos nadie creía y 
¿que los templos de Venus, los baños de 
Apolo, la fuente de Saturno, y la apo- 
tcosis de Hércules son la evocación 
francesa del renacimiento italiano, que 
a su vez evocó el arte latino, el que a 
su vez evocó el arte :o. Tres evo. 
alas ado: lagos 00 es 
sobrepasan en algo la medida de es 
pontaneidad o 

La vi 
la más 
las vidas. Esa vid: 
revolución. De ella 
obra de un general vi 


orioso, Pero la 
fascinación de la grandeza era tan 
grande, que en la primera oportunidad 


en que los hechos lo admitieron, se 

volvió al estilo del pasado esplendor. 

Hoy Fontainebleau recoge en su mu: 

sco la trayectoria de Napolcón y su 
o, 

¡Triste trayectoria, en verdad! La 
revolución, en medio de sus excesos y 
de sus errores, fué una proclamación 
del gobierno del pueblo por el pueblo 
y para el pueblo, El regreso a la mo: 
varquía de las armas es todavía más 
penoso que a la monarquía de la san- 
gre. Este es injusto; pero aquél es xi- 
dículo, El Museo de Fontainebleao, en 
su evocación del imperio, es una ca- 
ricatura de colores trágicos. La gran- 
deza se eleva sobre una montaña de 
cadáveres dejados en todos los campos 
de Europa. 

Ese imperio comenzó con la adver- 
tencia de Sieyis de que Francia <o 
daba un amo que lo sabía hacer todo, 
lo podía hacer todo y lo quería hacer 
todo. Terminó con la admonición de 
Thiers, de que mo debe entregarse la 
patria 'a un hombre, sca quien 3ca esc 
hombre y fueren cuales fueren las cir. 
constancias, 


UNA NOCHE EN VILLA D'ESTE 


ALLA tiene una deuda con la Lom. 

bardia, luego de construida la fa- 
mosa autopista que une Milán con el 
lago de Como. Acontece que en esa 
doble via, donde no se corre sino que 
se vuela, donde el ir tiene un frenesí 
sólo comparable con el frenesí del ve. 
nir, se ha instalado una doble pantalla 
de avisos comerciales a lo largo del 
trayecto, Cuando al viajero se le pre- 
gunta cómo es la campaña de la Lom- 
bardía, especialmente en el suave na- 
cer de las estribaciones de los Alpes, 
éste mo puede decir otra cosa como no 
sex los nombres de panes dulces, má- 
quinas de escribir y tejidos para 
damas, 

Pero cuando se llega a Como, la his 
toria y la naturaleza compensan con 
creces la anterior privación. 
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Junto al pueblito de Cernoblio, so- 
bre el Logo, sc balla Villa SEsto, un 
palacio del siglo XVII! hoy conver: 
tido en suntuoso hotel. 

La noche es alla y perfumada; en el 
lago, un barquero canta su 

se siente el frotar suavi 
follaje, tan sutil “como el ruido del 
pincel 'al correr sobre la tela”; Ins es- 
bellas que se asoman tras la montaña 
se rellejan en la superficie tersa del 
lago. Realmente se siente la embria- 
guez de la noche. 

Quien ido sólo a cenar, 
más propósito que el de la reunión 
mundano, no puede resistir el encanto 
de aquel sitio de paz. 


Transcurre la noche insensiblemente. 
Luego, un frenesí de pájaros trae con: 
sigo la luz de la alborada. El paisaje 
nocturno de la vispera estalla ahora al 
abrirse las ventanas, en un crepitar de 
la luz. Al frente, la inmensa mont 
a un lado, el lago rompiendo, en cris. 
tales estremecidos, la luz solar; al 
otro, el bosque de altos cipreses culti- 
vados durante siglos, de pinos oloro- 


sos, de flores, de musgos también necu- 
lares, Se siente necesidad de ir a su- 
mergirse en la naturaleza, a traspac 
sarso de luz, de cielo y de pájaros. 

He aquí que eu un rincón de la flo. 
rosta, sobre una colina de abetos, apa: 
rece una estela de mármol, ya ayaca- 
rado por el tiempo. Contiene wa men- 
saje de Catalina de Brunswick, prin- 
cesa de Inglaterra y Gales, Lleva fe- 
cha de 1815 y fué erigida para glori 
ficar este sitio, al cual embelleció con 
su dinero y su capricho y al que bau- 
tizó con | as esculpidas en la 
estela: Sibi deliciarum et quietis se- 
dem rebus omnibus comparatam, 

La princesa sabía lo que decia: sede 
incomparable de paz y de del 
Cuando los norteamericanos bombar- 
dearon Milán en 1945, los habitantes 
de la ciudad de los Sforza se refugia: 
ron en Villa VEste, en el hotel, junto 
a la estela de Catalina, 

Por supuesto, no todos los habitan. 
tes. Sólo se refugiaron unos pocos; 
porque la guerra, entre otras bellezas, 
tiene ésta de que en tanto los pobres 
se refugian donde pueden, hay quie- 
nes lo hacen sedem rebus omnibus com- 
paretam. 


PAISAJES VENEZOLANOS 
por Jeon Aristeguieta 


Con este título la destacada poetisa y escritora venezolana, recoge en 
cálido homenaje a su tierra, semblanzas de lugares y seres extraordinarios 
Tomamos algunos de estos enfoques, que nos interíoricen aún más con nues. 


tro suelo americano, 


VISION NOCTURNA DE CARACAS 
A Lodo Alvarez Marcano. 


La noche ascendía con una langui- 
dex de guitarra sumida en el delirio, 
mientras tú podías llamarte, Poesía, 
frescura de la hierba junto al rumor 
del viento. La noche rozaba apenas el 
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valle de Caracas, y mi corazón era un 
aliento dulce y elemental. 

Caracas era el vértigo de los auto: 
móviles cruzando las avenidas, Y era 
el intermitente fulgor de los avisos 
luminosos Muyendo palabras esquema. 
tizadas. Pero Caracas mo era sola: 
mente el violín ensimismado de los 
bambúes, ni siquiera la cayena trepada 
en el cuerpo de un pino; Caracas era 
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el vapor enigouático de la uoche de 
esperanza alrededor de Caracas. 


un 


Corri con el amor de la mano, corrí 
hacia la pureza del aire caraqueño bajo 
la noche. Y mis pisadas se confundían 
contigo, amor del amor. Y nos perdía- 
mos como ese aliento particular «que 
temen las flores en su propio contorno. 

Mientras tanto, Caracas aparecía en- 
sernecida de profusión azalosa. El fr 
movia sus delgadeces fugaces, entor- 


madas, Caracas mu sus jardines 
bañados por los reflejos amarillentos 
de las luces eléctricas. Y las estrellas, 


las pobrescalumniadas estrellas que 
insultan los .ripiosos, casi no se vis 
lumbraban en medio de los sesgos ve- 
hementes de la noche. 

Caracas surgía en los arcos de agua 
de las fuentes de El Silencio y de Los 
Caobos. Oh, el sobre modernista as- 
pecto de la ciudad. Sus altos edificios 
cuadrados, de estilo inverosímil. Ob, 
Caracas con la noche entre los labios, 
sonriéndome desde el parpadeo de su 
belleza conmovida. Caracas, diosa con- 
fiada, dándome su mensaje de idea- 
lismo en medio del clamor de los ras 
dios callejeros y de los vendedores 
ambulantes. 

Caracas con la noche por el corazón, 

Bolívar como 


nan, Caracas con sus 
por inmigrantes de 4 
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El Avila es un fragmento de infi- 
sito, El Avila es un monte con el he- 
chizo de sus transformaciones. Y la 
noche encima del Avila, la inmensidad 
del espacio, las ráfagas nocturnos, Y 
1ú, Caracas, soñadora a las puertas de 
la noche tropical, de la noche sensual, 
de la noche siempre pura de tu valle. 

Caracas antañona, estas palabras no 


so olvidan de ti. Los barrios alejados 
de las edificaciones de cemento ar- 
mado tienen encanto, tienen esa man- 
sedumbre simple y vaga que yo amo. 
Y la noche cayendo por entre tus bal: 
cones desteñidos, vieja Caracas román- 
tica, la noche pasando en torno a los 
zaguanes pusados de moda, la noche 
evocadora besándote con sigilo. 

Después la noche bohemia, la noche 
huyendo como bandera livida por los 
arrabales de la ciudad, Los idiomas 
= distintos confundiéndose: griego, 
francés, o, alemán, portugués, 
cias, gis. Oh la necte cta Ent 
que la aurora, 

Caracas de noche, a cada paso pre: 
senta un aspecto diferente: el barrio de 
los cabarets y el barrio de los hampo- 
nes, el tumulto de las plazas y la at: 
mústera apacible de las urbanizaciones, 
los almacenes y los cines brillantes. 

Caracas con la noche apretada en los 
poros, Caracas leve y mistica cuando 
se va por las afueras de sus colinas y 
paseos, Y Caracas huracanada, cuando 
desata sus flúidos de licores y tráficos 
nocturnos. 


desde una de las alturas que la 
cundan, 

Casi tocando la base de la mole 
avileña, la visión nocturna de Caracas 
me encegueció de felicidad. Era un 
espléndido horizonte, era un fresco de 
poesía, No había más que claridad por 
el paisaje. La ciudad me descubría sus 
menores irisaciones, sus más pequeños 
confines de encantamiento. 

Valle poseído de colores nostálgicos, 
valle bramando con los sonidos de sus 
millares de vehículos motorizados. Va- 
lle viviendo su época de tecnicismo. Y 
más allá, oh, más, mucho más allá de 
la materia, queda intacta esa transpa- 
rencia natural que debió fascinar a los 
colonizadores. 
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La noche era el pecho de Caracas y 

xa la sencillez del amor. Ahora Ca- 
racas brillaba con sus ojos siderales y 
con sus bombillas y con sus mujeres 
adornadas. Ahora Caracas me condu- 
cía a su voluntad por todos los cami 
nos de su pertenencia, parecía querer 
mostrármelo todo con altivez y con 
angustia, con lucidez y con júbilo. 

Exclamaba: —Estos niños en hara. 
pos y estos niños de las suntuosas quin- 
tas, estos soñadores y estos patriotas y 
estos imitadores, todos éstos se apo. 

cota en mí, porque yo soy la fuente 
intacta. 

Su voz era un bosque de atribula- 
ción, era un caudal de entusiasmo y 
era un temblor de fe; —Míos son los 
servidores y los que pasan indiferen- 
tes, mío es este Guaire y mío este 
Avila. Mía es Ja gloria del Libertador 


/o soy su dimensión original. 

Mae Le noche multicolor, mia 6e la 

esencia de tu amor, Jean de la Poesía 

cauce de vida, porque de mis piedras 

surgirá la verdad. Hablo para el pre- 

> sente, pero sobre todo, hablo contigo 
para lo que habrá de venir. 


SAN MATEO EN TRICOLOR 


A Carlos Allierto Larumbe, 
en Buenos Aires. 


1 


En San Mateo, aldea de manso 
aliento, Bolívar estremece en su gran: 
deza de cercanía lejana y palpitante. 

“Allí crecen sus pasos terrenales junto 
pl, calas Deza y seme, en 109- 

lio de quebradas y chaguaramos. 

(Lon costas de Bolivar ecun Meis 
de esperanza desnuda y desgarrada, de 
anto amar al aire de la patria. Su co. 
razón se alzaba en un torrente magní- 
fico de flores y de estrelas, de arco- 
iris, de vaticinios. 

Libertador con fiebre incontenible, 


E 
h 


com el mensaje libre como su alma. 
bertador de espada bienhechora lu- 
chando contra el miedo a los tiranos, 
Bolivar de huracanes y visiones, con la 
palma del ideal en las sienes, con el 
pulso ardiente del futuro, 
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Hacienda San Mateo, de los Boli- 
var. Aristocracia simple (vasca y crio- 
Ma), con ramos de amapola en los sa- 
Jones, con esclavos y santos candoro- 
sos, Allí la hermana del Libertador 
(María Antonia de mieles y relimpa- 
gos), paseaba su Mlamígera arrogancia 
en medio de ciruelos y rosales, con su 
hija dormida entre los brazos. 

Y en esta casa con destino de gue- 
rra y con rumor también de crinoli- 
nas, estuyo con su porte señorial, Ma- 
ría Teresa, musa de Bolívas 

La musa de Bolivar, claro asombro 
de fulgor hechizado inalcanzable. Ma. 
sía Teresa musa de Bolivar, d 
ser de asombro cual un beso, debiste 
tener leves las mejillas, celestes las pa: 
labras y en la risa un arcángel de sed 
y de nostalgia, 

Otra mujer que “guarda” este lugar, 


7”, Mateo de 
torditos y de hierbas, Matea de cacao 
y coralina. de mastranzo, cayena y 
Pitaba 


Ahora te exalto a ti, Antonio Ri- 
caurte, columna de proeza y fuego al 
tiempo. Exalto tu xr la mo 
bleza, te lamo ¡cielo herido del lau- 
vell, ¡diamante fugitivo de la patria!, 
¡fresco de libertad, por siempre alerta! 

Ricaurte, granadino que luchaste por 
Venezuela, amor indivisible. Ricaurte 
que llenaste de pureza, la historia na- 
cional con tu idealismo, Ricaurte, 
buen soldado de tu causa, pues mo- 
riste de diafanidad ciega, soldado con 
delirio atravesado. 


Merecías el canto de Bolívar, la voz 
radiosa del Libertador, euando te dijo 
apasionadamente: “¿Qué hay de seme- 
jante en la historia a la muerte de Ri- 
cauto?” 

El sitio donde cuentan que voló el 
que guardaste con tu sangre, 
me dió la dimensión de tu destino, Te 
vi en mi fantasía con tu uniforme re. 
moto por los rayor del fervor. Te vi 
coger al frente de tu gente, los portre. 
ches patriotas que cuidabas, Y Juego 
con un vértigo terrible el latir de tu 
sangre y tos ideas. Te contemplé sol. 
tar el mudo adiós, a los cerros, al so- 
plo de “ese día”. 

La grandeza nubló tu sentimiento, 
Sin temblar incendiaste los pertrechos 
y le erguíste en tu fe, de cara al cielo, 
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Yo no s6 ai es verdad este episodio, 
me atengo al testimonio de Bolívar 
cuando habla “de este suicidio por 
salvar la patria”. ¿Acaso la verdad en 
su infinito no parece ya fábula de oro? 
La patria es lo que importa. 

San Mateo legítimo y claro igual 
que el redoblar de los tambores, con 
toque de clarines, desatado. 

San Mateo es el águila en su vuelo, 
es la bandera aírosa que flameando 
abre en el horizonte su hermosura, 

Amarillo de lumbre, azul de aroma 
y rojo del amor indeclinable. 
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Ahora dejo un trazo por la aldea de 
Son Mateo y su corcel de fama, Aldea 
con altos árboles que ondulan entre 
vuelcos de paz. Aldea con cebollas, con 
espigas, con ganados, con jabillos y 
perfumes. 

San Mateo con su iglesia pequeña y 
encantada por el aire que exhalan las 
resedas. San Mateo de penumbras le: 
sendarias, con recuerdo de ejércitos 
triunfantes. 

San Mateo de Ricaurte, con su nom. 
bre ceñido como cinta tricolor. 


¡NUEVA DIMENSION DE PUERTO 
CABELLO 


Sig 
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Ahora la marea viva y trémula de la 
canción con que cubri de emoción el 
pecho de Puerto Cabello, cede a la pro- 
puesta dura y no menos ardida del 
combate, al trazar en letras de deses- 
pero rebelde una nueva dimensión de 
esa parte de Venezuela. 

La entrada a Puerto Cabello es clara 
como una sombra al mediodía. La pre- 
cede el sitio denominado Paso Real, 
que es una selva de cocoteros. Los hay 
altos a la manera de confines de sueño. 
Otros son pequeños a su modo, carga: 
dos de frutos y temblorosos al menor 
toque del viento. 

El mar que bordea a Puerto Cabello 
es lento, de na tristeza dulcísima, Hay 
la idea de que el nombre le viene de 
esa particularidad marina: pensaron 
lox fundadores que los barcos podían 
tarse con una hebra de cabello, tal era 
su serenidad. 

Otra narración habla de piratas, de 
resistencias y de revueltas. Y una más 
cuenta que los primitivos habitantes po- 
seían largas y espesas cabelleras. Lo 
cierto es que se fija el año de 1509 
como el de su fundación. 
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Esta lividez innata de muestras po- 
Mlaciones es la que en Puerto Cabello 
sale a mi encuentro a través de casitas 
no modestas sino cenicientas. Una ex- 
hibición de automóviles de lujo queda 
junto a un portal destartalado o de un 
bar oscuro en su nivel de abandono. 
Niños de poca edad correten desmu- 
dos, con un hálito de inocencia tan 
suave que me hacen recordar a esos án+ 
geles musicales de la pintora italiana. 
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Pero el hecho es que andan desvesti- 
dos no por su condición de seres dió- 
fanos sin porque, nr no 
tienen qué ponerse, ¿Queréis más me- 
pe 

El sistema de flechas en las esquinas 
simplifica el tráfico de vohicalos en las 
estrechas calles de la población. Ade. 
más, el estado general del pavimento 
es bueno, No así el de las cosas: éstas, 
en la mayoría de lis veces, están rui- 
osas. Algunas se han derrumbado y 
hasta han echado exterminio, aplastan- 
do una de ellas, por ejemplo, a un 
niño de doce años, 

Llama la atención en Puerto Cabe- 
lo el civismo que ostenta la nomen- 
elatura de sus calles: Bolívar, Suc 
Salom, Flores, Miranda, Anzoátegui 
Heres, Creo, sin embargo, que deberí 
aumentar ese caudal. poniendo a cal 
muevas como las de la urbanización 
Rancho Grande, los nombres de sus ar- 
listas, periodistas y sabios que los ha 
tenido de lo más excelentes, Pronuncio 
los símbolos de Lope Bello, Augusto y 
Carlos Brandt. Y lo hago con respeto 
y esperanza, porque es un deber, 
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Ya Conie Lobell me había referido 
tantas imágenes de su “puerto” de ori- 
gen, que yo me conocía en la imagina- 
ción los manglares, los ostrales, las pla: 
zas, las iglesias, el colegio de las mon- 
jus, la playa junto al antiguo y vivo 
aún hotel do Los Baños, la gruta de 
Lourdes. 

Por Conie sabía de las calderetas bu- 
lentes y secas formadas con la pecu: 
líaridad de períodos impares: uno, 
tres, cinco días. 

Cuando me detuve en la muy vieja 
Jglesia — casi mortecina, lo cual puede 
remediarse con la colaboración econó- 
mica de las familias pudientes que tan- 
tas memorías llevan de exe simbólico 
recinto —- de la patrona de Puerto Ca: 
bello, la Virgen del Rosario (antes tem- 
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plo de San José), sentí mucho vestigio 
de otras épocas atravesar mi sen 
timiento. 

Después admiré el Cristo que de esta 
glesia ha sido tracladado al llamado 
Templo Nuevo o de San José, La pi 
tura, en realidad, es magnifica. Hay la 
idea de que se trata de un original de 
Rubens, traído de Europa cuando Puer. 
to Cabello era residencia de ricos mer- 
caderes, El cuadro no tiene firmo. Y 
acaba de sufrir la reparación absurda 
de un retoque. Sea o no del pintor fla- 
menco, el lienzo proviene de un maes- 
wo, Es evidente, Se percibe en él esa 
indecible e indeclinable vitalidad de la 
obra de arte verdadera. 
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En la actualidad no hay diario ni se- 
manario en Puerto Cabello. El sintoma 
no puede ser más opaco, producto de 
la holgazanería mental que está ame- 
nazando a Venezuela, a hase de un 
cine insuleo, rumberas y publicaciones 
vulgares. En cambio, hacía 1915, un 
patriota y un periodista combativo co- 
mo Lope Bello, levantaba su voz desde 
“El Estandarte”, diario que duró mue 


tiempo, “Boletin de Noticias”. 

Le importa mucho a Puerto Cabello 
su noticiero. Así fuera semanal. Una 
tribuna clara, eso sí, que hablara con 
cordura y pasión a la vez. Por fortuna 
que en medio de esta apatía de ideal 
está la Biblioteca Pública. Y una con- 
centración escolar modelo. Más un con- 
junto de plazas muy bien atendidas, 
Una de ellas la del “Aguila”, Neva este 
Jetrero significativo: “La gratitud na- 
cional consagra esto monumento a los 
ciudadanos norteamericanos compañe- 
ros y subalternos del General Francisco 
de Miranda, que ofrecieron sus vidas 
en holocausto a la Independencia de 
Venezuela el 21 de julio de 1906". 

En la callo Sucre, la casa número 44, 
dice: “El día 19 de julio nació en esta 


casa el General en Jefe Juan José *Flo- 
res", 
Son buenas las ciudades con tradi- 


deza. Qué duras son l 
arraigos de flama-gloria-integridad. Son 
mezquinas como esas personas que no 
poscen otras miras que el lucro perso- 
nal, la ambición estulta a fuerza de 
vana. 
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El cementerio viejo está lleno de plan- 
tas silvestres, de frialdad y de dol 
Hoy tumbas cuyas fechas datan de prin- 
sipios de 1800. Otras copian oraciones 
doi se pide un pen- 
Apareció 
blanco mármol con blancas amapolas 
y blancura de lejanía, Rubén, ala de 
ensoñación rota antes de cumplir un 
año. 
Una casa me llamó la atención por Ja 


inscripción que alza: “Sociedad Gre 
mio de Artesanos”. — Fundada en el 
año de 1865”. Esto denota fidelidad ha- 
cia algo. Es noble. 

Para fin he dejado la: majestuosa 
bahía de Puerto Cabello. ¡Oh, cuán 
fascinante se mo apareció en la noche 
con luna llena y estrellas impasibles! 
¡Ob, barcos con banderas, sirenas, más- 
tiles, carteles, lenguajes y cargamento 
de medio mundo! 

La rada de Puerto Cabello es magní- 
pecto y utilidad. Llama ol 
vo, a enardecimiento por el 
adelanto vibrante de nuestro país. a 
aderezar la ciudad como se lo merece, 
Rada mágica. rada es 
cadores, con olas ensi 
propia grandeza. 

Y así te dejo por ahora, Puerto Ca- 
bello. Mañana, tal vez ahora mismo, 
quizás cuántas vecos, volveré a tocar tu 
materia. 


CHAPULTEPEC 


por el Dr. José M* Delgado. 


Quien fuera 


autor teatral, poeta, médico y miembro de la 


Academía Naconal de Leras, cumplió allá por el año 1928, un síaje “Por 
los tes Américas” y lo xujenk en su libro. De él sepuramos “Chapultepec” 
que marca su pluma dl y pródiga en belleza 


El ancho plato que a dos mil dos 
cientos metros de altura circundan las 
cadenas montañosas de Ajusto y Las 
Cruces y que constituye la meseta cen- 
tral mejicana. es una pampa de feraci 
dad comparable a la de las famosas 
tierras mesopotámicas. Debe haber sido 
lago en los tiempos primitivos, como 
todavía lo hallaron en parte los com 
quistadores y de »u infancia prelistó- 
fica guarda la mansedumbre y la la- 
mura, Parece haber contemplado sin 
inmiscuirse las cósmicas batallas, los 
cataclismos grológicos de que fué 
ro en el génesis del mundo la natura 


leza de Méjico y cuyo ciclo no puede 
darse por terminado a juzgar por las 
iras y tumultos que sun hierven en el 
seno de sus volcanes. 

El plano de la meseta está sólo roto en 
dos partes por salientes rocosas, anti- 
guos arrecifes o ciclopes guardianes 
hoy petrificados, de la enorme laguna. 
Uno de ellos está hacia el sur de la me- 

muy lejos de ella y tendria, se- 

gún Humboldt, el fatidico destino de se- 
Polar arde; o lenpeano a la elrad 
bajo un torrente de lavas y cenizas. Por 
<uerte, la profecia hasta ahora sólo ha 
servido como festivo manantial de hr» 
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las, pero la incredulidad jovial suele sy- 

frir súbitas seriedades cuando se oyen 

los rezongos del titán o se miran salir 

de sus entrañas, por grifos abiertos a 
fuego en la roca, aguas sulfurosas con 

temperaturas superiores a cebenta gra: 
los. 


La otra eminencia granítica es el cé- 
lebre Chapultepec. Antiguamente esta- 
ba a bastante distancia del recinto ur- 
bano, apartado de sus plebeyas fie- 
bres, en orgullosa soledad; la urbe poco 
a poco se le fué acercando hasta hacerlo. 
prisionero y convertirlo en su centi- 
Dela, 

Este peñasco tiene una altura Ae 
ochenta metros y desde su cima se per 
cibe tal hechizo panorámico que no 
bien los guerreros antecas se apodera- 
ron del Valle, lo eligieron para res 
dencia de su emperador, lo coronaron 
con un castillo y, como si fuera man- 
jar divino, reservaron su paisaje sólo 
para los ojos de los principes. 

Los conquistadores, en uno de sue 
tantos arranques vandilicos, destraye- 
on el palacio de la dinastia indigena, 
pero aun puede admirar el 
bella arquitectura en las fieles maque- 
las reconstructivas que existen en el 
Museo Nacional Mejicano. Lo único 
que permanece en pie del castillo ar. 
teca, obligando a la admiración si se 
piensa en que todo fué labor manual. 
es el túnel que wmía, por el centro del 
macizo, el vértice con la base, pozo cu- 
ya existencia no conocían más que los 
altos palaciegos y que estaba destinado 
a ocultar las clandestinas salidas del 
monarca y a garantirle una puerta de 
escape en caso necesario. El hueco es 
lo suficiente ancho como para que los 
modernos ingenieros hayan podido ut 
Jizarlo en la instalación de un ascensor. 

Quedan también del Jado de afuera, 
en el flanco del macizo, labrados en 
su propia piedra. los peldaños por los 
cuales subían y bajaban, sin auxilio de 
Baranda ni otro punto de apoyo que 
el que ofrecían sus gradas, los servido- 


374 * 


res y los guardianes del emperador, La 
escalera, como cs natural, asciende bue. 
cando la suavidad de los declive, pero 
a veces no tiene más remedio que aries 
garse sobre el vacío en temeraria per. 
pendicular. En verdad debían poseer 
Ex excalente corsaún, un gran dominio 
del vénizo y va destreza flv, los 

'apuraban en un cantar aquellos 
ce dal ica 
cidos. 

Maximiliano volvió a levantar otro 
castillo en la cumbre del Chapultepec, 
“aunque no dándole por desgracia la ar- 
quitectura autóctona sino la colonial. 
Fusilado en Querétaro y desmorontlo 
a linguiñazos su absurdo imperio, no 
bien lo dejaron entregado a su scerte 
las bayonetas francesas que lo sostr- 
lan, el Castillo ha seguido siendo do- 
de los jefes del gobierno meji- 
cano y es ahora el del Presidente Calles. 

Se sube a El por un caracol de ram- 
pas enarenadas, largo tornillo de sen- 
Jas claras que se van enroscando en 
la mole como piola de trompo. La blan- 
ca huella no va sola; la acompañan en 
Su curvo trepar violentas vegetaciones, 
dorsos de piedra bruta y una tribu de 
árboles dispuesta como para un asalto 
indio, Pero toda esa horda al llegar a 
los dimos tramos so va afemimando 
lamentablemente: las yerbas se enjar- 
dinan, los ásperos dorsos se denigran 
convirtiéndose cn pulidas balaustrada», 
y no se sabe por donde los árboles en- 
fran a una peloquería versallesca donde 
los recortan y peinan como marqueses. 

Dos soldados nada más, custodiaban 
la entrada del castillo: en todo lo largo 
del camino no hal 10s encontrado 
guardía alguna. Fácil nos fué entrar en 
la actual residencia del Presidente Ca. 
les, bastó darnos a conocer a un ofi. 
cial para que las puertas se nos abric- 
ran sin reparo. Cierto que íbamos en 
compañía del cónsul Urdaneta, persona 
conceptuadísima y que nadie desoono- 
a muestra filiación, pero de todos 10- 
dos y atento a la efervescencia del me- 


dio nos sorprendió aquella hospitalidad 
extremadamente confiada. 

El edificio tiene la fisonomía del 
tiempo virreinal y su disposición erquí. 
tectónica puedo adivinaros Smegiuaado 
un semicirculo de piezas cuyas puertas 
y ventanas, todas defendidas por crlo- 
sías, dan interiormente a un inmenso 
patio y exteriormente a una galería pi- 
rando por la cual contemplarse 
odos los sectores del horizonte. Por su 
lado excéntrico la galería termina ol. 
zándose en barandal sobre el mismo 
borde de la roca, pero donde el 
Sejo | cóbea ¿Encantos | epotlaliyos! va 
más allá todavía y se prolonga en to- 
rrazas y antepechos a cuyos pies está el 
abismo con sus vértigos. 

Doy por imposible que pueda borrár- 
aio Mo a O 
la dicha de admirario, aunque haya 
sido en el apuro de un segundo... Las 
montañas, como agerradas de las 1: 
nos y echando al cielo los velos blan- 
cos de sus neblinas, danzan formando 
un círculo perfecto alrededor de la la. 
nura bucólica, El deleite de la ronda 
a de ser may grando pargus cuendo 
la transparencia del aire los aliviana o 
se emborracha con ar de e 
hasta el Popocatepelt y el Ixtlaxibu: 
vienen desde su querencia alejadiaima 
a tomar parte en la rueda gigantesca, 
<lvidados de que son abuelos y levan 
forros de algodón. 

Hacia uy de los lados se extnde 
la ciudad abierta por el estupendo tajo 
de la Avenida de nera sobre la 

ue emergen con aplomo los monumen: 
eiuecla independiaoie y ¡db oroles 
Cuauhtemoc. 

Y abajo el bosque formidable, que 
ya ofrecía el mismo esplendor verde y 
la misma sombra a las dulces vagancias 
de los soberanos aztecas. Son árboles 
fabalosos cuyos troncos no consiguen 
fabraar quinoo y cuyas oops; 
liciando de plumeros del cielo, suben 
hasta el nivel de los balcones del Cas- 
tllo, a ochenta metros de altura. 


El paisaje, como la mayor parte de 
lás decoraciones mejicanas, agita mu: 
chos. recuerdos dormidos, Cuando Jos 
jos se vuelven hacia abajo surgen, en 
¿pico relámpago, el grupo de los cade- 
tes que desde allí despeñaron su adoles- 
cencia durante la guerra con None 
América, prefiriendo ofrecer al preci- 
picio su juventud antes que ser su pa 
tria dominada, Un tímulo de mármol, 
en la planta del peñasco, rememora el 
episodio heroico, tanto más admirable 
cuanto que sus protagonistas fueron 
menores de diecisiete años. 

De entre los miradores del Chapulte- 
poc surgen las sombras imperiales, s0- 
bre todo la del último de los príncipos 
aztecas que habitara en aquel Jugar. 

Tengo para mi que en esos mirado- 
res está la clave de aquella desconcer- 
tante dulcedumbre que le costara la 
vida y el imperio a Montezuma. La his- 
toria lo llama afeminado y débil, pero 
no hay alma nazarena que no haya sen- 
tido la afrenta de esos calificativos. Se 
sabe que se dejó sucumbir conservando 
su majestad, sin un reproche, fiel a sus 
dioses, leal a su raza, no permitiendo 
que le calmaran el hambre y la sed, 
»i que le sestañaran las heridas sacrí- 
legas causadas por las piedras de sus 
súbditos enfurecidos, Es la muerte de 
un o o Fué 
más un un exótico 
héroe de la paz en un pueblo de gue- 
seoros. Del punto de vista humano no 


los hombres muevos. Se condujo sin 
amtucias, sin embustes, sin engaños 
frente a su conducta la de los conqui 
tadores parece la de una pandilla de 
bandidos. 

Si, como es cierto, gran parte de los 
actos y las ideas de los hombres cbe- 
decen a sugestiones de la naturaleza o 
del ambiente que los rodea, hay que 
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atribuir a la estupenda atalaya de Cha 

ilitando de paso su me- 
“moria, la indole suave y pacifica de 
Montezuma. El indio príncipe amaba 
Nevar allí sus ojos y dejarlos correr 
largas horas por los bosques, las llanu- 
ras y las montañas. Todavia en ese 
tiempo el cuadro debía ser más bello, 
porque la ciudad era isleña entonces y 
el lago que la rodeaba, los canales y 
Jos puentes, añadían el encanto del agua 
y de la gracia u la monumentalidad pa- 
norámica. Trajo posiblemente una pe- 
queña espiga de sensibilidad del mun- 
do, el emperador infortunado; lo de- 
más lo hizo el paisaje. Porque no se 
concibe alma capaz de contemplarlo 
mucho tiempo sin que la sublimidad 
mo le vaya desubrochundo los escudos 
y haciéndole caer de las manos los ar- 
cos y las espadas homicidas. 

La galeria no sólo tiene atracciones 
externas; frecucutemente hay que de- 
tener los pasos para rendir homenaje a 
sus propios ornamentos: mesas de ónix 
selladas con las armas maximiliánicas, 
estatuas, ánforas y frescos murales 
donde el alegre y voluptuoso paganismo 
pompeyano derrocha sus vinos, sus ro- 
sas, sus danzas y sus túnicas Jevisimas. 

Todas las piezas del piso inferior del 
Castillo han quedado como museu in- 
timo de Carlota y Maximiliano, Mue- 
bles, adornos, cortinados, están en el 
mismo sitio que Jos dejaron sus dus- 
ños y parecen estar aguardándolos con 
terca y conmovedora fidelidad, El es- 
mero y la pulera vigilancia de los cus- 
todios se observa en todos lados, Las 
vitrinas, con sus acuarelas pastoriles, 
están lustrosas como si les acabaran de 
pasar una mano de barniz; cabrillean 
las “marqueteries”; los espejos copian 
sin una mácula; recién pulidos parecen 
los metales. 

La polilla sólo se ha obstinado en 
roer el paño del billar, como en un 
afán piadoso de darle unos cuant 
para que diera salida a su desolación de 
potrerito abandonado por su rebaño de 
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soarfil y por las tertulias cortesanas. A 
pocos pasos de él, compartiendo Ísater- 
salmente la pena, la mesa de ajedrez 
extiende aus cuadrados blancos y me 
gros por donde todavia algunos ho- 
roicos: alles, peones y caballos andan 
sleridos como por sobre una estepa po. 
lar, sosteniendo el propósito de vencer 
el más definitivo de los jaque -wates. 

Es una ausencia que está profunda. 
mente habitada: no puede dudarse de 
que aún duermen cn sus tálamos, o de 
que enjoyudos dedos recorren el teclado 
de sus clavicordios o de que sólo hace 
un instante que los esgrimistas han de- 
judo cruzadas en sus pasoplias las es. 
padas, 

El patio interior es vasto como una 
plaza. Enfloradas manchas de jardine- 
ría, motivos de agua, pérgolas y ban- 
cos de mármol, distribuidas con arte, le 
dan un prestigio ducal, pero todo res. 

una amargura de cera que se de- 
rrite en vano, de belleza que se consu- 
me velando una sombra. Es un campo 
de soledad donde mo bien se pisan los 
senderos comienzan follajes y surtido. 
res a declamarnos las lamentaciones Je 
Manrique. 

Presos estábamos de los espectros no 
obstante el sol magnífico y el beso de 
las fuertes brisas montañesas, Fué una 
súbita fanfarria de clarines la que nos 
libertó y en jubilosa fuga mos arrastró 
hacia el bosque, sin intentar siquiera 
subir al piso superior del Castillo, lo 
que seguramente nos hubiera sido in- 
terdieto por ser el domicilio preside: 


Se entra al bosque, cuando se viene 
de la Metrópoli por la Avenida de la 
Reforma, atravesando la puerta del 
Salto de Agua, una fuente monumental 
con cierto aspecto de monstruoso bau- 
tisterio, que data de los tiempos de 
Fernando VII. 

Es una gran pared de piedra con 
una parte central avanzada en forma 
de pecho y dos pequeños sectores late- 


rales escavados. Niños, animales, ánge- 


lex, conchas marinas, ventanales figu- 
rados, elementos mitológicos, nos la» 
man desde el muro con el doble en- 
canto del arte y la travesura. A mu: 
chos de esos seres los ha decapitado el 
tiempo, pero casi todos ellos persisten 


de las ondas el espíritu 
jovial del artista ha buscado origen en 
el absurdo o en el chasco, Un niño 
lanza su caudal líquido por un meato 
inverosímil colocado en el flanco del 
vientre, un ángel se empeña en beber 
de un ánfora por cuyo fondo roto se 
fuga el agua en estrepitosa burla, 

El bosque es sencillamente formida- 
ble, Son varias hectáreas de árboles 
gigantescos. La mayor parte tienen al- 
turas de torres, ramajes capaces de 
dar sombra a una tribu y troncos que 
hacen pensar en cúpulas de basílicas. 

Se les cuida con mucho amor. Tie- 
nen guardianes que los defienden te- 
soncramente de las alimañas xilófagas 
y médicos que viven atentos al primer 
sintoma de dolencia. Se comprende que 
para soportar semejante peso y esta: 
tura el tronco debe mantener una inte: 
gridad absoluta, cualquier úlcera que 

:urcomiera no tardaría en dar al 
irbol. No puedo contem- 
plarse ese milagro tan frecuente en 
muestros eucalipto 
que pasan años presumiendo la riqueza 
de sus ramajes, no obstante tener el 
tallo casi devorado por una caverna. 
Esta ausencia absoluta de llagas y hasta 

simples grietas en tan enorme pobla- 
ión forestal, fué 
mos Mamó la ater 
ticipamos nuestra sorpresa al guía se 
sonrió signilicativamento. Luego mos 
hizo acercar a muchos troncos y pale 
y golpearlos con los mudos de 

: tenían el tacto y el sonido 

piedra. Sucede que, imitando a 
los odontólog: bien se produce 
una carie la obliteran con cemento y 


luego el artista da a la superficie ex- 
terna del relleno el tinte y la forma del 
áxbol con tal habilidad que ni aún 
mismo prevenido puedo descubrirse la 
mentira. Llega a darse así con infini- 
dad de troncos que ya pertenecen más 
al reino mineral que al vegetal. 

El bosque está cortado por avenidas 
y senderos para el tránsito de yehícu- 
los y personas. Las nodrizas pasean sus 
tocas blancas o muestran, con virtuoso 
desparpajo, a la gloria del sol, el seno 
ubérrimo. Corren en los claros las cria 
turas o empujan buquecitos de papel a 
la orilla de logonas interrogadas por 
los cisnes. Sus veredas sirven de vía 

ea a los románticos. Todo, en fin, 
igual que en los demás bosques de las 
grandes urbes, pero Éste tiene rasgos 
propios, caracteristicas que de inme- 
diato saltan a los ojos y que lo indivi. 
dualizan netamente, 

Está muy lejos de dar la impresión 
deportiva que produce el “Central 
Park” de Nueva York, crurado por 
continuos galopes de amazonas, set 
brado de palestran terrestres y acu 
cas, perforado sin cesar por los jóve- 
nos reyes del volante: o del manubrio 
motociclistico. Aquí se va a correr o a 
(uees y el que se mueve despacio da 
ln iden de un enfermo o de hombre 
que ha concurrido a un “pienic” y 
anda pidiendo piales a la marcha para 
hacer caminar su digestión empanta- 
nada, Tampoco hace brotar la idea de 
un bello escenario de la frivolidad y la 
ostentación, como el 
logne” o el Palermo porteño, 

Salvando la distancia nuestro Prado, 
con su grave nobleza, da un símil mue 
cho más aproximado, El 
Chapultepec cohibe 
de penetrar en él, un respeto de solem- 
nidad mística. Sus resinas huelen a al- 
mizcle de incensarios, sus ramajes pa- 
recen maravillosos candelabros, lámpa- 

de la meditación. Es una 


lozas con miedo de turbar el éxtasis de 
los ficles. Es frecuente encontrar allí 
esa clase de monjes civiles, cuyos ros- 
tros mordidos por el cavilar, muestran 
los ángulos ascéticos de las hambres 
inmateríales, Cada banco es un recli- 
natorio para deyotos wltrapsíquicos, El 
mismo nombre de sus caminos interio- 
res (Calzada de los Filósofos, de los 
Artistas, de los Poetas) traduce la esen- 
cia espiritual del Be y es natural, 
Siendo sí, que a monada se vena o 
íntimos recodos empurpurados por la 
trágica sangre de los Werter, 

Por una de las calzadas se llega a la 
Fuente del Quijote, Es un tazón de pie 
dra, cuyo pedestal está colocado en el 
centro de una circunferencia constituida 
por un muro de un metro y medio de 
altura que hacia el interior, en su 
parte mediana, alarga una méneula a 
guisa de banco. El círculo en los dos 
extremos del diámetro norte -sur, está 
roto para dar acceso a los visitantes y 
en las puntas del otro diámetro cardi- 
nal se ahueca a modo de hornacina. 
Cada nicho tiene dos o tres estantes en 
los que se ofrecen libremente al rego- 
cijo espiritual el libro del hidalgo 
manchego y la estupenda traducción de 
los clásicos greco-romanos que editara, 
en los tiempos de Vasconcelos, el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. 

Tanto el muro como el asiento, cl 
piso y el pedestal, están recubiertos de 
azulejos que en dibujos primororos his- 
torian las aventuras del Quijote. La 
fuente no tiene más que un solo cho- 
rro, el que nace, echa a volar y coe, 
deflecado en melancólicos glu-glu, so- 
bre la misma taza. 

Cuando llegamos hasta allí mediaba 
el día y varias lindas lectoras estaban 
sentadas con romántico abandono, al- 
gunas sobre el banco, otras en los es- 
colones de entrada y todas tan ensi- 
mismadas en sus lecturas que ninguna, 
mi por misericordia, se dignó hacernos 
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el segalo de una mirada, A lo mejor 
oda esa abstracción mo era más que 
ardid de pesca, pero no teníamos 
tiempo para comprobarlo. 

Revisamos los libros de los estantes. 
Estaban a pesar de su oficio público, 
limpios e intactos. Se veía que sólo lo: 
tomaban manos fervorosas y mucho 
más honestas que las nuestras, porque 
a decir verdad, viéndolos tan libres, 
tuvimos un serio eclipse de la rectitud 
y no sé cómo logramos dominar la 
tentación de sustraer uno de ellos. 

No lejos de la Fuente del Quijote 
están el Arbol y el Baño de Monte- 
uma. Aquél es el formidable ahuete 
tan divulgado por películas y fotogra- 
fias, cuyo tronco pasa por ser el más 
grueso de la tierra y éste una caja de 
agua de cinco metros de profundidad 
por otros tanto de ancho, a la que ali 
menta un manantial que surte doscien. 
1os litros por minuto, Ignoro si los 
nombres que llevan les fueron puestos 
por simple propósito bautismal o si en 
xealidad tienen raíces legendarias y se 
justifican por predilecciones y hábitos 
del emperador azteca. Es muy posible, 
dada la proximidad del Castillo, la 
opulencia del árbol y la prodigiosa dis- 
fanidad del agua, que tengan este úl 
timo origen. 

La ancha pileta del Baño tiene las 
paredes revestidas de mosaicos y la 
defienden de profanos manoscos altas 
xejas de hiemo empotrada en plata 

lo granito. Una copiosa y enana vi 
Ela ab ad cede 
las ranuras de las baldosas del piso y 
se ha extendido sobre él hasta cubrirlo, 
¡Inmóvil consagración del agua! Pa: 
rece haber reducido el mundo a su 
pena, y estar llorando su imporial viu- 
dez con lágrimas tan claras y tranqui- 
las que le arrojamos un alfiler dentro 
de la órbita y lo pudimos seguir níti 
damente desde la superficie hasta los 
líquenes del fondo. 


EL SOLDADO DE POMPEYA 


pór Noel A. Mancobo 


NOEL A. MANCEBO, fino y prolundo pensador nacional, ha logrado plas- 
mar una serie de ensayos mereciendo elogioso comentario de críca y justo 
premio del Ministerio de Instrucción Pública, en concursos literarios. Su 
disciplina estética e intelectual puede manifestarse en el artículo que po- 
Mlicamos extractado de su libro "Sugestiones”. 


Rasgado el subsuelo que cubría a la 
inmortal Pompeya, fueron hallados, 
próximos a la puerta de Herculano, en 
la garita de guardia, los restos de un 
legionario en la posición característica 
al ejervicio de la vigilancia. ¡Admira- 
ble iudiferencía la de este romano, que 
las cenizas del Vesubio sepultaron len- 
tamente sin lograr arrancarle de su se- 
vera actitud! La historia roza muy Je- 
vemente su sudario gris; y ni una pa- 
labra de semida admiración se ha cle- 
vado del fondo de las generaciones, en 
loa al eterno continela de la puerta de 
Herculano. Respetando su postrer ac. 
úitud, diez y ocho siglos soldaron los 
restos del oscuro legionario. Aprisio- 
nado en el seno de la Naturaleza es- 
taba, para la historia, el arquetipo 
peculiar, un guerrero de aquellas Jegio: 
nes inmortales, un héroe anónimo, 
cuyo heroico gesto ante el deber, ilu: 
minará aún más en lo hondo de los si- 
glos la clave que prodigó tantos triun- 
los a los ejércitos de Roma, 

Un grave pensador contemporáneo, 
comentando las conquistas del “Impe: 
rio de los Césares”, hace notar que los 
éxitos del ejército romano, “no resul: 
tan de un exceso de fuerza, sino de 
una falta de resistencia en el lado 
opuesto”, “Los romanos, dice, no han 
conquistado el mundo. Se han apode- 
rado de un botín que estaba a la dis- 
posición, dl primero, que Bega” y 
un hondo escritor, de los comienzos 


del presente siglo, cree ver 4 través del 
hecho sin precedentes, del soldado de 
Pompeya, la causa acaso única 
catresÉ al mundo en manos de los 
hombres más groseros y sensuales de 
la antigúedad: los romanos, El duro 
Estuicismo, que es norma de conducta 
de las mentes superiores, tiene una 
forma más hoja y paralela en la dis 

lina 

Mad matara so doce, de: apuran 
masas aguerridas. Llegados ante un 
mundo espiritual adormecido, les cu] 
a ellos dominarlo todo, 
ancha vía por la cual i 
ideas de los países conquistados, en 
pos de nuevas formas, a rejuvenecerse 
en un mundo naciente. En el orden de 
las cosas naturales lo grosero contri- 
buye al triunfo de lo suhl 

Judas fué necesario a Jesús; Sancho 
a Don Quijote; los romanos a los 


Las lanzas romanas tienen, en lo 
hondo de la historia, un 

un valor dístinto del que se recoge de 
la sola apreciación de los hechos en los 
cuales intervinieron, En el conjunto de 
los acontecimientos lejanos, ellas se 
distinguen como ejecutoras de un sino 
irremediable, Los romanos supieron no 
oponer resistencia a la natural inclina- 
ción de su espíritu; y “más civiliza- 
des que cultos”, buscaron la expan- 
sión territorial, sometidos a la volun- 
tad del momento. A los pueblos, no les 
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es dedo del todo elegir su destino. El 
progreso exige de cada uno el com. 
plejo de todas sus fuerzas. Si hay al. 
guna lógica en la historia es, acaso, la 
de la Naturaleza. 

El soldado de Pompoya os exhumado 
cuando una mueva luz nos aclara, aún 
más, el sentido de aquella cultura des- 
aparecida, No podríamos comprender, 
a no ser así, el expresivo significado 
que en tal actitud se encierra. No es 
ésta únicamente, para la historia, un 
gesto dé inimitable valor. En su act: 
tud hay además una partícula sobre 
saliente de la época. Expuesto por el 
azar a ser un silencioso espectador de 
una catástrofe horripilante, se mantuvo. 
impertérrito en su puesto, no sin com- 
prender que muy pronto quedaría se- 
pultado bajo la capa de cenizas que 
amenazaba cubrirlo todo, Se experi 
menta cierta contrariedad cuando se 
advierte que tamaño sacrificio no haya 

ie un objetivo útil, una 

; pero la rarón 
nada tiene que hacer aquí. Permane- 
cor con prescocia de ánimo y desprecio 
de las circunstancias, en el puesto que 
el modio y el azar nos ha colocado, 
denota una voluntad vigorosa al servi. 
cio de un signo inconfundible de vir- 
tud. ¡Cuántas actitudes heroicas, de 
significativa expresión, habrán que. 
dado acaso en la sombra y el olvido! 
El azar, sobre quien recae, en último 
término, la responsabilidad de la for- 
mación de los acontecimientos es, al 
mismo tiempo, el que dispone del efecto 
y la suerte que en la memoria del 
mundo gozarán sue elegidos. Hay 
titudes en donde queda, como fundido, 
el signo de una época. En un estudio 
de actitudes y expresiones hallaría Ju 
gar la historia del espíritu. Los héroes 
son las formas humanas de las ideas 
del pueblo. 

¿Qué poderoso sentimiento puede 
haberse apoderado del ánimo de este 
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sollado, que se tradujo cn férrea vo- 
luntad, cuando el mundo que lo 


«chas de las inclinaciones; los sentimien- 
tos, por el contrario, gozan de un po- 
der soberano sobre la voluntad". La 
disciplina y el deber quizás, prodigio- 
samente asociados, templaron hasta la 
hervicidad la voluntad del soldado que 
rehusó. valientemente el lógico aban- 
dono de su puesto en favor de su vida, 
Se resiste uno a suponer, que otra cosa 
que la dignidad del cargo, haya decre- 
tado la permanencia del soldado en su 
puesto de guardia. El natural instinto 
de conservación, incapaz de conmo. 
verlo, retrocedió inhibido. Mejor que 
el fantástico héroe de “Los Trabaj 
dores del Mar”, que con la mirada ia 
móvil en el buque que alejaba su es- 
peranza, no sintió el frío del agua que 
ascendía sobre sí, precursor de la 
muerte, fué el héroe de Pompeya. ¡Gir 
liott de carne y hueso, poseído por un 
profundo sentimiento del deber! La 
Naturaleza precedió ventajosamente al 
arte, podríamos decir, sustituyendo el 
sen o del deber, por aquel otro 
que tradujo la sublime visión del poeta. 
La lluvia de cenizas calcinadas; el 
humo sofocante; el temblor que desde 
las entrañas del Vesubio subía hasta 
el haz de la tierra; las cárdenas lla: 
mas iluminando desde la cima del 
monte la lenta agonía de la ciudad, no 
turbaron el no del soldado. De 
pie, “con la mano derecha apoyada en 
la lanza y la otra cubriendo la boca”, 
esperó pacientemente el relevo, mien. 
tras la marca de cenizas ascendía to- 
talmente sobre él. Hubiera podido huir 
de la muerte “ocultándose en unas ro- 
cas próximas”; pero es que la volan- 
tad, movida oportunamente por un 
hondo sentimiento, rinde como tributo, 
hasta la más extraña y estoica indifc- 
encia ante la muerte. 


ARACENA LA SIERRA 


CUERPO Y LATIDO DE UN PANORAMA 


DE AQUELLA VIEJA MADRE ES 


PASA 
por Antonio Vega 


Antonio Vege, asiduo colaborador de nuestro Almanaque, nació en Se- 
illa. Muy joven se trasladó a Monterideo, donde realizó una fecunda ubra 
liesaria. En 1934 ubtuvo su primer premio cun el "Canto a la Paz de 


¿De dónde ese aire de azafrán, ca- 
lente, punzante que viene a recostarse 
as? A mom 
líquida mos toca la frente, y ya es el 

imo que pasa cargándose de 

lón, de 

de cs 
ballos zumbadores nos impulsa cuesta 
arriba. La carretera ondula entre las 


nes de la 
por la Provincia de Huelva, Nos dete- 

óximos a un atajo, bajo una 
encina sccular, Gustavo Doré la hue 
biera reproducido tempestuosa de ra- 
mazón y raigambre para la incita 
vida del Quijote. Enue aquellos mern- 
brudos brazos, velludos de hojas, pa- 
recia cobijarse el sueño en pleno día 
Nos achaparramos entre las raíces te 
tuculares, Por el atajo. apareció 
moza con el cántaro en la cabeza re- 
gresando de la fuente. Grecía, Ros 
Qué fusión de razas estaba 
la eo aquella figura ágil. se 
de andar pausado, verdadero equilibrio 
de forma y color, a quien los brazos 
posados en la cintura le daban un sen- 
tido clásico? Sonrió al pasar, Una son- 
xi emanada de ue jós tctros de 
sus levantadas mejillas, ya que la boca 


infaltable delantal a ramos, Acusaba la 
más próxima descendencia árabe, con 


ináric”, En, 1935 el Ministerio de L. Público premió _mu obra poética 
un. 
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aquel rostro casi oculto, verderrosa, y 
aquel ondular gracioso adaptándose a 
des del terreno. Después 

igerio reemprendimos la mac- 

cha. El camino claro dando su relum- 
brón polvoriento, y de sus bordes la 
tierra roja que empieza trepándose, 
una tierra de rojo seco, de seca sangre 
de toro ibérico, sobre cuya piel exten- 
dida en todo España, tantas cosas han 
sucedido por los siglos. A pesar de 
que muestros ojos están acostumbrados 
a los olivares andaluces, 1os atrac esta 
disposición natural de tanto olivo re- 
torcido, nacido del sacrficio de la pie. 
dia, cuyo tronco de un gris metálico 
parece alimentarse de las cenizas his- 
tóricas de la Peninsula, Aldous Hurley, 
gran enamorado del olivo, que lo ha 

Dadpado e catas Corres y en los de 
Provenza, dice que; «Comparado con 
el olmo, el olivo parece un atleta ey 
adiestramiento. Está levemente posado 
en el suelo y <u follaje munca es com- 
letamente “opaco, Siempre hay aire 
entre las hojas finas del olivo, de co- 
lor gris de plato, siempre una llama- 
rada entre las sombras». El aceite del 
olivo es una de las riquezas andaluzas, 
Su cosecha ocupa gran cantidad de 
brazos. Al pie del árbol se hace una 
selección del fruto. Esos borriquillos 
pelusones, mansos y razonadores, esos 
aplateros anónimos» que pasen a la 
sombra cajuta de Juan Ramón Jimó. 
wez, son los encargados de portar en 
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sus amgarillas las verdes y moradas 
aceitunas lustrosas al molino, Un zagal, 
con su vara de acebuche, les habla con 
aquel dejo pintoresco, clavando nom- 
bres luminosos. Más allá de los oliva: 
tos por entr aquella seca Berta spe- 
ñuscada, se tienden los viñedos en co- 
rrecta formación sorbiendo incansa- 
bles un néctar cálido y graduado. AL 
gunas chumberas con sus dorados al- 
fileres desflecan un sol que viene can- 
sado a tirarse boca abajo entre los ár- 
holes. Ya divisumos a Aracena. Aun 
aparecen alucinantes alcos y 
castaños macizos en el contraluz del 
atardecer. Los ganados van recogión- 
dose. Pastores con sus pantalones de 
cuero, caras adolescentes, perfiles ce- 
trinos, altas varas Ls E 
forjas con el pan y el queso y la be- 
Yoña y la castaña. No Lala el compo 
grande, la dehesa, con sus astados be- 
srendos, retintos, mugidores, grandes 
«como catedrales» según dicho popu- 
lar. Esos duros toros de lidia vigila- 
dos, mantenidos, aprestados para la lu- 
cha con el hombre. Al decir de Fer- 
nández de Castillejo: «El toro bravo 
es el famoso Bos Taurus Ibericus, toro 
fiero y salvaje que algunos creen que 
demclendo del antiguo bisome, de Eu 
topar. Aquí, de paso por Aracena, 
A 
el toro, su fuerza telúrica, su simbólico 
empuje de ariete romano sobre la fla- 
queza o echamiento de una raza, Pare- 
ciera que ese juego a muerte que pro- 
cede de la antigua Grecia, contribu- 
yera a mantener en el español el sen- 
tido de la heroicidad, de la arremetida, 
del fecundo quijotismo racial. 
Cuando alcanzamos la ciudad, que 
se extiendo en un apacible valle, he- 
mos logrado una altura de seiscientos 
metros, Una pelusa gris — sombras — 
va encapotando la ciudad, pero aún 
desde un ribazo logramos distinguir 
su conjunto armonioso y pintoresco. 
El Cerro de Aracena circunvalado por 
el caserío es un gigante sombrero de 
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campo tirado sobre el césped. Mientras 
la copa queda negra a momentos, el 
ala se va iluminando de pequeños pun- 
tos que, nos dan la pauta de la vida 
que reina en este tranquilo y ac 
núcleo de las sierras, Si entre las viejas 
estampas logradas por Parcerina, por 
Perríng, por Stone en el siglo XIX, es- 
tuviera una romántica semblanza de 
Aracena, la veríamos graciosa y leve 
en la luz, y firme en la serena antigiic- 
dad. Viene a recogerse un hombre a la 
ciudad, pasa a caballo, un noble ca- 
ballo fino, un depurado kochlani árabe 
de cultivo, cuya crin es un manojo 
vivo de la noche. El hombre es apuesto, 
va en su traje de garrochista andaluz, 
y lo delata el ser de a caballo, su ma- 
hera cómoda de afirmarse en la silla 
vaquera y sus zahones de cuero na- 
ranja. Volvemos a reintegrarnos a nues 
tra máquina, con más caballos, pero 
menos donosura, El empedrado nos 
bambolea. Nos sumimos por calles an- 
gostas, nuestro guía conoce el laberinto 
como la palma de su mano. Ya la no- 
che está encima. Por vivir más lo cas- 
tizo, lo clásico diría el poeta maris- 
meño, nos albergamos en una posada, 
* 
Aquella noche cenamos productos le- 
serranos. Ese tributo in- 
faltable del olivo — el aceite grueso, 
verdedorado, oloroso — sobrenadando 
en un escabeche en que las 
E a 
olfato. Las aceitunas aliñadas, con los 
pequeños cortes a lo largo para recibir 
el anestésico de las especies, Y por s0- 
bre todo, aquel jamón serrano, que 
comteibayo. a Je tama de Arscena. Us 
jamón crudo, curado, oreado, como un 
tiro a la inercia de la sangre, Las al- 
caparras verdosas, las nueces mollares, 
enriquecen el gusto. Y aún por encima 
de todo esto el vino meloso, manso y 
brincador a la vez. Un vino que es el 
calor repartiéndose por todas las arte- 
iaa, los vezaa y el secsible árbol de 
los nervios. Afucra estaba templada la 


noche, De cualquier manera no hubié» 
ramos sentido frio alguno, La luna se 
elevaba a manera de un globo metali- 
zado llevándose en su barquilla el 
aroma agreste de las serranías, y la 
tibia pulsación de la ciudad. 


» 
¿Podríamos eludir el dato histórico? 
En una ciudad cuyos basamentos se 
disputan tres civilizaciones? Cuyo 
nombre atraviesa por rancias lenguas 
de milenios? Remota aparece una 
Arunda que pudo ser ella, El presbi- 
tero Eduardo López Cristino que escri- 
biera sobre «Aracena y la Gruta de las 
Maravillas», dice en su libro: «Sea la 
antigua Laclia según la graduación de 
Ptolomeo, en la cual aparece esta po- 
blación a 9 grados y 38 minutos de lon- 
gitud y 38 grados y 40 minutos de la- 
lod en la Básica Tardetana, o la Ara: 
cena del famoso guerrillero Viriato, o 
la Dar-Hazen de origen árabe, o la Ras 
Sened (Cabeza de Montaña) de los Al- 
mohades, o la Caracena de los moros 
en los días de la reconquista, en que 
fué tomada por los cristianos esta Cíu- 
dad, es lo cierto que es población tan 
antígua como noble y grande en todo». 
Pero parece retener una preponderante 
herencia árabe en la reminiscencia del 
idioma común a toda Andalucía. El 
erudito segoviano R. Cabrera destaca 
¿que ciertos vocablos no traspasaban las 
barreras de Castilla, verbigraci 
hucema y Afrecho, en las tierras e 
trales de la Península se trocaban por 
Espliego y Salvado». La sabiduría 
legó con la denominación árabe por 
un arcaduz fresco y renovado, Se dice 
que en Aracena se implantó la primera 
Facultad de Medicina de España. Bajo 
su simple chilaba blanca no sigue ali 
mentando Averroce el medalar sentido 
filosófico de la Península? Said Be. 
nabderrábihi inventa un método para 
el tratamiento de las fiebres. Abulcásis 
introduce la cura de la catarata por 
medio de wma aguja. Y siempre en el 
siglo X, Arib Bensaid abre el pano- 


rama obstétrico, y da al conocimiento 
público su Calendario «llamado de 
Córleba, en esto, haba y lao, de 
gran imerés para la agricultura». Así 
pues, el dominio árabe y. 
recoge en la memoria al divisar sobre 
la parte alta de la Sierra de Aracena 
los restos de la mezquita. del 
Amir almohade Yácub-Beo-Jasuf, trans- 
formada en iglesia cristiana. Esta mez- 
quita vinculada a una torre o castillo, 
representa runa valla joya de la ar 
quitectura mudéjar lograda por al. 
nos y alarifes musulmanes, Ese encaj 
característico de los arcos moros, ese 
rojocandela del ladrillo, ya sumiso y 
apogado; ee techo de tejas repsido 
actual población, hecho a dos 
aguas, a cuatro aguas, donde el musgo, 
el verdín, buscan el mudo sosiego del 
tiempo! Las casas encoladas, de grue- 
sos muros; las piedras de las calles, 
con sus vertederas; esa irregular dis: 
tribución de calles, callejones, y sorpre- 
sivas plazas o soterrados zocos; ese 
color de la piel, ese aire caliente, esa 
denunciada laxitud de siesta no dan la 
herencia árabe? Tal vez algún coturno 
romano haya levantado ese polvo ocre 
de la estática villa, pero por encima de 
esa huella siempre se nota cl fino 
molde de barco de una habucha mor 
sisca. A primera visto, la ciudad de 
Aracena, es una de tantas ciudades 0s- 
pañolas, con su plaza, su ayuntamiento, 
su casa de la sangre, su hospicio, su 
convento, su colegio, sus negocios en- 
tre los cuales siempre aporeco la in- 
faltablo taberna trasudando manzanilla 
o valdepeñas. Lo moderno no intereso, 
sino se vincula a la naturaleza en sí. 
Por esto van nuestros pasos dirigidos 
a determinada obra de sobria belleza 
o fábrica de sello antiguo, Mientras el 
pueblo — seis mil habitantes a prin: 
cipio de siglo — da movimiento a 
rueda del día, y llena y vacía sus caji- 
Jones de aire, de tráfico, de costum- 
bres, de alegría o de pesar; nosotros 
nos internamos en la actual jalesia del 
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yl die a 
Castillo, que tiene su historia eclesiás- 
loa y etica. Domado el tmplo ma 
homelano por Alfonso X de Castilla a 
los templarios, éstos lo consagraron a 
la Virgen de los Dolores, La puerta 
principal se defiende con arco tallado 
en piedra, Tres naves amplias de estilo 
ojival, rematadas por bóvedas «cruza- 
das de fuertes nervios y formando vis. 
osas estrellas», su retablo mayor, su 
coro, dan cuenta del estilo y fecha del 
templo. Pero algo que nos Mama la 
atención en especial es la estatua ya- 
cente del prior Pero Vázquez, bajo un 
lóbrego arco sepuleral. Tal estatua rea- 
ligada al final del síglo XV en ce 
mica, recoge en su verdeclaro vidriado 
un sentido tan especial de la muerte, 
que es más sueño clero que muerte 
propiamente dicha. Así, en sueño me- 
morable lo ha sorprendido el artista 
tal como a esas potentes fíguras de no- 
bles acostados sobre mullidos almoha- 
dones, manos al pecho, y a sus pies 
por eterno guardia un león desvela 
en reposada furia, con heráldicos 
sones que lo parecen sostener. Y: 
la casulla como flotando en pliegues 
góticos, ya bien el rostro, ya hien las 
manos, bajo eso tinte de marfil ver- 
doso, de cuerpo ya sin sangre; todo 
subsiste poderoxamente, atractivamente 
sún en la representación definitiva de 
la muerte. En el «Diccionario de arti- 
fices sevillanos» de Gestoso se atribuye 
al: «Maestro Miguel Florentin, imagi- 
nero, maestro de Íaser ymágenes es 
taute que soy en esta cibdal de sevilla» 
la realización de tan perenne obra. La 
corámica es esencialmente arte tri 
nera, sevillano, exorna interiores y ex- 
teriores con lujo de forma y color. 
Desdo aquellos antiguos azulejos de 
cuenca y cuerda y de cetreria de los 
siglos XV y XVI hasta nuestra época 
han variado las escuelas, so han per: 
feccionado el dibujo, la escultura y el 
vidriado; enriqueciéndoso la gama de 
colores, Aparte del empleo de colores 
¿que se transforman con la influcacia 
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del calor, el cocido en sí, tiene su se-* 
creto de oficio. Ese punto exacto en 
que no se resquebraje, no se ampolle, 
o se funda en un tono pardo y sucio. 
sE 

Nos reencontramos con la luz a todo 
chorro, en pleno panorama. Lejanas 
sierras, amatistas barreras para el verde 
intenso, manchones dilatados de arbo- 
leda. Aquel incansable trotador hispá- 
nico que fuó Don Miguel de Unamuno 
dió «u sentencia. 'ara conocer una 
patsia, un pueblo, no basta conocer su 
alma — lo que llamamos su alma —, 
lo que dicen y hacen sus hombres; es 
menester también conocer su cuerpo, 
su suelo, su tierra». Nos afirmamos en 
las piernas, inflamos los pulmones, ten. 
demos la vista, quisiéramos recoger el 
panorama todo como quien recoge una 
red pesquera de arrastro y llevarnos 
árboles, regatos, bestias, pájaros, sem- 
bradíos, virgenes nemorosas, hombres, 
hombres... para tener en nuestra in: 
limidad la sensación acabada de ur 
tierra noble y fecunda. Aún codicia- 
mos más, poder abrirnos paso entre el 
cobre, el jaspo y el mármol y la ti 
roja, firme asiento del pueblo, y tener 
la profunda pulsación de en serenidad. 
Porque aquí no se sabe si la serenidad 
emana del suelo o se desprende desde 
el cielo. Sea como fuere su gente, esta 
gento de Aracena de la Sierra es me- 
dida, equilibrada entre <ueño y res 
dad, habla con cierta pausa, se mueve 
con cierta mesura, da bondad por to 
dos lor poros, y hay que suponer que 
es estoica, abroquelada a la fatiga, al 
duro hierro de la necesidad. Acorde 
con su alma simple y recia, está el pen- 
samiento de Havelock Ellis: «El alma 
española sintetiza la suprema manifes- 
tación de la actitud primitiva y persis. 
ente del espiritu humano, uctitud de 
energía heroica, de exaltación e 
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Tal vez de Fuenteheridos, de Gala- 
roza, de Valdelarco... llegan burritos 
con sus serones de mimbre o vareta, 
cargando cebada, alfarería, melones. . 
pasan gentes con herramientas de la- 
branza al hombro... un chiquillo con 
unos pantalones desgarrados mueve 
delante suyo una yaca 1080, cuyo mu- 
pido parece un lamento humano. Luego 
pasan otros chiquillos con haces de 
leña. Con sus atravesados bicornios de 
hule, con sus mausers pendiendo de un 
hombro, con las manos en el correaje, 
pasa una pareja de la guardiacivil. 
“Tienen unas cejas espesas y unos bi- 
goles renegros, Una autoridad maciza 
se impone desde la aparición de los 
uniformes. Sabido es que los gitanos 
entran en un temblor cuando los ven, 
Pasa una mujer con su niño a cuestas, 
un niño berrcando debajo de un pa- 
ñuelo amarillo. Cogida de su falda va 
una chica embadurnada de time con 
un gracioso pelillo negro revuelto. Esta 
prolifidad de pueblos! Un poco de ca- 
lor y cada olivo tendrá su niño al pie, 
Niños pobres, míseros, despertados a la 
necesidad antes de tiempo. Al retornar 
a la ciudad, en una calle muda y so- 
Jeada un gitano esquila un burro. Con 
sus grandes tijeras hace un jardín de 
adorno en el pelo ceniciento. 

* 

Debajo del Cerro de Aracena está 
su mayor atracción. Así como la perla 
está en csu caparazón rústica, verdine» 
gra; así, la Gruta de las Maravillas 
está debajo de esa caparazón de tor- 
ne que es el Corro. Nunca más acer. 
tado cognomento que éste: «de las Ma: 
ravillas», ya que la magnificencia de 
la naturaleza en lo oculto sorprende y 
sobrecoge en la emoción más pura de 
la creación acercándonos intensamente 
al sentir de la divinidad. Miramos al 
plano actual de la Gruta y nos sugiere 
una cabeza de caballo estilizada, en 
cuyo hocico abierto se multiplican las 
enormes concavidades y los pasajes 
subterráneos. Su entrada corresponde 


» 


del Cerro, 

que por mucho tiempo lo vedó a la 
contemplación. 

Se dice que el término gruta está 


de piedra verde. Aun mencionan admi. 
rotivamento en Aracena, al obrero 
arriesgado que tentando el misterio de 
lo desconocido, con su candil de mi- 


las cavernas más profundas, Esto per» 
mitió la total circunvalación subterrá. 
nea del Cerro. 

A este Palacio de la Nieve, como se 
le llamara en principio, se le gana en 
la actualidad por un espacioso salón 
de espera, abovedado en 
estilo serrano, proy 3 igne ar- 
quitecto andaluz Anibal González. Por 
wna profunda galería nos internamos 
presintiendo el fresco mundo de reper- 
cusiones, tallado en el estrato crista: 
lino. La luz eléctrica contribuye a dar- 
nos razón de época civilizada; de lo 
contrario, a la luz de posibles hacho- 
mes pretenderíamos ver reflejadas en 
las concavidades las fíguras espectra- 
les de los trogloditas. 

Descuellan en esplendor los distintos 
ambientes, El Salón de los Desnudos 
es quimérico, Al luminar poderoso de 
los reflectores eléctricos las estalacti- 
las marmóreas parecen conformar pie- 
zas humanas, hasta con cierta paa, 
nevada. Lo imprevisto sorprende; ya 
en la grieta que se retuerce buscando 
trasudaciones de la roca, ya en la sí- 
muosidad que semeja un ventisquero 
lustroso di de las irisacio. 
nes pétreas. Sobre estos juegos de gar- 
gantas luminosas, el hombre ha tallado 
escaleras en lo cristalino, haciendo sal. 
vables las dificultades del recorrido. 
Vamos de sorpresa en sorpresa. En 
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el Salón denominado «Cristalería de 
Dios» la realidad aventaja a la ima- 
ginación más ex Se siente uno 


una idea inmensa de creador amoroso. 
Pensad, pensad con nosotros en Ésto: 
un techo sinuoso, de profundas entra 
tes y de enormes arañas de eristal, cu- 
yos encajes de finas puntas de cuarzo, 
se erizan a la luz de centella de los fo- 
cos, Algunas de estas masas de belleza 
deforme cuelgan hasta rozar nuestras 
cabezas, hasta tocar las aguas de una 
perfecta luna biselada, que no es más 
que un lago interno, herméticamente 
cerrado en su estuche de piedra, Este 
lago, traicionero en su magnetismo, 
tiene una profandidad a plomo y si 
Tod 

sobrecogimiento, Lo irregu- 
Jar de la linea que se quiebra, que on- 
dula, que se ramifica, que busca el 
borde deslumbrante, o la oquedad ne- 

3 manera de garganta de mone- 
ruo, Cuando ascendiendo por la esca- 
era buscamos otro ambiente, aún per- 
cibimos sobre la lámina del agua esa 
infinidad de estalactitas minúsculas que 
parecen carámbanos a la luz de un sol 
artificial. Más aún, pensad en una rara 
lora invertida de cristal de roca, donde 
se pierden los ojos; donde el alima se 
enreda, se mutila, se engancho, se de- 
sangra deliciosamente en tanta leve 
aguja mineral. 

El río interno, mudo, que palpa los 
secretos rincones. subterráneos pasa 
como nosotros a otra caverna, a otras 
cavernas, He aquí, en el Salón de la 
Esmeralda, la justificación de su nom- 
bre en un verde luminoso diseminado 
por los contornos minerales, En tan 
caprichoso espacio centrado por un 
gran ojo manso de agua verdosa, se 
loma altura por una escalera con pel: 
daños y barandas de hierro costeando 
una parte de la pared, Mirad con nos- 
otros hacia arriba, a csa persistente 
labor de siglos, de milenios. La gota 
de agua que filtra, que resbala, que 
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la serenidad del lugar con- 


arrastra su composición mineral, se ad- 
hiere a la forma inicial y ésta se va 
suspendiendo en el vacío con una forma 
y un color Mirad con 
nosotros hacia arriba, La luz capta 
estas raras medusas verdirrubias que 
del techo y se multiplican en 
el agua transformadas en estalacmitas. 
A veces, raros pulpos muertos suspen- 
didos, con sus tentáculos se alí 
nan hasta querer quebrarse, Una fauna 
marina colgada, en exposición, como 
en una amplia barraca pétrea de pes- 
cadores primitivos. Subimos la esca: 
lora... mirad, mirad con: nosotros. No 
hay que cerrar los párpados mi un mo- 
mento, csplar para slempre esta vi- 
'Que la belleza profunda se 
nuestra sensibilidad para siem- 
li la roca se replicga a manej 
de caracol ocaánico. ANE le vetedo 
entra en el verdinegro, y desaparece en 
el agua, áspera y lijosa. Allí el sueño 
busca un rincón, en la penumbra ver- 
deazul donde el agu: la una mano 
desvanecida tocando las flores de la 
piedra. 
Nos dijeron que nos inclináramos, 
que emtráramos vigilando las aristas 
la roca que amenaraban nuestras 
cabezas. Algunos de estos pasadizos 
estremecen. Como estremece el pensar 
que aquella galería que queda distante 
se cerrase y nos quedáramos todos 
bloqueados en estas bellas e inhospita- 
larias mansiones. Aquí estamos en pre- 
sencia de una caverna de bóveda haja 
y de la que penden apretadas masas de 
pliegues en distintos tonos, pero en 
donde persiste un color de nieve, nieve 
poo cabecilla slots 
0 dan el nombre 
4 la caverna de «Salén de las Pieles. 
Son pieles de osos polares, pieles sua- 
ves y ocres, colgando, cuelgan tanto 
que llegan al suelo y allí se abren, se 
derraman en menuda pelusa encandi- 
lada. El suelo contrasta con las rique- 
zas suspendidas, Es tosco, granuloso, 
combo, y brilla mojado como el lomo 


de un cetáceo. La bóveda queda en ti- 
nieblas en un extremo y parece que 
se mos viene encima, que intenta as- 
fixiarnos. 

Ahora sí, ahora hay que inclinarse 
más que antes, en obligadas zalemas. 
Lo exige la entrada de este recinto 
breve y lo exige su belleza. Nos refe- 
rimos al «Baño de la Sultana». Apenas 
un angosto sendero que bordea una 
pileta oval cuyo borde, apenas desta- 
cándose del suelo está trabajado con 
primor. En el agua que a momentos 
parece de oro, de diamantes, de eame- 
raldas cae de vez en cuando alguna 
gota y abre círculos serenos. El baño 
no tiene profundidad, se alcanza el 
Tondo claro con la mano. Las paredes 
que parecen empujarmos al agua, se 
adornan de cortinas plegadas de pic- 
dra, morbosas estalactitas que buscan 
tener carros de heakce. De enriba 
hasta abajo ondulando. Y deltecho, 

es una bóveda, cuelgan lámparas 
pol o 
ella...? ¿La Sultana...? Dan deseos 
de preguntar por ella. Ahora sí, cerra- 
mos los ojos un momento y ella, emerge 
del centro de la pileta, desenvaínada 
su hermosura de fina hurí islámica. 

«Salón de las Palmas». 
de Nieve», 
del. Organos. Atscan los vóllemenas 
abriendo la claridad celeste de la luz 
acondicionada. Diverso, el panorama 
interno sigue desfilando ante nuestros 
ojos atónitos. «La Catedral» Maman 
a este salón en que el techo se alza 
hasta sesenta y tantos metros. «De los 
garbanzos», a esto otro, por la peculia- 
ridad de su suelo, que se presenta en 
gordos granos como garbanzos. Hay 
una presencia vegetal y pintoresca con- 
tra los muros; en gigantes coliflores, 
en deliciosos juncos que se aprictan, 
en aéreas orquideas opalescentes. 

í Megué u un punto recóndito en 
que el silencio era tal que se le oía 
gotear en un hilo de agua», dice Ri- 
cardo Rojas, hablando de la Gruta de 
Hércules sobre costa africana. Y esa 


gruta tiene su gre 
al océano. Siempre hay 
oleaje que so filtra y zu 
esta Gruta de las Maravillas, 
en tierra adentro, cerrada al aire li- 
bre! El silencio es total. De eternidad. 


ES 


gros 
comba. Toda la posada es un museo. 
Ahora que nos vamos queremos suje- 
turnos a su vetustez seductora. Un 

or de madrugada gana la cuadra desde 
el ancho portal. La cuadra está rústi- 
camente empedrada, con piedra rodada 
de los ríos. De las gruesas y ahumadas 
vigas penden pellejos de aceite y de 
vino, Allí, que sirvo do vestíbulo, se 
apollan en sus varas los carros, como 
sobre dos brazos a descansar; y, junto, 
echados, comen los mulos. Un negro 
farol de hierro apuntalado en la pa- 
red, da su loz arvarilla ahora en que 
se inercla con el resiler del alba. do. 
bre un montón de paja un arriero 
duerme a pierna suelta, Resopla, Hay 
un diseminado calor de bestia. El por- 
tal es de medio punto y nos llama ine- 
vitablemente a la salida, Este ruido de 
motor de cocho parece un insulto al 
año mil quinientos. Entre esa tamizada 
luz del amanecer salimos de Aracena. 
Aún las apretujadas casas dormidas. El 
cerro emergiendo de la sombra parece 
tener un halo de oro, No será una rara 
fosforecencia do la Gruta! 

Sabemos que podemos prolongar 
nuestra vida y huimos hacia el ajetreo 
del cosmopolitismo. Aquí, la vida es 
sedante y apacible. Nacer y morir en 

12, cercados de olivares y de 
historia. Desechamos el encontrarnos 
con nosotros mismos, cosa difícil en 
la masa abigarrada de los grandes 
pueblos. 
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CONSTRUYA UD. MISMO ESTE 
CEPO 


LL OS cepos ahorran tiempo, enfados 
y energia, todos los días cuando 
se trata de ordeñar vacas, 

Son ideales para cualquier estable- 
cimiento donde las vacas anden suel- 
las todo el tiempo excepto a la hora 
de alimentar y ordeñi 

Este copo que a continuación se de- 
talla es muy simple, de fácil construc- 
ción, y ha sido sometido a pruebas y 
hallado satisfactorio. Su construc: 
puede hacerse en el propio estable» 
cimiento, con materiales fáciles de con- 
seguir. 

Pasemos ahora a su construcción, 
téngase a la vista el plano. 

Primero se construye el flanco de 
hormigón de 18 cm. de altura por 15 
de ancho y los postes verticales, que 
servirán de sostén a los cepos; que pue: 
den construirse de hormigón o utili. 
zando postes de madera empotrados 
en el piso. 

Se colocan en la parte inferior dos 
listones separados unos 3 cm. del flanco 
de hormigón y otros dos a una altura 
de 150 cm. En dos pares de listones 
van asegurados en los postes 0 pilares 
extremos, 

Después se construye el cepo propia: 
mente dicho, uno de los maderos vez 
A EE 

la asegurado entro los listones. 

El otro gira alrededor de un perno 
con su buje, colocado en la parte in. 
ferior del madero vertical y en los dos 
listones inferiores. La parte superior es 
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libre y se desliza entre los listones su- 
periores y está entallada como se ¡lus- 
tra. Á manera de tope, para que el ex- 
tremo libre quede separado del madero 
vertical fijo a una distancia de 19 a 20 

se coloca una madera de esta lon- 
gitud entre los listones superiores, De 
esta forma el madero giratorio quedará 
vertical y separado del fijo la distancia 
necesaria para que el animal no pueda 
relírar su cabeza. 

La pieza que traba el madero verti- 
cal giratorio tiene 35 cm. de largo, 
está colocada entre los listones supe- 
riores, en un extremo está atravesada 
por un perno con su buje, alrededor 
del cual gira, y en la otra tiene una 
entalladura que calza en la del madero 
vertical, fijándolo, 

En todos los ejes de giro conviene 
poner un perno, con el buje corres: 
pondiente en la madera móvil y aran- 
delas finas en los extremos. 

Una cadenita con un clavo se cuelga 
de los listones superiores y cuando se 
está utilizando el cepo se introduce en 
un orificio practicado en uno de los 
listones superiores y en la pieza de 
traba, no permitiendo que ésta se le: 
vante. 

La distancia más adecuada entro ce- 
pos, en locales de ordeño es 1 metro 
tomado de eje a eje, 

La sección de todas las piezas de 
madera es de 7,5 x 5 cm. pudiendo uti- 
lizorse la de los piques utilizados para 
alembras, 


homer. 
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fertilización de 
nuestros campos. 


Comentarios sobr 


A explotación de nuestros suelos, 
ya sea para agricultura, ya sea 
para ganadería regule a foilización 
o por lo menos una adecuada correc- 
ción de sus deficiencias de carácter fi- 
kico-quimico si se desea mantener un 
mivel de productividad mínimo más 
bajo del cual aquélla deja de ser re- 
muneradora. 

Los resultados de infinidad de expe- 
piencias realizadas desde la primera 
década del siglo hasta nuestros días 
están de acuerdo, en términos genera- 

afirmar que el empleo de los 

operación econó» 

ricamente aconsejable y en algunas 
circunstancias im 

El comtn deneminador de la feril 
dad y de las buenas posibilidades agrí- 
colas de nuestros suelos es una cifra 
que está por debajo del tipo promedio 
general de los suelos de mediana fer: 
lidad y lógico es suponer que año 
año el problema se va a ir agravando 
por cuanto los suelos se van agotando 
y empobreciendo por efectos del cul- 
tivo continuado, la monocultura y la 
erosión. 

Ya naturalmente, los suelos del Uru- 
guay, antes de procederse a su laboreo 
y explotación acusaban no pocos de: 
Íectos por mala distribución de sus 
componentes físicos y químicos, su no- 
toria falta de cal, de humus, de fosfó- 
rico, su exagerada compacidad, su 
reacción generalmente ácida, los sub- 
suelos rocosos o arcillosos impermen- 
bles, la poca potencia (profundidad) 
de la capa de tierra vegetal, y la es- 
casa proporción de todos sux elementos 
quimicos en estado de inmediata asi- 
smilación por la planta. 
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por el Ing. Ricardo F. Fernández 


Ese cuadro tan poco favorable se 
acentuó aún más con motivo de la 
acción continuada de la reja del arado 
que preparó el camino a la erosión y 
con la progresiva exportación 
elementos nutritivos por las cosechas, 
sin la debida restitución. 

La necesidad de la restitución por 
medio de los fertilizantes no puede po- 
nerse en duda. Pero ahora surge un 
punto importante del problema: ¿Qué 
Tentilizante debemos emplear? ¿En qué 
forma y en qué momento se debe in. 


cionarso al suelo y a la planta que 
aprovechará sus beneficios. No se trata 
de agregar cualquier fertilizante a 
cualquier suelo y para todo cultivo. 
Justamente, aquí en muestro país se 
puso de manifiesto cuán equivocado es 
«se temperamento, en la primera época 
de la fabricación del superfosfato de 
calcio nacional, Creyendo que su apli- 
cación era algo así como una panacea 
universal, este fertilizante fu incorpo- 
rado a muchos suelos sin tenerse en 
cuenta la composición de los miemos 
y menos todavía la naturaleza del cul- 
tivo que ¿ba a ocupar el suelo luego de 
fertlizado este último. Los fracasos ex- 
perimentales en esos años motivaron 
que se reaccionara con exageración en 
el sentido inverso: se llegó hasta afir- 
mar que no debiera incorporarse ese 
fertilizante a ningún suelo, por cuanto 
no sólo era inútil, sino. perjudicial 
Otro grave error que muestra la falta 
de criterio técnico y hasta de sentido 
común. 

Para aplicar un fertilizante debe co- 
hocerse previamente muy bien el suelo 


abonado y aplicar el 
'a que determinada planta o 
plantas lo aproveche, 

El fertilizante, dentro de los limites 
posibles, debe ofrecer la unidad ferti- 
lizanto al más bajo precio, Se sobren- 
tiende que debe ser concentrado, con la 
menor proporción de agua y de subr 
tancias inertes, Esto es capital por el 
problema del” transporte. 

Porque si bien es cierto que es in- 
dispensable restituir a nuestros suelos 
agotados el sigo, ¡fáatro, clio 
y lo que pe no 
dd on Jet ia 
rositiz al arca o al ganadero 
el importe de los gastos suplementarios 
AS 
tilizantes minerales solubles o fácil. 
mente solubilizables son indudablemente 


que ya a 
abono 


caros, 

Si a su importe más o menos ele- 
vado se agregan los gastos suplemen- 
tarios del transporte de la planta pro- 
ductora o distribuidora hasta el campo, 
el sacrificio económico 


¡tad que muchas veces obliga a 
aquéllos a renunciar a sus empeños de 
reconstrucción de un suelo agotado. 
Entre nosotros el problema so en- 
cuentra planteado en estos términ 
+ de producie un fertilizante mixto 
que proporcione la unidadenitrógeno, 
la unidad-fósforo, la unidad-calcio y la 
Unidad-potasio al más bajo precio po- 
sible (el más alto porcentaje de esos 
elementos a un p 


un minimum las subst 
cias inertes y el agua que el fe 
zanto se adaple a nuestros suelos sin el 
riesgo de que se produzcan reacciones 
secundarias entre el abono y algunos 
de los constituyentes mormales del 
suelo; que no lleve impurezas nocivas 
que perjudicar a la vegetaci 
que sea un abono mixto capaz de st 
ministrar al suelo el mayor número 
posible de elementos alimenticios (nó- 


fin de procurar el abaratamiento de los . 


fletes para el transporte de los fertii- 
te 


cho que muestros estancieros 
cultores son, en clerto modo, pe 
mentadores” ya que, en cierto modo, 
ellos hacen una real experimentación 
al aplicar el fertilizante. No conociendo 
sino muy imperfectamente la composi- 
ción de sus tierras, ya que la investi- 
gación previa del suelo ha sido hecha 
en forma incompleta, aún en nuestros 
días todavía se dan casos en que la 
ferlización se xealiza en cierto modo 
al azar y a lo “que venga”. 

Esto no es posible de evitar en ab- 
soluto, La investigación químico-agrí- 
cola de una zona, aun llevada en forma 
racional y cientifica, nún no ha dicho 
su última palabra, y presenta todavía 
puntos perfectibles, Por lo demás, la 
composición fisico-quimica de un suelo 
puede variar sensiblemente en áreas 
poco extensas y sería un error dar un 
juicio más o menos 
vna zona de relativa ext 
a cierto número de anális: 
de puntos situados dentro de esa su 
perficie, pero. distanciados unos po- 
cos kilómetros entre sí. La mayor exac- 
titud se obtendrá con un número ma- 
yor de análisis; pero aquí también 
existe un límite lógico. Muchos análi- 
sis insumen musho tiempo, trabajo y 

linero y no pc tampoco exage- 

rar la nota en ese sentido, realizando 
miles de determinaciones analíticas de 
extensiones de unas pocas hectáreas, 
Además, la composición químico-agrí- 
cola de un suelo varía; de ahí, la ne- 
cesidad de repetir las determinaciones 
correspondientes a un punto dado en 
un lapso no muy prolongado, 
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VIVIENDA RURAL 


(Casa principal) 


IN la región Nor-Oeste del país, 

caracterizada por sus intensos 
frios invernales y quemantes soles 
estivales, donde lomos de cuchil 
y sombras azuladas de lejanas sie- 
rras limitan los horizontes, halla- 
mos campos de singular belleza, 
inspiración y lucha, dedicados a la 
noble industria ganadera. 

Para ese tipo de Establecimientos 
Rurales y en un orden meramente 
imaginativo, hemos huscado la so- 
lución constructiva general, desti- 
nada a la Vivienda Principal, co- 
múnmente designada por Casa del 
Patrón. 

La vivienda que presentamos, su- 
pone en sí misma, un hermoso y 
práctico marco para la forma de 
vida rural en una nueva etapa de 
perfeccionamiento evolutivo. El 
programa encarado, y el desarrollo 
de la planta en forma de T permi- 
ten una nítida separación de los 
tres sectores básicos que constitu 
yen una casa: recepción, dormito- 
rios y servicios. Lo cual no obsta, 
para que esta construcción, buen 
ejemplo de casa orgánica y funcio- 
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por el Ing. Agr. Juan Antonio Rodriguez 


nal, denote sereno equilibrio entre 
el hombre y la naturaleza, es de- 
cir que se ha logrado aunar a las 
exigencias de humanidad, el en- 
canto del paisaje coolindante. 

La construcción de terminación 
sólida y prolija ha sido tratada en 
un estilo con cierta reminiscencia 
colonial, que mucho tiene del hoy 
genéricamente denominado Cali- 
forniano. 

Los movimientos de las facha- 
das, las paredes exteriores de ladri- 
llo blanqueado, las ventanas verdes 
y la sobreclevación de la planta, 
integran un conjunto de elementos 
que trasuntan calma no exenta de 
belleza. 

La entrada principal, ubicada en 
un ángulo protegido, da acceso al 
Cuarto de Estar, que con sus te- 
chos inclinados y vistos, amplios 
ventanales, monumental estufa y 
pisos de baldosas formando gran- 
des cuadros, realzan el agradable 
aspecto interior. 

La separación de los ambientes 
del Cuarto de Estar y del Comedor, 
lograda por una señorial estufa, 


permite un mejor aprovechamiento 
de ambas “habitaciones” dando 
una ventajosa sensación de ampli- 
tud, 

Un pequeño bar ubicado en un 
ángulo, con su respectiva mesita de 
juego, una biblioteca baja, un per- 
chero cerrado, y algunos muebles 
sólidos y cómodos suponen una no- 
ta de buen tono y “confort”. 

Algunos detalles complementa- 
rios, cortinas, cuadros y lámparas 
integran el conjunto y son muestra 
inequívoca del buen gusto de los 
dueños de casa. 

Los tres dormitorios, desembocan 
en un pasillo de comunicación, el 
cual permite llegar al exterior sin 
pasar por el sector recibo. 

Al tercer dormitorio le hemos 
dado absoluta independencia; 
cuenta con todas las comodidades 
como para servir eventualmente 
para cuarto de huéspedes como 
también de escritorio; por lo tanto 
entre sus muebles observamos una 
cama diván y una mesa de trabajo. 

Ahora bien, si las necesidades 
de la familia fueran mayores, no 
existiría inconveniente alguno en 
tener otro dormitorio, bastando 
para ello agregar una pieza más, a 
continuación del cuarto de hués- 
pedes. 

Los dos cuartos de baño, a corta 
distancia de las habitaciones están 
dotados de buenos aparatos sani- 
tarios. 

Numerosos y bien distribuidos 


roperos embutidos o “placards” so- 
Iucionan rápidamente el engorroso 
problema de guardar la ropa y las 
cosas. 

Dentro del conjunto de una vi-. 
vienda, el ambiente que ha sufrido 
más evolución es la cocina; cam- 
bios en las normas de vida y en los 
sistemas de alimentación, escasez 
de servidumbre, mecanización de 
trabajos manuales han modificado 
la concepción de la cocina. 

La Cocina-Office, de forma alar- 
gada, permite la elaboración en “le 
nea” ordenada y rápida de los ali- 
mentos. 

Una pileta doble, una heladera 
a kerosene, una mesa y taburetes 
y la infaltable campana de humo 
complementan el conjunto de este 
primordialísimo ambiente, que 
bien podría donominarse “el labo- 
ratorio de los alimentos”, Por otra 
parte diversos muebles con alace- 
nas y cierre guardan clasificados, 
en sus respectivas reparticiones, no 
sólo los útiles de cocina sino la loza, 
cristalería y cubiertos. 

Próximo a la cocina de leña, 
queda el espacio para la cocina a 
Kerosene, elemento cada día más 
indispensable ya que dicho com» 
bustible es menos costoso que con- 
seguir o “hacer partir la leña”. 

La Despensa tiene espacio sufi 
ciente para colocar estanterías sur 
perpuestas, corridas con divisiones, 
a lo largo de sus tres paredes, pu- 
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diéndose almacenar vinos de reser- 
va y otros artículos de almacén 
para un largo tiempo. 

La luz y ventilación quedan ase- 
gurados por la ventana respectiva. 

Un ancho “porch'* o galería pos- 
terior en forma de alero, prolonga 
la sección de servicios, y sirve de 
eventual resguardo para el auto 
dando a su vez reparo a la pileta 
de lavar la ropa. 

Independientemente de la casa 
hallamos el Cuarto de Servicio con 
espacio para dos camas, mesita y 
ropero. 

Con acceso exterior, bajo el 
alero, está el cuarto de baño de ser- 
vicio que cuenta con los aparatos 
sanitarios más indispensables, 

Finalizando: La vivienda cuya 
planta hemos descripto ha sido es- 
tudiada para que su construcción 
sea dirigida por el propio dueño, 
quien para, llevarla a feliz término 
tendrá que cumplir una acción pre- 
ponderante. 

En consecuencia, el interesado 
deberá tomar las providencias del 
caso, contratando algún albañil ex- 
perto que oficiará de capataz de 
obra y tres peones. Es fundamental 
que con antelación acopie todo el 
material, a fin que iniciada la casa 
no se produzcan detenciones. 


UBICACION 


El emplazamiento satisfará las 
prescripciones fundamentales de 
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la higiene y otros factores favo- 
rables, que forzosamente determi- 
nan el lugar donde ha de levantarse 
el edificio, y que por su orden son: 
19) agua potable; 29) terreno sano 
y elevado; 39) tierra cultivable en 


nicación y vigilancia directa con 
las demás dependencias del esta- 
blecimiento; 5?) cómodo: acceso;a 
los potreros; 6%) relativa cercanía 
a la carretera o al camino real; 7?) 
belleza del lugar. 

En forma esquemática presenta- 
mos una lámina panorámica que 
ilustra sobre estos puntos y da una 
noción visual sobre los factores a 
tener en cuenta. 

Como detalle complementario y 
a título de ejemplo, en la represa 
que embalsa el arroyo, hemos dis- 
puesto una pequeña turbina hidro- 
eléctrica que suministra con creces 
la luz y energía requerida por las 
necesidades del establecimiento; 
siendo inexplicable que estos. sen- 
cillos mecanismos no tengan mayor. 
difusión en la República, ya que 
sus resultados son altamente satis- 
factorios. 


ORIENTACION 


Para contrarrestar los vientos 
frios y húmedos del Sur.Este y per- 
mitir un buen asoleamiento, el eje 
mayor de la casa debe orientarse 
hacia el cuadrante o sector Nor- 
Oeste, 
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MEMORIA CONSTRUCTIVA 


Preparación del Terreno. 
Se arrancen las malezas y, se destruyen los hormigueros. 
Nivelación. 


Con ayuda de un nivel y una regla, se procederá a horizontalizar la so 
haciendo que las partes salientes del terreno vayan a ocupar las depresiones. 


Replanteo. 


Los ejes principales de los muros se indicarán disponiendo a una altura de 40 
centimetros del nivel general del terreno, alambres bien tendidos y asegurados a ca- 
balletes de madera perfectamente rígidos. 


Excavación. 


Se abren las zanjas del ancho necesario, m. 0.50 para los muros exteriores y 
m. 0.30 para los tabiques, hasta encontrar el terreno firme, cuidando que los costa» 
10d dae DAA MANE lio ER 


Cimientos, 


Sobre el fondo de la excavación agregaremos una capa de arena gruesa de 1. 0.10 
que se regará y apisonará enérgicamente, Sobre la capa de arena se ejecutará el 
cimiento que correrá por todo el perímetro de los muros de fachada y paredes inte- 
riores levantándose hasta 30 centímetros a partir del nivel del terreno. 

Como cimiento se adopta el tipo denominado hormigón ciclopeo, que se elabora 
arrojando piedras de m. 0.15 a m. 0.35 de dimensión máxima en la masa de un hor» 
migón formado por 300 kg. de cemento portland, 400 1. de arena gruesa y 900 L. 
de pedregullo fino de 1. 0.02 de diámetro. 

Las piedras se disponen en capas alternadas de m. 025 de altura y 
rodeadas de hormigón y separadas entre sí m. 0.10. El volumen total de las pi 
mo excederá del 50 %e del cabajo del hormigón ciclopeo. En la bese del born 
ciclopeo y como refuerzo se colocarán tres varillas de hierro de 12 mm. 


Colocación de marcos. Y 


Sobre el cimiento se posarán los marcos de las aberturas, perfectamente a 
y al filo de la pared interior; tanto a los marcos de las 


Serán de ladrillo de campo bien cocidos y parejos. Los muros exteriores esta: 
rán formados por dos mediss paredes paralela, quo dejen en el centro una Cámara 
de Aire, estando separadas entre si unos 3 centímetros, quedando unidas por medio 
de grampas de alambre galvanizado de 5 mm. en forma de Z, con un recalque en 
el centro que sirve de gotero, Estas grampas se colocan cada 10 hiladas horizontales, 
a razón de una por metro lineal. 

La Cámara de Aire es el procedimiento constructivo más ventajoso para man- 
tener las casas abrigadas y libres de humedades exteriores. No encarecen más de un 
5 % el costo de los muros, Para evitar la natural condensación del vapor de agua en 
la atmósfera del interior de las paredes, debemos, a la altura de la primera hilada, 
dejar cada 2 m. un agujero de m. 0.02 de diámetro (tespiradero) el cual llevará 
tejido fino de alambre galvanizado que impedirá el acceso de insectos. 

Las paredes interiores tendrán 15 centímetros de espesor y se prolongarán sobre 
la carrera de hormigón hasta la altura de la cubierta, con el doble propósito de su- 
primir cerchas y neutralizar la propagación del sonido de un ambiente a otro. 

Los aparejos se dispondrán por hiladas horizontales, de altura uniforme y a 
mivel en toda la obra, que serán señaladas en reglas colocadas en cada ángulo de 
la construcción. 

Los ladrillos se asentarán con mortero compuesto por: 1 parte de comento por- 
úland ; 3 partes de arena gruesa, dulce y limpia; 1 parte de cal grasa perfectamente 
“apagada y tamizada. 

Las juntas no podrán ser mayores de 15 mm. 

Las caras del muro exterior y de los tabiques interiores se levantarán rigurosa- 
mente a plomo, debiendo trabarse perfectamente entre sí, y las juntas so dejarán 
bien limpias, 

Los ladrillos se mojarán en las pilas de modo, que al colocarlos en obra estén 
empapados y no simplemente mojados, Deberán asentarso los ladrillos sobre un le- 
cho de mezcla y se les apretará hasta que ella refluya por las juntas, 

-Al construir las paredes dobles y a fin de evitar que caiga mezcla en la Cámara 
de Aire se colocará un tirantillo en el interior de ésta que se irá subiendo paralela- 
mente con el levantamiento del muro. 


Antepechos. 

Serán de hormigón; el perfil de las salientes llevará goterón y el moldeado se 
hará simultáneamente con el levantamiento de la pared. 
Carrera de hormigón. 

Trabando todos los muros dobles y paredes de medio ladrillo se correrá, a la 
altura de los marcos, una solera de hormigón armado con 4 varillas de 12 mm. y 
estribos de 6 wm. cada 50 cm. 


La dosificación de la solera será de 350 kg. de cemento portland 400 1. de arena 
gruesa y 800 1. de pedregallo fino. 
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La carrera tendrá una sección de 25 cm. por 20 cm.; a la distancia de 1 
metro de separación entre ai, se dejará incrustada en la masa de hormigón una va- 
rilla de 8 mm. en forma de U, que servirá de anclaje, abrazando los pares y tirantes 
moni la 

espesor de las cabriadas se acusaró, hundiendo en la solera una pequeña tar 
blita en el momento de froguar el material. 

La visibilidad de la carrera de hormigón tanto en el interior como en el exterior 
del muro, queda disimulada colocando en el encofrado un contraplacado de ladrillo, 
que sirvo de caja. 


Cerchas.. 


Están constituidas por alfajías cepilladas en barraca de 5 x 10 cm. 

Estas cerchas livianas se colocan a la distancia de 1 metro una do la otra y las 
maderas se unen a simple contacto con bulones de 12 em. con su correspondiente 
arandela, Cada cabriada se arma en el suelo y se afianza a los muros por medio de 
la varilla en U según ya hemos visto. 

Las correas se apoyarán en los pares siendo clavadas oblicuamente. 

En el Cuarto de Estar Comedor los pares se apoyarán a una viga cambrera de 
10 e. por 15 em, de sección, euros extremos e apoyan enla eu y paredes inte. 
riores de esto ambiente, En las Tobitaciónos, las corcho», ovas tiraada a $ 
de servir de sostén al cielo raso. 


Cubiertas. 


El techo se recubrirá con chapa enteriza de duraluminio reforzado, con sus res- 
pectivas cumbreras del mismo material. Las chapas se clavarán preferentemente com 
clavos de aluminio con su correspondiente arandela. 

El techo se prolonga formando un alero de 60 cm. sobre el plomo de los muros 
a Ba de protogelos de le ación dira dela avis, como tambilo pare que la chepós 
de aluminio actúe a modo de dellector de los rayos solares. 

El canal de desagúe de hierro galvanizado se suspenderá por intermedio de plan- 
chuelas con abrazaderas que se afirman en el extremo de cada par, 


Cielo Raso. 
Todos los ambientes interiores, excepto el Cuarto de Estar.Comedor, Mleyan cielo 


-raso horizontal, con el objeto de formar un colchón de aire entre éste y la chapa 
de aluminio. El cielo raso se hará con chapas gruesas de Celotex o similar; en la 


cocina y despensa emplearemos Hard-board. 
En el ambiente e Guaro e sc el cielo raso seguirá la inclina- 
ción natural del techo. 


Revoques. 

Los paramentos interiores llevarán revoque, que se ejecutará a una capa com 
presta de 1 parte de cemento portland, 3 paris de arena teriada (dulos y limpia) 
y 15 parte de pasta de cal tamizado, 
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Este tipo de bien de de 
a revoque. fratasado, da una pared de grano rugoso y aspecto 


29) Se aplica el estuco-brocha. El estuco-brocha se prepara, mezcla y aplica 
de la siguiente manera: 

Se coloca un jabón de lavar, en una lata de 12 L que se llena con agua 
ze disuelve el jabón hasta que el agua quede bien jabonosa, 

A continuación se ponen dos kilos de cemento portland blanco on otra lata 
de 12 L a la cual se le agregarán 2 Kg, de arena muy fina. Con una paleta de 
“madera se mescla el conjunto; se revuelve a medida que se vierte el agua jabonosa 
hasta que se transforme en una pasta blanda que se aplicará directamente a las 
paredes, El preparado no se extiende como pintura; sí se secara la brocha dema- 
siado pronto, se mojará ésta para continuar aplicándolo. 

Puede hacerse de cualquier color hastando mezclar colorante al cemento y 
“arena. Se aconseja hacer girar la brocha al aplicar la capa de estuco. 


Revestimiento de los cuartos de baño y cocina. 


Se hará un friso de m. 1.70 con portland blanco que sorá ejecutado sobre una 
gimen capa de sere esmero de 1/5 para de portland. vomán, 2/5 partes 
urena gruesa, 1/5 parte de cal grasa tamizada, 
Sobre este mortero una vez fraguado se aplicará, en paños de 1 m. de ancho, 
wn enduído de portland blanco mojado con agua de cal. 
Los paños tendrán buñas de separación de 2 mm. 
La cocina, a partir del nivel de la pileta, podrá revestirse con azulejos de 
sm. 015 x 0.15 de color crema, colocados a junta continua en tres hiladas. Las 
juntas se tomarán con marmolina, portland blanco y color. 


Solados. 


“Todos los ambientes llevarán, sin excepción alguna, piso de mosaico de port- 
land de m, 020 x 0.20 de primera calidad y de color a elección. 

Antes de colocar los pisos deberán tenerse muy en cuenta las dimensiones de 
cada ambiente, a fin de distribuir las baldosas en forma tal que la guarda terminal 
contra el filo de los muros tenga la misma dimensión. 

Los pisos descansarán sobre un contrapiso de hormigón de cascote de 15 cm. 
de espesor, compuesto de: 

$5 partes de ladrillo limpio, partido de $ cm. de dimensión máxima y 2 partes 
de mortero a baso de: 

1/3 parte de cemento portland. 

1 parte de pasta de cal. 
4 partes de arena gruesa. 
Preparado el contrapiso, los mosaicos se asentarán con un mortero compuesto de: 
Y parte de cemento portland, 
1 parte de pasta de cal, 
4 partes de arena terciada, 
voreándolos con portland y juntando las baldosas con portland blanco y 
color del piso. 
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Zócalos. 


Los zócalos serán de cemento poriland de 11 x 20 cm. y corresponderán al 
colar y calidad de Jou pisos de mooeios. y 


El nivel del piso de los “placards” estará a la altura de la terminación supe- 
rior del zócalo. 


Veredas. 


En el perimetro exterior del edificio se ejecutará una vereda de 70 cm. de ancho, 

En la puerta de entrada principal y en la pueta de servici, las veredas per: 
mitirán el estacionamiento ocasional del automóvil, 

Las veredas podrán realizarse empleando piedra loza de la región, ladrillos 
de buena calidad o haciendo una planchada de hormigón, de 5 cm. de espesor, 
apoyada sobre un contra piso de hormigón de cascotes de 10 cm. dejando o mar- 
cando cada 2 1. una junta de dilatación. 


Carpintería de Obra. 


Las puertas que dan al exterior llevan tablas de 5 cm. de espesor. 

Las puertas interiores tienen un espesor de 3.8 em. Tanto las puertas exterio- 
es como las interiores se arman con 3 varillas de hierro que se alojan a lo largo 
dl encho de las tablas, Un extremo de le varilla cti doblado y so cucuta e da 
tabla; el otro es roscado y presenta arandela y tuerca, Los tablones que forman 
las puertas son machihembrados con ensambladura de lengieta presentando, del 
lado exterior, un pequeño rebuje que acusu la unión de los tablones. 

La puerta del cuarto de baño llevará un vidrio labrado tipo catedral. 


Ventanas. 

Sc han estudiado dos tipos de ventana perfectamente dimensionadas para los 
respectivos ambientes; estas ventanas ágiles y livianas llevan en la parte interior 
»u correspondiente postigo y pueden disponerse, acoladas (cuarto de estar), o en 
faealo (orto): 

Herrajes. 


Serán de tipo sólido y simple. Las puertas exteriores llevarán cerradura de 
cilindro tipo “Yale”; las puertas interiores y los “placards” llevarán cerraduras 
sencillas, 


Todas las aberturas (puertas y ventanas) contarán con trancas de seguridad 


hechas en planchuela de hierro. 
Vidrios. 


Serán dobles de 3 mm. de espesor y se asegurarán con varillas de madera y 
masilla, 
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- Pintura General. 
1), Gapitería de obra: se pintarán las aboraras por ambos lados, dándols 


3 manos de 
b) Pinturas de paredes interiores: se con 2 manos de lechada de cal 
a ile pc o ts 2 ms de 


INSTALACIONES: 


Cocina. 

Será de tipo económico a leña, provisto de un serpentín de caño de hierro 
vanizado sín costura, de 25 mm. de diámetro que e 
A A 
granulado o aserrin. 

El intermediario (y el tanque alimentador en caso de necesitarse) se colocarán 
en la cocina en el espacio comprendido entre el cielo raso y el techo, 


Las conexiones con los aparatos sanitarios se harán con caños de hierro gal- 
«vanizado de 12 mm. 


Sanitarias. 


El cuarto de baño principal contará con: 1 inodoro pedestal de loza, con 
asiento y tapa de cedro; una cisterna semi-automática de fibrocemento; un bidet 
de loza con 2 llaves; 1 lavatorio de hierro fundido esmaltado de 40 x 50 cm. y 1 ba- 
ñera de hierro esmaltado embutida. 

+ Los otros 2 cuartos de baño o sen el de Iuésped y el de servicio, contarán res- 
[eronrto cy 1 radoro pata de Ja, 1 caras; 2 laca de ir fo 
y una ducha, 


Placards. 

En el sector íntimo (dormitorios) se han previsto armarios embutidos o pla- 
cards con sus reparticiones, estantes, perchas y cajones corredizos, que sustituyen 
con ventaja las innecesarias y antiestáticas roperías. El placard del to de daño 
presenta en la pare superior un opaco destinado a botiquín y enla parte inferior 

1 


En cuanto al placard del pasillo se destina para guardar la ropa blanca, fra: 
elo, 


Otros detalles complementarios. 


Sanitarias, consultar almanaque 1951, pág. 98. 

Placards, consultar almanaque 1951, pág. 90. 

Estuja, consultar almanaque 1945, púg. 163; almanaque 1948, pág. 81. 
Puente, consultar almanaque 1953, pág. 332. 
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PLANOS DE 
CONSTRUCCION 


Ing. Agrón. Juan Antonio Rodríguez 
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Consideraciones económicas a fener en cuenta 


Todo dueño de establecimiento rural, antes de llevar a cabo un 
plan de mejoras, debe prever que la is nero, suponga 
yor rentabilidad. Sopexará el problema económico, desde que el capi 
invertido en una explotación, se distribuye proporcionalmente, según la 
importancia de los rubros, entre el valor de los semovientes, el precio 
del campo y el dinero a gastar en las construc 


E 


A) A cuánto asciende ol 


mente deberá establecer: 
¡pal disponil 
B) El presupuesto total y parcial de las obras. 
C) La pretensión económica. 


“consecuencia, pres 


entiende por capital disponible, el efectivo para hacer frente a 


los pastos directos y accesorios de las obras. 


En cuanto al presupuesto total y parcial de la obra, será analizado 
cuidadosamente ya que de exceder la suma de dinero en efec 
está obligado a redugír el plan, para no gravar innecesariamente el 
rendimiento, sustrayendo el indispensable numerario para el giro nor 
mal del establecimiento, 

Y en lo refcrente a la pretensión económica considerará un lógic 
aumento de utilidad, como consecuencia del mayor rendimiento que han 
de producir la realización de las bienhechu 
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La garza rosada 


Inmóvil a la orilla del estero 
la sorprende la luz madrugadora, 
y es como un copo vivo de la auro% 


en el opaco lodo prisionero. 


Remonta luego en vuelo placentero. 
y en el cristal del agua soñadora 
finge su rauda imagen seductora 
un nenújar alígero y viajero. 


Todo es en ella decantada gracia, 
y contrasta su fina aristocracia 


con la aspereza del lugar que habit: 


Enigmática, bella y silenciosa, 
tiene el misterio augusto de la rosa 
cuando en su pura soledad medita. 


SERAFIN 3. GARCÍ 


MEJORAMIENTO MORAL POR IMPERIO DE LA 


DIVULGACION ASTRONOMICA 


¡PAñA la mayoría... lamentable. 
mente, parecerá vana ilusión 6 ín- 
verosímil propósito, la premisa euun- 
Lo cual prueba, el descono: 
jento de la acción moralizadora, 
que debiera corresponder al correcto 
desarrollo del “conocimiento”. 

Cabe recorder entonces que la digni- 
ficación humana no radica en el mejo: 
ramiento de las apariencias físicas; ni 
eu mecamizar el cerebro, con una 
acumulación de conocimientos, tan xis- 
temáticos en el proceso educs 
en la función que se les conf 

No obstante, madie desconoce, que 
cuando se dedica unos instantes a la re- 
flexión, — yunque y crisol de la capa 
vidad adquirida, — se experimenta cual 
una sublimización de la existencia. Y si 
a esta facultad unimos la contempla: 
ción superior, que representa dirigir 
la mirada y el pensamiento, al más 
allá... entonces surgen ansias extra- 
que conducen fuera del plano de la 
superfluidad ambiental reiname. 

Es entonces el momento propicio para 
elevar nuestra mirada al firmamento 
estelar, permitiendo al alma una expan- 
¡ón favorable, plena de la noción le 
infinito en que debiera acunarse, en ho- 
nor de que la condición humana resul. 
tare menos materialista, a la vez que 
uenos apegada a las groseras manifes- 
taciones de tendencias subalternas y pri- 
mátivas. 

En esta nueva órbita — u horizon. 
le — en que cuando sea fugaz. 
mente, nos ubicamos para solaz del es. 
píritu, surgen los sentimientos más pu 
ros y superiores, que potencialmente 
existen en todo ser. Deseos de supera: 
ción; soliloquio silencioso, en que el 
alma embargada por innumerables ¿n- 
terrogantes, insensiblemente se apro. 
xima al Creador. A la vez, esperanza y 


Por Josá Maria Bergairo 


fe, de que la humanidad debe estar des- 
tinada a reinvindicarse, en virtud de 
que las sendas del extravío y neurosis 
colectiva en que se halla empeñada, no 
pueden llegar a dominar totalmente. - 
y menos aún, legar a eternizarse, 

No. ignoramos cies manel 
ban experimentado las 
tos vuelos o incursiones, Paca E 
su inveterada y tal vez irredento condi- 
¿que us testo de sueña 


mente encasillado, —— que es lo mismo 
en su consecuencias, — no justifica el 
menosprecio al panorama incesante 
mente renovado, que nos brinda el fir- 
mamento, acusiando el despertar de una 
atención relevante, propia — justamen- 
te — del hombre, 

Si recordamos que desde las remo: 
tas épocas, el ser hamano ha experi 
mentado dicha noble curiosidad, — sin- 
gularmente por parte de quienes viven 
más en contacto con la Naturaleza, — 
tambié io 


la Via Láctea, con más simbólica y es- 

piritual denominación que nosotros: 
“camino de las almas”, 

De manera que, es la vida febril y 
cada vez más artificiosamente desarro: 
llada, a la vez que en medio del restrin= 
gido horizonte de las ciudades, donde 
¡:e por doquier, la visión de ung 

te densidad de población; soni- 


asfixi 
dos — o ruidos mejor dicho — que en- 
torpecen la mente; la abundancia de Ju- 
ces en las metrópolis, que apagan... 


u ocultan, las miradas de 
que nos llaman desde el espacio; en 


una palabra, es el aislamiento que la 


civilización equivocadamente ha inter- 
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puesto ante el contacto con el más allá... 
- cuanto conspira hacia el logro de 
de referencia, 

A lo cual corresponde aclarar, que 
o 

del adelanto y el “confort” con 
ino más bien, un adecuado 
equilibrio entre condiciones materiales 
“opuestas, en honor de que la positiva 
pp dd ques ice cn om 
— el alma — no se halle conde- 
nada a la atrofia, Porque el peor de los 
males, la más flagrante subversión que 
conspira ante los elevados designios hu- 
manos, deriva — precisamente — del 
imperio y predominio de los sentidos. 
En consecuencia — entiéndase bien 

— propugnamos por la reinvindicación 
del concepto y preferencia que merece 
el espíritu. Pero, no en base al mayor 
“o menor grado de capacitación que se 
suele equivocadamente cifrar en títulos 
o cursos realizados; a propósito de lo 
cual, cabe recordar la sentencia de Só. 
crates “sólo es útil el conocimiento que 
nos hace mejores”; o la de Séneca, 
“¿qué importa saber qué es una línea 
recta, si no sabe lo. que es rectitud?” 

En ninguna época pasada, el inteloc» 

lismo alcanzó — posiblemente — 
mayor grado de generalización, que en 
Ja actualidad. Pero, también nunca el 
hombre ha llegado a actuar más en ca- 
rácter de “robot”, vida maquinal, in- 
consciente rutina y nerviosismo, a todo 
lo cual se domina “inquietud”, <ólo por 
enfemísmo. 

Quiere decir, que se impone la nece- 
sidad de un poco más de 0 
plativa y reflexión, condiciones pro- 
picias para el desarrollo de la propia 
individualidad. Se requiere calor de 
vida en cada estudio, vibrando al uní- 
sono con la Naturaleza, en la que ha- 
bremos de hallar fuente pródiga, de 
comprobación y enseñanza directa, ob- 
jetiva e inolvidable. 

Entre la actitud del campesino, que 
aún hoy día — en varias regiones del 
mundo — se rige por los astros, y los 
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lógica, que por cierto no redunda en fa- 
vor de estos últimos. 

Mucho se pudiera hablar al respecto; 
pero baste acotar, que suele ocurrir — 
tal como lo comprobara el suscrito — 
ee por Peto decido oa 
persona culta, aseguraba que eran 
seis de la tardo, cuando ya se había 
ocultado el Sol... en pleno Verano. 
Esta es una simple prueba, de las con- 
secuencias de une total absorción “me- 


EE 
Co — entonces — que pa: 
ralelamente al conocimiento, se desarro- 


llen con la debida preferencia, las ra- 
zones conceptuales. Conjuntamente con 
la develación de incógnitas, el destaque 


de su im En una palabra: 

e nto no sea el frio. rte 
dea tra de lor libros, al cerebro, cual 
otra simple 


grabación. 

Encarada la enseñanza, con este es- 
piritu vivo de las cosas, es justamente 
en la Astronomía, dónde radica la fuen- 
te más inagotable, de provechosas in- 
trovermiones y reflexivas consideracio- 
nes. 

A todo lo cual, con el propósito de 
insinuar el posible despertar... de una 
inquietud en la noche, pasamos a un 
sugestivo aspecto de interpretación eo 
el firmamento. 


DESFILE ESTELAR EN EL CURSO 
DEL AÑO 


Respondiendo el doble propósito de 
facilitar el reconocimiento de las estre- 
Mas, como así mismo demostrar una de 


las aplicaciones prácticas que deriva de 
val ¡dentición hemos confecsionado 
el cuadro que ilustra estas líneas, pre- 
vios los cálculos correspondientes. 

Hacia ambas finalidades, oportunas 
serán las siguientes aclaraciones. 

En primer término se han elegido las 
principales estrellas observables. mi- 
zando hacia el Norte, o sea aquellos as- 
tros comprendidos dentro del “arco” 
que pasando por la vertical, — en mues- 
tras latitudes del Uruguay — atra 
viesa el firmamento de Este a Oeste, A 
través de otro trabajo, nos hemos ocu- 
pado, —en uno de los sentidos de ex- 
presa referencia, — respecto a mna de 
las más destacadas constelaciones cir. 
espmpolre, la aiayento CRUZ DEI, 
Ss 


al segundo interés pro» 


para 
ampliar el conocimiento de las demás 
constelaciones y sus estrellas integran. 


rivar dicha aplicación, hacia la idem- 
ficación del tiempo cronológico; es de- 
cir, determinar la hora — en un mo- 
mento dado — sl se dominan los de 
más requerimientos, o elementos de di- 
cho cuadro. Va le decir que, sabiendo 
bien los puntos cardinales en la Jocali- 
dad, se sabrá la hora, en base a la co- 
srespondiente ubicación de las estrellas 
consignadas. 


May cautivamente — pero extegso — 
sería el referirnos a cada uno de los in- 
tereses expuestos, Por lo cual, nos con- 


que 
responden al día 15 de cada mes. Pero, 
recordando que existe — aproximada: 
mente — una diferencia de dos horas 
entre el comienzo y fin de mes, suma- 
remos o consideraremos una hora más 
tarde, cuando nos queremos referir, al 
comienzo de mes; restando — o ha 
ciendo más témprana — también en 
una hora, las mismas informaciones de 
pasaje estelar, cuando finaliza el mes. 
Para los casos intermedios, recuérdese 
que debe sumarse o reslarse — respec» 
tivamente — cuatro mánutos por día, 
a partir de mediado de mes, ya para 
referimos al comienzo o finalización del 
nismo. 

Povgamos breves ejemplos. En enero, 
la hecmosa Aldebarán, pasará por el 
meridiano (o sen señalando el Norte), 
a las 22 h 44 en comienzo de mex: 4 
las 20 h. 44 al finalizar. Lo propio co- 
rresponde para los posiciones NE. y 
NW. Ahora bien; 33 conocemos perfec- 
tamente, muestra hubicación en cuanto 
A puntos cardínales, la circunstancia de 
que observemos dichas posiciones de 
esa estrella, nos faculta — a la inversa 
— recíprocamente, para saber que hora 


debe marcar el reloj (... en caso de 
prescindir del mismo). 
Finalmente acotaremos, que una Íruc- 


tuosa visión panorámica del mecanismo 
celeste, — lo reiteramos, — se puede 
apreciar en dicho cuadro. Ya que sa- 
bemos, el mismo informa del “co- 
rrimiento” del aspecto estelar en el de- 
tab 
21 (hora legal), siendo válido perma- 
nentemente (o sea en años sucesivos) y 
para todo el Uruguay, 

Quiere decir; que retornamos al ep 
grale: grandioso desfile estelar en el 
curso del año, que se repite con la mise 
ma regularidad a través de los siglos, — 
cual elocuento himno al Eterno. 
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LA COCINA EN LA VIVIENDA CONTEMPORANEA 


Cos lan muevas condiciones que la 
miliar, la coci 


punto de vista de su ubicación en la 
vivienda, y de su organi 

Es lógico; la cocina es uno de los 
centros fundamentales de trabajo ca- 
sero, la que insume más aun 
miembro de la organización familiar, 
v sea uno de los ambientes de la casa 
más usados, obligatoriamente, por la 
dueña de casa (en general). 

Esto se plantea más agudamente en 
condiciones como las actuales, con una 
tendencia creciente a la desaparición 
del servicio doméstico, y » por 
centaje también creciente de mujeres 
incorporadas a trabajos productivos 


por: Arqlo. María E. Almada 


fuera de su hogar, mujeres que antl- 

guamente estaban casi cien por ciento 

dedicadas al trabajo hogareño. 

Nos vemos pues enfrentados a la s0- 
lución del problema que sí 
alimentación de una familia con el 
minimo de tiempo y de esfuerzo. 

Tres. posiciones” pueden adoptarse 
frente al problema: 

“a) La cocina debe ser un lu; 
dependiente del conjunto de la 
vivienda (aunque directamente 
vinculada desde el punto de vista 
de las circulaciones con el come- 
dor) donde quien cocina, dueña 
de casa o personal doméstico, hace 
exactamente sé 

bj La cocina pasa a ser una parte 
de un ambiente con ése y otros 


usos. Partimos de la cocina-come. 
dor (comedor diario si se quiere) 
hasta la cocina integralmente in 


estar. Esta posición puede admi 
tir toda una gama de soluciones 
qu jente 

11 número de integrantes de la 

familia, posibilidades económicas, 
rol de la mujer en la misma, ete. 

e) La cocina desaparece, o casi, de 
la vivienda, esta solución sólo 
puede enfocarse dentro de un pla 
teamiento integral del problema de 
la vivenda, en la cual se llegue a 
la organización de bloques de vi- 
vienda colectiva, con servicio de 
restaurante, que permitan comer 
en el mismo o hacerse levar la 
comida a la habitación, 

El planteo realizado en a) lo consi 
deramos superado por las necesidades 
de la vida moderna, tal como ella se 
plantea en los sectores mayoritarios de 
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La cocinesomedor en 
sn extremo del living 
apenas separada del 
ruismo por un biombo, 


la población, No obstante es la solución 
preferida por algunos sectores, gene- 
ralmente los de más elevada posición 
económica, posibilitados de disponer 
de servicio doméxtico. De todas mane- 
ras, para esta forma de aislar la co. 
cina del resto de la vivienda, son vá 
lidos los esquemas de organización que 
luego analizaremos. 

La solución planteada en b), 0s la 
que actualmente ya adquiriendo mayor 
predominancia, y es la que mejor se 
ajusta a las necesidades del tipo medio 
de vida familiar, en todas sus gamas, 
La analizaremos pues más detenida: 
mente en el panto siguiente, 
esbozada en c) prácti. 

está en discusión den- 


social y eco- 
nómico al cual todavía no hemos Jle- 
gado, y no está en los fines de este ar- 
tículo desarrollar la concepción teó- 
rica dentro de la cual se inscribe esto 
planteo, del más elevado interés, 


LA INTEGRACION DE LA COCINA AL AMBIENT 


Dentro de esta solución, planteada 

ca b), podemos distinguir tres tipos 

1) La pequeña cocina para preparar 
una comida frugal, abierta al lo 
gar de comer, o aharcando un pe 
queño sector del mismo. 


2) La cocina organizada integral 
mente, incorporada al comedor y 
estar, acaso separada en forma 


parcial por un mueble, que per 
trabaje en ella vincu 


-ntemente a la vida de 


la casa, 

3) La cocina espuciosa que incluyo 
en su ambiente el lugar para co 
mer, más o menos 


ndepend 
nda. 


FAMILIAR 


Cada una de estas solu es tiene 
su razón de ser, dependiendo la adop- 
ción de una u otra del tipo de or 
nización familiar, hábitos de la fami 
lia, eto. 

En nuestro medio, estas formas tie- 
nen antecedentes directos en el tipo de 
vida familiar campesino, con sus am 
pliss cocinas que son a la vez cóme- 
dor y lugar de estar, De lo que se trata 
no es de importar formas de 
jenas a nuestra tradición popu- 
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LA ORGANIZACIÓN DE LA COCINA —* 


Son tres lar formas clásicas de or (cortado, preparado de fuentes po 


gunización de la cocina, horno, ete.). Luego se procede a 
Estas formas han ido surgiendo de: narlos y finalmente se disponen 
1) El estudio de la función que alli —— fuentes o platos para ya tra 
se realiza, a la mesa de comer, 


2) la necesidad de evitar despla- Esto distingoo tres etapasy 
zamientos inútiles, en fanción del —— ción, lavado y coción. 
primer punto. El tarado e on st (ajillo 

3) La comunicación con el resto de — ete) que se efectúa después de coc 
la viviendo, var se adapta perfectamente a 

Es evidente que la función que allí quiera de estas organ 

realiza tiene un orden, y vamos a plantearemos. 

alizarlo: los alimentos que general: En general, cualquiera sea la 

mente están en la heladera o en unar- sición adoptada. debe regir 

mario especial pasan a una mesa donde —— el principio de cronomía de desp 
se preparan (es decir, se pelan, se lim zamiento y el contemplar el orden 
pian, ete). A continuación es necesa: —— lizado hace que ellos sean mínimos, 

rio lavarlos y disponer de una nueva Todo debe ser accesible, 4 

mesa donde se terminan de preparar Veamos en qué forma esto incide so 

bre la disposición de los lementos de 
la cocina. 


resto de la vivienda ya que los 
no son necesarios, pudiendo orga 


tipos formando parte de otro 


Cocina en U 
Cocina en L 


ILUMINA 


Ya que la persona que se haga 

cargo de preparar las comidas debe 

-rmariecer (por lo menos en la actua. 

Rasa) largo tiempo en la cocino, st 

dmo de 

sólo en disposición sino en 
ventilación. 


iluminación 
La iluminación natural directa que 


es siempre la más descada no es 
pre posible de obtener, así debe estu: 
diarse una iluminación artificial que 
complete o supla totalmente la función 
de la mataral. 


Lor modernos métodos de ilumina 


CION Y VENTILACIÓN 


ción (tubos lux, lámparas de color, 
ete.) permiten realizar esto pero debe 
estudiarse siempre la ubicación de los 
focos para que las 
por la persona que trabaja estorben lo 
menos posible su labor, 


La ventilación dírecta es exigida 
por las normas municipales y los mo. 
dernos equipos de extracción de aire 
de relativo bajo costo, completan per- 
fectamente la necesidad de mantener el 
ambiente en condic 
de humos y olores. 


nes sanas, libre 


Cocina de planta en L. En poco espacio esté dispuesto todo lo necesario. La sencillez de los 


muebles, los hace Ji 


les de limpiar y realmente "todo es occesble 


Nátese el aspirador sobre la cocina y en la parte inferior de los muebles, el 2ócolo retirado en 


“cero inoxidable 


ELEMENTOS DE LA COCINA 


Queda por decir dentro de este es 
bozo general, cualquier 
debe partir de la base de la utilización 
en la mayor escala posible de los 
elementos wecanizados, refrigeradores 
eléctricos, cocina a gas o electricidad, 
agua corriente fria y caliente, lavado. 
yes, ete, y de elementos para el alma- 
cenaje y ordenamiento de los utens 
lios o viv 

dos a sus 


decua: 
ses, sin espacios inútiles y 
accesibles. Claro está que 
idad de disponer de estas 
comodidades está en función de un 
aumento de la capacidad adquisitiva 
de la familia y de un abatimiento de 
roducción a partir de la 
dización” de los elementos, que 
hará más accesibles los mismos, a sec 
tores cada vez más amplios de la 
Población. 

Uno de los grandes problemas que 


m de acero inoxidable, lo cual unido a la 


se plantean es la eliminación de resi- 
duos, Es casi inconcebible que en nues- 
tra época se use todavía el clásico “ta 
cho de basura”, foco de infecciones y 
mal olor. En el tipo de vivienda colec 
tiva de alto costo, el quemador de ba- 
soluciona en parte este 
problema. Sin embargo no es aplica 
ble a viviendas unifamiliares salvo en 
contadísimos casos. En ese sentido tal 
vez la mejor solución es la de dispo- 
sitivos, que recién ahora se han lan 


zado al mercado nacional, que e adap- 
» residuos 


feta y trituran 
ñam por | 
excepción de vidrios y 
son en todo caso 1 
ciales a reunir p 
riormente. 


El mismo principio que regía en la disposi 
ción y en los muebles de la cocina de evitar 
sodo trabajo inútil, debe primar en los uter 
sálios. Los cubiertos, as fuentes, etc, de acero 


inoxidable son ya de uso en nuestro país 
som claras sus ventajas en cuanto a limpieza. 
Mostramos aquí un conjunto de 


los en los 
que el uso de materiales adecuados va unido 
a una gran senciles y armonía de formas 


PRODUCCION A BAJO COSTO 


DE LECHE DE 


Como es de conocimiento de todo 
productor, el orde, si bien es una ta- 
ra sencilla, requiere sus cuidados. 
Hay uns cuantas reglas sencillas 
para ordeñar bien, que son de suma 
utilidad para quien las cumpla y que 
detallan. 


19 REGULARIDAD. El ordeño 
debe hacerse a la misma hora todos 
los días. Una variación de unos mi- 
nulos más tarde o más temprano no 
quiere decir nada, Esto es de impor- 
tancia vital para obtener el máximo 
de rendimiento. 

2% ORDEN DE ORDESO. El or- 
den en que deben ordeñarse las vacas 
debe planearse com mucho cuidado. 
Las vacas que primero bajan la leche 
deben ser ordeñadas primero, las que 
más demoran en bajar la leche, a lo 
último, 

39 ORDESO RAPIDO. Una vez 
pripcipiado el ordeño, debe comple- 
tarse lo más rápidamente posible y sin 
interrupciones. Un lapso de tiempo de 
4 a 7 minutos puedo emplearso en el 
ericto de pedo Tay aIRCATA PE 
jada” de la leche. Si so ordeña lenta: 
mente no se obtiene toda la leche, 

40 FIN DEL ORDEÑO, Cuando la 
leche para de salir, o si la vaca de- 
tiene la secreción, es hora de parar de 
ordeñar. El agotamiento en demasía, 
o la manipulación muy prolongada, 
tiende a desarrollar “goteadoras”, es 
decir, vacas habituadas a ser agotadas. 

5% TEMPERAMENTO. Fl don de 
inspirar confianza a las vacas, por 
parte del que las ordeña y maneja, es 
de suma iesportancia. El operario debe 
evitar todo aquello que pueda asustar 
o excitar las vacas. 


ALTA CALIDAD 


6? DISTRACCIONES, Evíteso en el 


como cualquier otra acción que cause 
sensaciones desagradables, tienden a 
detener la leche. 


zar a lordeñar, debido a que el hormón 
secretado en el torrente circulatorio se 


pe sacada de los primeros chorros de 


examinar el estado de la leche. Si es 
tos preliminares demoran mucho, es 
imposible sacar toda la leche. 

Estas reglas sirven, ya se realice el 
ordeño a mano o a máquina, 

Lamentablemente no todos los pro- 
ductores han encarado todavía la po- 
sibilidad de sustituir el ordeño a mano 

máquinas ordeñadoras, mo ha- 
Elendo reparado en las ventajas que 
esto les reportaría. 

Los inspectores condenaban ciertos 
localos de ordeño como lugares inade- 
cuados para ordeñar y muchas veces 
se ha dicho y con razón que el ordeño. 
tiene logar en el punto más sucio y 
Iediondo del establecimiento, 

No obstante en eso local de ordeñar 
podrá obtenerse leche de alta calidad 
utilizando el ordeño mecánico. 
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La instalación de los ordeñadoras 
mecánicas es sencilla y adaptable a 
cualquier local, sin que haya que in- 
troducir grandes modificaciones. 

Ordeñando a máquina la leche se 
obtiene en un envase hermético, en 
donde no puede contaminarse con las 
exhalaciones del establo, ni ensuciarse 
con pelos de vaca o por contacto con 
las manos poco limpias del peón orde- 
ñador 

'na vez Meno el recipiente donde se 
ecoys la leche es vacia en un cuarto, 
fuera del local de ordeñar, ubicado 
convenientemente, para evitar recorri- 
dos inútiles, en las mejores cond 
nes higiénicas. 

Con estas operaciones ha pasado la 
leche de la ubre del animal al tarro 
de envase o enfriador, sin estar en 
contacto con un medio ambiente con- 
taminado, 

Todas las máquinas ordeñadoras es- 
lún construidas con la idea de que 
cualquier pieza de la mismo, por pe- 
queña que sea, puede ser limpiads 
efectivamente, 

La limpieza de 
puede realizar util 
gentes comunes de plaza y no requiere 
mucho tiempo, es un trabajo sencillo 
y rápido. 

Por lo general las vacas se prest: 
más fácilmente a ser ordeñadas a 1 
quina que a mano, no siendo necesario 
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FACULTAD DE 
AGKONOMIA 


Lavado de los 
esimeles' presio 


el repaso a mano después de ordeñas 
con máqui 

Los resultados obtenidos en nuestros 
establecimientos que han evolucionado 
al ordeñe mecánico indican que la pro 
ducción de leche se mantiene, no d 
minuyendo en absoluto por el ordeñe 
mecánico y conservando en excelente 
estado Jas ubres de los animales, 

En algunos establecimientos de Esta- 
dos Unidos so ha llegado a la compro 
bación de que con el ordeño mecá 
se ha logrado un aumento del 5 %% en 
la producción. 

Se supone que un buen operario, 
consciente de su trabajo y del cuidado 
de los animales, puede ordeñar a mano 
en la primera hora 15 animales aproxi 
madomente, bajando su ren 
en la segunda hora y subsigo 

Exe mismo operario utilizando cual 
quier máquina moderna puede orde: 
ñar con ella fácilmente 10 vacas por 
hora, si a esto se agrega que puede 
manejar hasta 3 máquinas simultánea. 
mente, significa que eso operario 0r- 
deña 30 vacas por hora, 

Además su rendimiento se manti 
constante en las horas siguientes. 

Piense que con esta economi 
equipo puede"amortizarse fácilmente y 
en poco tiempo sus El 
mayores, produciendo 
lentes condiciones higiénicas y mante 
niendo en buen estado a sus animales. 


CAPITULO, 1 + 
DESCRIPCION DE LOS PARARRAYOS 
A.— Generalidades 


Todo edificio, torre, chimenea, o 
construcción en general, a la intempe- 
rie, debe estar protegido de las descar 
gas eléctricas atmosféricas (rayos) con 
pararrayos, adecuados, sulici 
con conexión a una buena «tien 
Más se haco necesaria esta protección, 
e imprescindible, en las construcciones 
que tengan en su interior masas me- 
tálicas: hierros, conductores de cobre, 
maquinarias, eto, 

La zona protegida por un pararrayos 
depende de la altura de su punta su- 
perior sobre el nivel del suelo o de las 
partes altas del edificio o construcción. 
Tal zona no está bien determinada con 
exactitud, y los autores al respecto dan 
diversos “valores, que pueden concre- 
tarse así: 

«La acción proventiva de un 
rayos abarca el espacio comprendid 
dentro de un cono recto de eje verti- 
cal, cuyo vértice es la punta superior 
del pararrayos, y cuya base es una cir 
cunferencia horizontal de radio igual 
a una o dos veces la altura del cono.» 
Toda parte saliente del edificio a pro- 
teger, debe quedar dentro de tal cono. 

En regiones no montañosas y poco 
expuestas a frecuentes y graves pertur- 
baciones atmosféricas, podemos tomar 
con seguridad el valor más alto de los 
mencionados para el radio del cono de 
protección; o sea, y dicho con más 
sencillez: 

«La acción preventiva de un pora. 
rrayos, abarca una circunferencia en el 
terreno, de radio igual al doble de la 
altura. 


PARARRAYOS 


por el Ingeniero José M. Solaro 


En zonas o países, como se dijo, 
muy montañosos o muy castigados por 
grandes perturbaciones — atmosféricas 
eléctricas, para mayor seguridad, to- 
maremos' para el radio del cono, el 
valor mínimo antes menciona 
a la altura del pararrayos. 

Así por ejemplo, si la punta superior 
de un pararrayos está a 20.00 m. sobre 
el nivel del suelo, su acción protectora 
se extenderá alrededor del pararrayos, 
en el primer caso, a 40,00 m. a la re- 
donda (o sea, en una circunferencia 
de 80.00 m. de diámetro); y en el se 
gundo caso, con un radio igual a la 
altura del pararrayos (o sea, dentro de 
la circunferencia de 40,00 de diáme- 
tro). 

Conviene siempre, al proyectar un 
pararrayos y determinar su altura con- 
veniente, hacer un croquis o, esquema 
del mimo y de ls construcciones que 
debe proteger, para asegurarse 
condición esencial: de que todas las 
partes y vértices del edificio queden 
por completo dentro del cono referido. 


B.— Descripción del pararrayos 


De acuerdo con las Figuras N% 1 y 
N? 2, un pararrayos completo, consta 
de las siguientes partes: 

19) Punta de pararrayos, que va 
colocada en el extremo superior del 
parareyos, y que puede comegulne 
fácilmente en el mercado en las casas 
del ramo, ferreterías, electricidad, etc. 
Consta en general de un núcleo de 
bronce, en el que van roscadas las 
puntas: una central, más alta, y otras 
tres, cuatro, o más puntas laterales. 
Estas últimas son de bronce com la 
da extrema de un metal especial, 
intercambiable. El núcleo, por su parte 
inferior se une al caño del pararrayos 
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PARARRAHYOS 


DIOR 


- por medio de rosca macho paso «gas» 


generalmente $ 12,7 mm. (2477). 

29) Pararrayos propiamente dicho, 

que es la parte que sobresale del punto 

E la ato del edilicio o constrocción. 
construyen normalmente con caño de 
húerro -— galvanizado o negro — como 
de delark más adelanto (en el bo 
ciso D), 

30) Cable de bajada, que une el 
"pararrayos y sus puntas con la «tierra». 

49) «Tierra» del pararrayos, que 
consiste en una chapa de cobre (o en 
algunos casos de bronce) enterrada a 
suficiente profundidad y en la cual 
termina el cable de bajada. 


C. —Punta del pararrayos 


Periódicamente — una vez al año, 
por lo menos — hay que revisar las 
puntas del pararrayos, pues com las 
descargas eléctricas suelen fundirse en 
parte y formar rebarbas, desmpare. 
ciendo entonces la verdadera punta 
afilada. Conviene en estos casos, s2- 
carlo las sebarbas con la lima y 
varlas nuevamente; y siendo ello im- 
posible por el gran desgaste de las 
puntas de metal especial, será necesa- 
xo sustituir las muy averiadas por otras 
nuevas de repuesto, Debe recordarse 
que las puntas bien afinadas es condi- 
ción importante para la encia 04 
pararrayos, o sea que con facil 
produzcan las descargas de las a 
tensiones eléctricas entre la atmósfera 

la tierra; ya se trato de descargos 
stas y coclaes, cono; de las yla 
lentas e instantáneas (rayos). 

El «cable de bajada» penetra en el 
núcleo de la «punta del pararrayos» 
por un agujero inferior central, y sale 
al exterior por otro ogujero lateral- 
superior, con up tornillo o perno de 
fijación. Debe asegurarse una sólida 
unión mecánica y eléctrica entre este 
cable de bajada y la punta del para 
- rrayos. El cable sigue bajando luego, 
dentro del caño de hierro, que consti- 


AA 


tuye el pararrayos propiamente dicho. 
D. — Parorrayos propiamente dichos 


Yer la Figura NO 1, y para las me 
idas en detal, el cuado de la FL 
gura NY 3, 

Se han estudiado y se presentan dos 
tipos de pararrayos, según el diáme- 
tro de los caños empleados, y su altura 
libre: 

CHICOS, de 690 1, 6,15 m. y 530 
m. de altura libre, construidos com 
caños de hierro — galvanizados o ne- 

— [con o sin costura), sucesiva- 
mente de arriba a abajo de: 9 19 mm. 
(34/0, $ 32 1mm. (1%4) y $ 5l mm. 
(27); entre cuyos diámetros internos 
se tienen las diferencias de 12,7 mm. 
(06), y 19 mm. (347%). Estos 
y la punta del pararrayos irán unidos 
entre aí mediante acoples de reducción 
(reducciones con roscas hembras a 
ambos lados), también de hierro gal. 
vanizado o negro, y sucesivamente 
de arriba abajo, de: $ 127 X 19 
mm. (16 < 34%), 4 19 X 32 mm. 
(rx UM) y $ 32 X SL mn. 
(a 2, 

GRANDES, de 9,85 m., 8,80 m. y 
7,60 m. de altura libre, construidos 
como los anteriores con caños de hie- 
rro, y de diámetros internos sucesiva 
mente de arriba abajo, de: $ 254 mu. 
(1%), 4 51 mm. (2) y 9 76 mm. 
(3/7); con sus respectivos acoples de 
reducción: $ 127 X 254 mm. (14” 
Xx 1%, $ 254 SL mm (17 
2) y $ 51 X 76 mm. (2 Xx 3%. 

Conviene que estos caños y acoples 
de reducción sean de muy buena cali. 
ded y, especialmente, que sus roscas 
estén perfectamense alineadas con el eje 
de los caños y del conjunto del para- 
rrayos. De lo contrario, nos expone. 
mos a obtener un pararrayos no Tec- 
tilineo, y de pésimo efecto a la vista 
una vez armado e instalado en el lu- 
gar, Por esta causa, se aconseja que, 
una vez armado y antes de levantarlo 


para su colocación definitiva, se ob. 
serve en el terreno, y se puedan corre- 
zir eventualmente laz desviaciones que 
30 presentaran por deficiencia de ali- 
reamiento de las roscas, 

En el cuadro de la Figura N? 3 se 
tienen las longitudes libres de los pa» 
tarrayos más convenientes, teniendo en 
cuenta el diámetro y longitud de cada 
trozo de caño, de acuerdo con det 
minados esfuerzos unitarios en el hie- 
xro de estos caños. Se tomó la acción 
del viento máximo posible, con una 
velocidad de 200 lon. por hora (valor 
excesivo realmente en la práctica; pero 
que asegura más la estabilidad del pa 
rarrayos). Para esta velocidad máxima 
del viento, se admitieron los esfuerzos 
de fatiga máximos en el hierro de los 
saños, del orden 9, 12 y 15 kg. por mi 
limetro cuadrado, respectivamente para 
cada uno de los tipos de los pararra: 
yos (grandes y chicos) desde los me- 

res a los más altos. Estos esfuerzos 

os de fatiga en el hierro de los 
caños, se presentan en la parte infe- 
sior de cuda caño y amarre; y tales 
valore (9, 12 y 15 kg/m) quedan 
por debajo del límite de elasticidad 
del hierro, o de las deformaciones per. 
manentes (20 kg./mm.7). 

Esta columna pararrayos irá ama- 
srada con dos abrazaderas de plan- 
chuela y bulones de hierro, lateral: 
mente a una pared en el pueto más alto 
y conveniente del edifício. Estas abra- 
zaderas deben anclarsc :muy bien a la 
pared, pues los esfuerzos que soporta: 
rán luego con los vientos de máxi 
velocidades, son muy elevados, en sen- 
sido horizontal, del orden de los 240 a 
660 ke. en los pararrayos descritos, 
desde el más chico (de 5,30 m,) al más 
alto (de 9,85 m.). 

El extremo inferior del caño de ma- 
yor diámetro del pararrayos, irá cu- 
bierto con una tapa hembra de hierro 
galvanizado o negro, roscada; la cual 
tendrá en su parte plana inferior, dos 
agujeros: uno lateral para la salida del 


cable de bajada, y otro en el centro 
para el apoyo en sentido vertical del 
pararrayos, con un hierro redondo 
$ 19 mm. (54%) doblado en escuadra 
y anclado en la pared. Este apoyo s0- 
portará el peso propio del pararrayos, 
del orden de 30 a 100 kg,, respectiva: 
mente. 

Deben respetarse las medidas esta. 
blecidas eu el cuadro adjunto en la 
Figura N? 3 para cada trozo de caño 
de cada tipo de pararrayos como 
también la distancia entre los dos apo: 
yos (abrazaderas) horizontales calem 
lada a 1/5 de la altura libre total del 
pararrayos (desde la punta superior, 
hasta la abrazadera de arriba). 

Por altura libre del pararrayos (1H) 
tomamos la medida entre su punta su= 
perior, y el nivel del pretil o techo 
iparte más alta) del edificio o cons 
vrueción. 

Conviene proteger los caños del pa- 
rarrayos, de hierro galvanizado o ne- 
gro, pintándolos antes de“su colocación 
y periódicamente, con varias manos de 
pintura especial” para la intemperie, 


 acomsejándose el color «aluminio». 


E.— Coble de bojada 


Ver Figura NO 2, 

Esto cable eléctrico de bajada será 
de alambre de cobre de varios hilos 
renzados y estañados, de suficiente sec- 
ción, como mínimo de 15 a 25 milime. 
1ros cuadrados, y como se encuentran 
en plaza. El recorrido de este cable, 
desde el pararrayos hasta la tierra, debe 
ser lo más recto y vertical posible. De- 
ben evitarse los trayectos horizontales, 
y en especial paralelos a otros hierros 
> conductores cercanos, Los ángulos no 
deben ser ogudos, sino muy abiertos y 
rendondeados, con gran radio de cur» 
vetura. Por consiguiente, los cambios 
de dirección de los cables no deben ha. 
cerse en una sola grampa de amarre, 
pues ahí se tendría un vértice, sino que 
debe formarse la curva con dos, tres, 1 
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ESQUEMA DE MEDICION 


Sierra auxiliar” 


pararrayos 


zado, anclándolas a la pared, y que fi 
jan el cable por medio de una abra- 
zaderita y tornillos a cierta distancia 
(unos 0,10 1.) de la pared, Tales gram- 
pas se colocarán cada 0,50 m. a 0,85 m. 
de distancia entre sí, 

Cerca del suelo el cable debe ir pro- 
tegido dentro de un caño de hierro — 
galvanizado o negro, con o sin cos- 
tura — $ 127 mm. (04), no sólo 
para su protección mecánica contra gol- 
pes que pudiera recibir, sino y princi- 

para proteger la zona ci 

cundante (a veces de varios metrus 
la redonda) de los campos electrus 
ticos que se forman a la caida de un 
rayo, y con efectos peligrosos para las 

mas y en ese mo- 
os poll laca en locas 
nías. Este caño tendrá una altura so- 
bre el nivel del suelo, de 220 m. como 
mínimo; y luego bajo tierra, conviene 
prolongar hasta la chapa de obre que 

lorma la «borras del Pararrayos, para 
pei protección mecánica del cable 
de bajada, 

El cable de bajada, o conductor entre 
la punta del pararrayos y la «tierra» 
(chapa de cobre enterrada), debe tener 
una continuidad eléctrica perfecta; de 
manera que, si fuera posible, es prefe- 
rible utilizar un cable enterizo, Pero, 
si se hace necesario empalmarlo, deberá 
ponerse sumo cuidado en esta unión 
para que resulte satisfactoria, mecánica 
y eléctricamente, Para ésto, se destren- 
zarán los alambres de ambos extremos 
del cable que queremos empalmar, de 
0,20 a 030 de longitud; los uniremos 
de dos en dos, retorciéndolos entre xi: 
luego, se soldarán estas uniones parcia 
les; y finalmente, se agruparán y tren- 
zarán de nuevo estos alambres y em- 
palmes, formando otra vez el cable. 
Muy conveniente será soldar también 
esto conjunto. Para facilitar estas sol" 
daduras, resulta práctico estañar, pre- 


viamente, cada una de las puntas de los 
alambre, en toda la Jogid en que se 


destrenzaron. 
F.—“Mierra” del pararrayos 


Ver Figura N9 2, 

Estará constituida de una chapa de 
cobre de 2 a 3 mm. de espesor, de 1/3 a 
1/2 metro cuadrado de supercie (0,20 
a 0,50 m.), según la importancia del 
parsrragos; onlócada a una buena pro: 

undidad, donde haya humedad perma- 
únente eu el terreno, a 3,00 m. o más sí 
es necesario. La unión del cable de ha- 
je y la chapa de cobro, debe ser muy 

buena cléctricamente: se harán seis u 
ocho agujeros (6,35 mm. Y”) en 
la chapa, y so pasará el cable por estos 
agujeros alternativamente de un lado 
4 otro. Al extremo del cable, después 
del último agujero, se le destrenzarán 
los alambres en unos 0,20 m. de lon- 
gitud y so soldarán las puntas de cada 
alambre en un punto diverso de la cha- 
pa de cobre, tratando de abarcar la 
mayor superficie posible, Además, se 
harán buenas soldaduras, del cable con 
la chapa, en cada tramo entre agujeros. 

La posición en que quedará ente- 
rrada la chapa de cobre, horizontol 
vertical o inclinada, no tiene importan- 
cia; lo principal es que se halle en una 
zona del terreno con humedad. Para 
asegurar lo cual, se dejará en el poro 
que se excavó, y cubriendo bien a la 
chapa por todos lados — arriba, abajo 
y a los costados — unos 300 kg. (6 bol- 
sas) de carbón de leña de pequeño ta 
maño, mejor molido o carbonilla; y 
esto, imeaclado con unos 50 kg. de sal 
gruesa (sal común de cocina o cloruro 
de sodio). De esta manera se conser» 
vará la humedad del terreno y se au: 
mentará en sumo grado la conduetibl- 
lidad eléctrica del terreno y de la «tie- 
rra» del pararrayos. 

Para mantener siempre esta hume- 
dad necesaria, especialmente en épocas 
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de seca, se dejará enterrado un caño, 
más o menos vertical. 9 38 a 51 mm. 
(de 17 Y5 a 2” de diámetro) que so- 
bresalga unos centímetros del nivel del 
terreno, y con su extremo libro infe- 
rior, cerca de la chapa. Por este caño 
se vertirá periódicamente — cada se- 
mana por lo menos en épocas de se 
Sa, — au sad. El extremo saperor 
del caño xegido con una tapa 

NA 
(e com basuras o terra. 

Suma importancia tiene en un paro- 
rrayos su buena conductibilidad eléc. 
tica a «tierra»; es decir, a este pasaje 
de electricidad del pararrayos a la tie- 
rra, no debe presentárecle más que po- 
cos olmios de resistencia. Por lo tanto, 
y para mayor seguridad y tranquilidad. 
sería muy convenient en cada caso, 
medir la resistencia a tierra de un par: 
rrayos, y en diversas épocas del año. 
Esta medición será motivo del TIC 


ptalo. 
Con referencia a Ja resistencia a ti 
ra de los éstos pueden ser 


pararrayos, 
clasificados de la siguiente manera: 


Cuando se tengan «tierras» de más 
de 10 ohmios de xesistoncia, será me- 
ester reducirla, Si no es mucho este 


Pero cuando se tienen resistencias muy 
grandes, superiores a los 20 ohmios, 
esa sola corrección no será más sufi. 
ciente; y es necesario entonces, tomar 
medidas más radicales: enterrar la 
chapa de cobre a mayor profundidad. 
colocar la «tierra» en otro lugar donde 
haya más humedad, poner dos o más 
tierras unidas entre sí en paralelo, ete. 
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En pocas palabras, no debe: jener la 
«tierra» de un pararrayos una resisten- 
cia mayor de 10 olmios; y menos re- 
sistencia, cuanto más grande o impor- 
tante sea el edificio o construcción que 
hay que proteger. 

No hay que confundir las «tierras» 
de diversos aparatos eléctricos, como 
telélonos, campanillas, timbres, radios. 
«to, donde en realidad entran en juego 
corrientes de débil intensidad, y cuya 
resistencia puede asumir sin jnconve- 
nientes, valores elevados, del orden de 
200 a 500 ohmios, con las «tierras» de 
los pararrayos, que deben servir para 
la descarga instantánea de grandes ma- 
sas o cantidades de electricidad. ——. 

Las cañerías de agua o gas, general: 
mente enterradas y en grandes exten- 
siones a veces, tienen muy poce 0, nula 
resistencia ólunica; y si bien son muy 
convenientes para clerios apáratos eléc. 
ricos, como los antes. mencionados, 
nunca deben emplearse para los. pa 
rrayos, por los peligros que pueden 
derivarse para las personas. Por consi- 
Kuiente, serán descartadas por completo. 


CAPITULO 11 


MEDICION DE LA RESISTENCIA 
OHMICA DEL PARARRAYOS 


G. — Generalidades 


Es necesario disponer de un voltime- 
ro con escala para 6 6 12 voltios, un 
amperímetro o mejor un miliamperi- 
metro con escala de 100 a 1.000 mA. 
(miliamperios), y una fuente cualquiera 
de energía eléctrica u corriente contimia 
de bajo voltaje: pilas, o preferible: 
mente una batería de acumuladores 
como las de autos, camiones, radios, 
ete. Además es necesario tener unos 
cuantos metros de cable o alambre con- 
ducton aislado negro, de 1 6 más milí 
metros cuadrados de sección. 

Debemos ahora distinguir dos casos. 
¡como pueden presentarse en la práctica 


H.—Primer caso. 


Es el más general que se presenta 
en la práctica y el más sencillo para 
medir. Puede servir como «tierra» au 
xiliar cualquier cañería de agua o gas, 
que esté enterrada en alguna extensión. 
En nuestras poblaciones, fábrica», es- 
cias, chacras, etc, casi siempre se 
¡eno a mano la cañería de distribución 
de agua potablo (y en algunos casos, 
también de gas) que son excelentes para 
utilizar como «tierra» auxiliar durante 

la medición. 

Dispondremos el circuito eléctrico se- 
gún el croquis o esquema adjunto, de 
le Figura N? 4, poniendo en serie el 
acumulador y el amperímetro entre am- 
bas etiorras» (la del pararrayos que 
queremos medir, y la «tierra auxiliar» 
e una cañoría). Durante el pasaje de 
la corriente al cerrar el círcuito, lo que 
haremos durar a lo sumo 20 6'90 se 
gundos, leeremos al mismo tiempo en 
el voltimetro la tensión que se tiene en 
la hatería o fuente de energía eléctrica, 
y en el amperímetro la corriente que 
pasa. 

Es esencial que los contactos del 
alambre conductor con las «tierras», 
bornes de la batería y amperímetro, 
scan muy buenos eléctricamente, para 
que no se tengan en estas uniones resis- 

- tencias adicionales extras, que falea- 
rían los resultados de la medición. 
El cociente de dividir el voltaje por 

el amperaje (leidos en el voltimetro y 
amperímetro respectivamente y al mis 
mo tiempo) da la resistencia óhmica 
del circuito. Téngase presente que si el 
amperímetro tiene escala en miliampe- 
rios (mA.), deben transformarse en 
amperios, para lo cual dividiremos el 
e leído de miliamperios, por 


Mela Memo de la Batea, Rat el ts 
borne, 0.sean: 

Resistencia de los conductores, muy 

pues, aun siendo de 30,00 mm. 
de longitud total y de 1 mm. de sección, 
su resistencia apenas llega a 1 ohmio. 

Resistencia del amperímetro, insigni- 
ficante, 

Resistencia de la «tierra ausiliar», 
que si se trata de una cañería de la red 
urbana de distribución de agua pota- 
ble, es prácticamente nula; y que si de 
cualquier cañería enterrada es también 
muy pequeña, por poca extensión que 


to 
«tierra» del pararrayos, 


esistencia 
que es precisamente la que queremos 
medir. 

De manera que si las tres primeras 
de estas resistencias parciales, son pe- 
queñas y sin importancia, la. resisten 
cía óhmica encontrada será precisa» 
mente la del pararrayos que quisimos 
medir (salvo un pequeño error por 
exceso). 

EJEMPLO. —. Supongamos que de 
la lectura del voltímetro en los 
de la batería, y en el miliamperímetro, 
al mismo tiempo, tuvimos los valores, 
respectivamente de: 5,8 voltios y 425 
mA.; efectuando las operaciones indi- 
cadas, tendremos: 


o 


de nuesiro pararrayos, serí 
ohmios; o sea, según la clasificación 
anterior, podríamos considerarlo entre 
los regulares, Si agregáramos agua sa- 
lada a esta «tierra» del pararrayos, vez 
ríamos cómo esta resistencia va bae 
jando de inmediato y le llegar a 
Alo, dilata, tales 2 JUN 
olumios. 

No se precisa prolongar estas medie 
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vieran valores algo diversos 
entre sí, se tomarían Par, el cálculo, 
los promedios. 


L— Segundo cojo 


Cuando no se tien 4 Myno o en las 
cercanías, ninguna «tenias auviliar 
disponible o satisfactoria, se hace ne- 
cesario entonces Construle artificial 
mento dos «tierras» auxiliares proviso. 
rias; las que pueden hacerse on fa 
cilidad con estacas de hierro (por ejem. 

4 19 mm. 34" de 129 


siempre que empalm 
deben ser lo mejor pollo eléctrica. 
mente. 

A estas «tierras», dos Muciiares y la 
del pararrayos, por ahora desconoci- 
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das, las llamaremos. respectivamente: 
A, B y € ohmios. 


Haremos tres lecturas o mediciones, 
como en el Caso 1 anterior, uniendo 
bstas tierras de dos en dos a la vez. En 
cada una de estas tres mediciones, 
obtendremos una resistencia óhmico, 
suma de las resistencias de las dos 


tenidos, 3, p y q, tendremos las resis- 
tencias incógnitas de las tres «tierras 
consideradas; 


p+ea 
€ ————— oltumios (Tierra del para. 
E mayo) 


EJEMPLO. — Supongamos que de 
la medición parcial entre A y B como 
hicimos en el Caso 29, obtuvimos: 


- 92.1 ohunios 
32 > 
ES 


Efectuando entonces las operaciones 
indicadas anteriormente: 


— — = 5356 ohunios 
pHa—,_ 5824082921 
2 0 

Da 


Vemos así que muestro pararrayos 
tiene una resistencia a «tiorrar de 
14/55 ohmios; con lo cual podemos 
clasificarlo entre los «regulares». 

— Para que este sistema de 
de «tres tierras», dé resulta- 
dos suficientemente exactos, es necesa- 
rio que estos tres resistencias tengan 
valores bastante iguales entre sí; o sea, 


las resistencias no sean más que 

a tres veces a lo sumo, el valor de 
las otras, Así, por ejemplo, si la «tic- 
rra» de un pararrayos que queremos 
medir, tuviera una resistencia de 3 a 
4 ohmios, y las resistencias de las etie- 
yras auxiliares» empleadas fueran ¡mu- 
cho mayores, del orden de 40 o más 
ohmios, la medición resultaría dificul- 
tosa, y por ende, el resaltado may poco 
exacto. Por consiguiente, y como ya se 
dijo, sl estas «tierras auxiliares» pre- 

ran mucha resistenci 
rio disminuirsclas: enterrando más las 
estacas de hierro, cambiando el Ingar 
por otro más húmedo, echando agua 
salada en el terreno alrededor de estas 
estacas, o agregando más estacas en 
paralelo. 


Para limpiar los pinceles se colocan 
dentro de un recipiente con disolvente 
tratando que no se apoyen en el fondo. 
Utilizando el soporto que muestra el 
grabado, se consigue tenerlos suspen- 
idos. 


Varilla: pora revolver la pintura pro- 
vista de un imán, nos pormite tenerla 
dentro del recipiente sin estorbor. 


SISTEMA DE RIEGO 


POR 


JEL sistema de riego por infiltración 
regueras abiertas, que es el lla- 
mado riego por surcos, presenta la 
«ventaja de prestarse pura todos los te- 
ás variada que sea su 

dal. 


alante en los caivos hartícolas; en 
los cuales la sistematización del suelo 
para el segadio desaparece y se rehace 
con cada renovación del cultivo. Ade- 
más se efectúa la construcción de los 
surcos simultáneamente con la prepa: 


INFILTRACIÓN 


ración del terreno para recibir el cul 
tivo, de ahí que su costo resulte re 
ducido. 

El gun se hace correr dentro de un 

sistema de surcos o regueras paralelas; 
hasta que las mismas se llenen sin le. 
desbordarse, 
El nivel del agua en el interior de 
las mismas se mantiene algunos cen: 
tímetros por debajo de los bordes y 
penetra en el suelo por infiltración a 
través de las paredes y fondo del suros' 
llegando así hasta las raíces de la: 
plantas. 


disponen con suave in- 


Los surcos se 
clinación en el sentido de la pendiente, 
si ésta no es excesiva. 

La longitud de los surcos depende 
de la constitución del terreno, como 4 
continuación se detalla: 


a) Suelos compactos de 90 a 100 
metros. 


b) Suelo de mediana cohesión, 40 
netos. 

e) Suelos arenosos sueltos, 40 me» 
tros. 


Para cultivos en línea de longitudes 
superiores a las indicadas, se procede 
como indica el esquema precedente. 

Consta de una canaleta conductora 
principal, de la cual toman el agua los 
interruptoras laterales, que son las que 


k 

ME a 
e 

DISTRIBUCION DE LA HUMEDAD 


Este sistema de riego no es apto para 
suelos inpermcables pues por la difi- 
cultad que encuentra el agua para pe- 
netrar en la tierra habría que hacer 
los surcos muy próximos. 

Igualmente los terrenos muy permea 
bles requieren el trazado de los surcos 
muy cercanos, pues en caso contrario 


a RS A 


llevan el agua a los surcos cuyas Pas 
A vo 'sotdaria a ls Tnllcadas 


fo 3 me 


cmo 


y lo desvían, 

Este método de riego no asegura la 
distribución uniforme de la humedad 
en el suelo. 

El suelo recibirá mayor cantidad de 
agua en Ja cabeza de Jos surcos, próxi- 
mas a los conductos alimentadores; 
mientras que en los extremos opuestos 
esa cantidad será menor. 

La distancia entre surcos se fija de 
acuerdo con la constitución del suelo 
y con las características del cultivo, 
siendo ésta generalmente de uno a tros 
metros. 


IE 
el se perderá en las capas inte 
sins. 0 peras slk alce TE 
raices. 

En ambos caros se desperdicia mue 
cho terreno ocupado sólo por los 
surcos. 

Los surcos no deben ser muy pro- 
fundos, ya que si lo son el agua se fil 
tra a las profundidades sin alcanzar lar 
raíces de las plantas. 


CONSIDERACIONES SOBRE CITRICULTURA 


por el Ing. Agr. Julio C. Tucci 


El cultivo de los citrus, fuerte renglón de producción fruticola en 
E Salto y otras zonas del país, alcanza, según los datos arrojados por 
el Censo Generol Agropecuario de 1951, las siguientes cifras: 


TOTALES 


NO sal 
de plantas 


Plantas ca 
producción 


621.927 
182.638 
1,782,307 


2.829.139 | 55.939.504 
850.200 4.861.338 
173.631 4.808.145 
429.436 8.690.393 
140.198 4.308.271 
990.683 | 18,803,108 


En mayor o menor cantidad se cul. 
tivan además citrus, en otras zonas de 


fican la gran importancia alcanzada 
por esto cultivo, de valores millonarios, 
y que proporciona trabajo a un le: 
“vado número de personas en todas las 


la afectan en grado diverso. Por 
el presente articulo se referirá 
a aspectos de índole general. 


p 
R. A.) en los cultivos cítricos, me- 
e la aplicación de los últimos ade- 
Íantos técnicos en todas las fases de 
los mismos, han despertado lógico in- 
terés em nuestros productores, que han 
-podido apreciar la gencrosa respuesta 
16 los ceros la racional aleación ds. 
pensada a sus necesidades. 
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En este orden de ideas se considera 
necesario destacar algunos puntos de 
importancia para asegurar el éxito de 
las plantaciones, muevas 0 ya en pro- 
ducción. 

Debe citarse en primer término, que 
en la actualidad se utilizan dos clases 
de portainjertos, cuyas características 
se conocen en el país: Trifolia (Ponci- 
rus bola) y: Des. (Cizos snen- 
sis). 

Por el momento la utilización de 
otros portan; tales como Limón 
Rugoso, Mandarina Cleopatra, Lima de 
Rangpur, distintas variedades de Ci- 
tran, ez, o. ha, edo 
experimental en el país, existiendo ac» 
tualmente ensayos planteados sobre los 
mismos, que darán en el futuro res- 
puesta en cuanto a su comportamiento, 
compatibilidad con las distintas varie- 
dades comerciales, resistencia a enfer- 
medades, etc. Digamos en cuanto al 
Trifolia, que acepta tierras fuertes, 


areno-arcillosas; es resistente a la hu 
medad y al fio se condor len en 

y vivero; debe injertaree a 
yema y produce plantas vigo- 
rosas de temprana productividad; im- 
parte muy buena calidad a las frutas. 

En lo que se refiere al Duloe, pre: 
fiere suelos prevalentemente arenosos, 
y en especial, bien drenados; exige 
cuidar en almácigos el exceso de, hu- 
medad; se conduce bien en el vivero; 
produce plantas de muy buen desarro: 
Mo y muy buena calidad de frota; 
empieza a producir algo más tarde 
que el Trifolia. 

Como práctica a seguir desde un 
principio, debe recomendarse una rigu- 
rosa clasificación de las plantitas que 
se extraigan de los almácigos para en- 
viverar, descartando todas aquellas que 
por distintos motivos no alcancen un 
desarrollo satisfactorio. Posteriormente 
una nueva selección en el mismo sen- 
tido, deberá efectuarse en el vivero, 

Llegado el momento de proceder a 
la injertación de las plantas envivera- 
das, se prestará especialisima atención 
a una adecuada selección de las plan- 
tas madres proveedoras de yemas, 
desde que del acierto con que se efec: 
tán, su elcción, dependerá el éxito de 
la futura plantación. 

Deben elegi como “mada”, plan. 
tas sanas, vigorosas, de por lo menos 
12:15 años de edad, que ofrezcan bue- 
mas características 'de producción, 
Fundemental, 00 presenten Hbros da 
enfermedades. 

Las variedades a injertar sobre los 
patrones elegidos, son en general, de 
características suficientemente conoci- 
das en el país, limitándonos a citar 
por su importancia en las distintas 20. 
nas productoras: Mandarinas, Naranja 
Grill, Naranja de Verano, Naranjas 
Limoneros, Pomelos, ete. 

Es sabido que dentro de las enume- 
radas genéricamente, existen varieda- 


des de maduración temprana, interme- 
dia y tardía, por lo cual puede decirse 
que la producción de frutas cicas 
frescas abarca la mayor parte del año. 

En el vivero, la conducción de la 
planta injertada, debe tender a facili- 
tar un normal desarrollo, mediame la — 
prestación de los cuidados de 
desbrotes, emtutorado, abonado, etc, 
que sean necesarios de acuerdo a la 
época del año. 

Posteriormente, un cuidadoso estu 


sido. bajas, pcia que hagan pre 

las plantas sufrirán luego por 
Veledas, et. Además Hcberá ablar 8 
las distintas variedades de acuerdo a 
sus características y a las*del terreno 
utilizado. 

Es preciso luego proporcionar a las 
plantaciones, todos los cuidados reque- 
ridos para lograr un crecimiento lo. 
zano y sin contratiempos. Además de 
las prácticas culturales comunes deberá 
realizarse una adecuada fertilización, 
que como es natural, tendrá en cuenta 
la calidad de las tierras, el estado de 


Siendo que la aplicación de fertili. 

yjeto proveer a las 
plantas de aquellos elementos que ne 
cesitan para un crecimiento vigoroso y. 
una alta producción de fratas de buena 
calidad, deberún tomarse en cuenta las 
condiciones de cada monte cítrico, a 
efectos de la aplicación del abono que 
sea correctamente preciso. Por lo tanto 
se estudiará siempre la respuesta de las 
plantas a su aplicación, haciendo si es 
preciso las modificaciones a la fórmula 
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E EE, nitrógeno, Súsoro, 
9 magnesio, manganeso, zinc, 
cobre, etc., son elementos que las plan- 
tas precisan para la vido. Los tres pri- 
— meros son tomados del aire y del 
agua; los restantes es preciso propor» 
«jonárselos con los fertilizantes. 

Todos ellos ejercen influencia en el 
éstado vegetativo y en le producción. 
Por ej, el Nitrógeno tiene un notable 
efecto en el crecimiento y lozania de 
los citrus; puede proveerse de distin- 
las fuentes. Su deficiencia se nota por 
un amarillsmiento general del follaje, 
acompañado por una detención en el 
orecimiento. 

El Potasio es abundante en los te- 
jidos y en las frutas, manifestándose a 
veces su deficiencia por una clorosis en 
las hojas. 

El Magnesio entra en la composición 
de la clorofila, y su deficiencia apareja 
una especie de clorosis en los espacios 
internervales de las hojas. 

Cambiando algo el concepto sobre 
necesidades alimenticias de las plan- 
tas, se trata ahora de suministrarles, 
en las cantidades adecuadas, segán las 
tierras, por medio de abonos y aún, en 
los casos necesarios, de pulverizaciones 
mutritivas, todos los: elementos citados 
- anteriormente para evitar deficiencias 

0 alrasos en el desarrollo, y acrecentar 
la producción. 

Parecería innecesario, pues, recalcar 
la importancia que tiene una fertiliza- 
ción racional en calidad y cantidad, 
para el resultado económico de una 
explotación comercial. 

Para fivalizar, debemos agregar que 
los citrus éstán afectados por una serie 
de plagas y enfermedades que es ne- 
'pesario controlar y evitar, para pro- 
porcionar a las plantas una sanidad 


que les permita alcanzar su más alta 
> Espacidad productora. 

En una rápida enunciación de algu- 
mas diremos que entre las primeras se 
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plaga y. problemas 

rios que afectan el desarrollo y la pro- 
ductividad de los citrus. Esta cochini- 
la ataca no sólo hojas y frutos, sino 
que se extiende cubriendo ramas y 
troncos; se reproduce rápidamente y es 
resistente, lo que hace su peligrosidad 
mayor, pues es capaz de causar en 
breve tiempo daños graves a las plan- 
tas que parasita. Puede combatirse efi- 
camente esta plaga mediante pulveri- 
zaciones con aceites emulsionables (en 
otros países se están empleando con 
éxito, compuestos fosforados), aplicados 
en los momentos oportunos y a las do- 
sis recomendadas según el producto 
utilizado. Los tratamientos correcta- 
mente efectuados. permiten su control. 

De menor peligrosidad que la citada, 
es dable observar en citrus otras co: 
chinillas tales como Cochinilla Roja 
Común (Crysomphalus dictyospermi 
Teera puras; Coch. Blanca (Un 
pis 5 Coch. “coma” o Er 
PLepidoaptes beci3d7 Coch. Doma 
(Lasnótasa haspéridara) ¡Cod del 
Delta (Lecaniuma detc), ete. En tér 
minos generales, las últimamente nom- 
bradas no constituyen mayor peligro 
para los citrus, a poco que se apliquen 
los tratamiento insecticidas que corres. 
ponden, 

“Moscas de las Frutas”, de las Cua: 
les existen dos especies principales en 
el país (C. capitata y A. fraterculus), 
pueden infestar las producciones tar: 
días y tempranas de diversas varieda: 
des de citrus. Su ataque es controlable 
mediante la utilización de cebos tóxi- 
cos o pulverizaciones con otros Ínsec» 
ticidas conocidos, 

Las enfermedades más comunes pro- 
vocadas por hongos (ej.: Sarna ci- 
trica, Sphaceloma fawcetti) son contro: 
lables mediante la aplicación de 
dncios cápricos,u str tipos de las: 
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gicidas, que constituyen tratamientos 
os. 


Pero las que más peligro ofrecen 
son aquellas producidas por virus de 
las que el ejemplo más notable lo cons» 
tituye la llamada “tristeza o podredum- 
bre de las raicillas” que hizo necesario 
renovar nuestros naranjales, sustitu- 
yendo el portainjerto de agrio, afec- 
ado, por otros pies que no lo eran. 
Otros tipos de virosis, de las que al- 
gunas manifestaciones 'se han obser. 
vado ya en el país, y son conocidas en 
el extranjero (Exocortis Psorosis, Stem- 
pítting, etc.) hacen necesario tomar lay 
mayores precauciones en cuanto a la 
MUS de mares portainjertos aún en 
experimentación; y en lo concerniente 
a la elección de las plantas de las que 
se extraen yemas para la multiplica- 
ción de variedades, debe ponerse espe- 


cial atención, dado que la propagación 
de esto tipo de enfermedades se realiza 
en muchos casos por ese medio. 

Los distintos aspectos tratados aquí 
en forma general, darán motivo próxl- 
mamente a la publicación detallada de 
alganos de eo, de cuero, Jo ro 
sultados que arrojen los ensayos 
a E 

Puede expresarse, en resumen, que 
son factores básicos para la produc» 
ción, la disponibilidad de plantas ori- 
ginariamente libres de enfermedades y 
seleccionadas por mus caractercas 
(importancia de la seriedad » 
sabilidad con que encaren su trabajo 
los viveristas); fertilización racional 
de acuerdo a las necesidades de la plan- 
tación; y contralor de las plagas que 
la afecten. 


COMO SUJETAR UN 
MANTEL A LA 
TIERRA EN PASEOS 
CAMPESTRES 


Con palillos de resorte al 
que se le posa un trozo de 
alambre fuerte por el resorte. 
luego se doblan los extramos 
del alambre hacia abajo ente- 
rróndolos hasta dejarlos bien 
firme. 
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LLEVE USTED MISMO LA CONTABILIDAD 
DE SU ESTABLECIMIENTO AGRICOLA 


por el contador Ariel Alvorez 


¿Se ha preguntado usted la importancia que tiene la Contabilidad en un esta: 
blecimiento agricola? ¿Pero qué es y qué le brinda la Contabilidad? 


La Contabilidad es un instrumento, una herramienta indispensable para el 

xo de ma explotación fndustrial, comercial, agrícola o paaadecs, cia o grande. 
Los fines que pueden alcanzarse entre otros muchos son: determinar exacta 

mente la utilidad de un año de labor; sacar datos para la formulación de planes 

de trabajo; y determinar Js cotos de cda una de las explotaciones de un esa 
imiento. 


vista parecería que todo ello sólo puede ser alcanzadí 
a un Técnico: sin embargo, el objeto de este trabajo es ayudarlo pa 
mismo pueda obtener los fines indicados, 


u 


¿Cuáles son los elementos que usted cuenta para el desarrollo de su actividad 
agricola? El eaudio de eu establochulento nos presenta cuatro factoree básicos 
para la producción: 


¡PIT 
dE ADMINISTRACION 


1.— TIERRA. — Nuestro primer recurso es el campo donde se trabaja, Re- 

que puede ser de su propiedad o bien tomado en “sparcería” o "me. 

dianería” o más simplemente aún por “arrendamiento” de una parcela de campo, 

2, — TRABAJO. —Es esencial en esta de labor, la mano de obra. La 1mano 

de obra usada en el trabajo agrícola se puede clasificar en: trabajo propio del 
agricultor, de <u familia y el de los peones contratados. 

3, — CAPITAL. — Es el tercer factor de la producción y consiste en los biegos 
que posee y que se aplican directa o indirectamente al trabajo, A los efectos de cla- 
un poco esto de “bienes de capital" los agruparemos en tres grupos: 

%), Ebutpo Fijas que la forraan ls añicos, papones, melisca, apendas, len 
rudos, poes, establos graneros y los instalaciones en faneral 
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b) Equipo Móvil; está constituído por la maquinaria agrícola (tractores, tri- 
lladoras, cosechadoras, rastras, eto), camiones, jeepa, etc. 

Tanto en este grupo como en el anterior se incluyen elementos o bienes, que 
«e usen o utilizan durante un tiempo más o menos largo antes de consumirse 0 
terminarse du utilidad. 

€). Capital Circulante; forman este grupo las semillas, fertilizantes, lubrican- 
tes y combustibles para las máquinas agrícolas y vehículos, el alimento para los 
animales, los animales (cerdos, vacunos, lanares, aves, etc.). Podemos distinguir 
los animales que se crían en el establecimiento con el fin de obtener beneficios 
de ello con su comercialización, lo llamaremos “Ganado de Renta”, de los animales 
de labor que son los que se destinan a las tareas agrícolas y que designamos “Ga- 
nado de Labor”. Se incluyen también bajo este rubro, el efectivo, los depósitos en. 
bancos y los deudores del establecimiento. 

¡Bdon estos biene de capital agrecado la Tierra (4 de propiedad del que 
explota el establecimiento) forman el ACTIVO. Frente a él encontraremos el PA- 
SIVO que está formado por las cargas, las obligaciones, las deudas contraídas por 
el agricultor, 

La diferencia del Activo y del Pasivo nos dará el CAPITAL NETO del es 
tablecimiento. 

Si ahora ordenamos todos esos clementos, en la forma que a continuación se 
hace, obtendremos un ESTADO DE SITUACION a la fecha en que se haga. No 
es olta cosa que un Inventario, en el cual se han ordenado y agrupado los bienes. 


ESTADO DE LA SITUACION AL 31 DE DICIEMBRE DE 1957 


ACTIVO PASIVO 


Tierras 50.000 


Edificios y Mejoras . 


Ganado de Labor ......,2.. 250 


Ganado de Renta 
Vacunos + 
Aves 


4.— ADMINISTRACION. — No está representado por ningún bien material. 
Adwinistrar es planear qué se ha de producir, en qué cantidad; es operar con to: 
dos los elementos antes detallados, El administrador es usted, que se encuentra al 
freato de la explotación agricola y serán sus decisiones las que pondrán en marcha 
toda la explotación. De su buena orientación dependerá el éxito o el fracaso. 


mu 


Comencemos nuestro trabajo, ¿Qué es lo primero que debemos hacer? Un 
INVENTARIO. 

Llamamos Inventario a la relación “clasificada y valorizada” del Activo y el 
Pasivo del establecimiento. Es determinar qué clementos poses y qué deudas pesan 
sobre el establecimiento. 

Veamos cómo se realiza un Inventario. 

Para confeccionarlo hay que efectuar primero un recuento físico de todos los 
bienos del cetablecimionto, anotando en un cuaderno o en hojas sueltas todos los 
bienes que van apareciendo, indicando las unidades o pesos de los mismos, Este 
recuento debe ser lo más exacto posible aunque sin llegar a la exageración que haga 
demasiado larga y complicada la tarea. 

Una vez terminada, o si se puede simultáneamente que se ya haciendo el te- 
cuento. se “clasifican” de acuerdo a lo visto en la página anterior. 

Efcctuado este paso deben “valorizarse”, No hay normas rígidas en esta ma- 
teria de valorizar los bienes, pero recomendamos que los valores que se asignen scan 
más bien bajos, a los efectos de no sufrir los engaños que valores altos ocasionan. 
Porque éstos pueden llevarlo a suponer una situación de abundancia y embarcarlos 
en operaciones que excedan la capacidad del establecimiento. 

El valor de los bienes que forman los grupos de Equipos Fijo y Móvil, será 
el de “costo” que se extracrá de las facturas, de las cuentas de las barracas 0 
macenes donde se adquieran. Tratándose de bienes inmuebles será el que figura 
en la escritura pública correspondiente, 

Conviene separar las construcciones y edificios destinados a la vivienda del 
agricultor y de su familia, del resto que se destina al servicio del establecimiento. 

En cuanto a las semillas, fertilizantes, animales, eto, el precio puede ser el de 
mercado o el de costo, cual de los dos sea el menor. 

Vamos a incluir aquí un nuevo término: AMORTIZACIÓN. 

Desde ya diremos que no nos referimos a los pagos que periódicamente se hacen 
para cancelar una hipoteca por ejemplo. 

Todos los bienes agrupados bajo las denominaciones de “equipo fijo” y “equipo 
móvil”, tienen una duración limitada en el tiempo. Eso hace que al transcurrir los 
años, vayan perdiendo valor. Pues bien, esa pérdida de valor es necesario que se 
vaya reflejando en muestro Activo, bajando en una suma que aproximadamente nos 
eve los bienes al valor que realmente deben tener en ese año. Claro que cualquier 
suma que se establezca será siempre inexacta, pero que trataremos de hacer lo más 
aproximada posible a la real pérdida de valor. 

Si no se efectuara esa disminución gradual, sucedería que su valor original 
estaría figurando en el Inventario hasta el momento de la inutilidad total, en el 
que bruscamente desaparecería de los Inventarios, lo que ocasionaria graves errores 
en ese ejercicio, En cambio sí se disminuye su valor por medio de una cuota de 
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amortización, cada ejercicio irá sufriendo la “pérdida” de valor, aunque en la res- 
lidad fisica el bien exista completo todavia. 

El sistema que proponemos para fijar Ía cuota anual de amortización, es el 
de dividir el valor del bien por el número de años que calculamos va a durar. 

A continuación damos la tabla de duración y porcentaje de amortización ee- 
tablecida por Roberto Muller Degradas, de los principales implementos agricolas: 


Daración Porcemaje anual 
año de amortización 


10-35 
20 


Chapas de hierro galvanizado -... 


Picadoras de ensilaje 
Rastras de dientes 
Rastras de discos . 
Sembradoras de cereal 
a 15 maíz. 
radoras de papas - 
Silos de material .. 
Tarros de leche de hierro. galvanizado 


- La cifra de la última columna será la que debemos aplicar sobre el valor del 
bien y obtendremos asi la cuota anual de amortización, 

A los efectos de tener ordenada la vida de estos equipos se puede hacer en 
una hoja rayada según se muestra. 
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Clase de bien 


Tractor Fordson 
Camión Chevrolet 
Molino a Viento 

Edificios y Mejoras -. 1936 20.000 50 2 400 


En la misma se irán anotando todos los bienes sujetos a amortización existen- 
tes en el establecimiento a la fecha de realizar el primer inventario. Posteriormente 
se irán agregando los nuevos bienes que se adquieran. 

La cifra de la última columna será la que anualmente deberá rebajarse del 
valor con que figuró el bien en el ejercicio anterior hasta desoparecer al fin de los 
años de vida probable que oportunamente se fijó, 

dese por cotos circumatancia uno de eros lens se venden, 0 se detroyen, 

deberán eliminarse de esa hoja. 

A los efectos de facilitar los cálculos se deben considerar todas las adquisicio 
nes como hechas al fin del “ejercicio”, 

Llamamos EJERCICIO el espacio de tiempo dentro del cual se desarrolla us 
actividad completa. Ese espacio o período debe abarcar un año y lo haremos coin. 
cádiz con el año calendario; luego empezará el 19 de enero y terminará el 31 de 

diciembre de cada año. Es de hacer notar que se puedo hacer comenzar el ejercicio 
en fecha diferente a la indicada, debe buscarse la época en la cual la actividad 
agricola ses menor. 

En otra hoja que tendrá el siguiente rayado, se irán columnando año a año, 

los valores que estos bienes tendrán en ese ejercicio a los efectos de trasladarlo 4 

la hoja de inventario sin ninguna molestia ni pérdida de tiempo. 


Valor al — Valoral — Valoral Valoral Valor al 
31/12/57 _ 31/12/88 31/12/59 31/12/60 31/12/61 


1500 1000 500 =- = 
10.000 9.600 9200 3800 8400 


Clase de bien 


Tractor Fordeon . 


Edificios y Mejoras ... 
Camión Chevrolet —... 6000 5.000 4000 3.000 2000 
Molino a Viento . 2400 2200 2000 1800 160 
19.900 17.800 


Expliquemos brevemente cómo se construye este cuadro, 

Los datos se sacan de la hoja vista arriba: por ejemplo, el tractor fué ad- 
quírido en el año 1950 (fin de esc año), han transcurrido 7 años hasta la fecha 
del inventario al 31 de diciembre de 1957. La cuota era de 500.— anales, que 
multiplicada por 7 nos da 3,500.—, cifra que restada de los 5.000.—, precio en 
que fué adquirido, nos da los 1.500.— con que figura ahora en esta hoj 


E 


ya caia Une Dada 
mos los valores de: tractor, camión, y mejoras, y molino nos dará 19.900 
A 


tw 


Si nosotros quisiéramos cumplir con uno de los fines que le asignamos a la 
Contabilidad, esto es, determinar exactamente la UTILIDAD DE UN AÑO DE 
LABOR, mos bastaría con realizar un inventario a la finalización del mismo. A. 
manera de ejemplo supongamos buecar la ganancia del establecimiento cayo es 
tado de situación al 31 de diciembre del 57 fué el ya visto en la página 451. 

que el estado de situación al 31 de diciembre de 1958 es el 
siguientes 


ACTIVO PASIVO 


Hipoteca ..... 
Cuentas « Pagar 


CAPITAL NETO .. 


29.500. 


Comparando las cifras de la cuenta “Capital Neto” del ejercicio 1957 con lns 
del ejercicio 1958 encontramos que la misma arroja un aumento de $ 16200.— 


a actividad agricola durante el año 1958 produjo un beneficio, 

lidad de $ 16200.—. Tenemos el resultado ical del trabajo en el sable 
E E pensábamos o 
creíamos que habíamos ganado tanto o cuanto, alrededor de, ahora sabemos a ciencia 
cierta, que el esfuerzo realizado nos dió tantos pesos de utilidad. 
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Demos un paso más adelante, sí bien el paso ha sido grande, los inventarios 
comparados, nos han mostrado el resultado de un año, no nos indica cómo se pro 
dujo el mismo, qué cambios se produjeron en el transcurso de ese período de tiempo 
que va entre las fechas de los dos inventarios. 

A fin de llenar ese espacio entre los inventarios se necesitan llevar otros re- 
gistros, otras anotaciones que nos dirán por ejemplo; ¿a cuánto ascendieron los 
ingresos, las entradas en el curso del año?, ¿cuáles corresponden a los sembrados 
A A 
¿qué cantidad neta produjo un cultivo de maiz?, ete 

Los registros que nos suministrarán esas informaciones serán los que llama- 
emos REGISTROS DE INGRESOS y REGISTROS DE EGRESOS, esto es de en. 
iradas y de salidas respectivamente, 

Los INGRESOS en un establecimiento agrícola se pueden producir por alguna 
de estas cuatro categorías de operaciones: 

1) Por “venta de cosechas”. 

b) Por “venta de animales”, 

<) Por “venta de productos animales”, leche, huevos, eto. 

a) Por las demás operaciones no comprendidas en las categorías anteriores 
y que denominaremos “otros ingresos”. 

Para cada una de estas categorías de ingresos, se abrirá una hoja, un registro, 
que puede ser anual o mensual, todo dependerá de la cantidad de movimientos que 
se produzcan en el establecimiento. 

a) Veamos para los ingresos de esta categoría. — En el caso que el movimiento 
de la venta de cosechas, fueran producidas por diversas clases de cultivos y ade: 
mmús dentro de cada una de ellas los movimientos fueran muchos se abrirían una 
hoja para “trigo”, otras para “maiz” y así sucesivamente para los demás cultivos, 
Damos a continuación los rayados de las hojas para las anotaciones de esta cate- 
goría de ingresos, en forma individual y en forma colectiva. 


VENTA DE TRIGO 
Año o Mes 


b) El registro para “venta de animales” es casi igual al de “cosechas”. Si 
son pocos Y con poco movimiento, baará une sola hojas í los ingreso ope: 
tidos por el número de ventas en el año, se hará una hoja para cada especie animal. 

0) _Los ingresos provenientes de “venta de productos animals", so podrán 
suítar cn ua regias do cto; lpo de rayado. 


HE Coria EEES 
nta e [vas Núm. | Valor dla Eh Valor 


d) El registro o registros de “otros ingresos” que pueden hacerse serán sie 
milares a cualquiera de los modelos expuestos, Puede ser por venta de leña, de 
alguna maquinaria, ete. o A E 
ros deudores, y retiros de efectivo del banco donde tenemos depositados fondos; 
estas operaciones no son propiamente ingresos pero al efecto de un control poste- 
rior que veremos debemos considerarlo como tal. Se anotarán también los préstamos 
de dineros que recibamos. 

Como norma general, y para cualquiera de las cuatro categorí. 
A o rial 
conveniente a los fines del establecimiento, 

Puede o no anotarse como ingreso lo que se destina al consumo del agricultor 
+ de su familia, Es conveniente que se hiciera, esto es, se considerara como venta, 
porque como de esos registros se extraer datos para calcular los rendimientos 
de cosechas o de los animales, los mismos se verían disminaídos por los retiros 


A los efectos de tener ordenados estos registros u hojas es conveniente te- 
perlos todos en una carpet, de modo que nos permita poner y sacar con facilidad 
la hoja que necesitemos sin necesidad de tocar los 
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Er Si ronda renders, Ls ventas ri 
también deben registrarse, claro que señalando convenientemente las mismas (tinta 
A e 

A los efectos de tener resumidos todos los ingresos se puede, y recomendamos 
que má seu, ren ceca ca a pla que ptes el ado 
ignsentes 


REGISTRO DE INGRESOS 


Ferha Detalle 


Pasemos ahora a hablar de EGRESOS. 

Es necesario distinguir dos categorías de egresos: a) GASTOS y lb) ADQUI- 
SICIONES. 

a) Los “gastos” pueden dividirse en varios grupos, pero a los efectos de no 

y salir de los fines de este trabajo, nos limitaremos a decir que depen- 

derán de la importancia y repetición de los mismos en el año para justificar un 
agrupamiento determinado. La práctica en cada establecimiento será la que acom 
sejará la formación de esos grupos. 

A manera de ejemplo, diremos que pueden dividir en “Casos para cosechas”, 
“Gastos para los animales”, “Gastos para equipo fijo y móvil” y “Diversos gastos”. 

No nos extenderemos en la explicación de los registros para cualquiera de es- 
los grupos ya que se limitarán a un rayado conveniente de manera que permita 
Blesa pps ls putas esco, besa dal minos 

b) Las “adquisiciones”, que son las compras de equipos fijo y móvil, se debe- 
rán anotar además del Registro de Egresos que líneas abajo proponemos, en las ho- 
jas de la página 454. Son adquisiciones igualmente la compra de animales y sus 
“aumentos figurarán al efectuarse el recuento de fín de ejercicio. 

“Veamos un modelo de rayado de “registro de egresos” donde se anotan tantos 
gastos como a jones. 
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Es necesario anotar convenientemente cuáles son los egresos ran al 
cantado y cuales do qa, alitas el fado. Hagalo ración Mc (OR 
hablamos de los ingresos. 


Veo stones que anicado ya sen cada plnil en paul y operando 
ambas, podemos dar contestación a cualquiera de las interrogantes que nos 
hicimos al comienzo de eu pat Y, como al a muchas tras 

ero nos sirve para algo más, nada menos que para controlar el movimiento 
de dinero, de efectivo del establecimiento. 

Sumemos primero las planillas de ingreso de todos los mess (restemos Jae 
operaciones que no fueron al contado); obtenemos la cantidad de efectivo que 
entró en el año en el establecimiento. Hagamos lo propio con las planillas de egre-" 
sos. Entonces la existencia de efectivo que teniamos al fin del ejercicio anterior 
ue Bigorsí en al inventario ea fecha, ps lo ngreedo diraso dl año io 
que ser igual a lo retirado más la existencia al fin del ejercicio. 


Existencia de efectivo al fin del año anterior (principio de éste) 
+ Lo ingresado durante el ejercicio (suma sacada de los registros de ingresos 


roenswales 

(suma) 
- Lo egresado, vtirado duran el año. (suma do los regiatros mensuales de 
egresos: 


(resta) 
— A la existencia al fin del ejercicio. 
De esta manera y sin necesidad de ningún otro registro hemos controlado el 
dinero del establecimiento, 
Este control puede y debería hacerse mensual; las cifras serían las obtenidas 


de las planilas mensuales de ingresos y egresos y debería agregarse el saldo del 
mes anterior, 
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Al iniciar este trabajo mosotros dijimos que la Contabilidad le ayudaria a 
determinar el COSTO de una producción cualquiera. Para ello será necesario co. 
ocer la totalidad de los valores que so agregan hasta formar el producto que Juego 
se vende, Hay para conocer cualquier costo estos tres grupos de valores: 

a) Los precios de los “factores o materiales empleados exclusivamente en 
esa cosecha”, Pertenecen a esta clase lo pagado por las semillas sembradas, los 
fertilizantes aplicados a esa porción de campo cultivado, la mano de obra de los 
hombres dedicados exclusivamente a ese cultivo, 

b) La parte que corresponde a este cultivo de los valores de los “factores o 
materiales que son empleados simultáneamente en varios cultivos” u otras tareas; 
por ejemplo, el equipo de labranzo, tractores, sembradoras, el uso de galpones, el 
ganado de labor, las herramientas, etc, 

) Los “valores de los factores o materiales que sirven cn forma general al 
establecimiento” y que se denominan “gastos generales”. Por ejemplo los impuestos 
que pesan sobre todo el establecimiento, los sueldos de capataces o de técnicos que 
dirigen o asesoran el desarrollo total de la explotación agrícola, etc. 

Vayamos ahora a la integración de un precio de costo analizando cada uno 
de los elementos que lo integran. 

Tierra. — Si el campo es de propiedad de la misma persona que hace el cule 
tivo, deberá fijar un valor a la parcela de campo donde se realiza el sembrado, Si 
se trata de un campo arrendado deberá cargarse una cifra, que sea la cuota-parte 
del precio de alquiler, teniendo en cuenta la superficio utilizada. 

Semillas, — No ofrece dificultad, el valor con que figurara; será el que se 
pagó por ella o si ha sido producida en el mismo establecimiento por el precio 
del mercado o el de costo si preriamente se hubiera determinado, 

Mano de obra. — Habrá que cargarlos con la cantidad correspondiente de 
jornales o de horas de trabajo que hubieren estado ocupados en ese cultivo. Cuando 
la labor es realizada por el mismo agricultor o su familia, será necesario asignarse 
un jornal. 

A cas psa do Ea 
alo 10. rá que sumar se abona por Jubi- 
Fac, Angnacion Familiares, A) 
gastos que por concepto de alojamiento y alimentación consuman las personas 


Fertálizantes. — Se agregará a las demás cifras, el costo del fertilizante agre- 
gado a esa parcela de campo. En caso que la acción del fertilizante dure más de 
un cultivo o cosecha, es necesario no cargar todo ese valor sino únicamente por la 
cifra que resulte al dividir el precio total del fertilizante entre el número de cose- 
chas sobre las que ejerza su influencia, 

Equipo móvil. — Nos referiremos a la cifra que como integrante del costo de 
producción le corresponda a un tractor, pero ese proceso será similar para cual 
quier otra maquinaria agrícola. 

Es necesario tener en cuenta los días que trabaja el tractor en ese cultivo, y 
también los días en el año que presta servicios a todo el establecimiento. 

Por otro lado es necesario anotar cuáles 10n los consumos, encontrando entre 
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ello: los jormales del tractorista y ayudantes, el precio de los lubricantes y com- 
bustibles empleados, la amortización y los gastos de reparaciones. Conocida esa 
suma global anual, que está significando cuánto cuesta en el año los servicios del 
tractor, dividimos la misma por las horas o días de trabajo, en el año y obtenemos 
el costo horario o diario del tractor. 

Multiplicando ese valor por las horas o días dedicados a esta coser 
traremos la suma que deberá cargarse para el cálculo del costo de ese 

Si el tractor no es de propiedad, la suma a agregarse será el alquiler pagado 
por la utilización del mismo. 

Herramientas. — Incluimos en este rubro, herramientas de mano, rastras, en- 
seres, aperos, ete. h 

Se seguirá igual procedimiento que para la maquinaria agrícola atendiendo 
siempre a la vida probable a los efectos de fijar la cuota de amortización anual. 

lo de labor. — Por un lado debemos anotar los gastos que demanda el 
mantenimiento de los animales. Y Inego debemos hacer como hicimos con el trac- 
tor, determinar el tiempo que se ha destinado a ese cultivo, Multiplicando el costo 
diario u horario (que previamente obtuvimos, mantenimiento total dividido en días 
1 horas anuales de trabajo) por los días u horas en que se utilizó el animal en 
beneficio del cultivo, obtendremos un nuevo valor a agregar a los ya establecidos, 

Equipo fijo. — Son los molinos, aguadas, graneros, galpones, almacenes, 
Fficios y construcciones en general, alambrados, ete. 

El costo anual de cualquiera de esas construcciones, estará dado por las repa- 
raciones, las mejoras y la cuota de amortización fijada. 

Determinado ese valor, corresponderá agregar al cultivo en cuestión, la cuota- 
parte correspondiente. Cuota que puede determinarse en razón del espacio de te- 
Freno que usa o del tiempo de duración de la tarca. 

Seguros. — Se agregará el valor de la prima pagada, siempre que el seguro 
cubra específicamente los riesgos de ese solo plantío. En caso de cubrir varios, se 
dividirá por ejemplo entre el valor total de todos los elementos que cubra. 

Gastos Generales. — Son aquellos que no sirven directamente a una explota. 
ción determinada, sino a todo el conjunto del establecimiento. 

Figurará entre ellos, todos los egresos del establecimiento que no hayan sido 
anteriormente incluídos en los otros rubros. 

Como ejemplo tenemos los impuestos nacionales o municipales, energía cléc- 
rica, sueldos de capataz, de técnicos, intereses de hipotecas o de préstamos en 
general, eto. 


encon- 


Se sumarian todos esos egresos y ese importe total podría dividirse en propor: 


ción al valor de los productos obtenidos en cada explotación del establecimiento, 

Sumando todos los valores obtenidos por cualquiera de los conceptos antes 
vistos obtendríamos el COSTO DE PRODUCCION de un cultivo, o de una ex- 
plotación determinada. 

Si ahora los gastos por el embolsado de los granos y los gastos de 
transporte, de almacenaje y también las comisiones que pueda provocar la venta 
de ese cultivo, tendremos el COSTO TOTAL. 

Llegada a la ctapa final de esta parte del trabajo, está usted en condiciones 
de ver, en primer lugar, de cuánto capital debió disponer para obtener ese pro- 
ducto; luego al vender, determinar la ganancia y ahora podrá comparar si real- 
mente vale la pena o no el esfuerzo realizado. 
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Puede obtener el rendimiento por tonelada de trigo producida, o por hectárea 
de campo sembrada, qué porcentaje de utilidad frente al capital empleado signi 
ficó, ver la posibilidad de continuar o no con esa clase de cultivo, en fin, es inago- 
tablo los juicios, planes, comprobaciones que puede hacerse teniendo determinado 
el costo de una explotación. 


vu 


Hemos llegado así al fin de este ensayo de Contabilidad Agrícola, y sólo nos 
resta aconsejar, que aun cuando a la primera lectura pueda haberle parecido un 
trabajo difícil, que se anime a ponerlo en práctica y encontrará en su nueva “espe. 
cialización” una forma de descanso y distracción de la labor agraria y a la vez le 
reportará incalculables beneficios. 


Es obra 
patriótica 


REALIZAR TODOS LOS SEGUROS 
EN EL 


Banco de Seguros del Estado 
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SUS RESERVAS MILLONARIAS NO 
SALEN DEL PAIS Y FAVORECEN 
TODAS LAS FORMAS DE LA 


ECONOMIA NACIONAL 


RECORDANDO ESCENAS TAURINAS 


AS muovas generaciones ignoran 
que en Montevideo, desde los leja- 

nos tiempos del coloniaje, hasta 1910, 
con algunos intervalos más o menos 
imposiciones guber- 


punto de que en la derruída Plaza de 
Toros de la Unión, lucieron sus habí- 
lidades los mejores toreros de cada 


época. 

Haciendo un poco de historia, debe- 
mos especificar que el origen de tal 
ruedo, con características de verdadero 
circo romano, con sus grandes arcadas 
y peculiar monumentalidad, se debió a 
la contribución desinteresal de se- 
senta connotados comerciantes, a razón 
de mil pesos cada uno y sin partícipa- 


Norberto Larravide formó una Comi- 
sión para arbitrar y administrar tales 
fondos y en la que actuara, como se- 
crotario, nuestro poeta Francisco Acuña 
de Figueroa, gran aficionado de las 
corridas de toros y a las que dedicó sus 
colebradas “Toraidas”, secundándolo en 
sus tareas el flamenquísimo cura pá- 
rroco de aquella villa, el Padre Ereño. 
En los diarios de la época 
verse los avisos en ln Sección 
mas, la noticia de los cargamentos de 
tierra romana que llegaban hasta nues- 
o puerto para las obras de la Plaza de 
la Unión, construída con ese material, 
juntamente con ladrillo y piedra. De 
esta manera, el Coso taurino construido 


por Manuel de Castro 


con tan mobles elementos estaba lla. 
mado a durar siglos, de no haber me» 
diado la incuria municipal autorizando 
su demolición, en vez de aprovechar su 
emplozamicato para otros espectáculos 
al aire líbre, una vez prohibida la fiesta 
española. 

El ruedo de la Unión tenía más in- 
terés arquitectónico que la propia Plaza 
levantada allá por 1908 en el Real de 
San Carlos (Colonia), más primorosa 
y ornamental, con su estilo sembará- 
bigo, pero sin la majestad y equili 
brada gracia del circo unionense, de 
soberbio estilo romano, recordando al 
célebre Coliseo romano. 

Puede inferirso, por la relación apun- 
tada, la real prestancia que adquirió la 
villa de la Unión en las sucesivas teme 
poradas tuurinas que se celebraron en 
dicha Plaza, a la que había que llegar 
en el primitivo tranvía a caballos, en 
volantas o simples carromatos, Nuestro 
gran pintor Pedro Figari, en uno de 
sus estampones taurinos que se encuen: 
tra en el Museo Nacional, trazó con 

nerviosas y personal colo» 
rido, la llegada al circo taurino de las 
volantas descubiertas conduciendo a los 
diestros, con sus vistosos trajes de lu: 
ces, contrestando con la El 
coche y el endo ma 
al parecer muy 01 ser 
dal de ran honcass sE ALI 
ve el portalón de entrada a la Plaza y 
un cielo de un arul translúcido, peca 
liarisimo en la pintura del maestro, 
La inusitada animación que seinaba en 
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la villa, los días de corrida derivaba, 
como es natural, hacia un mayor auge 
de los comercios circunvecinos y los 
vendedores ambulantes, pululaban, pre- 
lo su mercancía, en los alrede- 

es del redondel. 


Una circunstancia especial favoreció 
la afluencia de los mejores toreros de 
España al Coso taurino de la Unión 
por aquellos tiempos, ya que cuando se 
iniciaban las corridas por estas Tatitu- 
des, en la madre patria no se toreaba 
debido a la estación invernal y también 
en virtud del alto valor del peso fuerte 
"uruguayo con relación al menguado de 
In peseta. De tal manera, pudieron con- 
tratarse a verdaderas de la tau- 
romaquia hispánica, como ser Manuel 
Dominguez (Desperdicios), Fernando 
Gómez (El Gallo), Luis Mazantini, Cua- 
tro Dedos, Lagartija, El Tortero, El 
Americano y Punteret, con sus corres- 
pondientes cuadrillas de banderilleros 
Y picadores, 

Las corridas se anunciaban, aparte 
de los carteles alusivos, con un prego- 
nero que recorría las calles de la Unid 
y de Montevideo, precedido de un tam- 
bor que armaba gran bullanga entre los 
pacíficos pobladores, despertando el in- 
terés por el espectáculo programado. 

Los toros a lidíarse procedían de las 


y emblemas es- 
y nacionales, para der mayor 
lad al redondel. 

Entre las diversas suertes, hoy deste- 
rradas de la tauromaquia, so efectuaba 
El Tancredo, que consiste en esperar 


del toro, sentado (y que ocasionara la 
muerte del diestro Punteret); el quie- 
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bro a cuerpo limpio o con el capotillo 
al brazo y el matar al toro “recibiendo” 
lnea de gran lucimiento y espectacu- 
Jaridad. 

Tras una larga temporada de insc- 
tividad taurina debido a ln prohibici 
del espectáculo, so logró 
pos actuales, es decir 
siglo, rebabilitarlo bajo el nombre de 
“Ferias de Sevilla” pero con toros es- 
pañoles y embolados. Por esta última 
circunstancia, la fiesta perdió algo de 
emoción y colorido, supliéndose estas 
anomalías, con la excelencia de las cua- 
dríllas y la bravura de las reses, Tras 
de algunas temporadas menores en las 
que intervinieron algunos toreros de 
relativo cartel en los ruedos hispáni- 
cos, como Antonio Pazos, Segurita, Ma- 
tías Lara, Ántelo, Araujito, el Tato 
Gonzalito, Parrao y Juan Igles 
inició allá por 1910 la rehabilitación, 
en grando escala, del bravio espec- 
táculo, con la presencia del afamado 
torero sevillano Antonio Fuentes, que 
reción se había retirado de su riesgosa 
profesión y cargado de gloria; le se- 
cundaban los diestros de cartel Enrique 
Vargas (Minuto) y Fermín Muñoz 
(Corchaíto), con,sus correspondientes 
cuadrillas que formaban un conjunto 
de 20 diestros. 

Es de imaginarse la magnificencia y 
colorido que tendría el paseíllo de los 
diestros en el ruedo de la Unión, ates- 
tado de espectadores y a los acordes 
de la celebrada marcha “La Giralda”, 
luciendo aquéllos sus trajes de luces y 
los capotes recamados de oro y pl: 

Por otra parte se lidiaron reses de 
las mejores ganaderías españolas, como 
las de Miura, Veragua, Saltillo y Santa 
Coloma, dándose una serie de espec: 
áculos interesantísimos en los que el 
maestro Fuentes dió de sí todo su arte 
en capa y muleta, recreándose, además, 
en su inimitable forma de colocar ban- 
derillas al quiebro; “Minuto”, muy 
garboso, aunque algo pequeño de esta- 
tura, daba arriesgados pases sentado en 


el escaño de la barrera, y Corclaíto 
ofrecia, con donaire y gracia, sus ce- 
Jebrados saltos a la garrocha, con mu- 
cha limpieza. En la pica sobresalió el 
gran picador Feria y en la brega el 
banderillero Maera, hombre de con- 
fianza y sabio en recursos tOreriles, 

como peón de brega, 
Nuevamente la Unión, que ya no era 
villa, sino populosa ba cobró 
una inusitada animación y los medios 
de transporte, más modernos, con los 
primeros tranvías eléctricos, algunos 
“autos y los carruajes que todavía circo 
laban, transportaban a miles de entu- 
pisas, ACconados hasta el, rod, 
días de espectáculo taurino. La 
Plaza fué convenientemente refacoio- 
nada, agregándosele una hilera de pal- 
quillos de madera, Mantenía indernes 
sus viejos muros desde el año 1862 en 
que fué construída, Los trajes de luces 
de Antonio Fuentes se exhibían en las 
vidrieras del centro de la ciudad y al 
se le veía con frecuencia 


j 
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cuyo tamaño llamaba la atención. Ha- 
bía trabado amistad con el oólebre do- 
mador de fieras alemán Keller y el to- 
rero asistía asiduamente al Circo donde 
aquél actuaba, haciendo lo propio su 
amigo, cuando el maestro sevillano to- 
reaba en la Unión, y estableciendo am- 
bos un intercambio de valores viriles, 
cada uno en su modalidad. 

Se hablaba de toros en todos los Ca- 
fés, ya que el football era muy inci- 
piente todavía. En el viejo Tupí se 
reunía la gente de coleta y los aficio- 
nados, frente a los grandes cartelones 
taurófilos que decoraban sus paredes; 
algunos diestros, como Torerito de Má- 
laga, usaba aún la chaqueta corta al 
estilo de Reverte y en las pensiones de 
ln Pasiva reinaba el o y la 
alegría, después de cada corrida. 

Una vez terminada la temporada 
grande, se organizaron nuevos espec» 


táculos, pero sin el brillo de la ante- 
rior, ya que la mayoría de los toreros 
volviéronse a España y otros rumbo a. 
México. En la Unión quedó rezagado 
desde 1908 el valiento picador Arau 
jito, hermano del novillero del mismo 
nombre, quien se dispuso a dejar sus 
puyazos a los cormúpetos por la egló. 
ica tarea de expender verduras al pú 
blico, a cuyo efecto se instaló en plena 
calle $ de Octubre, donde se popula- 
rizara por ser el precursor de los ver- 
daleros que daban, en aquella época 
feliz, perejil de yapa... En una co- 
rrida de toros, antes de retirarse, en 
medio del redondel le dió de comer al- 
alfa a un bravo toro español, saliendo 


a conver 
tirse más tarde, en un a expen- 
dedor de lechugas y zapallos. 

También quedó entre nosotros, pero 
dentro del perímetro de la capital, un 
voluminoso y pintoresco picador mala 
gueño llamado Juan Infante, ese 
por el remoquete de “El Gra 
Esuaba ts Blc pus conti iria 
en un conventillo de la calle Río Ne- 
gro, a donde iban a buscarlo, en vo- 
lanta, los compañeros de cuadrilla en 
las tardes de toros, alborotando a los 
moradores del inquilivato y de las ca- 
sas circunvecinas. 

Era de verlo salir de su humildo ha- 
bitáculo, con sus pesadas botas, reves- 
tidas de hierro que casi le impedían 
caminar, la chaqueta de alamares y el 
amplio castoreño, el rostro jovial y 
congestionado, abriéndose paso entre 
la chiquillería y moradores del con- 
ventillo, como un fabuloso Rey de la 
Corte de los Milagros. 

“El Grajo” era muy popular en la 
Plaza de la Unión a causa de su va- 
lentía y arte de picar y también por 
sus caídas ulares en su esmie 
rriado jamelgo, de las caba- 
Nerizas del tranvía del Norte que aún 
subsistia en algunas líneas y que se 
vendían de exprofeso para la lidia 
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Independencia y la voluminosa fi 

de “El Graje” se hizo muy popular 

con su grueso bastón, muy en cono: 

nancia con su densa fisiología y con el 
que amenazaba lejos a los niños 

qua luvadian «l clsped, meneater bargo 

inocente para un hombrachón acostum- 


brado a quebrantar el morrillo de los 
toros con sus puyazos. Para dar idea 
de la exigiedad, del sueldo asignado 
como guardián de plaza, solía expre. 
sar a voz en cuello, a cuantos lo inter- 
pelaban: 

—Pues ná, que esto va de mal en 
peó: hace siete meses que no sé lo que 
es comé un pollo, 

Do la manera que lo decía, apoyando 
tronómico constituía algo así como el 
barómetro que marcaba el índice de eu 
sus palabras con grandes ademanes, 

daba idea de que tal adminículo gas- 
Pio o desgracia. 


EL HOMBRE DE CAMPO, 


QUE TRABAJA INTENSAS JORNADAS, PUEDE 


UN DIA DESCANSAR AL AMPARO DE UN 


SEGURO DE VIDA, MEDIANTE MUY PEQUE. 
ÑOS AHORROS, SI PREVISOR. EN TODA 
LA REPUBLICA EXISTEN SUCURSALES O 
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SERVICIO DE CIRUGIA OSEA 
Cirujano Serv: Ds, Domingo Vázquez Rolfi, Cirujano Traumatólogo Dr. Hebert 
Cognoll, Cirujanos Ayudantes: Dr. Jorge García Novales y Rodolfo Gandós. 
SERVICIO CIRUGIA GENERAL 
Cirvjonos: Dr. Josá A. Piquinelo, Dr. Jozá P. Otero y Dr. Hamlet Suórez. 


SERVICIO DE CIRUGIA REPARADORA: 
Cirujano de Servicio: Dr, Héctor Ardao. Cirujano Ayudante Dr. Pedro V. Pedemonta. 


ELECTROCARDIOLOGÍA 
Médico Clínica Prov. y electroc., Dr. Gustavo Crosa. 


SERVICIO DE URGENCIA 

Cirujanos de guardia: Dr. Alfredo Music, Dr. Ignacio T. Correra, Dr. Romeo 

Musso, Dr. Homero Benovides, Dr. Doniel Ross! Stajono y Dr. Alfredo Rulz Llard. 
OFTALMOLOGIA 


Médico Oculista: Dr. Ricardo García Médici y Dra. María del H. Bernasconi. 


POLICLINICA QUIRURGICA 


Mádicos Pol. Quirúrgica: Dr. Héctor Risso, Dr. Enzo Ferrando Curbelo, Dr. Luis 
J. Dentone y Dr. Angel Cirimello. 


CLINICA PREVENTIVA : 
Médicos Clínica Preventivo: Dr, Gustavo Crosa, Dr. Dewet Barbato, Dr. Edison Pia- 
glo Castro y Dr. Julio Goyén. 


DERMATOLOGIA ' 
Médico Clínica Prev. y Dermatol.: Dr. Ricardo Bombet, 


ENFERMEDADES PROFESIONALES 


Mádico Enf. Prof. y Consult. Inter.: Dr. Pablo Purriel. Médico Enf. Prof. Dr. Joaquín 
Esposandín. Médicos Enf. Prof Dr. Eduardo Yennicell y Dr. Benigno Varela 
Rodriguez. 
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HIGIENE INDUSTRIAL 
Mádico Migien. Indust.: Dr. Pablo Recarte. 


FISIOTERAPIA 
Médico Fisioterapeuta: Dr. Jorge Lorenzo. Mádico de Asistencia: Dr, Pedro Parodi. 


SERVICIO RAYOS X 
Médicas Rodiólogos: Dr, Abelardo Rodríguez y Dr. Enrique Burnett, 


TASACION DE INCAPACIDADES 
Médico Legista; Dr, Pedro Oris, 


SERVICIO ASISTENCIA DOMICILIARIA Y CERTIFICACION 

Médicos Asistencio Domicillario: Dr, Héctor Bosch y Dr. Washington Renno. 
CAMPAÑA Y RADIO. 

Médicos Fiscal. Serv. Comp.: Dr. Pedro Alonso Suárez y Dr. Homero Pereira Brasil, 


LABORATORIO 
Médicos Loboratoristas: Dr. Estenio de Hormosche, Dr. Heriberto Delfino y Dr. Jorge 
Gherardi. Méd. Veterin. Lob.: Dr. N. Pradines. 
SANGRE Y PLASMA: 
Méd. Serv. S. y Plasm. y Reonim Dr. Dinor Invernizzi. 


SERVICIO SEGURO DE VIDA 
= Médicos Coord, Supervisoras. Dr. Lauro Brum y Dr. Nocbertino Miranda. 


SERVICIO DE ODONTOLOGIA 
Odontólogo: Dr, Jovier Pietropinto. 


FARMACIA 
Farmacéutico: Yolanda L. de Mé. 


MEDICOS DE RADIO 
Villa Colón: Ricardo Rivos. 
Unión y Maroños: Lvis Bonavita. 
Sayago: Roberto Guerra Sónchez. 
Piedras Blancos y Toledo Chico: H, Lisutier, 
Unión: Francisco Rocca. 
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Médicos de Campaña 


ARTIGAS 
Artigas: Carlos A. Mandioni, Manuel M. Queirugo, René Signorell 
Bella Unión: Francisco Bianchi, Gotardo Bianchi y Pedro G. Acosta. 
Cobellos: Juan José Erondoneo. 
Tomás Gomensoro: Eliseo Salvador Porta. 


CANELONES 

Canelones: J. C. Vercesi, Josá F. Gatti, Roberto Rico Pena, Roberto Legnoni y Raúl 
Antonio Legnani. 

Anlóntida: Aliredo Cris 

Cerrillos: Humberto Arena Ferrari 

Juenicó: Guillermo Aliholler Prondy. 

a Por: Juon C. Pontent, Ledo Lúgoro. 

los Piedros: Armando Rublbo, M. C. Pareja Piñeyro, J. A. Valentini Guerra, AL 
berto Lorier 

Migues: Manuel Vortanion, Pedro A. Trioca. 

Montes: Pedro A. Trioca, Monvel Vartanian, Gil Lindner, Mario Benaderet. 

_Pando: 8, Pozzi Minviell; Héctor Pelutto, Baudillo Martínez Facel, A. Crisci. 

Progreso: Guillermo Altholler Prondy. 

San Antonio: Angel Leiro. 

San Bautista: H. Malffato Lorghero, 

Son Jocintos Nicolás L, Gagllardini. 

Son Ramón: Roberto Salgueiro, Oscar Lenzi, 

Santa Lucia: Carlos Paganini, Alfredo Guglíelmo, Mateo Legnani, Israel J, Toube, 

Santa Rosar A. Peirano Scorpo, Victor Pisciomano. 

Sauce: Pedro Repetto, Miguel Civitate, 

oca: Pedro Magnoni Prevost. 

Tala: Rofoel Chífhet, Jorge L- Errandonea, Elbio D. Gorcía. 

Toledo Chico: Héctor Lioutier. 


CERRO LARGO. 
Melo: Ramón Alvarez Silva, José E. Murglo, Rincón Artigas, Luis F. Gamio, Romeo 
Poggiola y Miguel Ramón Silva Correa. 
Fraile Muerto: Alfredo Alvarez Prevé, Jaime Beiiler, Corlos Mateo Lucas. 
Río Branco José Luis Dubois Morató, Hilarión Loriente. 
Tupambaé: Manuel M. Saavedra y Armondo Harutunian. 


COLONIA 


Colonia: Fernando Bosschón, Luis Cassanello, J. M. Pereira Granotich, Aguinaldo 
'Gaggero, Samuel Bertón, Daniel Fosalba. 

Carmelo: Hugo C. Loustau, Eduardo lrostorza, Juan C. Echevorrío, Donte Rossi, 
Norberto Cerruti. 
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Colonia Migueletes Josá Quintana. 

, Colonia Valdenses Juon C. Rossel. 

, Conehillas: Juen J. Salisbury. 

É Cufré: Arnoldo A. Karlen. 

1 Joaquin Suárez: Luis E. Long, José Varela Suárez. 

Juan L. Locaze: Manuel López Vorelo, Hugo Dermi, Luis A. Umplerro. 

Martin Chico: Hugo C. Loustow. 

Nueva Helvecia: Carlos A. Jourdan, Juan Carlos Savio, Anibal Polvo, Arn. Karlen. 

Nueva Palmira: Eduardo Rubio, Medulio Pérez Fontana, Augusto A. Davyt. 

'Ombúes de Lovalle: Angal G. Fortunato, Lvis Alejandro Golll, 

; Riachuelo: Aguinaldo Gaggero. 

Rosario: Juan A. Gofl, Américo Agustoni, Edmundo Gaggloni, Carlos Martinez 
Indort, M. A, Plovon. 


DURAZNO 

; Durazno: Eduardo M, Calleri, Miguel Carbajal, Eduardo Pastor, Raúl Santini 

le Palufio, Alberto Escondeur, Santana Echeverrito, Amodeo Grosso y Corlos 
Sancho Morazzl 

Blanquillo: Alejandro Saráchogo. 

¡Carlos Reyles: Héctor C- Copelón. 

Pueblo Carmen: Ricardo Schunk, Rodolfo de Angelis. 

San Jorge: Luis Piñeyro Márquez. 

Sarandi del Y Luis Gostoldi, Francisco D. Ríos. 

La Paloma: 


FLORES 
Trinidad: Cipriano Goñi, M. Sánchez Eichevarría, Nansen Molinari. 
Arroyo Grande: Luis H. Alvorizo. 


FLORIDA 
Florida: Juan C. Reynés, Juan M. Besil, Morcos Sehwortzmonn y Aldo Negrín, 
Cardal: Eduardo R. lsern. 

, Casupá: Ernesto Choca, Juan P. Rosas, 

Cerro Colorado: Ricardo Charlone. 

Fray Marcos: Érnesto Héctor Cibils, Joxé Mizrol! 

Isla Mala: Césor de Alovo, 

La Cruz: Felipa Butfoni. 

Sarandi Grande: Antonio A. Abod, Alfredo Sanjuán, Molhés Cohen. 

25 de Agosto: Omor Etorena, 


LAVALLEJA 
Minas: Alcides Ricetto, Raúl Colvis Ruíz, Sorandí Martorell, Dante Marotta Rienzi, 
Justo Cotro. 
José Batlle y Ordóñez: Armando Pignone, Oscar Fernández Correa. 
+ Jos Pedro Varela: A, Podestá Cornell 
Mariscala: Froncisco lsern, Esteban Aguston!. 
Pirarajér Pedro Corbo. 


E 
$ 
A 
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Solía de Mataojo: Andrés Delfino, Carlos Poradeda. 

Zopicón: Francisco Golloti Brin. E L . 
MALDONADO 

Maldonado: Antonio Tammoro, Elblo Rivero, Juan M. Soria, Mario Scasso, Saúl 

* G. Arregul, Roberto Son Martín. 

Aiguén José V. Tortell, Marino E. Souzo. 

La Sierras Ó, Ricordo Boronía, 

Pan de Azúcar: Celia Rossi de Alcóntaro, András Accinelll. 

Piriópolis: Jowó L. Chiflet, Héctor Barrios Nogués. 

*Punta del Estes Ligío Duarte de Collazo, Robarto San Martín, 

San Carlos: Josá Ascheri, José D. Mautone, Bernardo A. Curbelo Silvo. 


PAYSANDU 

Paysandú: Adelmo Manriss, Julio Piñeyrún Scovedro, E. Fortunato, F. de Medina, 
Ra Porodíso, A, D. Roldán, R. Puyo, V. Grille Cendán, R. Bulanti Rios, R Ca 
legari, G. Pignatto, J, Sarroca, A. Mojoll, R: Rodríguez Legar, A. Sosa García 
e Isidoro Leirana, 

Piedra Solo: Gilberto Abello, 

Guichón: Rofoel Pozos, Domingo Calcagno, Angel Olazóbol, José M? Ferran. 

Quebracho: Raúl O. Martini. 


RIO NEGRO 5 
Merinos: Jaime Hochfatoen. 
Fray Bentos Eduardo Levroto, René Locrla, . Reyes Mogariños, Federico 
doni, Roberto Vázquez. 
Nuevo Berlía: Juon J. Pio Nebril E] 


Young: Corlos M. Fischer, Somirómidos L. Zeballos, José Levin. 


RIVERA 
Riveras Horacio Migliaro, Juan M. Briz, Antonio Vargas. 
Minas de Corrales: Enrique M. Ross, Juan C. Lockhart. 
Tranquera: Juan 8, Dellapiane, 
Vichodero: Arturo Parodeda, Italo Licandri, 


ROCHA 
18 de Julio: Oreste P. Molan. 
Rocha Emilio T. Lucini, Juan Josó Folconi, Juan Abdala. 
Castillos: H. Lución Canzoní, A. Gróning Herrero, 
Cebolloti: Raúl Fassio Campos, Víctor Golcerán Fonseca, Alfredo Melhem. 
Chuy: Víctor Galcerán Fonseco, Nicolás Corbo, Eladio Aristimuño. 
Laxconor Roberto Introini, , Fernández Bordes. 
Velázquez: Mario Filippini. 
La Coronilla: 


] 


SALTO 

Salto: Corlos Bortagoray, Enrique Rolg, Jacinto Orihuela, Federico Umplerre, 
Eduardo M. Preve, Humberto Prinzo, Germán Simone, Fernando Lucas Goffrá 
Jorge Errandoneo, Luís A. Bolzareno, Juan A. Arburúos, Alfredo Sonter. 

Belén: Miguel Reolini. 

Constitución: Enríque J. Lucas. 

Espinilar: Máctor Di Giócomo, 

¡Guaviyú de Arapey: 

Colonia Lavalleja: Oscor Alonso. 


SAN JOSE 
Sun José: Aquiles Iborgoyen, P. Costa Valles, Venancio Bálsamo, Mario Mangeney, 
Waltar E. Ravenna, Corlos Acosta Duomorco, Marla C. Salanave. 
Ecilda Paullier: C. Rodríguez Bonavita. 
Libertad: Juon A. Triay Florit y Alfonso Gumo. 
Rodríguez: Alberto Morchales. 


SORIANO 

Mercedes: Ricardo J. Broceras Enrique Costa Leonard, José M. Rilorni, Luis Mén 
dez Aserito, Juan A. Ubillos, Fernando Ruy López, Federico Soumastre Ru- 
ben Borges. 

Agraciada: Regino Fuente Méndez. 

Cañada Nieto: Angel Vico Calviño, 

Dolores: Alejondro Bordier, Julián Machado, Jacobo Guelmon, Rosendo Genti), 
Elbio M. Gorín Cordoro. 

Cardona: Ernesto Rossi. Corlos Barboza y Josá Olivera Ubios. 

Drabble: Luis H. Perrone, Rubán Wernik, 

Palmitos: Homero Manente. 


TACUAREMBO 

Tacuarembó: Alberto Borrogué, Borsobás Rios, Victorino Pereiro, Jovier Rodríguez, 
Ivo Ferrelra. 

Boñados de Zapucoy: Teófilo 5, Mattos. 

Caraguató: Eduardo Velázquez. 

Pueblo Curtina: Luis Balcells. 

Paso de los Toros: Guillermo Terra Núñez, Valerio A, López, Dante Zerboni, Y. 
Blanco González, Ruben Curl. 

San Gregorio de Polanco: Serglo C. Arbiza, Alvaro Arccho, Yomandó Gamba, 

Tambores: Alipio Ferreiro, A. Fernández Loscono. 

Ansina: Mauricio López Lomba. 


TREINTA Y TRES 
Treinta y Tres: O. Méndez Techero, Rodolfo Castrilejo, Elbio Ferreira, Migue! Co- 
ballero, Ademar Morales. 
Cerro Chato: Ceibol Artigos, O. Alvarez Conde, 
La Charqueada: Raúl Fassio. 
'Santa Clara de Olimar; H. Vaghl Mosquera, Longino Guasque y Pedro Guasque. 
Vergara: Juan C. Sciallero, Braulio Logo. 
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Banco de Seguros del Estado 


CASA CENTRAL: MERCEDES, 1051 
MONTEVIDEO 


SUCURSALES: 


Artigas, Canelones, Colonia, Durazno, Florida, Fray Bentos, 
Maldonado, Morcedes, Melo, Minas, Paysandú, Rivera, Rocha, 
Salto, Tacuarembó, Treinta y Tres y Trinidad 


AGENCIAS GENERALES 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 
Artigos: Sucursal. 

Bolla Unión: Umberto Porto. 

Estación Cabellos: Juan José Salsame 
Tomós Gomensoro: Lucio E. Tourr. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 
Canelones: Sucursal 

Cerrillos: Antonino Zunino. 

La Paz: Césor A. Logomarsino 

Los Piedras Morcelo Bonoml. 
Migues: Ciriaco Bosolsteguy. 
Montes: Santiago Regueiro. 
Pando: Juan ). Bornech. 

Pueblo Soco: Rolmundo Blanco. 
San Antonio: José L. Brignone. 
San Bautista: Adriano Marabotto. 
Santa Lucia: Carlos Da Fonseca Diaz. 
San Ramón: Rodríguez y Oliveri 
San Jacinto: José Matt Diverio 
Sonta Rosa: F. Ugaldo Batista 
Souce: Andrés F, Riverón. 

Tola: Abel Barnech. 

Progreso: Alberto Allozo. 
DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO 
Melo: Sucursal. 

Fraile Muerto: Asod N. Ganen. 
Río Branco: Alesio Arismendi 
Tupambaé: Alfredo Cruz Soso. 
DEPARTAMENTO DE COLONIA 
Colonia: Sucursal. 

Carmelo: Justo ), Cerventi Vachin 


Colonia Miguelete: Elvio Jourdon 

Colonia Valdense: Víctor Geymonot. 

Estanzuela: Brzczowaki Hnos. 

Juan Locaze: Sora Milén de Santín y 
Jorge y Donisl Sontín 

¡Nueva Helvecia: Guillermo Greising S. A. 

N. Palmira: Clodomiro Castillos e hijos, 

Ombúes de la Valle: Roberio Dávila 
Glam, 

Punta de Son Juan: José A. Clavijo. 

Rosario: Alfredo Tort. 

Tarariras: Oscor Olivera Núñez. 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO 
Durazno: Sucursal, 

Blonquillos: Juan F. Alves. 

Cerro Choto: Manuel A, Alvoroz 

La Paloma: Atonaslldo de Freitas. 
Pueblo del Carmen: Manuel F. Santiago. 
Sarandi del Ya Carlos E. Alvoriza, 

Son Jorge: Justo Martínez, 


DEPARTAMENTO DE FLORES 
Trinidad: Sucursal. 

Puntas del Sauce: Luis A. Novarro. 
Arroyo Grande: Luis A. Aríos. 

San Gregorio: Lucio D, Rodríguez 
DEPARTAMENTO DE FLORIDA 

Florida: Sucursal. 

Cardal: Corlos A, Scolobrino. 

Casupés Angel J. B. Moscotelll. 
Reboledo Suc. Román Juan! Copandegul. 


* 413 


La Cruz: Juan Corlos Vomnelli, 

Fray Marcos: A. Roemer Figueredo. 
bla Malo: Sovero Vidort. 

Sarandi: Vda. e hijos de A. Acerenza. 
25 de Agosto: Juan Bonino Gallo, 
Mendoza: Angel D. Volerio 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 

Minos: Sucursal 

José Pedro Varela: María Alvarizo de 
Pintos. 

. Batlle y Ordéñoz: J. Raúl Ricagai. 

Mariscal: Donaldo C. Dominguez. 

Pirarojé: Alvoro Rodriguez. 

Pueblo Colón: Santiago M, Errazquin. 

Solís: Pedro Solsomendi. 

Zapicóm Pablo J. Pombo. 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 
Maldonado: Sucural 

“Algués Batlle W Marche. 

Pan de Azócar: Juon Blols S. A 
Piriápolis Elblo F. Golcocheo. 

San Carlos: Alcides S, Nocetti. 

La Sierra: Hernán Cigonda Vignoll. 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 
Colón, Sayago y Peñarol Oscar Dal. 


gado, 

P. Blancos, Manga, Miguelete, Toledo, 
Unión y Maroños: Juon A. Repetto. 

Ra del Cerro: Trujilo Hnos. 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 
Paysandó: Sucursal. 

'Chopicuy: Borla Hnos. 

Est. Pandule: Rizzi Hnos. 

Guichón: Arlel A. Artigas Márquez. 
Piedra Sola; Genaro Russi, 

Piedros Colorados: Alfredo O. Ronca. 
Quebracho: Nicolás B. Lorenzo. 
¡Queguoy: Francisco Máscolo, 


DEPARTAMENTO DE ROCHA 
Rocho: Sucursol. 

Castillos: Blanco E. Lujombio Rocco. 
Cebollati: Juan 8. Izaguirre. 

Chuy: Gasión Arimón. 

Lascano: Pedro Mirobolles. 
Velázquez: Irinoo G. Rodríguez. 
San Luls: José M? Gorcío, 
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DEPARTAMENTO DE, RIO NEGRO 
Fray Bentos: Sucursol. 

Merinos: Luis López de Haro, 

Nuevo Berlín: Luis A. Perero, 
Young: Miguel A. Marron! 

San Javier Manuel Dieguez Mossey. 


DEPARTAMENTO DE RIVERA 

Rivera: Sucursal, 3 
Minos de Corrales: Arturo Graw Rostel. 
Moirones: Oscar Yordi, 

Tranqueros: Hernando Abarno. 
Vichadero: Nicomedes Brochodo, 


DEPARTAMENTO DE SALTO 

Salto: Sucursal. 

Aropoy: Eduardo Biasslni Cincunegul. 

Belén: Hania V. de Gonsolves e hijos. 

Col. Lavalleja; Juan C. Lluberas. 

Constitución: Luís A. Pérez. 

DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 

Son José: Arilio M, Zugast. 

Ecilda Paullier: Tomás Holler. 

Est. Rodríguez: Molinos del Sur S. A. 

Libertad: Adelaldo Camoltf. 

DEPARTAMENTO DE SORIANO. 

Mercades: Sucursal. 

Agraciada: Cécaro Hnos. 

Coñada Nieto: Pablo Gouhier. 

Cordona: Pedro Defjen. 

Dolores: Cassasa Hnos. 5. A. 

Drabble: José Ma, Varela. 

Palmitos: Atilio G, Gobbi. 

Santa Catalina: A. Tomás Green. 

DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 

Tacuarembó: Sucursal. 

Achar: César S. Gutiérrez, 

Curtina: Pedro Omar Estévez. 

Poso de los Toros: Isabalino País. 

Son Gregorio de Polanco: Francisco P. 
Petrone, 

Tambores: Alborto Alborti, 

Caraguatá: Luis A. Martínez. 

Ansino: Marto Gonzólez. 


DEPARTAMENTO DE T, Y TRES. 
Treinta y Tres: Sucursol, 

Santa Clara: Francisco A. Scolpinl. 
Vergora: José María Vergara. 


Agencias de Seguros Contra Granizo 
ZAFRA 1956 - 1957 


SEÑOR AGRICULTOR: busque en lo siguiente lísto, el Agente que corresponde a su 
zona. El le dará los datos que necesite y llenará la solicitud de seguro. 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


Artigas: Rogelio Robatto, 
Bella Unión: Umberto Porta. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Est. Diego Lamos: Colonia José Artigas. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Canelones: Luis A. Mathon. 

Cerrillos: Antonio Zunino. 

La Paz Edio C. Darrivlat, Césor A. Lo: 
gomaraino. 

Migues: Cirioco Basaistegui 

Pando: Juan J. Barnech, 

Piedras de Afilar Mariano “Guillén 
(hilo. 

Progreso: Alberto Alloza. 

San Antonio: Ramón M. Capecce. 

San Bautista: Adriano Marabatto. 

San Jacinto: José Mato Diverio, 

San Ramón: Rodríguez y Oliveri. 

Santa Lucia: Corlos Do. Fonseca Diaz. 

Santo Rosa: Filadelfo U. Botista 

Sauce: Andrés F. Riverón 

Soca: Roimundo Blanco. 

Tola: Abel M. Bornech, Emundo Rosso, 

Tapia: Sontíogo Prandi 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN. 


Pedrerar Inmuebles 421 y 444. 
San Jacinto: Colonia Juan C. Moline- 
ll o Inmueble 403. 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO 


Melo: Julio A, Pose, 
Frayle Muerto: Asad N. Gonem. 


DEPARTAMENTO DE COLONIA 


Colonias Luis A. Del Corro, Sebastián 
Harreguy (hilo). 

Antileros: Antonio G. Borrás. 

Carmelo: J. J. Cerveti Vachin, Pes- 
cotto Hnos., Molino Carmelo S. Au, 
Sindicato Agrícola Ideal, 

Colonia Valdense: Vícior Goymonat. 

Colonia Miguelete: Elvio Jourdan y 
Juan C. González. 

Conchillos 

Cufréx Choca y Carbajal. 

Juan Locoze: Camilo Santín Carballo, 

Nueva Helvecia: Guillermo Greising 
S. A, Kustor Hnos. y Cía, Borreto 
Hnos. 

Nueva Palmira: C. Castillos e Hijos, 
Julio V. Bogliacino. 

Ombúes de Lavalle: Roberto Dávila 
Glottll, Anibal L. Frache. 

Pontes del Chileno: Andrés S. Bianchi. 

Puntos de Son Juan: Joss A. Cloijo, 

Riachuelo: Bertín $, C- 

Rosario: Alfredo Tort, Sucesión H. Es- 
teban Fulco, 

Son Juan: Arturo D. Londecheo, 

Tarorirase Guillermo Greising $. Au. 
Oscar Olivera Nóñaz, 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Nueva Palmira: Colonia Agrociada. 
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DEPARTAMENTO DE DURAZNO 


Durazno: Alberto H, Anchieri. 
Blanquillo: Juon Francisco Alves. 
Carmen: Manuel F. Santiago. 
Sorandi del Yi: Carlos E. Alvariza. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN 


Sarandi del Yi: Colonia Lo Palma. 


DEPARTAMENTO DE FLORES 


Trinidad: J. Etcheverry del Pino, Lucio 
D, Rodríguez. 

Arroyo Grande: Luis A, Arias, 

Puntos del Save: Luis Alberto No- 


Vorro, 
San Gregorio: Lucio D. Rodríguez. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florida: Tecdoro E. Galain. 
Cardal: Carlo A. Scalobrino, 
Casupé: Juan G, Etchetto, Angel J. B. 
5 Mescateli 
Costa de Chamizo: Mamerto Comejo. 
Fray Marcos Angel Roomer Figueredo. 
bla Mala: Severo Vidart, Carlos Ma- 
rinon! 
La Cruz: Juon Carlos Vonnell, 
Pintado: Nicomedes Martínez. 
Puntas de Maciel: Calixto T. Fiori. 
Goñi: sidro F. Garmendio, 
- Reboledo: Suc. de Ramón Juani Ca- 


pondeguy. 
Sorandi: Vda. e Hijos de A. Acerenza, 
INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Florida: Colonia Sánchez. 
Sorandí: Inmueble 408. 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 
Minas: Hugo Ugarte. 
Pueblo Solís: Pedro Salsomendi. 
¡Gaetán: Juan Cormelo Diaz. 
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José Pedro Vorelo; M. C. Alvorizo de 
Pintos, 

Estación Ortiz: Costro Hnos. 

Pueblo Colón: Santiago M. Errazquín. 

Pirarojó: Alvaro Rodríguez. 

Estación Solís: José Isidro Torres 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 


Aigué: Batlle W. Morcheti. 
La Sierra: Hernán Cigonda Vignoli 
Pan de Azócare Juan Blois 5, A, 
San Carlos: Alcides S. Noco!t 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


Piedras Blancas: Juon A, Repet!: 
Rincón del Corro: Américo Stil 
[illo Hnos. 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 


Paysandi: Estefanell, Letomendia de 
CY S.A., Masalles Hnos. de C%, Al- 
berto Areco. 

Algorta: Rizzi Hnos. 

Chapicuy: Barla Hnos. 

Guichón: Artigos e CP. 

Poroda Esperanza: Angel Perron! 

Piedra Sola: Genaro Russi 

Pledras Colorados: Alfredo O. Ronca. 

Quebracho: Nicolás B. Lorenzo. 

Queguay: Francisco Méscolo. 


INSTITUTO NACIONAL 
COLONIZACION 
Estoc. Quebracho: Colonias Los Dell- 


cias y Ros de Oper. 
Porvenir: Colonia 19 de Abri 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO. 


Fray Bentos: Manuel F. Zebolloz, Co- 
alo A. Bonti e (>. 

Los Flores: Tossono, López Allegue 
5. A. Doniel O. Armand Ugón, 

Merinos: Luis López de Haro 

Nuevo Berlín: Luis A. Perera. Bonti, 
Morros 82 C?. 


San Javier: Manuel Dieguez Massey. 
Young: Miguel A. Marronl, Alfonso 
Bartoburv. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION. 


Fray Bentos: Colonia Tomás Berreta e 
Ingloterro. 

San Javier: Colonias Son Javier, Ofir, 
Inmueble 429 y Campo Forropos. 
Estación Yowng: Colonia César Moyo 

Gutiérrez. 


DEPARTAMENTO DE RIVERA 


Minas de Corrales: Arturo Graw Resell. 
Vichadero: Nicomedes Brochado. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACIÓN 


El Palmito: Inmueble 415, 
Tronqueros: Inmueble 449. 


DEPARTAMENTO DE ROCHA 


Rocha: Luis H. DI Condio. 
El Alférez: Móximo D. Malón. 
Lascano: Pedro Mirobolles. 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Solto: Ruben D. Cobrero, Ciro D, 
Gallo. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Salto: Colonias Chopicuy, Osimani 
Uereno, España, Horriague, Tomás 
Gomensoro, Antonio Rubio, Compo 
Galliazz1, Inmuebles 417, 405 y 413. 


DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


San José: Atllo M. Zugosti, Diego 
Ruiz. 

Ecilda Poullier: Tomés A. Holler. 

Estac. Rodríguez: Molinos del Sur S. A. 

Libertad: Adeloido Comolt, 

Paso del Carretón: José María Cer- 
deña. 


Puntas de Valdez: Benzono Ropetti 
Hnos. 
Rincón de Albano: Francisca Cobeza 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Libertad Km. ól: Colonia: Cesoreo 
Alonso Montaño, 


DEPARTAMENTO DE SORIANO: 


Mercedes: Mario H. Tosoni Anibal 
Sevanes y Olivera, Pedro Ohoco 
Elutchonz, 

Agracioda: Cóccoro Hnos. 

Cofioda Nieto: Pablo Gaulhler. 

Cordono: Gastón Conaveris, Pedro 
Detjen. 

Cañada Paraguayo: Juan E, Calcogno 
eo 

Colonia Concordia: Juan y Josó Possl. 

Dolores: Coxowso Hnos. S. A, Ugo 
Agrario de Dolores, Tornaria y 
Rulz S, A. 

Drobble: José María Varela. 

Egaña: Copandeguy €: C*. 

Palmitas: Atilio G. Gobbi 

Parada Risso: Domingo Ananís: 

San Martín: Victor A. Blonce. 

Santa Catalina: Alfonso T. Green, Sol. 
vador H. Violo. 


INSTITUTO NACIONAL DE 
COLONIZACION 


Jové E. Rodó: Inmuebles 433, 422, 440, 
428 y 447. 


DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 
Tacuarembó; Luis Capetta, Arturo Ro- 


moy. 
Poso de los Torow lsabelino País 
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ESTA OMA HA SIDO EBITADA FOR KL BANco De 
Stcuros oe Emraro (Moxremioro - Untccar). 
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